vi: 






E7 Robinson Suizo 



Johann David Wyss 





r 



Digitized by Googlé 



EL 

ROBINSON SUIZO. 



bigiiized by Googíe 



r 



Ligiiiztíd by Google 



EL 

ROBINSON SUIZO. 

« 

4 

Y. R. WYSS. 

vuMxaax 




BARCELONA. 

•OCflOBDiAD BSOrroniiVlL, la lfAZiA,TlK«<4A* 

G«U« d« AviEó. númwo 90. 

MADRID. 

UntRll UfáKOLA, CALLE MtUTOlEfl, R * 1t. 
1814. 




■HMIMI: Imprenta LÜIS TASSO, calle del AreoMTMttO, 
calleioQ eoire los oúmeroa II y S3. 



» 

t • 



Ligiiizúd by Googlc 



1 




Felicísimo p>lu\u Daniel Fue al proscnlar rn su novela un hombre en abierta 
y constante lucha con lo que más arredi-a y espanta al humano linaje: la indi- 
ííencia. d iioIIíjto. y sobre todo el aislamiento. Propúiwse que este hombre en su 
apurada siUiaí iuik \ absoluto desamparo sólo contase con dos poderosos auxilia- 
res, la fuerza de voluntad, que todo lo vence y allana, y la Providencia, que 
si^pre ayuda al que se ayuda; mostrando además en sa admirable obra lo que 
•kaaia el instinto de consemcioii ancorado eo la fortaleza d« ánimo y en It tt- 
•ígBteioii, ánodo Uevaa el sello de lie virtndM crialitM». El ñabimom inglés 
es n tipo iateHable del hoabre abandonado i si mismo, del bombie sofo, ab- 
seinlsnenle jofo, porlo cnil se conoibeii miy bion los enoomios que le trilrot6 
la triste y misantrópica imaginación de Roosseao. Posee además ese tipo la Íb- 
apreciaUe Tentaja de ser emineotemente religioso y social, siendo tanto más le- 
csMmdaWe y extraordinaria la ütíma calidad, eoanlo que adorna á in perso- 
naje ledieido por el inferlimkiákinooninnicacion más rigorosa. TnM son los 
grandes y esenciales deberes de la oiiatara racional, pan con Mw, consigo y 
con sos sem^tes. jlfaiátiifoii emnple los dos primeras con edificante ferrar, y si 
le agoija la necesidad de llenar el tercera, consigaéloalfin ententendo á so lado 
nn prójimo á quien amar; empera el intens dramático de laíábnla termina con 
esta peripecia. Mirntrn Úega á poseer mieses, phntaeienes, casas, y per último 
nn reino; sos noevos hnéspedes serán en adelanto sos obraras, los criados cole- 
óos, sáliditos. Sin embargo, el antor inglés sdlo toro presentes las necesídodcs 
materiales, olTidando las mis intimas, las del eonnn; eo ningma página de so 
obra sentimos vibrar él soaraaoento de la mojerqneeonsoela, ni la gratabais 
buceneía del nifio qoe embeksa; nadte nos inspira interés ó carifio sino el mlsne 
ftobíDson, y la constante simpatía con qie le segnimos en so benüea pngoacon 
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el (loslino qno le abruma, no nace de aíecluosos sentimientos, sino únicamente 
de la itk'a relrospecliva que nos induce á pensar en nosotros mismos, y en 
el universal instinto de compasión <i *'i;i)ism(> (¡uo m> liare imaírinar las desagra- 
cias que en semejante caso acontecemos pudici aii. Y para Luiiipiender hasta qué 
punto nos interesa Robinson, aparte la desesperada posición en que le coloca el 
novelista, basta notar la indiferencia con que le consideramos desde que aban- 
dona la isla, y el ningún deseo de averiguar su vida futura; lo cual dimana de 
que la obra de Fofi no ofrece mas que una situación, una existencia que nalr- 
mente conmueva, una acción preñada de inquietudes y temores que tiene en ooih 
tinua zonbm la curiosidad del lector; y si bien entrafia una moral dulce y pura 
que robustece el ánimo, lo cual no basta aunque muebo sea, carece en cambio 
de cuidados tiernos, soUdtud mAtua, pecares y alegrías de que participen otros; 
carece en fin de piidre, de madre, de fiunilia. 

El RoNNsoN inglés es invención de un privilegiado ingenio, y con ser obra 
maestra, deja ) erto el corazón, porque la mlitaria unidad del interés se funda 
tan sólo en un becho excepcional, porque el infortunio de Robinson asombra y 
aflige sm entemeeer, porque este bombie oon su indomable valor y claro enten- 
dímientOy analizado á fondo no es sino una individualidad rara y cliocante, des- 
nuda de todo lazo y obligaoion, de las más caras afecciones de la vida común. 
Bobinson es admirable por su genio resuelto, por su incansable actividad, por 
su ingeniosa industria, y justo es que le admiremos; pero una novela que sólo 
adnün.ó asombre nunca será el espejo dd ahna, el libro del corazón. Nuestra 
organización redama algo más que la conservadon y defisnsa de la eiistenda 
perecedera; d instinto moral es más precioso todavía, pues revda al hombre su 
destino, le inclina á buscar y amar al hombre, á ampararle, deléndeile y servir- 
le. Levántase en nuestro seno una voz íntima y profunda que nos dice con Te- 
rendo: 

Hombre ioy, nada humano m 9$ indiferente. 

Al expresarme de tal modo no intento, y Ubreme Dios de imaginarlo, empa- 
nar siquiera el justo y bien mei'ecido rraombre del autor del BiB^mion it^lét; 
concrétome sí á señalar el inevitable inconveniente hijo de la misma acción, y un 
^ icio inherente á la forma que le plugo dar á su obra, de suyo acabada y per- 
fecta. 

Léjos de arrogarse el sefior Wyss el mérito de la invención, prohija el pen- 
samiento ajeno presentándose como imitador y c^opista de un primoroso moddo; 
pero imitar dd modo que lo liace el señor \Yyss es más que inventar, es dar 
vida al bosquejo del artista, es animar la estatua de Pigmaleon. Sin que el Ro- 
Innson inglés deje de ser un gran libro, el Bokintm mxo tal vez descuelle en lu- 
gar preeminente sobi*e todas las obras de imaginación destinadas á la enseñan- 
za de la niñez y hasta de la edad adulta. Entre cuanto se ha escrito de este gé- 
nero, dificílmente se encontraría un libro más á propódto, que inspire tierna 
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Ihntropía y Ma al propio tiempo ud código d« educacioo física, moi-al é inte- 
tactual fliuindo perla dancia. 

El Mwwfi i»«n> dél selior Wyn es el JfoMuoii en fiimUia. Ed vez del obs- 
tinado y temerario marino que á biaio partido locha con la muerte en fatigo- 
sisima agonía, cauUvariui nuestra atención un padre, una madre y hennoMs hi- 
jos de diferente edad ékdole, sin <|ue nunca decaiga el Interes por la variedad 
del cuadro, ántes bien subiendo de punto la constante simpatía que á cada paso 
esta femitia inspira. La combinacioii del autor cambia la economía de la fábuhi 
y nos traslada del sepulcro abierto que aguarda á un aventurero, á la misma* 
cuna de la sociedad humana, mostrándonos cómo se fonnan los pueblos alum- 
brados por la antorcha de la fe y sabiduría divina^ y auxiliados por los milagros 
de la Providencia. La iste de Bobinnm nos parece cada ves más grande y capaz 
para estudiar los adehmtos de una civilización rápida que en su conjunto abrace 
tos periodos todos de fai grandiosa historia del mundo. 

El Bobimen tmxo es uno de esos doctos varones que han estudiado mucho 
con él único y loable objeto de instruirse, y á quienes la imperiosa necesidad de 
la indigencia, roguhulora de la voluntad, obliga á poner en práctica las teorías. 
For eso tiene sobre él hombre en estado natural é inculto la inapreciable ventalla 
de b instrocdoii; como nuestro primer padre Adán, conoce las cosas por sus 
nombres y propiedades, maravillosa fecultad que en su primitiva creación goza- 
ba nuestra espede, y que perdió por su caída y degradación, sin que pueda re- 
cuperaria sino lenta é imperfectamente, recogiendo uno por uno los descubri- 
mientos y nodones que en su progresiva senda nos van legando las generadones 
que á no volver pasan. En cuanto cabo á la intelígenda humana, nuestro Robi»- 
son tiene ya adelantado ese trabajo. Todo lo que se puede saber, lo sabe; la crea- 
don le revela sus misterios, y acompañada esta dencia é hija de un espíritu juí- 
doso, humilde y sumiso, contribuye á desterrar el vano orgullo y á coofirmarie 
en su fe. Este Robinton tiene esposa é hijos, á quienes forzosamente debe preser- 
var de la intemperie y propordonar alimento, abrigo, albergue, muebles y uten- 
silios, para que vivan de una maoNra compatible con sus anticuas costumbi*es; 
y todo halo de encontrar en un desierto, alcanzándolo á copia del más rudo y 
acertado trabajo, á costa de asiduos é incansables afanes, con ilimitada confian- 
za en la infinita bondad del Señor y dispensador de todas las cosas. Su historia 
es un epílogo de la del hombre y l\ s»)cie(ia(l, comprendida en breve espacio y 
pocos años; en resolución, es la obra de la humanidad enlera reducida á la eco- 
nomía interna de una familia; es el índice ó sumario, digámoslo así, de una vas- 
ta enciclopedia redactada por sabios y acomodada á uuesLras verdadei-as oecesí- 
dades. 

Basta un momentd de rellexiun jkira concebir que el plan de \V\ss abarca un 
curso completo de educación, (|ue el autor va dirigiendo en una sola generación 
basta los limites raciooale.< del progreso^ tomada esta palabra en su genuino seu- 
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tido y justo valor, á saber, sin reladon alguna con las eitravagaates utopias y 
prolensioDes de los impios y soberbios sofistas que, no obstan^ sus eontiauos 
desengafios y la oonñision de la lengua en iiue exponen sus principios y doctrinas, 
iodavia insisten en eonstruir una Babel para eMsdar el délo. £1 Mmio» simo 
pide 4 la natnraleza cuantos recnrsosofreoe al hombro, y ella nada le niega, 
porque paia él crió Dios el mundo; con laboriosa paciencia 6 hábil iUTentiva ai- 
cansa lo necesario, y lo que realmente no lo es, ¿para qué ha de conseguírio? 

Qerto qae la supuesta isla del Mtnfon muo no tiene rival en punto k fer- 
tilidad; pero esa riqnesa se encuentra i fliena de inteligencia é investigacioiies, 
y aun, digámoslo así, por la de las mismas necesidades, que aguando el inge- 
nio nos dan á conocer y apreciar lo que en otro caso pasaría desapercibido. 
¿Quién no ha hollado nül veces con indiferencia la ortiga ó el helécho, tenidos por 
inútiles y basto perjudiciales, sin ocurrirsele que contienen un alimento agradar- 
Ue y sano, filamentos que compilen con el m^r lino, popel preferible al de tra- 
po, pan sabroso y trasparente cristal? ¡Con razón debemos tachamos de indolentes 
é ingratos! El Bobtmon miso aprovecha estos beneficios de Dios y por ellos le 
gtorifica; estudia, aprende ensefiando á sus alumnos, que es el mejor modo de 
aprender; cada descubrtmiento origina un ensayo, cada ensayo engendra un ar- 
te ú oficio; de cada dia se saca un friilo especial, y todos los descubrimientoSf 
ensayos, frutos, todos los felíi-es resuiladrx se recapitulan redundando en ala- 
banza del Criador. jCuán halagOdia sejía la vida, y cómo contribuyera al hío- 
nestoi' de los que peregrinamos en este mundo transitorio y de prueba, si ia ani- 
maran los buenos estudios, las tareas útiles y saludables, la dulce y tierna emu- 
lacron que todo lo encamina y eleva hasta el SeAorI Preséntenme un método de 
instrucción primaría que valga tanto como este, y vengn de donde >inierc, ya 
tiene anticipado mi elogio; pero ni Locke, ni Rousseau, ni los fildsofos, ni la 
Universidad me lo han presentado, ni confio que lo alcancen. 

Poco mf^ iTsla (jue decir; únicamente advertiré que si mi entusiasmo por la 
grande obra de Wvss no cucnla para algunos con más extensas (►bservaciones que 
lo justifiquen, no es porque me falte nialeria ni deseo para es( ri!)irla«;, sino por- 
que juzgo excusada esa tarea para dejar al juicio y consideración del lector ali:o 
de lo mucho qiw he omitido, toda vez que tiene abierto el libro y puede c<»nen- 
zar á leerlo. 

Para cuando acabe, á t»u tallo me remito. 

CÁRLOS NODIBR, 

de la Academia francesa. 
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familia suiza que se dirigía 4 América con esperanzas de enriquecerse 
se embareó en d Havre en un buque liaeraante destinado al trasporte de colonos 
al Nuevo Mundo. El señor St.n « k (lal era el nombre del jefe de esta familia) iba 

ron ohjclo de reeofrer una herencia que le lepara un pariente lejano á condición 
de que se eslablociese allí con su;? hijos. Seis personas, el padre, la madre y 
cuatro niños de diferente edad y carácter componían esta familia. Kl mayor lla- 
mado Federico, de quince años, era ágil, robusto y más diestro ¡«ra los ejerci- 
cios del cuerpo que para h» del espíritu, y aunque no carecía de inteligencia no 
tenia tanta como el segundo bermano, Ernesto. Este contaba trace afios, de ea^ 
rácler irio y algo |>erezo80, pero naturalmente reflexivo y observador, buscando 
siempre la."? ocasiones de aprender é instruirse. Su pasión favorita eia la historia 
natural, sobre la que ya poseía no pocos conocimientos, fnilo de .su experiencia 
y continuadas lecinras. El tercero, Santiago, tenia dore años, y ora franco, y 
si bien algún tanto aturdido y presuntuoso, emprendedor; pero con su excelente 
finóle y buen corazón compensaba la ligereza y superticíalidad de su carácter. 
Por ¿Itimo, el menor de todos, Franz, que no pasaba de los ocho afios, era ale- 
gre, de complexión delicada, y su infiímcia enformiza habia retardado su instruc- 
ción; con lodo, como era atento y díícíl se hallaba dispuesto á recuperar el tiem- 
po perdido adquiriendo los conocimientos proporcionados i su edad y facul- 
tades. 

El padre se encoulraba en la j)len¡tud de la edad. Como verdadero cri.>ítiano 
era al mismo tiempo buen padre y excelenle ciudadano. Gracias á la educación 
que recibiera de los que le dieron eí ser, unida á su afición & la lectura y apro- 
vechamiento en sus viajes, pedia educar de la misma manera á sus hijos y ha^ 

oerles contraer desde pequefiitos los hábitos de la aplicación y del trabajo, á los 
que debía la de.'íaho/índa posición de que hasta entonces disfrutara. Su constante 
afán era que á la teoría acompana.se siempre la práctica, y sobretodo que sus 
hijos, en cuanto fucile posible y lo í)erm¡t¡ese el decoro, st^ baslasen á sí mismos 
para una porción de cosas y mecánicos servicios que para otros reclamabau la 
asistencia de un doméstico. Asi es que no obstante sus [>ocos afios estos nifios ya 
mancgaban la sierro, el escoplo y el martillo, y no se ponia un clavo ó una tabla 
en la casa que no fuese por la mano más 6 ménos experta de alguno de ellos. 
Criados la mayor parle del tiempo en el campo, hablan adquii ido robustez y el 
hábito de arrostrar sin pliiíro do sii salud el frío, el calor, la lluvia y otras 
inclemencias propias de las estaciones. Acostumbrados á visitar los establos y 

t 
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cuadras déla quinta de su padiv. estaban fainiliarizados con lodacla.se de ga- 
nado y auÍQiales doméáticos, que en caso de necesidad podrían guiar. Al ave- 
zai' á toda suerte de tnílt^jos y fatigas ¿ sus hijos, la mira del padre no era otra 
que fortalecer su áDimo, quitándoles el temor pueril que otros niños tienen & 
ciertos anímales, y sobretodo proporcionándoles la experiencia práctica uua idea 
de las vicisitudes y circunstancias de la vida, quo no so aprende en los libros 
y que enseña al hombre á buscar en si mismo recursos pai a cuanto puede acon- 
twerle, acnv enlando así su indepeudencía y los medios Ue ser útil y aju-eciable 
para con sus scmejautes. 

La digna esposa del sefior Starck, Isabel, era él verdadero tipo de una madre 
de ftmilia ocupada asiduamente en los quehaceres de la casa, gobernando á to- 
dos con dulzura. El amor que profesaba á sus hijos era tan entendido como 
tierno, preservándola su arraigada reli^Mosidad de toda debilidad respecto á los 
defeclos de sus hijos, que correííia desde luego, y sus suaves amonestaciones 
surtían siempre saludable efecto en unos niños que, sin talliU'la eu lo más míni- 
mo al respeto, la amaban con el más enlrailable afecto. 

Llamado, como queda dicho, el señor Starck á recoger una rica herencia, con 
la esperanza de asegurar á su esposa é bijos un porvenir más lisonjero, no titu- 
beó un momento en abandonar la patria y embarcarse con su femília para Fúar- 
déllla. El viaje al principio fue de los más afortunados. Durante la tra\esia el 
padre no desperdició cuantas circunstancias y ocasiones se le presentaban para 
acrecentar los conocimientos |)rácticos de sus hijos. El orden y adnurable arre- 
filo (pie reinaba en la tripulación, el manejo y dirección del barco, el examen de 
la brújula, la potencia del timón y demás pormenores del arle náutica, C4>nstituian 
una leocion continua y aumento de instrucción para los bijos del sefior Starck, 
que k su vez hacian oportunas observaciones para comprender mejor lo que 
veían y habilitarse para practicarlo sí la necesidad les apremiase. Nada se ocul- 
taba á su |)enetracion, con lo cual enriqueciati su os{)rr¡lu y memoria COn multi- 
tud de nociones, (jue sin barruntarlo debían .serles pronto necesarias. 

Había llegado el buque al ' de latitud, y todo presa^jiaba que antes de diez 
días el >iaje (piedaria terminado, cuando el viento, liasla eulúuces ía\orable, cam- 
bió de repente, y con tal violencia, que 4 pesar de la pericia del capitán el buque 
perdió su rumbo y'Aié á parar á un mar desconocido. Sobrevino luego un hor- 
rible temporal que duró diez dias con creciente furor. En ten aflictivas circuns- 
tancias el señor Starck y su hijo Federico fueron los únicos que pudieron lomar 
parle activa eu la tarea de la bomba y en otras que lanece>;i(la(l intponia. Exte- 
nuados al fin por la fati^'a á (|ue no estaban acostumbrados, desc alisaban en un 
colchón en la cámara de i>o{}a, donde se hallaba también la madre con los demás 
hijos encomendando i Dios aquellos caros objetos de su ternura. Miéntras el 
suefio les rendía, un gran ruido sonó sobre la cubierta... 

Dejaremos al mismo sellor Starck continuar la relación de este suceso y de 
cuanto se sifíuíó. Creemos que su narración será agradable para la jinontud, de- 
mostrándola una importante verdad, yes que, sea cuahpiiera <'l líiado de infortu- 
nio á que Dios \m sus altos juicios nos someta, su Pro\idencia nunca abandona 
á los hombres que uo se abandonan a si mismos, cumpliéndose así el refrán ó 
senleQoia nonl: AifUaie y te atfudaré. 
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T«mpoval t nunüFmflelo.'-fiiaiva^ARK»— Salsa. 



Después de seto días de temporal Tino la aurora del séptímo ¿ ravetamos 
nuestra precaria y aflictiva siluacioD: perdido el rumbo, embarazada la cubier- 
ta con los despojos de arboladura y los aparejos, insuficientes las bombas 
para vaciar el agua que por todas partes embarcaba, la desmantelada nave á 
merced de las embravecidas olas corría á impulsos del buraean bácia el Sureste, 
siendo tal el desaltento y constomadon de trípulantes y pasajeros ¿ tan deso- 
kidora escena, que nadie pensaba sino en encomendar i Dios el alma é im^rar 
con fervientes votos su misericordia. 

Al ver 4 mis cuatro hijos espantados y llorosos, dijelos: 

— Valor, hijos míos, no lloréis, que Dio» no permitirá que muramos si á 
su divina voluntad placo; roas si por el contrario tiene decretada nuestra muer- 
te, sometámonos humildemente á sus altos designios, t on la esperanza de en- 
contrarnos en el cielo y gozar juntos y para siempre la vida de los angele!». 

Notó que mi animosa mujer, aunque enjugándose furtívamente una Uigri- 
ma, procuraba tranquilizar á ios niño» que en tomo sup se acurnicaban. El 
lastimoso cuadro que presentaba este ginipo para mí tan querido, y la idea del 
peligro que les amagaba, desgarrábanme las entrarlas. Ilincámos las rodillas, 
inundándoseme el corazón de consuch» al escuchar las palabras de mis tiernos 
hijos, por las cuales comprendí que también sabian fortalecerse c(in la oración, 
siendo notable la de Federico, quien, sin acordarse de si, rogaba al Señor que 
8p dignase salvar la vida de sus padres y hermanos. 
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Esta piadosa tarea nos distrajo por lar^'o ralo del peligro (pie corríamos, 
sinliéndomo alfío más aliviado al t (»nleiiiplar las cabecilas de mis hijos reli- 
giosamenlc humilladas. De rejxínte, entre el frajíor de las olas oímos una voz 
que clamaba: ¡Tierra! ¡tierra! experimentando al propio tiempo un fuerte aa- 
cudimiento que nos derribó á todos, al par de tan espanloBO crujido, que por 
un momento femimoft que la nave se hubiese estrellado en los eseollos: estába- 
mos varados. En seguida una voz, que conocí ser la del capitán, eidamó: \Eír 
tamos perdidos! ¡al agua las lanchas! Lleno el corazón de sobresalto, trepé al 
puente y comprendí que no nos quedaba mas recurso que perecer; apénas puse 
en él los piés, cuando lo barrió una (üriosa ola arrojándome sin conocimiento 
contra el mástil; y al recobrarlo vi al ¿Itimo de los marineros saltar en la 
postrera lancha, alejándose todas del buque atestadas de gente. Empecé á dar 
voces, á pediiles auxilio con el más vivo encarecimiento, á suplicarles que nos 
socorriesen... (Vano empeilol los bramidos de la tempestad ahogaban mis da- 
mofes, y no pudieron oúrme, ó el furor de las olas les impidió acudir i favore- 
cemos. En medio de mi aflicción cabíame el consuelo de observar que el agua 
no alcanzaría la cánuira do se hallaba mi adorada íhmilia sobre el camarote del 
capitán, y escudrifiando el horizonte al Sur parecióme columbrar 4 intervalos 
una costa que, á pesar de su aspecto áspero é inculto, llegó á ser el eidusivo 
objeto de mis ansias y deseos. 

Apresuréme pues á volver al lado de mi íámilia, y afectando un tono de se- 
guridad que distaba de alentarme, anuncióles que el agua nos respetaría y que 
al amanecer hallaríamos medio de tomar tierra, grata notída que tranquflL¿ á 
los niños sin alucinar á mi esposa, acostumbrada á penetrar mi pensamiento, 
cuanto más que con una seña la signifiqué nuestro desamparo. Al observar que 
no decaía su confianza en el Señor y nos obligaba á tomar algún alimento, co- 
bré valor y fuerzas; accedimos á sus instancias, y después del frugal refrigerio 
durmiéronse los nifios, excepto Federico, que se acercó á decirme: 

—He pensado, querido papá, que deberíamos hacer para mamá y mis her- 
manos una especie de cintos llamados salvavidas, para sostenoae á flor de agua, 
pues V. y yo nadarémos hasta la orilla. 

Aprobé la idea, y resuelto á ponerla desde luego por obra, comenzámos á 
buscar barriles ca|)aces de sostener un cuerpo humano, alámoslos de dos en dos, 
y nos los ceñimos al cuerjH); en seguida, provistos de cuchillos, bramante, cuer- 
das, avíos de encender lumbre y otros úlile-i de primera necesidad, pasámos el 
resto de la noche eu la ma\or congoja, temiendo que de un momento á otro se 
sumergiese el bucjue. A j>esar de lodo, Federico se durmió rendido de fatiga. 
■ Vino por fin la luz del dia á infundirnos confianza aplacando las bravias olas; 
consolé como pude á mis hijos, y absortos por la apremiante necesidad de salvar- 
nos, disporsánionos|K)r el bu(|ue en busca de los ol)jetosal efecto más necesarios. 
Federico trajo dos escolíelas con jwlvora, perdigones y balas; Ernesto clavos, 
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tenazas y herramientas de carpinleio; Frauz cañas, sedales y anzuelos pai.i jx's- 
car. Felicité á los tres por mis hallazj^os, y tocante u Santiago, que se me pre- 
íiento con dos porrazos, le dijo: 

— ¿Quo piL'teude> hacer cun ese par de animalitos? 

— Nos servirán para cazar cuando estemos en tierra. 

— ¿Y cómo iremos allá, atolondrado? 

— Fácilmente, replicó: sobre toneles, como yo lo hacia en la alberca de 
nuestro pueblo. 

Fsla idea fue para mí un rayo de luz: auxiliado de mis hijos, sa(|ué de la 
bodejía y subi á la cubierta aifrunas barricas para aserrarlas por la mitad con 
lós instrumentos (¡ue á la mano teníamos, no parando hast;i haber conscííuido 
ocho tinas de i¿íual tamaño. ¡(Ion qué satisfacción contemplábauius nuestra obra! 
sola mi esposa no participaba del f^eiieral y lefíitiiuu i ntiisiasino. 

—Jamás, dijo, me resolveré á a\ enturar la vida en tan débil apoyo. 

— ^No pienses tan de ligero, querida mía, y aguarda para juzgar á que con- 
cluyamos la tarea. 

Sujeté 1m tinas á una larga y flexible tabla, con la cual y otras dos i Um la<* 
dos oblare & copia de inauditos eafüenos una especie.de eslredia góndola divi- 
dida en ocho compartimientos, con la simple jti olongacion de las labias por qui- 
lla; así que ya poseíamos una embarcadon capaz de sostenemos á todos y con- 
ducimos un corto trecho estando el mar sosegado. Hasta aqui todo iba bien; pe- 
ro no paribamos mientes en que nuestras fuerzas no bastaban para botar la 
balsa, á pesar de su sencillez \ ligereza. Mí pues una palanca, trájohi Fede- 
rico, y apliquéhi á 00 extremo de la balsa, levantándola lo suficiente para que 
los nílios metieran debajo unos rodillos. Asombrados quedaron los pobredtos, 
en particakr Emesto, al presenciar los poderosos eüBctM de tan sencillo ingenio, 
cuyo mecanismo les iba explicando miéntras proseguía el trabajo; sin embargo, 
Santiago con su vivacidad exclamó: 

—Muy despacio va esto, papá. 

—Poco á poco hila la viqa el copo, le contesté. 

A costa de grandísimos afanes ¡ográmos colocar la firftgil embarcación al 
borde del costado del buque y empujarla lentamente al agua hasta ponerla á flo- 
te, cuidando de amarrarla al costado de la nave; mas {oh fiitalidadl apénas se 
meció en las ohis, cuando se ladeó de tal modo que ninguno osó saltar en élhi 
para enderezarla. 

En medio de hi pesadumbre que tal contratiempo me causaba, ocuiríóseme 
que el lastre podia remediarlo, y por lo tanto apresuróme á arrojar én tes tinas 
más altas cuantos objetos pesados me deparó la casualidad, con lo cual poco á 
poco se enderezó la balsa baste mantenerse en equilibrio, prorumpiendo á la sa- 
zón mis hijos en gozosas exctemadones, y deseando cada cualápoifte embar- 
carse d primero. Temeroso de que sus movimienloi neutralizasen d efecto del 
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Mre, «)oi|ié 4 kw eKlraoos ui batancm pareeido «1 ^ qm ilgimas tribus 
salTajes, pan lo cual «imeroB dos tnnos de varga que om vb pasador de ma- 
dera fijé í popa y proa de la almadia, con un tonel vado i eada lado por con- 
trapeso. 

Sólo &ltabá desembamanos de loo nslosdd kM(ne qw obstciiaii él paso, 
y consegafmoslo con varios hachaaos i diestro y siniestro; empero como lo 
más dsl díalo empleáranios en It toa y em ya imposible llegar & tierra ántes 
de la noche, fuenos fonoso pennanecer en la nave iu»ta el otro día, sentándo- 
nos á coour con bneo apetito, cnanto más qne dedioadoo i nuestro importante 
trabigo, entre mañana y tarde no habíanos tomado sino nn sorbo de vino y un 
pedaao de gaUeta. Antes de entregamos al soefio encomendé 4 mis hijos que se 
alasen al cuerpo los salvavidas por si el boque «Mobraba, y aconflejando 4 mi 
esposa ignalos precauciones , disfrutámos Inego no tranqailo reposo, por cierto 
bien merecido despnes de tanta fatiga. 
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OareaiTLOiito ao la Taalso.— T»ex^onal do la ramilla.— l>osomt>«roo.—T»i*I- 
»i«9ru8 ai»po8ioloxi.os.— i^a lantfowta.— x^a «al.— CorreriAs 4o V«<^rl' 
oo.— £U a^uti.— l*riiaera nool&o oa tiorrc». 



Al romper del alba estábamos todos levanlados, y en hid)iendo rezado con 
mi familia la oración üe la mañana, previne que se dejase lUmento pafa mu* 
cbos dias á cuantos animales en la nave quedaban. 

— Tal vez, entre mí dije, |)odamos alf?un dia recogerlos. 

l^'solví trasbordar á la almadía un barril de pólvora, tres escopetas, otras 
tantas carabinas, uii par de pistolas, dos de cachorrillos, y la may or cantidad po- 
sible de conicsliblt's, aniíMi de la bien abastecida canana que mi esposa y cada 
uno de los niños IIcn aba; tornando ademas una cnja de pastillas alimenticias, 
otra de galleta, una olla tb' hicrn», una < ana de pescar, un cajón de clavos, 
otro de herramientas, y un gran \\-im\ de lona para tienda de campaña; con lo 
cual y otros objetos, no obelante haber reemplazado el lastre con oíros más 
necesarios, no nos fue posible recargar la balsa con muchas c(»sas (pie lainbien 
deseábamos llevarnos. Invocámos en seguida el santo nombre de Dios, y ya 
nos disponíamos á partir, cuaihlo f .miaron los gallos como en són de despedida, 
ius|jiiii!i(l«»me la idea de re< ogerlos jimio con los patos, ánades \ palomos; tam- 
bién toniáiiios diez gallinas y dos gallos, uno p<jlluelo y otro \iejo, y melímos- 
los en una tina \\\w tapamos, soltando á las demás aves por si se les antojaba 
seguirnos á vuelo ú á nado. " ' 

Estábamos emb.ii( ;i(l(>s todos menos mi esposa, que .saltando en la aluiadiii 
con un saco lo coloco en la tina donde iba el hijo menor, sin duda para que le 
sirviese de almohada. 

Udiábase en la primera tina mi es{)osa, tierna compañera, pia y cariño.sa 
madre; en la segunda Franz, de muy buenas disposiciones, aunque todavía ig- 
norante de todo; en la tercera Federico, valiente y fogoso; en la cuarta las ga- 
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Itinas y varíos objetos; en la qoiata los comestibles; en la sexta Santiaijo, ato- 
londrado y tmieso, si bleo áAcSi y emprendedor; en la séptima Ernesto, tan 
Inteligente como juicioso; en la octava y úllima yo, el padre de todos, gober- 
nando la canoa con un timón. Empufialia cada cual nn remo, atado al cuerpo el 

salvavidas de que debíamos valemos en caso neresario. 

-Al abandonar la nave estaba la marea á la mitad de su creciente, circuns- 
tancia que nos vino de molde; y al notar los perros que nos alejábamos, arroja- 
ronse al agua para seguimos nadando, no habiéndonos sido posible embarcarlos 

por ser demasiado grandes. Turco, que así se llamalia el primero, era un alano 
inglés de los más corpulentos, y Bill una perra de igual pujanza y tamaíío. Al 
principio temí que la travesía fuese para ellos sobrado larga; mas permitiéndoles 
de cuando en cuando apoyar las patas en los travesanos de la balsa, tal mafia se 
dieron que ya corrían por la playa cuando desembarcámos. 

Navegando con toda felicidad, en breve descubrimos la costa lo siificionto pa- 
ra notar su asporlo á primera vista poro alraríivo, pues las peladas rocas que la 
ceñían eran claros indirins do esterilidad y |)obreza. Serena estaba la mar, las 
olas rompían suavenicnto ¡i lo larfío do la costa, y en torno flotaban maderos \ 
cajas procedentes del bii([uc náufrago. Iridióme Federico permiso para recoger 
algunos de aquellos restos, y pudo atraer dos pipas que cerquita flotaban, las 
que conducimos á reniohiue. 

A medida que nos aproximábamos poniia la costa sii airresle asj>ecto, y los 
perspicaces ojos de Federico divisaron luego árboles que asef^uni ser palmeras; 
mucho sentí á esta sa/on no haberme llevado el anteojo del rnpilan; pero San- 
tiago sacó uno poíjucnu tiue habia encontrado, con el cual examiné con deleni- 
mienlo la costa á lin de elegir punto á propósito para el desembaríjue ; y mien- 
tras me hallaba embebido en esUi larca, á lo mejor una rauda corriente nos 
arrastró hacia la playa en la embocadura de un riachuelo, junto á una planicie 
triangular cuyo vértice se perdia en las rocas y cuya base formaba la playa. 
Como allí la orilla no excedia en < l('\ariou á las tinas y el agua podía mantener- 
las á flote, determiné desembarcar en dicho sitio. 

Saltámos en tierra, excepto Franz, que por sus tiernos aiíos hubo de tomarla 
con Urayoda de.su madre. Los {)erros, que ya nos estaban aguardando, colmá- 
ronnos de fiestas, mostrando su agi-adecimíento con saltos y ladridos de alegría; 
los patos retozaban en la caleta parpando á más no poder, de suerte que, unidos 
sus gritos & los de Innumerables aves acuátiles, pacíficos moradores de aquellos 
lugares á quienes asustábamos con nuestra inesperada presencia, hería los aires 
una algazara inexplicable; empero gozábame en escuchar tan exirafio concierto, 
pensando que los infortunados cantores que me regalaban los oídos podrían en 
caso necesarto proveer á nuestra subsistencia en aquella solitaria tierra. Así que 
la pisámos pusímonos de rodillas para agradecer al Sefior U sellalada merced de 
habernos guiado á ella salvos y sanos. 
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Al acabar la plegaria levantámns una tienda al abrigo de las pefias ron oí 
trozo de vela que traíamos, circuyéndola ú modo de parapeto con las cajas de 
los abastos; hecho lo cual encar^iK^ á mis hijos que recogiosf^n musgo y hojar- 
ras( M pnra no acostamos en el duro suelo, y en el ínterin aderecé un Togon con 
piedras lisas y llanas que me ofreció un arroyo inmediato, sobre el cual mi es- 
po<ia ayudada de Frnn/. coloró un puchero de agua con algunas pastillas alimen- 
ticias, aderezando así la comida. 

Al principio lom»'» Fnmz las tales pastillas por petiazos de cola, y como aven- 
turase sobre el particular alguna observación, desengañóle su madre ninnifes- 
tando que estaban compuestas de varias carnes reducidas á gelatina ;i puro co- 
cerse, y servían en los \iaje8 lai'gos para tener sienipi*e caldo más sustancioso 
que el de la carne salada. 

A todo esto Federico, después de recoiriílo el musgo, fuese arroyo arriba con 
una esco|)ela. mientras Ernesto se encaminaba al mar. y Santiago á las rocas de 
la izquierda para c«ger almeja^. Tu . míe á mí. en tanto que me esforzaba inútil- 
mente para sacará tierra las dos haiiicas recogidas en la travesía, súbito liirió mis 
oídos la clamorosa voz de .*>anliago: inconlinenli Aoleásu auxilio con un hacha, 
y encontróle metido en el a^'ua hasta las rodillas, pugnando con una langosta de 
^raii tanmflo (|ue se le enredaba en las piernas; salté al agua, (|UÍso huir el es- 
pantado crustáceo, y como no me tenia cuenta, después de contundirle con un ha- 
chazo lo arrojé á la playa. 

Ufano Santiago con su presa, aiHHlerdse de ella con ánimo de llevaiU á su 
madre; pero como sdlo estdn aturdido, didle en la cara tal ramalazo con la cola, 
que el nlfio hubo de soltarla llorando á grito herido. Miéntras me reia del lanee, 
repuesto el nido y lleno de coraje, aplastó con una piedra la cabeza de la langos- 
ta; reprendile por(iue de tal modo mataba á m animal vencido, advirtíéndoleque 
á ser m&s cauto, á no acercar tanto el rostro, se ahorrara el golpe. 

Convencido por mis razones, cogióla de nuevo y corrió & su madre exda- 
mando: 

—Mamá, mamá, ¡una langosta! Ernesto, funa langosta! ¿Dónde está Fede- 
rico? {Cuidado, Franz, que muerde! 

Rodeáronle sus hermanos asombrados del tamafio del marisco, escuchando 
las hazafias de Santiago, y volvi á la interruropída fhena, no sfai felicitarle por 
ser el primero que habla hecho un descubrimiento útil, prometiéndole en recom- 
pensa una de las patas mayores. 

—Pues yo, saltó Ernesto, he de.scubierto otra cosa buena para comer; mait 
no la he traído porque para cogerla tenia que mojarme. 

— Senin almejas, re|dicó Santiago con cierto desden; no las cataró siquiera; 
vale más mi langosta. 

— No, que son ostras, repuso F>nesto, poríjue están muy hondjis. 

— Ostras ó almejas, señor filósofo, dijele enlónces, Iráenos un buen pialo pa- 

3 
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I a la comida, pues en Duej^tra situación nada debemas despreciar. Cuanto á lo 
de mojai te, continué con más suavidad, no se pescan ti u< has a hrafías enjutas, 
hijo niio. Por lo demás, ¿no ves como el sol nos ha enjugado en un sauliatnen la 
ropa á mi y tu hermano? 

— TambieD truié sal, aliadió Ernesto levanifaidose, pues hela eocontrado en 
tos grietas de las rocas, donde la habrii depositado el agua del mar, ¿verdad 
que si, papá? 

—Uks valiera, preguntón sempiterBO, que en ves de disertar sobra su or^en 
nos babieras traído ya un saoo. Vé ea seguida por ella si oo quieres que coma- 
mos la sopa desabrida. 

VoWió Ernesto al instante, pero la sal que dos presentó era tan terrosa, que 
ya la Íbamos á tirar, cuando á mí esposa se le ocurrió disolverla en agua y fil- 
tralla para el pucbera. 

Hiéntras explicaba al atolondrado Santiago por qué no aprovecbábamoe el 
agua del mar para el susodicho objeto, la cual no podfamos emplear por oonte- 
ner varias sustaneias repugnantes al paladar, mí esposa noa anunció que U sepa 
estaba en su punto. 

^Alto, la dije; aguardemos i Federíoo; pero ¡eaUel y ¿oon qué la tomamos, 
como no sea spibiendo y quemándonos los labios? 

iuviénmos cooos, observó Ernesto, los partirianós por la mitad y noe 
servirían de cucharas. 

—Más cómodos serian nuestros cubiertos de plata, si los tuviéramos. 

— -.ror (jué no echamos mano de las conchají? 

— |Exc«lente idea! exclamé; pero ¿qué adetootarémos si carecen de mango? 
Con todo, anda á buscarlas. 

Levantóse Santiago al mismo lieni|)o, y tnn diligente anduvo que ya estaba 
en el agua cuando su hermano llegó á la orilla. Cogió gran cantidad de ostras 
que fue entregando á Ernesto, quien las metió en su pafiuelo, guardándose de 
paso una gran concha en el bolsillo. En tanto que volvían, sonó á lo lejos la voz 
de Federico, respondímosle de recio pra que nos oyese, y sentímo aliviado de 
un grave peso, pues ya mo inspiraba soria inquietud su laríía ausencia. 

Acercósenos con una mano á la espalda, diciéndonos coo üu^ida tristeza: 

^¡Nada! 

«—¡Qué! ¿Nada? exclamé. 
— ¡Cómo ha de ser! ¡Nada! 

Empero sus hermanos que le miraban por detrás clamaron: 

— ¡Un lerlionciilo, papá, un lechoncillol 
— ;.í)('»nde lo has enconliadf»? A vor. 

EntdiK (s con airo iriunfal iiiu>lió caza: loprondílo por haber nicnlido. y 
niandáiidciU' (juc nos icliriose circunslanciadanienle cuaiilu hahia obserNado en 
SU excursión, algo repuesto del cansancio comenzó una pintoresca descripción 
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Enesto dejó si pialo i los perros. 



CAI'iTUM) II. !1» 

(|p aquelloíí lozanos y frondosos parajes, en cuyas orillas vacian restos del bu- 
que náufrago, é in.sUínos á fijar los roaics on aquel punto, donde hallariainos 
abuudanle pasto para la vaca (pie se (|ue(lara en la nave. 

— Poquito á poco, señor mió. interrumpí, todo se andará; dime primero si 
has encontrado rastro de nuestros infelices coinfmñeros. 

— Nin.íuno; poro en cambio, di\ai:aiido por la canipina lie topado con una 
manada de animales como este, que de buena gana tnij» ra \i\o, sc^íun lo man- 
sos que parecen, si üo temiera que se me escapase y perdiésemos tan buen ha- 
llazgo. 

Ernesto, que durante la conversación examinaba atónitamente el animal, ma- 
nifestó que era un agutí (1), y contirmando yo su aserto, lo explane añadiendo: 

—Oriundo de iVmérica, este animal tiene sus vivares como el conejo, ali- 
mé&taae coa raicee de iuiwles, y dicen que su carne es muy sabrosa. 

Tiital» Skuriiago de abrir imB oatn eon él eodiUlo y no lo eoiseguia; pro- 
tímIo qne laa pvsieae enciina del reseoldo; y abriéronse todas á on tiempo, pro- 
veyéndoBOB asi cada cual de cuchaFa. DesinMS de miiobos aftos decidiéronse 
los DÜios i comer los maríseos, que por cierto les guslaitm poco, y en seguida 
apiesurAroofle á meter las conchas en la sopa; pero se quemaban los dedos, y e»- 
to les causaba risa. Ernesto enidnces muy ufimo sacó su gran concha, que era 
mayor que un plato, y llenándola en paute sin quemarse, desvióse del corro 
aguardando á que se enfriase el caldo. Dqéle obrar, y cuando iba á sorber le 
atajé diciendo: 

—Egoísta, sólo en ti piensas; esa pordon debes cederla á los fieles perros 
que nada han comido, contentándole con hacer lo que nosotros. 

La reconvención surtió efecto, pues Ernesto dc^ el plato á los animales, que 
al instante lo vaciaron; mas como ni con mucho les bastase, aprovechando nues- 
tra distracción dieron buena cuenta del agutí de Federico, quien se levantó co- 
lérico y dióles tales culatazos con la escopeta, que torció el canon, persiguién- 
dides á pedradas basta que desaparecieron aullando desaforadamente. Fui tras 
él, y cuando se le pas<') la ira manifestéle el disgusto que nos había dado á mi y 
su madre, sin contar la pérdida del arma, que tanto podía 8er\'imos, y la mayor 
y hasta probable de aquellos dos fieles guardianes. Reconoció Federico la ialta, 
y con humildad me pidió jx^rdon por su arrebato. 

En esto el sol iba \a desapareciendo y la \olateria agrupándose junto á no- 
sotros, h la cual repartió mi esposa algunos puñados de grano que sacaba del ta- 
lego que se Uevai'a del buque. Aiabé su previsión, advitiéndola empero que qui- 

(1) n agatí pertciMee al género de loi roedores que eonprende trea especies eooooidas: 

el egnU propiamente Uamado, el acvchi y el a^ti moñudo. Es nn hermoso animal casi igual en 

tumafio y forma al conejo, y se cria en la America Meridional, on laí AntÍllH3 y en Méjico; es 
moaUraz, se alimeola de frata y cortezas de árboles, y su alt>erga bajo ios troncos. del T. 
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ik seria mejor eoonomízar la semilla para nuestro sustento, ó bien pora semlirar- 
la, y prometiéndola en cambio traer galleta para las gallinas si lomaba á la 
nave. 

Las palomas estaban ya apareadas en los hueeos de las rocas; las gallinas 
con los gallos al frente se encaramaron encima de la tienda, y los patos se en- 
traron por las junqueras del arroyo. Nosotros también dispusimos lo oonvenicnte 
pan pasar la nocbe, cargando las armas; pero apénas lerminámos la oradon de 
la taide, cuando repentüiamente nos sorprendió la oscuridad sin crepúsculo in- 
termedio: fenómeno que expliqué á los nifios, deduciendo de él que debíamos 
hallamos próximos al ecuador. 

Gomo la noche era fresquita nos acostámos arrimaditos unos á otros en el 
musgoso lecho, y cuando ya dormían todos, con tiento me levanió á cg^ los 
alrededores, saliendo de puntillas. Serena, pura estaba la atmósfera; el fuego 
aun despedía vacilante.s resplandores, y para que no se apagase ailadi ramas se- 
cas: entónces apareció la luna, y al rpcogerme, despertado un gallo por su cla- 
ridad, me saludó cantando, y volví á acostarme ya más tranquilo, acabando por 
conciliar el sueño. 

Apacible íue esta primera noche, eo la que nada vino á turbar nuestro 
reposo. 
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Despertados al albft por el cuiilo de los gallos, lo primoro que k mí y mi es- 
posa se nos ocurrió fue empreoder una correría \ior la isla coo objeto de descu* 
brír alguna huella de nuestros infortunados compañeros de viaje, y compren- 
diendo ella que la excursión no podia efectuarse en familia, acordamos que Er- 
nesto y los dos horraanilos menores se quedasen á su lado, acompaílándonic 
únicamente Federico como el mayor y más juicitíso, Despcrfaron uno tra.s otro 
los niños, y todos, incluso el perezoso Kmcsto, abandonaron el rústico lecho. 

Interin mi esposa preparaba el desayuno, ¡iregunlc á Sanliaf^o lo (pío habia 
hecho de la laníiosta, y coitío k buscarla entre las rocas, donde la ocultara a lin 
de que los porros no la hurtasen. A lab*' su provisión, y sonriéndome le dije si 
consentirla cii cnl» rmo una pala para la correría <|ue iba á emprender. 

— ¿Qué correría es esa. |>a|)¿? cxclamarou de cousuno los niños saltando de 
gozo; y ¿|K)r <jué lado partimos? 

Agüéles el contento manilestando que solo Federico me acompañaria. y quP 
ellos se quedarían con su madre en la playa bajo la salvaguardia de Bill, pues 
el Turco nos lo llevábamos. Ernesto nos encargó que si encontrábamos cocos se 
los trajésemos. 

Disponiéndome ya á partir, previne á Federico que tomase su escopeta; pe- 
ro el pobre lleno de rubor me pidió permiso pam senrirse de otra, por hallarse 
la soya inutilizada á causa de su arrebato de la vispera. Mucho hubo de rogar- 
me para alcanzarlo; accedí, y pusimonos en camino con canana, xorron, hacha, 
pistolas, galleta y una botella de agua. 

Antes de marchar noe arrodilUmos lodos para orar;'despues encared á San- 
tiago y Enieslo que en mi ausencia obedeciesen en todo á su madre, repitiéndo- 
les más de una vet que no se alejasen de la playa ni perdiesen de vista la balsa, 
por considerarlo como seguro asilo & cualquier evento; y ad, completadas mis 
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instruficioiies^ nos abiazámos y partí eoo Federico. MB esposa y mis hijos rom- 
pieron á llorar amargameDle; mas los ailbidos del viento y el mormurar del ar* 
royo q[ae i nuestros piés corría, en brete ahogaron sus soUonw y voces de des- 
pedida. 

Era tan escabrosa la minien del arroyo y tan pníximas al agua estaban las 
broilas, que á veces apénas habla sitio donde poner los piés; fuimos siguiéndola 
como mejor pudimos hasta que un pefion nos cerró d paso. Por dicha el arroyo 
estaba en aquel punto sembrado de rocas, y saltando de una en otra lleg&mos 
al opuesto lado. En adelante el camino, hasta entonces ílcil, hizose por mo- 
mentos más trabajoso, encontrándonos entre matorrales y yerbas agostadas por 
el ardor del sol, que al parecer se extendían hasta el mar. 

No habiamos bien andado den pasos, cuando oímos ruido á laa espaldas y 
como que se agitaban las ramas; noté enténces con satisfacción que Federico sin 
asustarse preparó la escopeta con la mayor entereza, dispuesto á recibir al ene- 
mi^'o, quien quiera que fuese. Afortunadamente era el caso que Torco, del cual 
ya no nos acordábamos, corría i\ juntarse con nosotros; acoíífraosle con caricias, 
y de paso felicité á Federico por su valor y presencia de ánimo, diciendo: 

— Ya lo ves, hijo mió; si en vez de esperar cnn prudencia, como has horho. 
le hubie.ses precipitado disparando al ara«>. la) \ez no arañaras siquiera alguna 
alimaña, á serlo este animal, y en cambio pudieras matar al pobre perro, de cu- 
yo auxilio quizá necesitemos. 

Avanzando siempre, observamos que á la izijuierda y á corto trecho .se ex- 
tendia el mar; á la derecha y á media le^íiia de distancia, la cordillera que ter- 
minaba en donde acampábamos corría casi |>aralelamente con el aj*royo, os- 
tentando su verde cumbre jwblada de frondosos árlwles. Como todavía fuésemos 
más léjos. precintóme Federico |t(ir i|U('' adelantábamos tanto < (ni riesfro de la 
vida en bux a de (juienes tan villanamente nos abandonaron. Uc< (H(léle el pre- 
cepto del Señor, que sobre proliibii nos volver mal por mal, nos manda por el 
contrarío corresponder al mal con el bien; añadiendo además que al obrar de 
tai modo los compalleros de viaje, quizá más que á mala íoteDcion cedieron á la 
filena de la necesidad y á las circunstancias. Calló el muchacho k esas raaones, 
y ambos silenciosos y discursivos oontinuimos el camino. 

A las dos horas de marcha llegámos i un ameno Ix xpH cilio algo distante 
del mar, «n el cual nos detovimos un rato para gocar su fresca sombra á b orí- 
lia de un arroyuelo. Mansa corría el agua en la umbría espesura, levohmdo en 
tomo infhiitos pajarfllos de belUsinu» colores. Al penetrar Federico en el bos- 
que se imaginó divisar monos encaramados en los árboles, en cuya idea nos 
confirmaron la Inquietud de Tttrco y sus frecuentes faidiidos; y levantándose 
para ver silos hallaba, tropezó en un cuerpo extrafio, redondo, que por poco 
le haca caar. U oo^a y ve lo pfcaenia, 4udando da si es ó nn un nido da pár- 
jaro. 
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—Es un coco, i*es{M)ndí. 

— ¿Por qué no ha de ser un nido, hahiondo nquí tanto pájaro? 
— Cierto, pero en la corteza íilameotosa conozco ei coco, y si no, pórlelQ y 
Terás. 

En efecto, abrírnoslo, y nos onronlrAmos que eslal)a seco: Ipíikm'I niílocontni 
las relaeiones de los viajeros que haeiai) laii a|>elilnsa descripción del licjuido que 
encerraba el tal fruto y de la especie de iiala que cul)ria la almendra, <^ inter- 
rumpíle diciendo que lo que hablamos encontrado estaba seco de mucho tiempo, 
y que probablemenlt' liallarianios cocos frescos. Kn efecto, á poco enconlrámos 
otro, que alfío rancio y lodo, un dejó de íruslarnos. 

IVose^'uímos caminandí) por el bosque, siendo ii veces preciso abrimos paso 
eoo el hacha entre la multitud de bejucos y enmarañada maleza que lo obs- 
truían, hasta que arríbámos á un sitio donde la arboleda era más dará. 

Eb aquel bosque U rejelacioB se mostraba loiana y espléndida, f los árboles 
á onal más eitraSos y visloeos. CoDtempübatos mi hijo swpenso y admirado, 
hadéiidome notar lo raro de los frutos y hojas; pero al llegar k otro más man- 
TÍUoso, preguntó: 

—¿Qué árbol es este, papá, cuyos frutos esláu pegados al tronco en m de 
colgtr de las ranatt? Voy á coger uno. 

Al aproiimaime reoonoci con ali^ que era un calabacera cargado de fru- 
to, y notando Federico mi satisfeccion, me preguntó si era comestible y servia 
pan otras cosas. 

—De esto árbol, respoudi, uno dolos más preciosas que en estos climas se 
crian, sacan los salvjqes alimento y utensilios pan cocerlo; y si biei tienen en 
mucho su fruto, los europeos lo desprecian, aprovechando únicamente la córte- 
la, que labran de mil maneras. 

Seguí explicando cómo los salvajes hacen de ella platos, cuchara.^, y hasta 
vasijas f)ara hor\ ii- el a^ua; y al oírlo atajóme prenotando si aquella corteza 
en tan Ith nmbu^ible que resistiese á la acción del fuego, á lo cual respondí: 

— Nt), |)orque los sahajes no nccosilan lumbre pan eso: echando en el agui 
guijan'os candentes, la calienlaii hasta (pie hierve. 

Manifestó Federico que con mi consentimiento trataría de labrar ^^nun uten- 
silio |)ara mi maihv: pre^'untélc si traía [)ramante para dividir las calábalas, y 
conle.sló que tenia un o\ illo, |>ero tpie mejor lo haría con la navaja. 

— Pruébalo pues, le respondí, v ú ver (piién de los dos sale más lucido. 

Pnmto ai rojo IVdcrico des|>c< luido l.i i a la liaza que había elej^ido, la cual 
destrozara enteramente por reshalai M' c\ rurhillo á uno y otro lado en la blanda 
corteza; miéntras que \o ,i la mayoK breM íhuI labré con el bramante dos nia^mi- 
licos |)latos. .Mara\íllado de mi buen éxito, niiilóme con facilidad, y después de 
enarenar la jMircelana de nueva espcie. expusimosla al sol para que se .«^ca- 
ra. Lue^o coatinuámos ajulando, entretenido Federico eo labrar una cuchara con 
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im trozo (\o rahhnza, v yo hat ipiulo ln jiropio con la cá-srara cIpI roro qiip nos 
sirviera dr» rt'fri^orio. Km|i('ro di'hn nuiíisar que la obra eslii\o \>jn> de poder 
OOlUjM'tir « (Ui las (]w d«» su í-i ih io ximkis en el nmseo labradas por los salvajes. 

Si bioii Íbamos (b'parlH'ndo. m» dejábamos de c.-tai recelosos; |iero do quie- 
ra iniiter.iba el \n.\> |iiii!uii(lti >ilei)<-io. \ las cuatro boras lariras de camino a1- 
ranzánios un promontorio (jue penelr<d),i muy adentro en la in.ir. lorniando una 
alta y liijada costa, y como el paraje nos preciese pintipiirado |mra obs<>rvalo- 
rio, comenzámos á írep^ con gran trabajo la cuesta, desplegándose en la cum- 
bre á nuestros alónilot ojos m hemoafaimo ptaogaim, que coa creces nos codh 
pensó él cansaneio de la subida. 

Est&bamos en medio de im adminUe cnadro de Tegetaeion y eolores, el 
cnal examinado en sos detalles eoo el anteojo, era todavía más admirable y en- 
cantador. Campeaba por un lado ana anchurosa bahía cuyas orillas gradual- 
mente se confundían con el horizonte aiul á lo largo del mar tranquilo y terso 
como un espejo, donde el sol rielaba c<m m&gioos reflejos; por otra ostentábase 
una iérai campifia con frondosas alamedas y verdes prados. Exhalé un suspiro á 
tan grandioso espectáculo, pues en medio de todo no hallábamos el menor ras- 
tro de nuestros desyenturados compañeros. 

—[Cúmplase tu voluntad, Dios mió! exclamé. Todos pudi«''ranios vivir aqui, 
sino con comodidad, á lo ménos sin fatii^as ni molestias, v sólo á nosotros nos 
fue dado llegar, qni/á porque asi conviene á tusines( ridables desi;:n¡os. 

— fío me disgusta la soledad, dijo Federico, con tai que la anime la presen- 
cia de mis amados padres y hermanos. Los hombres de los primerM timpos 
vivieron como no.solros vamos á barerlo. 

— Aplaudo tu resiírnacion, rej)usc; mas como el soi nos achicharra, vam(M 
ála sombra á lomar un liocado y lue^ío emprenderemos la retirada. 

Dirigímonos á un bosipie de cocoteros (|uc coronaba la altura, atra\ esando 
un pantano erizado de cañas enlrd.i/.ulas (pie nos impcdian el paso; ;i\a!i7ámo^ 
despacio y con tiento por si cm miliMli unos alfíun reptil \eiieii(»so, precedidos 
siempre de Tui*co que exploraba el lerreno. Ocurricndoseme <'ortar una de 
acjuellas cañas para que me sirvie.s<> á un tiempo de apoyo y defensa, noté que 
destilaba un ju^o |)e^joso que me pringal)a las manos; aierquélo á los labios, y 
desde luego conocí que nos bailábamos rodeados de cofias dulces. Proporcioná- 
ronme una ddidosa bebida que nae relHgerd. Deseando que Federico, que iba 
delante, tuviese la satii&ieeion del descubrimiento, dijele que cortase otra calla 
]»ara que le sirviera de cavado, como asi lo hizo, y miéntras la blandia despidió 
gran cantidad deísmo qne le humedeoíd la mano, la cual también llevó á los 
labios, y entendiendo al punto loque era, exclamó alboroaado: 

— ¡Calla duke, papál ¡y qué regalada! Llevemos algunas á mamá y á los 
hermanos. 

T asi diciendo biso trame la que tenia para chuparla con más comodidad. 



Digltized by Google 



CAffruLO m. ts 
ToTe que Me & la mano para que no lastimara, y k pesar de aconsejarle 
qiio no ro^'íeso tantas, i|)Qe8 pesarían demasiado, cortó una docena, atólas con 
hojas formando haz, y se las puso debajo del brazo con grandes mvestias de 

ale^íría. 

En breve arríb&mos al bosque de cocoteros, f iqpánas nos sont<^nv)< para 
l'M-minarla comida cuando \íinos una h'^'mx do monos qiio amedrentados ))or los 
ladridos do Turco lrcpal)an á los árboles, desdi» lt»s cuales nos observaban ha- 
ciendo ííe^loí. Hepnrando (|ue la mayoría de las ramas estaban car^radas do co- 
cos, antojoM'nie ohliyrar á los monos i\ (pie ellos nos los corrieran, para cuyo 
efecto rae levanh' á tiempo de impedir qne iiii tiijo les di^^pnrase la escopeta. 

— ; \ qni' vii'Qe eso? le dije; mira lo que yo bago, imitauie, y verás cómo 
llueven cuco^. 

Coirí «ina |)it'ilra. arroji'la á los monos, y aunque á ninguno di('), encolerizá- 
ronse de tal nioiid, cpic sedientos d»' venííanza nos tiraron fíran canti<lad de cocos, 
tantos (|Ui' cubrian el suelo, sin saber nosotros ad('inde ac(»;íen)os j)ara (pie no 
nos lastimasen. Apretábase Federico los ijares de risa á mi astucia, y cuando 
allojfi la lluvia, comenzii á reco^'crlos. Buscámos lue^^'o un lii^íar umbrío, donde 
nos sentamos h saborear* sosegadamente la carne de coco azucarada con zu- 
mo de caña, con lo cual tuvimos nn manjar exquisito. Turco se comió las sobras 
de la hingosta, pepitas de coco y pedazos de calla, los cuales machacaba i man- 
díbulas baHeoles. En seguida, Federico con el haz de callas y yo con algunos co- 
cos tomámos la>aelta de la tienda. 
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Poco taidó Federico en hallar pesada la carga» cambiindola cod becuencia 
de posición, ya sobre el hombro, ya bajo el biaio. 

—No creía, dijo, <]ue estas callas pesasen tanto. 

—Paciencia, y vamos andando; tu carga será como lado Esopo, que se ali- 
gerai-á conforme avances. Dároe una caña de esas y toma otraj cuando se haya 
agolado la miel de nuestros bordones de peregrino, toomrémoa otros, y asunto 
concluido. 

Efectuó lo que le proYíne, le ató ¿ la escopeta las cafias sobrantes, y segui- 
mos andando. 

Advirtió mi hijo que de cuando en cuando llevaba yo á los labios la caña 
que me habia dado, y trati) de hacer otro tanto; pero por más que chupó nada 
sacaba: admirado de lo cual, y'con.slAndole (]ue la caña estiiba liona de jufío, pre- 
guntóme l;\ Kn voz do explicársela, dejó que la adiviiiaso, y dándola vuel- 
tas ac^bó por descubi ir i|ue haciendo un agujerito en el primer nudo para dar 
salida al aire, obtendría el resultado. 

Caminámos otro poco sin hablar palabra,' hasta que Federico exclamó: 

— ¡ Qué conlenlu so {)()ndrá mamá con la leche de coco que llevo cu la bo- 
tella de lata dentro del zurrón ! 

— Mila?:ro será que con el calor no se eche á perder. 

— Soria lastima; i>ero veamos. 

Sacó la botella, y al punto sall(') <'l tapón con ostrójtito, rebosando el líquido 
espumoso como vino de (]hani|)aria. Catárnoslo, pareciónos muy sabroso, y así 
refrif;erados continuamos la jornada más ligeros de peso. 

Troulo Uceamos al paraje donde e&pusiéramos las calabazas, y hailúndula^ ya 
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fleCM, ktt molimos en lo8 morrales. Ti .iNftoníiimos cl bosquecillo donde ptrámM 
primero, cuando Turco echó á correr ladraiulo dosafoi-adamente y arremetiendo 
con UD enjambre do monos que en el campo triscaban descuidados, lluytíron los 
pobrecillos á la desbandada, jjero alra}jaiidü Turc^u uno ménos áf'il que lou otros, 
lo despedazó en el aclo, de suerte (jue por más (jue corrió Federico pra dete- 
nerle, perdiendo de camino el sombrero y el lio, al llegar ya estaba Turco sabo- 
reando aquella carne palpitante, i'.on c-tt- sanirrieido espectáculo que nos entris- 
teció á entrambos, formó notable couUii.sU; un incidente asaz jocoso, y fue que 
un mouu pequefiito, bijo sin duda de la mona que mató Turco, salló de súbito 
desde la yerba do se ocultaba sobre la cabeza de mi hijo, aírarrándose taa íuer- 
lamente á sus cabellos, que ni a gritos ni á ^^olpes podía .sacudírselo. 

Acudí á su auxilio con la pre.-«lc/.u <|ue me jX!rmili() la risa en que me dt slia- 
cid al contemplar tan ^'racioso lauco, en el cual no Labia niu^íun |>el¡íir<i real, y 
sí sólo el terror de Federico, tan dívorlidu cítiiu» los gestos del animalilo. Hur- 
tándome de su miedo y diciéndole que de .seguj'o el mono huerfanito le lomaba 
por padre adoptivo, desembarácele de la beslia no sin algún ti-abajo, y lomóla en 
braios coal si ftm un niiio, discurriendo en lo que de él haría. Tamaflo como 
nn gazapo, todavía do se hallaba en estado de comer por si aelo. SnpUeóme Fe- 
deríoo que se lo cediese, prometiendo que le sustentarla con leche de coco hasta 
que tuviésemos hi taca del buque. Objeté que asi afiadiriamos otra carga i las 
muchas que nuestra situación nos imponía; mas á sus ruagoa 7 protestas con- 
aoiti en que lo llevase, considerando que quixá nos serviria de mucho el faistinto 
de la beeteaida para conocer las propiedades nocivas de ciertos frutos. Bej&mos 
i Turco que se cebase eo su pnsa, y con el moníto aohra el hombro de Federico 
echámos iandar. 

Al cabo de un cuarto de hora praaentése el peno con el hocico todavía en- 
saugnutado; aunque le recibfnios con frialdad, como si tal cosa siguió andando 
deins de Federico, nó con poco pavor del nuevo oompafierO| que del hombro de 
mi hijo se le metió en el pecho; pero Federico lo sujetó con un cordel al lomode 
Turco, al cual dijo en patético tono : 

— I Tú que has muerto á la madre, carga con el hijo I 

Asi el perro como el mono se resistieron á tal operación ; mas á golpes y 
amepatas pronto reducimos á Turco á la obediencia, y el mooito, bien alado, 
acabó por habituarse á la montura, siendo tales sus ademanes y muecas que no 
pude menos de reírme al imaginar la alegría de mis otros hgos cuando viesen tan 
burlesco jinete. 

—¡Yaya si se reirán I exclamó Federico; y á fe que Santiago tendii un buen 
modelo para aprender más visajes de los que hacer suele. 

—El modelo que tú debieras tomar, respondí, es el de (u buena mamá, que 
en vez de notar vuestros defectos siempre Irala de disimularlos. 

Conoció Fedecico m falta y hahló de la ferocidad coa que Turco había devo- 
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rado la mona. Sin vindicar la acción del perro, aleniK- su odiogjdad roooidando 

ios grandísimos servicios que presta al hombre eso lirl animal. 

—Es su iini( «) auxiliar, añadí, v le av uda contra las bestias más fiei-as. Tur- 
co sci íd capa/ de hab.'rselas con una hiena, ron un león, s¡ necesario fuese. 

Naturahncnle esta platica nos .«ondujo a hablar de los animales del buque, 
y al pasu que Federico echaba de meuos la vaí2a, el asno le parecia de escasa im- 
portancia. 

—Te equ¡\ociis, dije; el asno nada tiene de -allardo, lo confieso; poro per- 
leuectí á una ra¿a excelente. ¿(Juien sabe si con el tiempo el buen alimento y 
sobretodo el clima acabai-án por mejorar su pere/osa índole? 

DistraidOBGOala coaversacion, hízose tan breve el camino que sin pensarlo 
nos encontr&mos cerca del arroyo y de los nuesii-os. Ilíll luc d que primero nos 
saludó, recibiéndonos con alegres ladridos y meneaiido la cola; respondióle Tur- 
co, cuü que lanío se asustó el pobi-e mono, que rompiendo las 11,-aduras salló 
de nuevo al hombro de Federico, de donde ya no se movió, mieutras Turco la- 
drando corría á anunciar nuestra llegada. 

En breve nos reunimos con la iámilia, que nos aguardaba á la orilla opues- 
ta del anoyo. Itedos los primeros trasportes, los niúos comenzaron á sallar 
gritando: 

—¡Un monol {un mono vivo! Y¿cdmo se le ha cogido? ¡Qué bonito es! 
|Ay qué cocos, papál 

Y todo eran preguntas sin aguardar respuesta, hasta que calmándose algún 
• tanto la algazara tomé la palabra. 

—Me alegro de veros, queridos; gracias á Dios volvemos buenos y sin la me- 
nor novedad. De los compafieros de viaje no hemos hallado rastro ni huella. 

Conformémonos con la voluntad del SeOor, dijo mi esposa, y bendigamos 
la misericordiosa mano que nos salvó y os ha restituido agui salvos y sanos tras 
algunas horas quegie han parecido siglos. Pero dejad ya la carga, que os habrá 
fatigado mucho. 

Sollámosla al punto, y miéntras Ernesto recogía los cocos Federico repartió 
las cañas entre sus hermanos, que las recibieron saltando de júbilo. Grande fue 

el de mi esposa al ver los platos y cucharas de calabaza. 

Lleg&monos á la tienda donde nos aguardaba la cena. Estaban juntó al fuego 
una buena sopa, boquerones ensartados en una espiguilla de madera, y un pato 
asado cuya abundante grasa cala en una ::ran concba de ostra; además un aliiei - 
to barril de los (pie enennlráraos nos brindaba con extpiisitos quesos de Holanda. 

— Amiííos míos, exclamé al conlcni|)lar tal aparato, bien está (|ue Os acordéis 
de nosotros con tanto re^^Mlo y esplend ¡de/.; pero es lástima haber muerto este 
pato, pues debemos economizar la >olatería, 

— Sosié^'ale, respondió mi esposa, que todavía están intactas las provisiones; 
lo que tomas por pato no es sino un pájaro de sabrosa carne según dice Ernesto. 
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—Papá, interrumpió el último, yo creo que es de los que se lUman penqai- 

008 (1) ó |jájarns bobos. 

Y citó las señales por las tjiie á sii parecer lo conocía. Confirmé su aserio, y 
observando la impaciencia vni\ (jue lodos deseaban cenai", senlámonos en el 
suelo; locónos á cada cual una buena ración de sopa que no habia más que pe- 
dir; si::uiris(> (>I pescado, \, luet^'o abrimos los cocos, que DOS sirvieroa de ¡foa- 
Ires. I)t' pronto se levanla Federico exclamando: 

— jl'apá! y el vino de (.liampafia ¿lo lia olvidado V.? 

Fué al punto por la botella; pero ¡oh des^Macia! el supuesto vino se habia 
acediiiid. Con lodo, aprovechárnoslo para sazonar el pescado, y como el ave 
asad.i tenia lanía ^'rasa, con el nuevo vina^^re la enciuilránios s;d)rosís¡ma. 

Mientras cenábamos cerró la noche; cnlrámos lue;:n en la tienda, donde se 
habia duplicado el mus^'o; los animales (M uparon cada cual su pueslo, las ga- 
llinas arriba, los acuátiles en las junqueras, y el mono se agazapó entre Fede- 
rico y Santiago , que le abrigaron. Yo me recogí el último como siempre, tar- 
dando poco en abandonamos al suello. 

Apéoas lo concUíámos cuando me dispertó el cacareo de las gallinas que se 
alborotaban y los ladridos de los perros. Levantéme inmediatamente, imitáron- 
me mi esposa y Federico, y tomando las escopetas salimos de la tienda. La luna 
iluminaba una horrorosa refriega: los dos valientes perros, rodeados de hasta 
doce chacales por lo ménos, después de malparar i cuatro ó cinco, contenían h 
los demis á respetable distancia. 

Cuidado! dije 4 Federico, apunta bien y disparemos á nn tiempo para 
escarmentar 4 estos merodeadores. 

Simttlt4neo8 fueron los disparos, y 4 la segunda descarga, que acabó de 
dispersar 4 los enemigos, arrojáironse los perros sobre los muertos para despe- 
dazarios. 

Sin embar^'o, Federico logró arrancarles uno, y con mi ben^l4cíto lo arras- 
tró hasia la tienda á fin de que 4 la mafiana lo viesen sus hermanos. Asemij4- 
base bastante 4 la zorra, y era tan alto como Turco. Dejando á los perros que 
Alboreasen la sangre de las victimas, dere* ho de que les invistiera su brava ha- 
zafia, tom4mos al musgoso lecho junto á los otros nino^. (jne afortunadamente 
nada oyeron, y dormimos hasta la alborada, en que dispertados mi esposa y yo 
por el canto del gallo comenz4mos 4 pensar en qué emplearíamos el día. 

(i) £1 penquino o alca perlenere á la rara familia de paliiiijii'dus sin ulus, que sólo ^rtsvnUa 
1m rodíinejitos de estú!> órganos, y por su coafurmacion especial pareceo lan eiIrtfiM á la Uerra 
como i kis regi<we8 del aire, pues apéaas pueden andar, ni volar. Loa hay en el Snr, y en el 
Norte M eonooen varías eapeciei. Bt mendonado pijaro ds el qoe ae Domina fnin jMi^iiwe i pM- 
fuim ÍreA^tgr9 (Üm wijmiMi). JV. M T. 
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Ansiosos de mejorar nuestra situación, mi esposa y yo discurríamos sobre 
lo muclw que pan conseguirlo rallaba, sin resolvemos á qué dar la preferencia. 
Miéntras por una parle juzf^aba indispensable ir á recoger los anímales y ob- 
jetos de primera necesidad que en abundancia dejáramos en la nave, por otra 
me aguijoneaba el impaciente deseo de construir cnanto ántes una cómoda y se- 
gura habitaciuii. Mi ei^osa ¿ Umío respondía con aquellas palabras del Señor: 
«Nunca dejes las cosas para mafiana, pues cada <¿a tiene ras deberes; baxlo 
todü por su turno.» 

Por último decidí ir al buque acompailado de Federico, más robusto y for- 
mal que sus hermanos , quedándose la madre en tierra para cuidar de ellos. 

—-¡Arriba, ai'riba! les dije. 

Levantáronse [)erczosamonlo h mis voces, exroplo Federico que lo hizo con 
diligencia, corrionilo luo^'o á ¡mwY de pié al chacal junio á la tienda para go- 
zarse en la sorpresa de sus hermanos. Al \«!rle de tal manera ladraron los per- 
ros con furor, á cuyo alboroto acndicKni los jun-ezosos movidos de la curiosi- 
dad, y Santia^^u el |)i imt'i i) con el luunu al hombro. Fue tal el ('Sj)anlo del 
animalilo, que do un brinco se ocultí» entre la yerba, y pasado el susto de los 
niOos, que también lo recibieron ^'i^ide, cada cual emj)ez(» a definir la bestia. 
Ernesto afirnuj (|ue era zorra, Santia^'o que lobo, Franz que perro; pero Fede- 
rico ufano Ies partieipo que era un chacal. 

Satisfecha ya la primera curiosidad dijeles : 

— Hijos mios, quien comienza el día sin invocar al Señor, se expone á tra- 
bajar en vano. 

Comprendiéronme, y nos aiTodillámos. 

lYas una breve oración pidieron de almorzar, y por no haber otra cosa di- 
les galleta, tan dura, que en la boca apéoas podía aUandana. En fanto que 



Digitized by Google 



cártmo Y. )i 
em ni aomncia iba Merioo á Imscar m pooo «te <|iieM, Ermito oillaadilo m 
encamind & las otras dos barricas quo quedaban por registrar, y volvienito m 
biwo 000 aire saUsfoeiM», oidamó: 

•-«11^ seria maoteea salada, si la tnvíénunos, ¿bé7 

— iTal {Si la tuTiéramos I respondld Federioo ; an podtto do queso y gaUsK 
la «tan vale m&s qtio todos lossisr del nnindo. 

—Paos Id á registrar la barrica, repaso Enesto, ponjao por uia loid^ 
que be agraiidado ooo d eaehOlo mnestra la rica nanteea qao ooilieiie. 

Acudimos presorosos y ayeriguámos la TOidad del caso; pero no atoába- 
mo8 con el medio de aproTechar d hállaigo: Federico optaba por quitar na aro 
y desfondar la barrica, á lo que oie opuse oonsideiando qao coa el calor se 
derritíria la manteca, y así di.^ipose practicar an agujero por do extraer con 
una |Kila de madera la que fuera menoster para las necesidades perentorias; 
bocho lo cuál, coa una cacbara de coco extendimos sobre 1m galletas k «iqui- 
sita manteca, y aproximámoslas á la lumbre para que se empapasen. 

Noté que los perros, que echados cerca de nosotros no tenían ganas de par- 
ticipar del almuerzo, habían recibido en la contienda de la víspera al^'unas he- 
ridas en varias partes, especialmente en el cuello, y por lo U\nU) encargué h 
Santiago que les frotaíse las lla^Ms con manteca mezclada con agua, lo cual les 
excilf) á lamérselas, cóíKitMiiorulo asf en breves dias su completa curación. 

Como Federico emitiese la espíM ie df que las más de las heridas se hubie- 
ran evitado á llevar ios |>erro3 carlancas, encargóse Santiaf^o de labrarlas. 

Dispuse por fin mi viaje, diciendo ii Federico que sf ajtrestase [)ara acom- 
pafiarme. Al embarcarnos {¡revine á mí famiüa que tal vez pernoctaríamos en 
la nave, y que como uiedio de comunicación levantasen á modo de bandera un 
asta con un pedazo de vela, y la arriasen si ocurría novedad, acompañando el 
acto con tres esco|>pla7.os. 

Confiando hallar abastos á bordo, únicamente tomamos las escopetas, sin 
abandniuii Federico al mono, deseoso de regalarle con leche fresca. 

Nos embarcámos. 

Remaba el niño afanosamente miéntras yo manejaba el timón, y aprove- 
chando la rauda corriente del arroyo al desagfiar en la bahía, ántes de tres 
coartos de hora y sin fatigarnos arribámos al buque. No bien pusimos el pié á 
bordo, el primer cuidado de Federico iüe por los animales, acercando el monito 
i una cabra. Después de mudar el agua de los abrevaderos, renovimoslos ¡hod- 
sos, recibiéndonos las bestias con las más alegres demostradones tras dos días 
de ausencia. En seguida nos ocupámos en buscar alimento pora nosotros, y hsH 
hiendo satisfecho esta necesidad, pregunté á Federico por dónde le paieda que 
comenzásemos d registro; mas en su concepto lo más. urgente era propordo- 
namos una vela pan la balsa. Sorprendióme á hi verdad su respuesta, por 
cnww de infinitas cosas más bnportantesj empero al exjMMienne que en la 
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trav«8(B había eenlido un viento fresco que le daba en el rostro el cutí sería fin 
Torable 4 la^voella, accedí á sn deseo y pusimos manos á*la obra. 

Fijando ona sólida perdía en nno de los tablones de la balsa, con nna gar- 
rucha sujelámos & hi punta an gran trozo de lona triangular, ron el correspon- 
diente eordaje & fin de manejarlo desde junto al timón; suplicdme después Fe- 
derico que en el remate del asta prendióse un gallardete encamado, quedando 
más ufiino cuando ondeó que con la vela hinchada por el viento. Sin levantar 
mano arrebolamos un banquillo para mi cerca del timón, y á los costados ^ámoe 
fuertes argollas para sujetar los remos. 

En esto iba espirando el día, y no pensando ya regresar á tierra, enarholá- 
mos las señales convenidas para anunciar esta determinación á los de la playa, 
y el resto de la tardo lo empleamos en sustituir con otro cargamento más pro- 
vechoso el cascote (jue lastraba la balsa. 

Tomamos cuanto nos [>areció conveniente, todo ííéncro de utensilios, y con 
preferencia pólvora y prnvoctilos, do que estaba bien provisto el buque, desti- 
nado cnmo iba ni cslabh'< iniionlo de una colonia m los maros del Sur. Sin cm- 
bargo, en razón á la pequoñoz de nuestra embarcación, lii muios que escoger 
con severa parsimonia, sin ohidar empero los cncliillos, cucharas > balería de 
cocina en que antes no {)ensáramos, á lo cual agregj'imos jamcmes, ch()rizo^, 
triíío, maíz, cebada y otros granos, hamacas y mantas; y conu) para l'od(»rico 
al jí.irecer no bastaban todas las armas del mundo, apodon'tse de otros dos ca- 
rabinas y un cajón de ¡juruilos y espadas, embarcando además por mi parle 
un barril do pólvora, un lollo de lona y mucho cordaje. 

Colmadas quedaban las tinas, excepto dos estrechísimos huecos para colocar* 
nos nosotros, y sobreviniendo la noche durante el trasiego, resolvimos pasarla 
en la cámara de popa. Resplandecía en la playa una hoguera que nos tranquí- 
liiaba á eerca de nuestra amada &milia, y para eontestar encendimos cuatro 
forolas, á cuya aparieioD sonanm en tierra cuatro estampidos en sellal de inte- 
ligencia. Entregámonos desde luego al descanso, encomendando al Sefior el 
precioso depósito que colocáramos há^a su divina protección. 
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Apénas alboreaba cuando síq poder contener mí impaciencia subí al al- 
cázar del buque, y dc^dc alli con un buen lelesropio dirigí la vista hácia la 
tienda por si doscuhi ia a mí íamiiia, ó de cualquier modo adivinaba lo que 
pudiera liaboi la acontecido desde la víspera. Federico rae trajo un ligero desa- 
yuno, reducido á uíi poco de fíallela, \ ¡no y jamón, y raiéntras le tomábamos, 
volvía de vez en cuando los ojos hácia la playa. Al fin vi con [)lacer que la tien- 
da se entreabría, saliendo de ella mi esposa, la cual arrimada á su umbral con- 
templaba también el mar. Kn .sefi;uí(la ¡/.amos un pañuelo bUooo y se calmó Bii 
desasosiego al >er (jue me correspondía con la misma señal. 

Tranquilo por ese lado ya no me urgía lanío la vuelta, y pensé en los po- 
bres animales que quedaban abandonados en la nave y que pereceriao iníalible- 
meote sí no me resolvía ú sacarlos. 

— Federico, dije á mi hijo, como no tenemos prisa, he resuello salvar d ga- 
nado, ó al m<''nos lodo el que se pueda. 

— Sí pudiéramos arreglar una balsa, sobre ella podrían pasar atándolo... 

— Sería muy dilicuiloso, y ofrece además no pocos iucou venientes; hay que 
arbiti'ar otro recurso. 

— Pues tieD, por de pronto, el cerdo se puede arrojar al mar, el agua le so*» 
tendrá, y con una cnerda lo remolflaréoos. 

^El cerdo, pase; pero el reato del ganado, y sobretodo el amo y la vaca no 
pueden pasar asi. 

—¿Pues por qué no disponemos para cada animal un salTiTidas i teilMmm 
de los nuestros, y asi nos seguirán i nado sin el menor peligro? 

—Buen pensamiento, exclamé; manos á la obra. 

Por Tía de ensayo dejámos caer al agua una onga con dos troios de corcho 
bien sujetos i ambos'lados, obeervaado anaiosoa el resullado de la prueba, flor 
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de pronto nos la fignr&mos perdida, paes estufada por los i^lpes de mar, se fué 
á fondo; pero á poco salió á la superficie, y comenzó á nadar que era on gusto, 
hasta que extenuada de fatij(a, sostenida i flor de agua por el corcho, dejó de 
mover las patas, y sin hundirse se dejó llevar tranquilamente por las olas. 

Esto me llenó de alborozo; seguro ya de poderme llevar las ovejas y las ca^ 
bras, el mismo expediente me servirla para hacer lo propio con el resto del gar- 
uado. Acto continuo comenzámos á disponer los salvavidas para las demás bes- 
tias. Para el asno y la vaca, que los exigian de otra forma y tamafio, ecbámos 
mano de cuatro toneles vacíos y bien tapados, que unidos cada par con una an~ 
cha tira de lona, se los ceñimos bien á los ¡jares como una albarda, sujetándolos 
coa buenas cinchas y pretales para que no se ladeasen. Dos horas empleámos on 
enjaezarlos de tal guisa, tocando luego el turno al ganado menor que ocupó me- 
nos tiempo. No pudímo.<« prescindir de reimos al \ov aquellos animales ron se- 
mejantes disfraces, io más mgorroso, y que no dejaba de ofrecer dificultad, era 
el e<-harlos al mar; pero afortunadamente nos sirvió al objeto un bnipicle causar- 
do por los repelidos embates de la nave contra la roca. Aprovechaiulo esta co- 
yuntura, aproxim/imos al borde al asno, y empujándole bruscamente, ie precipi- 
támos al agua. Aturdida la pobre bestia se hundió desde luego, p»ro saeándola á 
flote los toneles, y repuesta en breve de la viob'nla caida, queriendo imitar á la 
oveja, eomenzó á nadar t on destreza digna de cin dmio. La vara, las demás o\e- 
jas y Itis cabras, sufrieron igual suerte, y se portaron á la< mil maravillas, di- 
rigiéndose todos liácia la playa ron majestuosa graNcdail. La marrana romo 
más indócil y arisca nos diii nuirlio (|ue hacer para gobernarla, y sin quei-er 
asociarse á sus compañeros de infortunio, lomó la delantera y llegó mucho antes 
que ellos á la playa. 

Terminada esta ojX'racion abandonámos el bu<|ue trasladándonos a la balsa, 
cortando la amarra que la sujetaba, y con la |)recaucion (jue tu\e de atar una 
cuerda bien larga á la cabeza de cada animal, nos fué facilísimo remolcarlos con 
buen órdeo, si bien mucho costó arrastrar con el sólo esfuerzo de nuestros 
brazos la pesadísima mole que conducíamos. Por^fortuna sopló un poco d vien- 
to, y el auxilio de la veki dos llevó dulcemente hácia hi costa. 

Ufooos coQ la hazafia vogábamos rodeados de nuestra escolta flotante, cuya 
marcha regular superaba á nuestras esperanzas. Sentados al pié del mástil y des^ 
pues de tomar un corto refrigerio, miéntras Federico se di^iulia con el mono que 
ya empezaba á fomiliarizarse con él, inquieto ix)rquc desde hacia largo rato no 
divisaba á ninguno de los míos, asestaba con frecuencia el anteojo á la playa. 
De pronto me distrajo una tmib exclamación de Federico: . 

—¡Papá, papá, estamos perdidos! {Un pescado muy grande viene hácia 
nosotros y está ya casi endmal 

Aunque el susto hizo palidecer el rostro de mi hijo, sin emhaiigo al pronun- 
ciar esas palabras ya empuliaba la escopeta. 
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— ¡Ctfmo perdidwl le coDtegté. Prepinle, y seranidad sobrotodo. 
Al propio tiempo dirigí mi carabina cargada con algmias poslai) al pmto 
que designara el nífio, y ambos nos dispusimos á recibir al enemigo, cuando 
vimos pasar como m rayo y casi á flor de agua un desafondo tiburón, que eo 
ménos que se dice se avaíaoid 4 una de las OTijas que encontró más inme- 
diata. Descerraióle entónoes Federico tan certero tiro, que las balas le partieron 
el cráneo, y el cetáceo se ladeó & nuestra iiqaienla, dejando un largo i-as- 
tro de sangre, descubriendo su TÍentre blanco, lo cual nos indicó bailarse berído 
de muerto. 

—Creo que ya tioie lo bastante d compadra, dijo Federico orgulloso de la 
bazaña. 

—Y por cierto que es tanto má^^ de apreciar tu destreza, cuanto que ordi- 
nariamente ese animal es de mucha vida y poco asustadizo, y á veces son nece- 
sarios muchos tiros para rematarle. 

&n embargo, por lo que pudiera suc^er cargámos de nuevo las armas, 

dispuestos á cualquier evento; pero k poco, bien que la corriente í;o lo llevase, 
ó que se sumergiese del lodo, el tiburón no volvió á iMirecer. Eché mano al 
timón, y ayudadas de un viento favorable, tormináinos felizmente la travesía, 
abordando la costa en punto (-(Huodo |)ara que el ganado inidícra tomar tierra 
fácilmente, como lo hizo en cuanto solté las cuerdas que lo retenían. 

Estábamos quitándole los salvavida^: la noche se ^cnía enrinia. v mi in- 
viuielud se aumentaha por no ver aun á mi familia á pesar de lo adelantado de 
la hora, cuando de it'iirntc liirií» mi- oi('os un gozoso clatnoren. nuncio de la 
llegada de mis hijos, (|ui' H irindus de su madre me rodcaimi ah .i/.iiidonie. Cal- 
mada alíiun tanto la pi iim iu evfdusion de alefjria. y después de eonteslar á un 
sin numero de preguntas, llamo solji-eludo la atención de mi espoi>a el extraño 
aparejo con que estaban rebujadas las bestias. 

— Aunque me hubiera dexanado los sesos, dijn mi e.-jHoa, para encontrar 
un medio de traer el ganado hasta aqui, jamás hubiei a dado con semejante in- 
vención. 

— Pues ya lo \os, la dije, y lo mejor es que Fedeiico es el autor del pen- 
samiento ; á él so debe todo. 

l n tierno abrazo á su hijo fue la contestación á estas palabras. Su corazón 
maternal gozaba en aquel momento, satisfecha de tener lid ])rimogénito. 

Miéetras alijábam(» la carga y se desembarcaban todas nuestras riquezas, 
Ernesto y los demás nifios se dirigieron á la balsa, asombrados á su vista del 
mástil, de la vela y sobretodo de la bandera. Santiago, que no acertaba á estar 
mucho tiempo en una paile, nos dejó luego, y encaminándose donde estaba el 
ganado, acabó de desembarazar las bestias de sus estorbos, viéndonos obligados 
para el intratable oerdo de valemos de loa perros que lo redujeron á la obe- 
diencia, sujetándole por las onyas. Aun permanecía el asno atavüulo con su ex* 
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tiaSo a{Hurejo; |iero do pudiendo el chico por su falta de fueiMS y poca estatura 
soltar las correas qao sujetat)an el ai)arato, tomó por buen expediente sal- 
tar aobre el burro, y arrellanándose entre los toneles, arreándole i más no po^ 
der, se presentó ante nosotros cabalgando en esta forma. No pude disimular la 
risa al ver esta escena íi^rotesoa ; pero como consideré poco prato para el ptibre 
animal tan intempestivo ejercicio, accríjuóme para ayudar á apearse á mi hijo. 
FntiSnces fue cuando por primera yo» observé que llevaba ua oioto de ouero que 
sujetaba dos pistolas. 

—(Ave Marial ¿Quiéo te ha equipado asi? le preguntó. Parecea motOf 
trabandifita. 

—Mi propia industria, contestó con aire satisfecho. Y no es esto sólo: 
para en los perrot^, papá ! 

En efecto, observé que los alanoe estabao armados con carlancas hechas del 
mismo cuero que el cinto. 

*^£stá muy biea, d^e, y mejor aun, si tu sólo has sido el autor y ejecutor 
déla obra. 

—Yo, yo lo he sido todo; yo he arreglado la piel; úuicameiile mamá me 
ha ayudado d c<jáerla. • 

«w-Esa es MUIS n(';,'ra. ¿Y de dónde has sacado la piel, el hilo y las afrujas? 

—El chacal de Federico ha suministrado la lela, dijo á la sazón mi esjíosii; 
en cuanto á las agujas é hilo, puedes contar (^ue a uiya hiicna ama de gobierno 
nunca le faltan avíos de coser. A vosoti'os como hombres no se os ocui leu sino 
eosas grandes y de bulto; las mujeres cuidamos más de las pequeñas, que no 
porqua lo MM dejas de ser útiles y prestar gran servicio en circunstancias 
dadas eemo esl». Hó aquí por (jué he guardado un laberinto de cosas ea eeo 
eaoo, que bibeif dado en \kmu [eneaiitado, y al que tendréiB que recurrir ao 
pocas veces. 

üoM OMM era justo la desireia del flanumlo eorlider, y no méaos la gran 
pnWaioiida.Bii esposa ; y notando que Federieo sentía el mal uso que en aa con- 
cepto se había becbo )el chacal destrozando su piel, reprcndíle por el mal 
himor qno ta» sil lazmi mostraba, y que no podía disimnlar, oon lo oaaleo se- 
fonó algon tanto. 

-^Es preoiso, dye, oefaar al agua el cadáver de esa fiara que nos eelá ya 
apestando. 

^JA qva tan bien hasahido desolfairlo que se enoargiada esa tarea, repuso 
Pederieoalgopícado. 

^¡¡Sb paraca eenAeslaeion digna da mi hQo maycrY lo á^t á media yvl 
ál fin mo oompreidió, y oon aú» plaoenteroy resoello ez(danió: 
— Verdad es qie Santiago y él chacal nos están apestando; pero mientras esté 
osa noBstrsstqpmsefuila de encima esa prenda propia de mcentrabandisla ó sat- 
teador, y yoosttgMsto lo ayudaré 4 arrojar al mar los restos da mi pohwchaeal. 
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Esta decisión puso fin á la contienda, y me di6 ocasioo para eeirechar la 
mano á mi hijo, como para demostrarle la flatisfaocion que me causaba el do* 
minio que comenzaba á tener sobre si mismo. 

Al acercarnos & la tienda reparé que nada había preparado pan cenar, y así 
encargué i Federico que (taése á buscar un jamón de Maguncia. Semejante éiden 
en la átuacíon en que nos encontrábamos pai ecíó una broma que hizo reir á 
todos ; pero se quedaron estupefactos cuando le vieron volver cargado con.un 
soberbio jamón fiambre de Westfalia, que no había más que pedir. Impondera- 
ble fue el júbilo de mis hijos por semejante aparición. 

—Qué bueno ee, exclanu'i ontónees mi esposa; pero mejor será aguardar 
algo más y freír un poco. £n el ínterin aqui tengo algunas docenas de huevos, 
que si son de tortuga, como asegura Ernesto, saldrá una iBm/m tortiUa» POM 
manteca no falta, gracias á Diea. 

— ¿Y qué huevos de tortuga son esos? pregunté admirado. 

— Si, papji, contestó Ernesto; si no lo son, al ménos tienen todos sus carac^ 
teres; los hemo.s encontrado á la orilla del mar soterrados en la areoa en la ex- 
cursión (le esta mañana. 

•^¡Ls un nuevo tesoro! ¿Y cuándo y cómo se ha hecho ese de-^mhrimiento? 

—Larga seria ahora ia historia, contestó mi esposa; después la referiré mí- 
nuciosaraonte, si deseas oiría. 

— hu's fiicn. (la ]ni<<{ á la tortilla v al jamón, y quedará la historia para 
los |H^slns. Kn lanío, para entretener el hambre, dije á los niHos, acabemos de 
sacar de una vez el car^siinento de la balsa. 

Con la axuda de lodos la faena quedo pronto terminada, y cada cosa ocu[íá 
su tufíar. Se acabaron de reunir los animales, se les (juitaron las trabas, y vol- 
vimos |)or lin al ho^'ar, donde nos airnardaha la tortilla m<is soberbia que podia 
íigurarse. Im lonel vacío sirvió de mesa. No faltaron cucharas, tenedores, cu- 
chillos, servilletas v va.sos de cristal. .\ la lorhlla se siguieron unas buenas ma- 
gras de jamón asadas á la parrilla, y ron la galleta fresea, mante«M salada y que- 
so de Holanda se arregló una (h liriosa ( ciia. á la que dio complemento uoa bo- 
tella de vino de (Canarias jiiocedente de la despensa del capitán. 

Interin .«iaboreábamos la cena, los [)erros, gallinas, palomos, ovejas, cabras, 
todos los animales, en fin, nos rodeaban, disputánílose las migajas del opíparo 
fejitin, en lanío ((ue los gansos y los ¡wtos se refocilaban en el arroyo con los can- 
grejos y otros mariscos que pescaban. 

Al finalizar los postres y después de haber contado nuestras propias aMOtn- 
ras, recordé á mi esposa su promesa, y tras una breve pansa comeué flu rda- 
cioQ de esta manera. 
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M'arraoioxx ae m.1 eapoMU— Carlancas.— ikvutaraas.—B.ii.evo« de tortas^* 



—])ebes estar imptciente por oir k prometkU 
YOy á nlBrírla por entero. Oq&mo finera hablar dd ¡Hriarar dia de ?UMtra ausen- 
cia, por no haber ocurrid^ nada que digno de contar sea; pero esta "^V^'*^) al 
salir de la tienda ántes cpie mk hijos, y al deiiciibrir vuestra seilal, que por cier- 
to me coUdó de alegría, dime á reflexionar sobre nuestra poMcion y á discurrir 
medios de mejorarla, diciendo enli o mí: es imposible permanecer asi todo el dia 
expuestos á los ardores del sol en esta desierta playa. ¿No fuera mejor trasladar- 
nos al valle que mi esposo y Foderico han piulado con tan peregrinos colores? 

«Miéntras que así discun ia, mis hijos se kn anlaban. Provisto Santiago de un 
cuchillo que aíilaba de vez en cuando ími la roca, se diriiíio al chacal de Federico 
y le corli) unas cuantas tiras de piel, que después adelgazó despojándolas de to- 
da su carnaza. Ernesto, que con los brazos cruzados le estaba coutemplaodo, uo 
pudicndo aguantar más, le dijo: 

— ¡Qué haces, sucio! ¿No ves que eso es una porqu<M-ía? 

— ¡Cómo |)orijucría! conlosl(i aquel, no creo queio sea hacer carlaDcas paiu 
los perros, y sobretodo esto no es negocio tuyo. 

«Temiendo que la disputa pa.sa>o adelante, me interpase |)ara teiminarla, y 
reprendí a Krnesto su intempestiva repugnancia ajena de la {(osieion en que nos 
encoiiU abamos, y alabé al pefiueñuelo j)or haber emprenditio una faena, que si 
bien nada tenia de atractiva, servia |íara la utilidad genera.. 

«Mi aprobación dió nuevo impulso al celo é inventiva del aprendiz de culli- 
dor, y así, después de bien descamadas las dos tiras, ta» oolocaiidQ en ellas m- 
merosos da^s de cateaehata, y cortando on pedaio de lona más largo que las 
tiras, la poso doblada enoima'para sujetar las calMiasdekiadaTos, suplicándome 
le floaiflra aquel forro oon piel infeeta por no ereerseeon la sofieienle malla para 
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miKjir la- «gHja. El marga no en agradable por derto, y mecsenflA; pero 
viendo el afoa del pobre chico que no se amafiaba eo eo costara, compattedme 

de él accediendo á su deseo. 

cGonduidas las dos carlancas, me suplicó de wmo reiterase ¡goal operadoa 
con otra gran tira de piel cpie tenia preparada para hacerse un cinto. Acoedi 
también á su deseo; pero tanto yo como Ernesto le adrertímos, (jne si no se po> 
nia remedio, al secarse el enero, cinto y carlancas; so oncarrujarían en términos 
de quedar defectuosos y quizá inservibles; y por lo tanto, siguiendo nuestros con- 
sejos, sujetó con daros sobre unn tabla muy tirantes las correas, y puestas á 
secar al sol, á las pocas horas ya estaban en estado de servir: salvo el mal olor 
que les quedaba. 

«El resto del dia pasó sin más novedad. Al annohocer tranquilos como pslá- 
hamos por haber visto vuestras sefiales, nos retinmios á la tienda á dc^ransar 
bajo la salvairuardia de los perros que defendían la entrada. Dormí rep:ularmen- 
te; mas las reflexiones que me sugería nuestra posición me (lesj)erlaron muy 
temprano. Mis hijos habian sufrido mucho con el calor que .-ie iba haciendo inso- 
jKtrlable. y me ar alx" de persuadir que nos sería imposible |H'rmanecer por más 
tiemjM» expuestos de tal manera á los rayos de aquel sol abrasador. Por un lado 
el des<Hi de hallar sitio más cómodo, v por otro la idea del ries^M» en que le 
hallabas para proporcionarnos un imperleclo bienestar, me inspiraron la resolu- 
ción de contribuir eu cuanto e.stuvíese á mi alcance al bien general. 

«Po.soida de esa idea, encaminéme á la playa para haceros las señales conve- 
nidas, y como según indicaban las luyas no volveríais basta el anochecer, dispu- 
se lo conveniente para la excursión proyectada. De5;pues del desayuno participé á 
los nillos mi resoludon, lo cual causó d mayor alborozo. Cada cual se equipó á 
BU gusto proveyéndose de lo que creyó más necesario para d viaje; cada uno de 
los dos mayores llevaba su correspondiente escopeta, cuchitto de monte, zurrón 
lleno de viveres y munidones, y yo Uevé un saco, un jarro de agua, y un hacha 
pcqueQa por toda arma. Cerré la tienda lo mejor que pude, y tendiendo la últi- 
ma mirada al mar, emprendimos la marcha acompafiadoa de los perros y dejan- 
do lo demás bajo la salvaguardia de Dios. 

«Primero nos dirigimos hácía el arroyo. Turco, que conodad terreno por ha- 
beros seguido en la primera eipedidon, iba delante sirviéndonos de guia, y pron- 
to Uegámos al punto en que lo vadeasteis, lo que hicimos iguatmeote saltando por 
bu piedras, no sin algún trabajo y temor de perder d equilibrio. 

«Ya en la orilla opuesta, seguímos andando sin dbreodon fija., jü considerar- 
me en aquella ocadon sola, en un desierto, sin más apoyo ni defiensa que dos 
nlfios de once á trece afios, temibles únicamente por el uso que podian hacer de 
las escopetas, bendije á Dios con toda mi alma por la feliz idea que te inspiró, 
cuando pensasles ejercitarles en d manejo de las armas de fuego; á pesar de mi 
repugnancia en concederles ese gusto del que tomia pudieran resultar fatales 
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•MiinmnnriíiiT. siendo por e) coiitrario \m% úttt prniMon y un medio dt laagí- 

liries valor y prudencia al uiíhiuo tiempo. 

«Cuando llci:Mmo> h un collado, mi vista se rwreó al contemplar aquella ve- 
. gtlM^ion admirable que tanto nos habías ponderado, y por la primera vez despuen 
del naufragio renació en mi coraron la esperanza de un porvenir más halagüeño. 
Divi«iando k corta distancia una pequeíia alamwla á cuya sombra deseaba descan- 
gar un ralo, nos dirigimos hácia ella, atravesando un buen tre< ho sembrado de 
maleza tan espesa y enmarañada que nos costó no poco trabajo abrimos paso 
lo cual nos obligó á torcer un poco á la izquicifla, donde oncnntrámos de 
nuevo vuestras hueUaa que fuimos siguiendo sin perdeilas en dii'cccion á la ala- 
meda. 

«De rej)ente un ruido extraño ilegó á nuestros oídos, y de entre las inataíi 
lomó vuelo un pájaro grandisimo que nos asustó por de pronto. 51is dos noveles 
cazadores pi epararon las escopetas; pero cuando se acordaron de apuntarle ya se 
haUaba tan fuera de tiro que hubiera sido cu bilde diq»rtfle. 

— ¡Qu^ lástíoiaf «uitiiiié EnMMto, n hubf^ 3itido va poco in&a listo éR 
preparar la escopeta, de seguro lo atrapo. • ' . 

—¿Y por qué BO estts nás prevenido? le dije, el bien oatador Dvnea debe 
desotiidsne. . 

ofia te igwrdo, repuso SeDtítjgo, preparaado el arma; yo le díré«iiáii- 
tas son cineo; pero ae^rquémHios al ponto de donde se ba altado, qoiiá tenga 
allí el nido, j podrénse saber U espeeie 4 qve perteneoe el pijarraoo. 

-^Por ú> grande me paieoe nn égnik, dijo Flrans. 

—•{Qué disporatol no pnede ser, coniostd Ernesto ; las ágvíbs, pan qne lo 
enUMidas, no anidan en el snelo, sino en las más eocombradas rocas. Mefor di- 
ría qoB es ana avatmd» por el eolor j por ciertas plumas en forma de bigotes 
que tiene Junto al píeo. |Qué lástima no baberla cogido! 

ffNo acababa ¿ pnnunoiar eeta última palabra, cuando de la misma mata 
snUé otra OTO parecida & la primera, aunque un poco mayor, y pasó rocándole 
ántee que siquiera imaginara echarse á la cara la escopeta. No pude ménos de 
reírme al ver lo parados que se quedaron ambos, y bi especie de vergOenza que 
les causaba el verse burlados por segunda tos. Habéis perdido un buen asa- 
do, les dije, lo cual os servirá de aviso pareen adelante. Sin embargo veamos 
el nido, quizá encontremos los polluelos y ya seria algo. 

«Pero estaba de Dios que la caza habia de ser completamenle infructuosa, 
porqué acercándonos al sitio de donde se remontaron ambos aves, hallamos un 
grande nido de yerba seca, pero vacio; y por los restos de cascarones de huevos 
colegimos que los pollos nacidos do pocos días se habían también escabullido en- 
, tra ei espeso maton-al. 

—Ya estarás ( on vencido, dijo Ernesto íi Franz, de que el pájaro no era 
un águila. Estas no sOlo no anidan en tierra, sino que susbíjuelos no poe- 
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den correr ée esa manen al salir del huevó como lo hacen las perdices, los pa- 
vos, laa gallinas y dem&s aves de .esta especie; yrespeclo álas qne hemos visto, 
por los colores de la pluma y forma del pico, creo poder asegurar que son avu- 
tardas. 

—Creo» sefior maestro, le dije entices, que <is hubiera valido estar lis- 
io y apuntarla biii, que no entrélenerseien reparar el color de la^ plumas y el 

pico del ave; poro cnsí nio alc^o de qim no le^^ dispararas, pues tu destreza hu- 
biera privado á la pobre cria de sus padrea;. Olvidémoslo ya, y sigamos adelante. 

«Estando en esta conversación lle^ámo«( á la alameda. Multitud depájaros 
de toda especie trinaban revololeando alegremente entre las ramas sin asustar- 
les al parecer nuestra presencia. Los niños anlielaban dar muesfaras aqui de su 
|)untena; pero no se lo [)ermitf, y con tanta más razón, cuanto que sus ensayos 
hubieran sido infructuosos á causa de la grandísima ei^acion de los árboles, en 
cuyas copas se posaban las aves fuera ríe alcance. 

«Lo que de léjos nio pareciera alamedillaí') bosquecillo, visto de cerca no era 
sino un grupo de \r,\<i\ doce ó catorce árboles, pero tan gruesos y elevados, 
que januH los hiilna m>Io semejantes; y lo más extraño era que estos gigantes- 
cos árboles formaban como un vastísimo pabellón, sostenido maravillosamente 
en el aire por una especie de aiTos formados de raices enormes, que presentaban 
el árbol como arrancado de cuajo fuera de la tierra, y su trooco sin adherir^ á 
ella sino por la raíz más pef|uena, situada en el centro. 

«Sanliairo se encarama ;l uno de los arcos, y valit-ndosc de un cordel midió 
la altura, que nu bajaliu de Ireinta y cuati'o piés, cítiilundosc lia>la <-iiarenta á cin- 
cuenta desde el suelo basta el nacimiento de las raíces, y la circunferencia total 
de estas constaba de unos cincuenta pasos; la hoja es parecida á la del nogal, y 
por consiguiente su espesura da mui ha sombra; mas no pude descubrir fruto 
aliruno. Cid)ierto el suelo de menudo y fresco césiKíd y sin male/a alguna, pa- 
rece una \eidc alfombra, convidando lodo en este amcao sitio para cómodo y 
agradable descanso. 

«Le encontré tan de mí gusto, que lo elegí para d almuerao, y sentados so- 
bre la yerba comimos con el mayor apetito. Los perros, á loe cuales hacia rato 
hablamos perdido de vista, se nos juntaron, y echados á nuestros piés se durmie- 
ron sin querer probar bocado. 

«Ibame embelesando por instantes la belleia del sitio, y discurriendo en el 
aislamiento y desamparo de nuestro solitario albergue, se me Agaraba que si en- 
contrásemos medio para disponer un asilo en k» ramas de aquellos árboles, es- 
lariamos más resguardados de toda suerte de peligros; y como al mismo tiempo 
me parecía dificultoso encontrar sitio que reuniese más ventajas, resolví no pasar 
adelante y dar la vuelta; pero variando de canúno y siguiendo el de k playa 
para ver de paso si ú mar habla arrojado á ella algunos restos del buque que 
se pudieran aprovechar. , 
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«En efedo, &bI lo veilfeáiiioi,y badiilsparliettlar Timos hasta Ho^ al ai^ 
royo, coyas orillas estaban cubintas de despojos de cangrejos, lo que jne bizo 
ooÁBgfar enU ftiera el álmveno de kis'.perros'y la cansa de haber desdefiado el 
nuestro. Prosegnimos andando por la playa que encontr&mos sembrada de ta- 
blas, barricas, cajones y otros objetos procedentes de la nave, cuyo peso excedía 
& nuestras Itonas; sin embargo, en cuanto nos ftae dable 'arrasfrámos algunos de 
estos efectos más adentro, 4 in de que la Vesaca üo se los llevase. Miéitras iios 
ocupftbamos en tan ruda fiiena, noté que Bill [desapareció ocultándose tras de 
una roca, y ecbanda á correr tras'.él Ernesto, le encontró muy atareado en de* 
senterrar de h arena bucTos .de tortuga, que iba dMpacbando con maniada sa- 
tlsfoociM según se rélamia. Acudimos al sitio, y después de oosfaraos no poeo 
trabajo alejar la peita, que por lo visto estaba dispuesta 4 no dejar uno siquiera, 
recogimos basta dqs docenas lodavia intactos, los mismos que ban servido para 
Uk tortilb que tanto os ba gustado.. EntÓnoes dirigimos li vislá al mar, y colum- 
br&mos una vela que se adetantaba rápidamente bácia la costa. Inqui^ y sor- 
prendida por semejante agiaricion, fluctuaba entreoí temor ^la esperanza pomo . 
poder distingue aun el cascó á que pertenecía; Ernesto aíínnaba que erais vo- 
sotros; á' Santiago se le figuraba uno de los botes del buque que se acercaba, y 
Fnnz, como vAs medróte,* asustado se asió á mi falda, diciendo qué quizá seriain 
antropófagos que venian con Intención de merendamos. 

«En tanto la vela avanzaba, y Ernesto fue quien acertó. Acudimos presurosos 
háciael arroyo que atravesánio.s saltando por las piedras comb á' la id$t, ylle- 
gámos á tiempo de que (loseoibarcubais. 

«Tal es, amigo mió, la detallada narración de nuestro viaje. Si quieres com^ 
placerme, desde mailana abandonarémos este sitio agreste, para instalarnos junto 
á aquellos árboles gigantescos. 

— Uicneslá, querida mia, la contesté sonriéndomc; pero curioso será vernos 
encaramados romo gallos en un árbol de sesenta p¡<'s de altura, ¿y dónde encon- 
Irarémos el fr]<>h) aerostático cpie nos traslade ¡'i esa región? 

— No te liuih'-; (io la idea, n'piiso mi esposa, que no es ningún dis|)arat('. y 
sino, ¿no te aciici (Í;l> haber \islo en nueslra tierra, en Zojinga, si no me enga- 
ño, un grandísimo tilo, sobre el (jue bubiun dispuesto un gran salón de baile, al 
que se subia por una escala de madera? ¿>"o pudiéramos acaso igualmente, sobro 
una de las ramas más bajas de ese olro árlml arreglar sií|uiera una habilaí ion 
para dormir? Al ménos aiii poih'íamos rejmsar Iranijuilos >in temerá los ehu- 
eales ú otras fieras peores todavía, que de seguro ni siquiera soñarian en moles- 
tarnos á tal altura. En ruanlo al modo y Corma de ejecutar el prou'cto, os toca 
á vosotros como hombres que sois y con mayores recursos de imaginación que 
una mujer, y de seguro lo alcanzarémos si ponéis empeño formal en hacerlo. 

—Sí, si, la res¡)ondi, se hará cuanto podamos para darte gusto; pero eta todo 
caso, y según la descripción que acabas de hacer de tan slnguBm áiboles, me 
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{tarrro que hasta so jwKlria oslahlpccr una morada cómoda debajo de las raíces, 
(juo sirviendo de Icchiimbre nos |»r(>|)or< innarian mayor abrifrn que la lienda de 
lona que nos (•ol)ija ahora. Kn liii. inailana ujivcrémns ¡wra e\am¡narlo despacio. 

Ksl;i [iroiiic'sa devolvió la serenidad al ritslro «le mi espos^i, qiip pstaha desa- 
snse^^ad.t liasla ( oiioccr mi rooiucion. y la cena acabó tan alc^íreiiienle «onio co- 
luouzara. Knlráuiu> en la tienda, cada uno ocupó su puesto, y dormimos 

como lironuií lukita ia mañana siguiente. 



V 
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AI primer albor de l.i mañana desperlámos . 

— ¿Sahi'S, dije á mi ('sj><)s;i, (juc iiic lia (« upado seriaiiieule esta noche tu re- 
\iw'm\ do ayer, y que examitiaiulo (le.>|>a( io las consecuenciaíi del ranibio de do- 
micilio en (jue estamos, preveo nos acarreará íjraves inconvenientes?^ Varaos des- 
pacio, y antes de obrar discun anios. Por de pronto creo casi imposible. hallar un 
sitio que ofrezca más seguridad personal que en el que ahora estamos, que pór 
un lado está protegido i>or el mar, que nos va trayendo los restos de la naye, á 
los que deberíamos renunciar sí nos alejásemos de la costa; y por otro, le res^ 
guardan igualmente la cadena de montaOas que tenemos delante y la confluen- 
cia del ai'royo que se pudiera en un caso fortificar. 

•^Alto, no prosigas, ioterrumpió mí esposa, por cuanto'no yamos acordes; hi 
barrera que dices no ba impedido á los chacales llegar hasta aqnf , como Ío .he- 
mos tísIo. ¿Los tigres, los osos y otras fieras no podrían segur el mismo camino 
y hacemos igual visita? Respecto al partido que piensas sacar de los restos del 
buque, que es otra, de tus nuones, te confieso con toda sinceridad, que muy con- 
tenta con los que ya tenemos de su prooedáicia, desearía de todas veras que el 
mar sepultase bajo sus olas el casco de ese buque, que míéntras exista embar- 
rancado será para mi causa'perenne de angustia y desasosiego. Tá no cuentas, 
amigo mió, con los trabajos que aqui pasamos para guarecernos de los rayos de 
este sol abrasador, en tanto que Federico y tú. os ocupáis en vuestras correrías 
terrestres y marítimas, ReOeiiona pues acerca de estos inconvenientes, y de se- 
guro me darás la razón. 

Tardé algún tiempo eii contestarla, pues si bien la elocuencia de mi esposa 
no era suficiente para convencerme del todo, no dejaba de confesar que en el fon- 
do había mucha verdad en su raionamiento. 
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— Pvios hií'n, la conleslé, una vez (pie esle camhio es ya una necesidad para 
tí, haiTiiuis la prueba vendónos ii establecer junto á esos asombrosos árboles, sin 
ilejar [)or oslo de conservar nuestra actual habitación para ijue nos sirva como 
una especie de ajieadero y de almacén para conservar la pólvora; y cuando por 
medio de barrenos haya heclio \(i!ar en aI;ninos puntos las rcK-as (|ue bordean el 
arroyo, será una lorlaleza doikle uailie podrá |)enetrar sin nuestro |)ermiso. Pero 
antes de lodo y de salir de aquí con armas y ba^Mjes es indisjx'usable con>U uir 
un pueüto para pasar el arroyo coa más deseaiisu y segui idad, que como basta 
ahdra se ha practicado. 

—Eso no te apure, repusoimi esposa, deseosa de removér todo obstácabá . 
so proyecto, ¿para qué melene en taiaafi94ibn que retardará buta Dios sabe 
euáiido nuestra trasladon? ¿No heinos pasado todos.el an-oyo á pié? El pollino y 
la vaca bien podrán trasladar lo demás. ¿Has calculado lo que es un pueotel? 

L^émoM como pode la iosuficicocia de esoe medios y el peligro que ofre- 
cía el arroyo- en la eslaciaD de las lluvias, que ímposibilitaríaD supawóal ménoa 
lo hariao peligrólo, corriendo el riesgo de perder el ganado y hasta de reababr- . 
nos ó tropear alguno de nosotroa cayendo en hi comente, lo coal nos ocasiona- 
ría además del susto un chapuxon estempdráneo. £1 puente que tengo ideado no 
es obra tan colosal como te parece; miéntras que tn aneglas los más indispensa- 
bles apañijos para las bestias, mis hijea y yo lo constnürémoe, y nos senriiá pa- 
«iijíempre. . 

Mi esposa se rindió al fin á mis razones. |$ea lo que Dios quieral contestó re-' 
signadla. En seguida desperlámos á los nilios para enterarles de nuesin» pro- 
yectos. La idea de cambiar de domicilio, y sobretodo junto á aquellos grandes 
árboles, les colmó de alegría; |)ero lo de hacer primero un \nw\U'- para eougrar 
á lo que ellos ya llamaban la tierra de prmUUm, no les agradé tanto, previeUr- 
do el Kfan trabajo que les aguardaba para su construcción. 

Miéntras que mi esposa, que ya ordefiara k vaca y las cabraa, noeprepanbt 
una buena sopa y leche abundante para el desapno, ocupéme con mis hijos en . 
echar lastre á la balsa, pmudo en dar otra vuelta al buque para proporcionar- 
nos la madera necesaria para la construcción del puente. Estando en esto, nos lla- 
maron para el almuerzo, y terminado, me enibarqué con Federico y Ernesto, á 
quien nombré segundo nouso', previendo que la balsa necesitaría más fuerza 
|)ara su manejo y dirección, cargada con el f^ran peso del maderáiiien (jiie debía 
Irasladar. Lisonjeado Ernesto con el lávor que le dispensiiba, Umo d remo y lo 
maiiejV) con la mayor destreza; y dirigiéndonos á la embocadura del aiToyo, su 
rápida corriente nos sac/» muy Iucíío déla bahía. 

Apenas estábamits (lu i a de ella y á la\ista de un islote (|ue se hallaba al paso, 
\imos una nuillilud de f;a\i(»las \ otras varías aves de mar revoloteando que nos 
aturdían con su pió pío, j)arándose unas y emprendiendo otras el vuelo desde aquel 
|>unto de tierra. Desplegué la vela á iin de corlar la comente y acercarnos para 
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indagar la causa que reunía en^quel sUio lautos jp^ijaros, Id cual lo^-é auxiliado, 
por el viento. ; 

EmeAlo, que no perdía de vista el islote, dijo: Ci*eo que no debü ser otra . 
etea^síso algún gi-an pescado muerto qúe atrae las aves. . ' ; 

Al flfecio, tm fNiQiit» ooiiio «altámos en tierra YÍmos entre k arena, medio 
«tUert» por el agua, el ndfcvier de tu pez moasInKMe, «i que deyoraban tufw- 
lU» aiw-dft rapi0a md tal giitMMrla, que k pmréB MMatra algazara y de un 
'mttam» dtapimdoá^peinaTOpt al f.Tupo, no abrádonann ¡inift. En «1 
tibnroft qncrPederieo matan la.vfspcra y (jue aun ooiisembfr, bntaiido aaagn, 
*- ]hskflrMa8dekoabeapor«limde1e)Miiflfrm 

-r-Si pttdiénsM» aüvynáir mio^ i)ajarr»ooSf dQa i \m dÜm, no «ri» nalo- 
a^mop algiMas linft de m peHejo, que » dnrfaimo y áspero, el «val m éuú 
neoesailo liásta pueéé Mrvir de Unn 

, Al doñea Kneaio,8tiod la baqueta de si eanbíaa, y rejiaKíéBdo iMfoe 4 de- 
Mn é iBqíilenta é aqnel e^jaNlnv hambiieato, pnk> -81 'ÉH ábaye«lai1o, y 
ana vea daeft» del eaape, oortAmes á la Hgen afganos treces^dií pellejo del 
mAntmo que depoeilémos eo la bi|ha. T no ftae la teléa Teotaja qve nos pn>- 
pereíond este incidente) porque enmlaando de paso la playa del islote, que en 
f^men no en sino vn banco de arena, la eaeonlHunos cubierta dé madeám de 
todas formas' 7. jdineosionee arrojados por la láarea, tristes restos de buques 
naufragados. Bste precioso é- inesperado hallazgo nos ahorrd el trabajo de ir 
bMta el buque, Efeogf pues entre los mástiles rotos que alli encoatír&mos los que 
me parecieron- más adecuados 4 mi proyecto, y después, conuynda de' ganchos 
y palaticas do que íbamos provistos, los fuimos poco 4 poco sacando de la ai^a 
y acercándoles al mar, pan que flotasen. Unidos todos entre sí por medio de 
travesanos dayados, se' formó una •especie de almadia, la cual remoleáuos 
con un cable sujeto á la i>rba de nue8fara.batML' * * 

Para abreviar el viaie de retorno y.teoerle ménes incdmodo, trá^ dé ápro- 
' Techar el viento de la costa, y después de algunaa maniobras demasiado hábiles 
y superiores al alcance de marinos tan poco eiperimentados como lo éramos, 
vimos con alearía hincharse la vela y arrastrar m^estuosamente la balsa bácia 
la playa. Durante la travesia, en la que los remos estaban quietos', Federico, si^ ^ • 
guiendo mis instrucciones, c1aval>a las tiras de la piel del tiburón en el mástil, 
para que estiradas se secasen al sol* £rneslb, cuyo fuerte éra la historia natuni, 
examinaba cuidadosanienle las aves que' con la baqueta habla muerto, y como 
conocedor de sus diferentes especies, se extendió en algunas particularidades 
bastante curiosas sobre el menguado instinto de las gaviotas y otras aves mari- 
nas, que no se alimentan sino de innes muertos, lo que dá A su carne un sidjor 
tan detestable que es imposible comerla. 1)6 las gaviotas la conVersacion giré 
sobre los trozos de pellejo que Federico se esnierabji en estirar, y que á pesar 
suyo arrugaba el calor; pero como le advirtiese que* hasta en ese estado nos 
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soi\imu i»ar;i lo qm la> (It'.slinalw hacieiMio veces de lo quo en Kiiropa llaman 
lija, á Ernesto se le u< uni() una obstar vacian, que no «lelm (hjar desapercibida. 

— E« una sucric, no?; dijo, después de reflexionar alpíuii Iti'iiipo y do oir Iki- 
.bUr sobre la vorai idad del liburon, á quien pudiera aplicársele el nombre «le 
lobo mai íiit), qite Oíos le haya colucado la bocabajo el tiocico y do al extremo. 
— -¿Y por qíié? le precnntó. 

— •Poi'qiie tan áiíil y ^UUn\ ronin es, á no verse obligado á volvers<> de e»- 
|)alda paia aliaiizar su presa, <'l sfílo hubiera basfad(t para despoblar el mar. ' 
~¡Bravo, seflor íiirtsolo! j{j>tisinia es tu observación, y si es cierto (pie no 

• estiui a nuolro alcance los bocretos del Criador, nos es permitido conjeturar so- 
bre ellos. • • . ■ ' • . • 

Distraídos de esta manera iul vertimos que tocálwmos en la misma |>lava de 

• donde cuatro horas ántes habíamos salido. .Nadie sidió á recibimos, lo cual no 
me cxtrailó liinlo como la \e/ primera; pero á nuestras voces otras corresjion- 
(Heron de léjos, y á jkk o lle^íó mi esposa y los oljcw nifios, <jue venían de la 
, parle del arroyo: Franz con una eaila de pescar, y Santia^ío con un fKiruielo co- 
gklo por las cuatro puntas y lleno de algo imi)08ible de adivinar, que luego su- 
pimos ser cangrejos de agua dulce. 

-^¿Y quién ha sido el descubridor de eso nuevo lesoi*o? exclamé al vwioi. 
—¡Yo, |)dpá.! dijo Franz todo go7.oso. Has de saber que erando entretenido 
eii coger'ehiBas á orillas del arroyo, ]ropeoé ton él cadáver del eharal que ayer 
arrojamos al agua, el cual eslaba cubierto dé cangrejos; Santiago acudió 4 Ueni- 
^ po, y oon'el agoa. á la rodilla ine ayudó á cogerlos; más traerfanoraiiio hú- 
' biérais venido tan pnmto; p&rt oon-todo, no dejá de haber tMBlantes. 

•«-Bastan por hoy, hijos míos, les contesté; á ejemplo del pescador que lo en- 

• tiende, ecbad al agua íos'más pequcfios, que allá parecerán, y nos qtiedarémos 
con los mayores. Demos gracias á INos que proporcioMi este n^eva recqrso á 
auestras.oecesidades, y no abusemos de sus dimes. , ' 

Después 'qne vohieron á su elemento natnral los cangrejillos ebicos y que 
mi esposa recogió los que restaban, nos dejó para prepararla comida. Ínterin 
esti^ se disponía, se sacaron á tierra los palos destinados i construir el puente, 
los cuales formaran bi«lmadia que qiiedaia én 1» playa. jSaMiago, durante nues- 
tra ausencia, ya se babia anticipado i bascar el sitio, más conveniente para fi- 
jarie; y habiéndomelo mostnMto; tí que en efecto era el más ventajoso, ya por 
ser Á punió más estrecho del arroyo y por estar sus orillas á igoal altura, como 
también por dar la casuriidad de.baber á un lado y otro gniesos troncos de ár- 
boles que parecían alU expresamente colecados {üu*a servir de estribos. La única 
dificultad consistía en la distancia que mediaba desde este punto al en que se 
encontraba la balsa. Carechnnos de todo lo necesario para un ti^ahsporte de tanto 
peso, y rayaba en lo imposible que lo Ueváramos á cabo; pero acordándome del 
asno y bi vaca, y de la manera sencilla con que los tapones', según habla leido, 
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hacian anuslrar sus trincos, di la cuestión [>or resuolla, y alando una ( uerda á 
los cuornos de la vaca y otra por bajo del cuello del borrico y sujetando con 
ambas la extremidad de las vigait, salió tan bien el expediente, (jiielos am'niales 
UBO Iras otro ruéron arrastrandó todos los maderas hasta el sitio mismo deaig- . 
nadp por el pequeño ingeniero pera eolocar el fNieDle. 

Hedida que fbe la anchura del amyo por medio de tm cordel, resuHaFon 
din y ocho piés ; las vijúas por lo tanto debían de tener tres píés mh dé asieato 
por <ñda parte, y asi fue preeiso ehsf^r entre aquellas his quejil ménos tuviesen - 
veinte y enatro: Faltaba saber cdmo nos habipmos dé componer pan trasladar 
por cima de las escarpadas orillas del acroyo esos maderos tan enormes y pe- 
sades. Esto hos di<| mocho qne discurrir, ^y no hallando solución al negocio, y 
oyendo 4a yun de mi- esposa que nos ^Uunáb^ á comer, 14 disensión quedó apla^ 
lada, y nos aeertiftinos á hi cocina donde níAs agwtrdaba nn jeiquisilo irm con. 
leche y nn soberbio plato de caogrejos, que decián comedme } pero éntes de sen- 
tamos á la mesa, que era el santo suelo, mostróme mí esposa el resultado de k 
laraa en que ocupara la Allana, la cual conststia en dos pares , de alfi>rjas de 
lona para el asno y ja Taca, qne habia cosido con bramante. Ncpud» méoosde 
admirar sq ^ran paciencia, al considerar cómo se habia Jimafiado para llevar á 
' cabo sa'obm, careciendo dq- dedaly punion y agujas fuertes pvactan tosca cos^ 
tura, y sin más avíos que un clavo con el que agujereaba la tela para ir intro- 
duciendo el cordel con la mayor perseverancia. ¡Tan cierto es quesea el diccio- 
nario de un ser inteligente no entra la palabra imposiblel 

Despachóse propio la frugal comida, tal era la prisa (\\w teníamos por em- 
prender el LM;m fie-oí ¡í> t\A puente. Miéolras comia, iniaginéme haber enoon- ' 
Irado el roediu de colocar las vigas, y' en el acto lo puse por obra. La operación 
fue complicada, y baste decir (jue con varios pruesos cables, poleas convenien- 
temente situadas en las ramas de los árboles, y la cooperación de las be.slias que 
se portaron admirablemente, lo^írámos colocar horizontal mente una viga . á lo 
.incho del arroyo. Esto era lo más trabajoso; las demás, qye llegaron á cuatro, 
fuéron pasando por encima de esta, y sennieron luego unas á otras con tablones 
colíK'ados de tra\ cs. [>oro sin clavarlos á fin de poderlos levantar, á guisa de 
puente levadizo, v ini|K;dir el pa<o del arroj'o si en algún tiempo tuviéramos 
que defendernos de algún ataque imprevisto. 

La tarea de toda la lardo Iinbia agotado nncstras l'iici zas; nos retiramos á la 
tienda, y después de una ligera cena y de dar como siempre gracias á Dios [tor 
los iidinilos íavores rpie nos segiiia dispensando, fuimos ábuscar en el lecho de 
musgo un descanso que tanto necesitábamos. • 
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# • inrT-j_-üij 

: '.y ' , • . . . , • .. 

Hí primem^díU^eiieia á la ^uOa» sigiii«ile Ive jwilar la fei9i|ia,'y4ingir 
&.|Mlasiiii«<wtaaWc«;M» soim \w |iéiigroa que BMpiidiena-ipbrevttinreD 

uoa tierra ilescDnocM^ tanto por té fítuacioo como por sw.kabítantft) ti acaio 
loa hubii>su, y de w^iá la neceaidad de ir todas juntos y con eoidado dnranto el 
eamino. Todos oyeroD eon ta mayor atenciba m% pivveBctones y prometieno 
diiBpliHas exact&meote. Ep ^>guida hioimoB |iu(v<tras oraciones de.costuiilrre, 

á las que síj^uíó un ligero dcsa\ ilno, y cada.eual se üirigié.i prapaiar io neoe- 
sario para la msffcha. rcuiüó lodo el ganado; y el asQo y la»Yaea cargaron 
ooft el bag^ie que pudo <;«iber en las alforjas, reducido i\ lo estrictamente neoe* 
sacÍD, como mmiicíones de hocia y guerra, hsrntmiaQtas y utensilios de cocina y 
mesay sin olvidar hn pastillas alimenticias, un poco de manteeaf y las jMuna-* 
cas ycübertormile lana que iban • encima de todo. Ya estudian para colocarse 
osles» cuando apareeié ni esposa muy atareada y con el célebre saco bajo del 
btea, redamando lo primero, un puesto para las gallinas y ia< palomas, que 
según ella no debían qncdar abandonadas á merce<l de los chacales; después 
otro {«ra el peíiticfuiclo Franz, alegamlo que por su tierna edad no |«Klria so- 
|Kirtar las fatigas del caininn. y olro por iillirní» para el saco que ella llamaba 
sino, y nosolro- el saco enraittmh, lanío era lo (pi»' el cuiílaba. Accedí á su 
(leseo, y como las ííraii(l<'>< alfoj-jas, tron bonores de uUwrdas, todavía no estaban 
llenas, metí en mía el saco, \ entre este y los paquetes, (lispu^c im sitio cómodo 
y seguro para Frduz, en lérmluos que no |Hidiera cíKüve aunque eorriese^ó tro- 
petase la bestia. 

llespecto á la volatería, lamjjoco me pareció (liliculloso complacer á mi es- 
posa; óralo >i por de jtronto coger (odas las gallinas que andalón dispersas, y 
j»or más que los niñor? corrían ninirnna se dejaba atrapar. ha>la (pie njí espo-a, 
como más práctica, lo consiunio aiii\ liie!.'o. >arando de >n saco i'imwtaih» unos 
cnantOH puñados de grano (jue lúe (le«ji,irr.unando. basta que el ra>.lro lle^'o 
dentro de la tienda, donde al. tin eulraron4adas á la voz de su ama, c uupi- 

" , 7 
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diéndoles la salida, pooo costó hacer prisionera k toda la gente de ploma. Los 
dUIos se rieroQ mocho de esta indostria, oonfesando k ona qne so madre< sa- 
bia más qoe ellos: SaDtíagp ñie el encargado de ínlnMlocirse por debajo de' 
la tienda como lorró en gallbéro, y ono i ono nos fa» entregando los caotiTÓs, 
«pie con las patas .liadas, quieras qo^no, se metieron en un canasto lapádo con 
on .cobertor, que se aoomodd dedpues encima de la vaca. 

Gomo mejor se podo, se hacinaron luego deiitn> de hi tienda los oHyetor que 
no pudimos lleyaiuos; se atajó su entrada con cuahlas estacas, banrirás y cajas 
poseíamos, encomepdando ese resto de nuestra hacienda k k piondei|Bía de 
]Hqs, para que ^ la.conservara si tal era so Toluiitad.. . 

Ta dispuesto y arreglado todo» ae emprendió k marcha, lleraúdoeada coal 
k cuestas un saco con provisiones. Federico y mi esposa rompían la marcha. 
Seguíanles la vaca y el asno montado por Franz; las cabras guiadas por jSan- 
tia^ formaban el tercer cuerpo; el mono cabalgando sobro so nodriza' la cabra 
no cesaba ríe hacer gestes y contorsiones 'grotescas; el gravo Krné.sto iba 
cuidando de las ovejas, y por último detras de -estas, el padre \ igUante y solí- 
cito constituía la retaguardia. Los dos peiTOS,: como ayudantes de campo, flan-, 
queaban y recoman 4in parar toda la línea. 

la caravana avanzaba con ordenada lealitud, y aquella marcha solemne tenia 
cierto a-specto ¡íalriarcal. 

— llenos aqui, dijo Ernesto, que siempre la echaba de erudito, viajando como 
lo hicieron allá en oíros lieni|)o> nuestros padres, y conio lo hacrn aun hoy dia 
los árabes, los tártaros y demáis pueblos nómadas del Asia, <jue á cada paso cam- 
bian de domicilio llevando consigo sus familias, i,'anaíIos \ riíjuczas. Veidad es 
que |>¿u"a c>a clase de enngraciones no carecen di^ Inicuos cabidl(»s y robustos ca- 
mellds, mií'ntras que nosolros disponemos uiiicaiuenle de una vaca uie<l¡o ética 
y de un asno viejo y trasi jado. Lo que es por mí, deseai"ia fuese el uilimo viaje 
hecho con tan esca.sos recursos. 

— A>í lo espero, contestó su madre un j)Oco sentida de la ospwie de recon- 
vención (jue envolvi^n sus ültiiiias palabras. Te repito qne lo es()ero, y hasta 
me atrevo á ase^^'urar que nos liallarémos tan bien en el punió adonde jKir mi 
deseo varaos, que al lin, si ahora hay quejas, lue¿o lodos me han de dai- gracias 
por habérselo hecho emprender. . • . 

— iNo lo dudamos, querida mia, me apresun'' á conteiitar; te .^e^uimos con el 
mayor gusto, y el bienestar que como consecuencia en adelante disíVulaiemos, 
será para nosolios de uu \luble precio por cuanto á ti únicamente lo debe- 
rémos. 

Entretenidos en esta oonversacion Hegámos al puente, y atli se nos tino k 
reunir la marrana que se escapara cuando él Ifaunámiento general. Mezclada con 
el ganado, siguiden su compañía; si bien' sus continuos gruHides demostraban 
daramonte lo poco satisfecha qne fl» de la caáünata.. 
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Estando ya 4 otva banda del arroyo, un obstáculo. inipreN ¡sto desiwdflnó ias 
filas. La e^w^i y IW»oa yerba que cubría el suelo tentó á los animales que co- 
menzaron á (lisjxTsarse, paciendo aqui y aciillá; y niacho hubiera cQtUado reu- 
nir toda esta lro|)a ontroífada al merodeo, á no mediar los perros, que rehicieron 
la hilera; y restablecido el orden por completo, se pudo continuar la marcha. Sin 
emharfío, \)im\ que no volviese á repetirse semejante esrcnn , mandé á la van- - 
guardia que variase de dirección, acercaixlosc á ia playa (^ue jhh* m aridez DO 
bai'ia incurrir al jíanado en semejante teiilaciou. 

P(M'o habríamos andado en esa dirección, cuando olmos ladrar des;iforada- 
nienltí á los perros y (sconderse entre las matas, como si hubiesen visto ali^una 
liera. Feder¡c-o preparo la carabina \ Ies sií^uió de cerca; Kmesto se aproximó 
¿su madre, mas >in dejar por cm) tif preparar también la suya; y SanUa^^o, 
siempre aturdido, corrió hacia donde soñaba el ruido, niicnlras (jue yo. con el 
arma baja > el dedo en el ^'atillo. asan/aba en la misnui dirección, encar^íando 
á todos la mayor prudencia y sobretodo sanirre tria. J'ero Santiago. (|ue sin aten- 
der á razones ya se liabia inleriiado entre la maleza, salió en breve ^M ilaiuio: 

— ¡Corre, papá, coire; verás un puerco espin diáíoruie! tiene púas como mi 
brazo. ¡Ven, ven pronto! 

. Guando llegué, vi en efecto un puerco espin de tamaño regular, ata- 
cado por los pi>rros, que cuando se le acercaban erizaba las puaa de tal suerte y 
-coQ tal rapidez, que sus dos conirarjos, con cÁ hoeieo ensangrentado, no acert»- 
ban por dónda entrarle. 

Viñido ^ Santiago, y que bi lucha no IteTaha trazas de acabarse, sacó d^ 
einto una pistoki, disparándola casi i bóea- de jarro, tuvo tan buen ^cierto qiie 
la bala peñatró por la cabe^ de la. fiera quedando muerta en el acto. 
^ Aprendí á mi hijo m demasiada viveza, pues con la precipitaeion hubiera po- 
dido eansaf-la muerte de al^no de los. perros; pero el ardor de la victoria tenia 
tan entusiasmado' al chico, que apénas escuchó mis razones, sin pensar más que 
en ver cómo se apoderarla del puerco-espin. Ayudado por su hermano, atóle 
pafiuelo al cuello, y alastrándolo por,e} suelo lo presentó á su madre, que teniaf 
al bido.á Franz, bi cual se hallaba inquieta por nnesin auseneu y por el dispa- 
ro que- habia oído. . ' - 

— {Mira, mamá, venia gritando, qué animal tan terrible he muerto de un pis- 
tóle^ I es un pueróo esptn, que^ nos hemos de Uevar poiqufrpapá dice que es 
bueno para comer... 

A la liar que mi esposa felicitaba al niño por su hazaña, demostró no llenar- 
la del todo la proposición. Krnesto, sin atender á lo que sfiJuermano decía, se pu- 
so á examinar detenidamente la fiera, é hizo la observación de que tenía diaiites 
incisivos y (jue sus orejas y piés se a.semejaban á los del hombre. 

— Allí te hubiera yo querido ver, continuó Santiago dirigiéndose á su hermano 
concierta arrogancia; alli, allí, y hubieras yisto como erizábanlas puascontra-los 
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penra»; mas no le valió^ pues Uego; y nnupl deilirflblo tiro «(1434 infÁrlo. {Ah! . 
es ua animal jtorrible ruando atnca. , ' 

. — ¡iNo será tan toi rihlt\ respoodió Fodcrico cqb ví.m):< de envidia qno tratar^ 
ba de disimiiiar, euaudo le has ainn ido á acereácte|el;Pa{KÍ y yo le leníamoe 
etarl^ respeio, y 8i.n<^t» hubieras adelantado... . . ' ■ •- . ' 
' —Lo ( iérU) es que yo le he muerto, replicó con TÍTea.y*al||0 imbataxado . 
Sttitia^ de la Jrpnia de su hérmaiio 

A cuya .<;azon llegvé-4 tiempo de cortar la discnsien ^e se iba ajando, y ■ 
reeordé á los díaos la Union y armonía que debia reinar siempre enlre hermanos. 

—Todos vosotros, añadí, trabajáis de consuno |jor el hicii /loneral. ¿Qik^ ¡m- 
porla qtie ha\n sido uno ú otro el niíis diesli-o 6 alorluíiado on «'sie enruentro? 
Vaya, jU'ji'mos eso, y o<'upéniono8 de lori pobi'es perros, que se han llevíTiInla 
|)eor parte en la rethega, -hacendó sida los iuáQ valéi'Osos, sin que se vanaglo- 
rien de ello. ' * ' ' ■ . 

Fn ofix io. los liravos alanos tenían ( lavad{if? eB eriioríeo las púas (juosod*»"-- 
prondieran del puiMTo espin en la lurlia, lo <\uo liizn su|«)ner en la aiiti- 
gOeda<l ii los nnluralislas que osle anhnal de>[i('(lia dardos cuando se vela 
aeosado, siend») d ini-ino á laMv < an aj y arco. Micntra>- me ocupaba en rurar ^ 
á los |M^rro<, operación ([ue rcqui ' la aLnna desireza, do |)a»;o insirui á niños 
dtí al^nmos cnrioMis (lela lies <()l)rc la lii<lnria del puereo et«pin. reclilK aiiilo so- 
bretodo suíí ideas sobre las preocupaoioues vulgar^ á que diera lugar la extraña 
configuración de su cuerpo. • • ■ • '• 

— Ks bien exlraño, añadí, que la historia nainral, que de suyo reisa sobre obje- 
tos pal|>ables, lia\a >ido, entre todos los coium iiuienlos humanos, la que el hom- 
bre ha dcsl(i4iirado ihhs h l'uerjra de adornarla con ciirunstaucias niara\ illosas. 
¡como si la nalurale7,a tan bella y tan fecunda por sí misma ■necesila>ievcciirrir á 
la imaginación tie los hombros paia aparecer cual es eu sí: grande, magnínca,-y , 
aobrelodo «dniriUel 

A ingtaiiGias de Santiago quedó* dédfdMd que A |)uerc() espin haría parte del 
bagaje, y envolvjéndoid en nn pedazo .de tona lo coloqné miídadosamenté i las 
ancas del asno, atándob lo mejor posible para que no se caye^^e.-Qi ínoomoÁM! 
áFrans que iba sentado ¿alante. En seguida tiontinnámos la «oreha. PMlerico 
con la cambina dispuesta iba & la cabe^ coa 1á esperanza de encontrar algo que 
pttdiara oaaar él soto. Nb habrianos aD^d^jTdeseieatos pasos catndo eomenaó el 
pollino & correr y i dar coces, rebuznando de-lalnanere máB ésirepikna. Fraito 
giüaba que por Dfos le detuvieran, qtte.si no se iba á eiér, pues no podiá suje- 
tarle con el'nNttai. . Acudimos lodos á ver Ja eabsa de aqoel ' arrelato; la cual 
Consisfia en que las púas del puexcó^pinle'. estaban agnijooéando de'una ma- 
nera terrible. Se cambB é animal de donde estalm colocéndple con mayor pre- 
ciiid«n; y reitaUeddoel órden, seguimes andando bnstn Hogar bejolosglgantes- 
cesériNÁesy lénnino do nuestro yfi^. ; - ** ' ^ •> 
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» —¡Oué árboles, {mpá! exckunó Ernesto; con razón se fes puede llamar gi^un- 
I^S ¿P^^ro (Í4; qué ^'i^nero seráo? Por un iadu itai-eteu mau^le^, y por otro... 

<*¡Vaya! dijo Sanlia^ qpe ne se paraba en ban a^» fttxáiieM (^oe díatmnir. 
Na bay ma;» que Yerk>s f)ara eoDOCff que'Md'iH»gadM. 

— ^Mepaiw que ps oqiií?oeiis ambot, dije eolóiv^c^; tengo para mi que 
.estos prodigiacos^árbelM por su ospecto y grandí^inio^iee^dllo tfe^toniiBeepeiv 
tanéem al género de las bigueras y i la ei{»Qaie que se Ikana bigiima de las ^ 
lillas, mki conocida -eo 4a8 Indias con el nohihro de toiiwio (1}/. {^F»sea lo 
que quiera, |)Oco iñipor|a, ptXMegul ditlgiéndqiDa.i «í. esposa qiie «(ta6a góian- 
doríQlerioraieDle al- contoniplar mí ierpreM v^^iniinieioii. Sean hfgvaras u otra 
eosa^ es precoz covYaiir que el liállaigo de-eslos áriioleB | ta ¡deiü.de íljaraqui 
nuestra residearia'jte Jiaara sobnfinaMra; por de proBlo« y pro^ioonhíienta, ¡mh 
denios.al|>¡aniQsi|eliajode estas ralees, i|HepaEecéa.eipre«aiiBeirte 4iA|N|e9tas pan^ 
vivieo<|a; y si néa adelante pódeme» encaramamos en l^alK^ estamémoa resgvar- 
dedfsda la iavaskm de ci{4lqaie#a fiera por trepadera4{ii6 «ea, y ta éosafia 
qve jMiéda subir por é9e>tl-«ioo tan derecho y liso/ • 

(>«neuámo6 á desear^ el bagaje, se IraiiarMi bs Mí» jttca qm-no ü 
alfliaraA. mucbo, .exceptuando la mlriaaa, qoe, «giiii si ooehiiilm, m» quiso 
saldarse á la ley ^aerat Y 'Imbo 4|te dei'arla 4 sa albiMtrio/ cono ígualmealo 
se hizo layotateriai qna mAs domealieada nb ofnecia Mo rleeg^'da mSiwiú, 
cuando nos a<ustd un^ arcnbnzazo que soné alf^o lójos; máa pronto JI0aiitn4«H 
IkáiBü.'i ai oír la vox de Fpderko, qniea salí/) del bor:qttd gritando: 

Papá J- 1 papá f i mira quú gatO'iMNilés ba.mierto 1 ¥^ roa^ifiro ! 

'--Bravo, coRleülé al verle lan Ufano con ">u pvesa. Acabas de liarcr un 
geuk livor k las palomas y gallinas do uuesU'a colonia. No dejes de estar alerta 
por « se ^re^enta aijwn otra compañero á rondar por los airodiMlorea, porque • 
esos animales son enemígc^ encarnizados de toda os|iecic de volátiles. 

Ernesto no dejó de hacer sus olwervaciones cienlíficas respecto á la nueva 
presa, y bromeámiole ¡mm* la onidicion de que liaeia tanta gfíh, convenimos 
todos en que en luííar dol nombre de píalo monlés tjue FedíM'ico habia dado al 
aRtmal que acabal>a de,mj^*, .el de ttargai (J) eva el qu« más le conveoia bí^o. 
lodos aspectos. 

(1) Llánian5é lanianos los tniem^os de cierta s«cU idólaUti ^ bs Indias orieolales que 
■ érensela meienip^fcoáis, y por teiwren gra» veneraeloii i .este dase de l)ígiiera,lM ds- 
tnrafislas le lian dado elDonJire dé BanUmor IStte irbol gigapteaoo/eojras ramas á wcea se in- 
clinan baste locar ea el soelo, en *eoyo caso ecban !oeo> rafees produciendo mnvos troacoií , lli*^ 
gi lino «otó k formaf selvas pequeAÍa de^tiSOO pasos y aB»aiis*de eirefito. Ba {irateeardel Ui- 
luaAo c!e una nuvi, ' ' ' 

(I; Este galo luonl.iia/. de Ainent a iioiio allt por iiuiiibic -mar^ai 6 aMrgiM. P«rleoece á la 
c|ua de dudrúfiedos digitigrados. So msyor escala q^kp ga^ eemwifea tiene las propio* 
dades del tigre, y i veces se haee tomibia háaia i lea mismosliembre» {IMÚ dri M.}. 



Digitized by Google 



64 ' EL IIOBINSON SUIZO. 

' ^Lo que yo ahora pido, dijo el novel cazador, eá que el caballero Santiago 
j&e hagt ^ íli'TOvde b6' entretenerse ooii la pld del galo oorao-lo lifio cúii h 
del cbaeal, porque esta, es moy hermosa tñ atigrada '<|iAila gusto verla. 
¿No es verdad, papá, (|ue serla Uetiiiuit Con ella me labraré on cinto algo me- 
jor qué el otro, del que colgaré las pisloias y el cuóhflló de monte. 

•^Es oiuy Justo, üontesié, y asi estaiéifl iguales; ycomó la carne de esta 
fiera iio piGeide aprovecharse, lo mejor será ecliársela & los perros que les ven- 
drá muy bien. * • 

En consecMcia indíqdé al nifio cómo se debía manejar para desollar al 
Inaigal' 4*^00 de sacar la [riel entera sin estropearla. Lo hm Oónfonne W adviiw 
tiera, y la carne se repartió á los alanos. Gomo Santiago deseaba también sacar 
partido de -la piel del paereo espin, roglfane que le ayádasé á desoUarío, (lor- 
que contaba con ella labrar una-especie de armaduras para los perros como adita- 
mento á las carlancas para que estutiesen de todo punto mvnlnerables. Termi- 
nada» ambas operacionea, hice varios trozos del puerco, uno de 'les cnáles^ttsó 
al purlicro que mi esposa lonia ya preparado para' hacer la sojm. / los res- 
tantes los salé y puso -en paraje kc^co para el íiía siguiente. No.s dirigimos al 
cristalino airoynela que á corto trecho corría en busca despiedras planas y lisas 
para disponer el fogón; y juntando las ramas secas que á mano cmon tramos, 
encendimos lumbre, dejando á la solicita y tierna madre el cuidado de adere- 
lar la comida. ' ^ 

Miéntras se aderezaba, me entretuve . en formar ana especie de agujas con 
las pua^ más fínas y delgadas del paeioo' espin, regalo (pie destinaba á mi 
espusa para que le sírvíérao ]»ara coser las correas y demás necesario á ios 
arneses de las bestias. Con un clavo, cuya punta enrojecí al fuego, abrí en las 
agujas (le luiova especie el ojo suficiente para enhebrar el hilo ó bramante, 
y aunque toscas é iinperfwlas, no por eso dejaron de ser bien recibidas por 
mi es|)osa, quien abrevió con ellas no poco su costura. 

Ocupado s¡emj)re en nuestra morada aórea coQcebí el proyecto de una es- 
cala de cuerda, y no ocurriendome j)()r eiilónces medios para construirla de • 
otra clase, era preciso como preliminar colgar de las [(nnicra-; ramas un bra- 
mante que sirviese para subirla, A cuyo efecto ejercité a his niños á tirar 
piedras atadas á un cordel largo, para ver si acertaban á eiígaucharlo en al- 
guna rama; jiero como la más !)aja estaba á más do treinta pies de ele- 
vación, ninguno de .los pro^ucLiies alcanzaba, y así fue necesario recurrir ¿ 
otro expediente. 

En (slo mi esposa nos avisó que la comida estaba lista, y dejé lo del 
cordel para otia <» asion. El puerco espin dió un gusto riquísimo á la so|)a, 
y aunque estaba un jtoco (lur.i, nos supo bien la carne, i>or lo que mi e>po>a 
no se resolvió á comerla, cuuteutándosc con una lonja de jamou y un pedazo 
de queso. 
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1l]M*»1»teo|naoi»to |»r4nrlM«n«i;*m ñva^nc^r-J^ «M»le.r^ 4« Immi»^ 



T«Tm¡nnr!n lA banqiiotc mo omp»'» en proparar alojamiento para pa.sar la 
DOCbe: al efeilo, suspondi las haniaras bajo la o>;p»^ ¡e <1e bí)Ycda que for- 
maban las raíces de nuestro árbol pirrante, ydihnCndi) la parte exterior con 
un gran pedazo de lona, quedó ('«nstiluida nue>(r.i hiildlarion provisional, que 
res^^uardaba la ramilia y la-ponía al abrigo del rcluule y de las picaduras 
de los insectos. 

Terminada esta operación y mirntras mi lalwriosa mujer se enlretenia en 
hacer los aparojos más precisos para el asno y la vaca, que fx'nsaba emplear 
al dia siguienle [)ara el acarreo de los maderos y tablas necesarias para la 
tonstruccion de la casa aérea, encamíneme con Federico y Erncísfo á la pla\a 
para examinar las materiales ipio allí luiliiese , y sobre lodo para buscar los 
queme babian de ser\irpara la escalera que pensaba labrar. 

La playa estaba cubierta de fragnienlos del buque que la marea arrojaba 
constantemente; [)cro la mayor |>arle eran poco adecuados al objeto que yo 
deseaba , y á más s(» necesitab;» labrarlos expresamente. Ya me figuraba 
abortado el pri)U'tl(», si por fortuna Krnesto , que todo lo escudriñaba, no 
me hubiese hecho reparar en gran canti(lad de bambúes enten-ados entre el cieno 
y la arena. Era jui^meote lo que más me convenía. Los descubrimos , y 
despojándolos de Us bojas y retofiC0 que lodavia conservaban, los fuimos cor- 
tando w trozos de ciiíco piés de larg», de los que se hicíenm tres haces, 
para trasladarlos con más comodidad á nuestro eslablecimíenlo. De paso, bas- 
qué cuTÍzos para hacer flechas, las* cuales eotrabao también en el plau que 
tenia concebido para subir al árbol gigante. 

Em»minámoao9 en seguida hácia un matorral espeso donde pensaba ha- 
llar los carrizos, avanzando con precaución, según mi costumbre, y con la 
carabina preparada por si de pronto^apareda algnn reptil ó eualqnier otro 
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aníiMÍ daSisp. U perra iba delante de explondon, y cuando esUrvfmos cer- 
ca de' la espesura, Bill se abalamó al callavenl con su impétn ofdinario, y 
levantó una. bandada de fUmenoM, que batieiido las alas eon giran rtiido se 
éteTarsn en les aires. Eederioo, que siempre iba' alerta» y solvet^do en e^a 
iwasimi, disparó al grup6, y consiguió derribar dos de aqneUás ayjes. La una 
quedó en el sitio, y h otn, berida táventente en el ala, ecbd & correr con in- 
creíble rapidec^ y no pensando ol nifif aine.en recoger -la muerta, lo biso con 
tal preeipitacion que por poco^ no se Ininde en el Üuigo. Para e?itarÍo ftiime 
por el otro lado, por sf conseguía atrapar al pájaro herido, que de fíje se h]s- 
biera largado á nó interponerse BíH qOe la corÍó*'la retirada', y cogiéndole 
por un ala^ b trajo medid arraslrando á mis piél Atále las alas para que - 
no se «seapasa, y loáostié á' mi» bóns euyo alboroto no 4nTo4bmtes al ver 
que aun estaba vivo. - . ' ' 

—¿Si iífidvh mal herido? jdeciab. / 
• -—'jíjué lástima que no se le 'pueda curar!; . * 

— ¡Gusio scHa (JumcsUcarTé y que se qnotfase ídoji nosotros! ' - 

— ¡Qu('» i»Iuina lan"hoi inosa, exclamaba Ernesto, y cuán "vivos y bnüánlpís co-^ 
lores! Es extraño, piíosiguió el jóvén observador, que e>la ave. qxio tiene lo* de- 
dos de la pata apropiados para nadar ronn» los gSAisos, h\< t(Mi<ri) al mismo tíeiih- 
IM) tan largas eomo la cigAefia, lo cual le permite ¿oblante por tierra pomo'por' 
agua. 

— Y i)U('des añadir, como vuela por el aire, ¡lorque íius alas >m á cual niáá 
fuertes y couáisteuti». Exi^toa oíros géaen» de aves que reuneu iQdas estas vea~ 
tajas. * ' 

— -¿Y lodos l(»s flaint rK n^, pi e;:unt(i Federico, tienen como ev|e el cuerpo 'de' 
color de rosa y Ins ¡il.i- eiu ,irnada-<? Me pai'ece haber visto eulre ios que se re- 
montaron alfrunos de color cenicienlo. 

— ¡Ah! conlest(') Ernesto echándola de entendido en la iiialería. esos que di- 
ces son los más jóvenes; los viejos .son los que tienen tan herniosos colores. 

— Pues en e.>e cüm), el que \o he nmerlo duro será de cocer, ponpie tiene . 
una pluma bellísiuia; sin embaríro, ñas lo llevarénios para que lo vea mamá (1)." 

Enlusin<mad<w con su caza los nino.s se ocuparon, el uno en alar al ave por 
las palas j),iia llevarla con más comodidad á donde eslaba su madre, y el oiro. á 
vendar con su pañuelo á la (¡ue esla!)a herida jiara ([ue padeci(»se lo nn^nos posi- 
ble. En tanto yo elegí algunos carrizos dejo.s quou.san I9S .salvajes de .\nK^rlca 

(1) Mejor que flamencos, que parece indicar como rn<a rrIafiooad.i ron c! p <]<• l iTrtflo. 
debían llamarse eálas .ives ¡lámanles, ponju« la t'tiinoi%'ia Meno de li;ib<'i- ll;mia<io los ^'ih-í:i>.> á 
sus alas fitmmaniet, iu cual signiüca artlienle» encciiüidu, ó bi ilianle. Su verdadero nombre anti- 
gao M fenicopiero, y perUNMce •! ginero de Iwsveft aocudah, y famffia de lai piiidinMlrSs. En 
la ooeta meríiNooil de It Jala de HSilt lisy «oft Inliia qte per abaadn' eo «Ua estas aves aé lada 
elaiiibfeÍiBiifadftli»iliBi«iMs<JiMidlilM|. . 
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pira hu flechas, y adem&s corté dos ó tres callas largas para medir con ellas por 
un proceder geométrico la Tentadora altura de nuéstro árbol. Ernesto tomó las 
callas, yo el flamenco herido, y Federico, además del muerto, cargó tambíea con 
los dos líos de hambúes que quedaran en la pUya. En eeta conformidad Uegámos 
á donde estaba iluéstfa gente, y fuimos recibidos, como de costumbre, con ex- 
chmacioDes de alegría y visos de sorpresa.' 

—¿Qué es eso que traes, Fed^icdí ' 

—{Jesús, qué pájaro tan hermoso! • 
. — ¿Cómo se llama? 

— ¿Es manso? 

—¡Y está herido el pobrecitol 
—¿Si se le podrá curar? 

X otras cien preguntas sem^tes coartadas unas tras otras sin aguardar 

las respuestas. * 

Mi a<<posa no partirijió de) •rozo ironeral, objetando respecto al (lamenoo títo, 
que boca iniitil iha á absorber una bu^ parte de las provisiones; pero se 
tranquilizó cuando la dije que el nuevo huésped no causaria n'insMn J^aslo, \m la 
razón do que se proporcionarla el alimento sin sernos gravoso, Luscando en el 
arroyo inmediato los ^íusarapos, gusanos y otros inserios que acostumbra á co- 
mer. Esta aclaración calmó la inquiotiid do mi osposa y devolvió la alo^n-ia á to- 
dos. Exaniiní' después la horida del pobre flamenco, y vi que consislia en un pe- 
qnefio rasguño en el ala derecha, caucado j)or los dientes de la |)erra. Apliqué k 
la parte lastimada un poco de un.;íilenlo lieeho con manteca y vino; sujeté el ala 
con una venda, y en seguida le até un cordel ;\ la pata para que pudiera andar y 
bañarse en el arroy o. Este tratamiento dió buen resultado, y al cabo de j»ocos dias, 
la heri la habia cicatrizado, y el pájaro, á fuerza de caiiciasy esmero, domei»- 
licado del todo. 

Los niños que ya habían empalmado h> cañas una cíui otra, inia.iíinándoáe 
que e^to ba.star¡a para medir la eh'vacioii del árbol, vinieron á anunciar- 
me, riéndose, que se necesitarían otras diez más para alcanzar á la:» primeras 
raina.s. 

— iHMiiasiado lo sé. les respondí; pero hay un medio más sencillo para saber 
á punto fijo la altura que se desea saber, y es el que se emplea para medir la 
elevación de las montaña.s más altas: la geometría nos lo enseña, \ aquí lo jKKle- 
mos aplicar. Al punto con dos cañas lijadas en el suelo y dos cordeles que par- 
tían de la ba^ del tronco del árbol, resultó un tríán^lo que calculé geométrica- 
mente, y siendo la distancia de un ángub i otro de treinta pies, manifesté á la 
fiunilia, que estaba embobada presenciando hi operación, que la altura de nues- 
tra futura morada 8eria.de esos mismos treinta piés, contando desde d suelo. La 
solwsifii del proUema les pareció maravilloso, inspirámloles deseos de aprender 
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la geometría que yo estudiara en mi mocedad y de la que aiin recordaba las su- 
fidentes nodoQes pera salir airoso en la presente ocasión. 

Una vez averiguada á punto fljo la altaia, enoargué ú .Foderíoo que midiese 
todo el bnunante que teníamos, y á los peqoeios que lo fueran ovillando que 
pronto lo neoesitaña. Sentéme en la yerba» y arqué uo Iroiode bambú, sujetando 
los extremo^i con una cuerda tiraate;'en seguida, con loí^ carrizos recogidos al 
efeelo, hice flechas embotadas, guarnecíéndolasjOOD plumas del flaoMiicopam que 
su vuelo al despedirlas Tuese m;'is r&pido y seguro, y a.si.i&e «lOUitré poseedor 
de un arma salvaje de bastante buena apariencia. Mis hijos quo vioron el ajrco y 
comprendieron el objeto, comenzaron á saltar y gritar á mi al rededor: 

— ¡Ah, un arco! 

— ¡Un arco y flechas! 

— ¡Papá, déjeme V. tirar el primerol 

— Tu, no: ¡yo! ¡yo! 

— ¡Facii'iicia, señoritos, paciencia! les resfwndi; ámí me toca disparar prime- 
ro [u)r sor el inventor. Su|)ongo no lo lloxaréis á mal; y tened entendido rjue es- 
to no es un jujíuet»'. sino nn instrumento necesario á mis proveí los nlteriores. 
¿Tendrías, por casual itiad. dije á mi esposa, algnu ovillo de kilo íuerte? 

— Verénios, me ( (jnleslo, si lo da el saco encantado. 

Fuí'se ii buscarlo, y Uíeliendo en él la mano hasta el fondo, s^icó el ovillo pedido. 

— ¡Ya veis, prosiííuió. que mi saco coulmúa mereciendo el nombre que le 
habéis ])Uesto de encantado! 

— ¡Vaya una jíracia! Mamá ha sacado del saco lo que áutes uieliera, dijo Er- 
nesto. También yo haria lo nn>nio. 

— >'o lo dudo, hijo mió, rej)licó la madre, todo esto es muy natural; pero e! 
misterio Címsiste en haber ííuardado oportunamente en el lo (jue en mi juicio 
eslimé pinler servir en cualquieru ocasión. ¡(Cuántas veces pasan por maravillo- 
sos para los iífuorantes y aturdidos que no ven mas que k donde lle^'a su nariz 
hechos incomprensibles que no son sino resultado de una sabia previsión! 

Miéotras hablaban madre é hijo, lomé el ovillo de hilo y até el cabo á la ex- 
tremidad de una flecha, púsela en el arco, y dirigiendo la puntería á nna de las 
guias principales del gigantesco árbol, 8oHé la cuerda, y la flecha dispa- 
rada con violencia, arrastrando el hilo, pasó por cima de la gran rama 
donde quedó colgada cayendo al suelo por su propia gravedad. Satisfecho 
del buen resultado de mi invención, jtaséen seguida .4 labrar la escala. Fe- 
derico llegó i la sazón coa los dos rollos de maroma que le encargara me- 
dir, diciendo que cada uno tendría hasta cuarenta piés de longitud, que era 
justamente lo que yo neoesitaba. A mi vista, fué .luego partiendo con el hacha, 
y en tronw de dos piés, los bambúes que se habían traído para servir de ee- 
calones. Según se cortaban, Ernesto me los íha dando uno á uno; y á distan- 
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cias ¡ffuales. los fui introduciendo en los nudos, que previamente había hecho 
en cada una de las maromas que debían servir de largueros de la escalera. 
En la parto que los travesaños sobresaliaa del nudo, Santiago atravesaba una 
clavija para impdir que ísc í^aliesen, y de esta manera, en poco t¡em|)0, y con 
asombro do los nirlos. onlro lodos llonfámos á construir una escala fuerte y só- 
lida de mas de cuarenta piés do lar^'o. En so/jiiida. al hilo que había quedado 
pendiente del árbol, le añadí un hramanlo, y á o-;|p una cuerda, para que atada 
á la escala pudiese subirla hasta las ramas. Tirando del hilo, del quo |)ondia 
lodo, Hcííó la escala ;'i la timn ú horquilla principal á donde debía apoyarse, y 
después sujeté bien á una do las gruesas raíces hincadas en el suelo t^l rabo do 
cuerda que había servido |)ara la ascensión de la escala, haciendo lo mismo 
con el primer iH'ldafio de esla, para que oslando lirante no se balancease y fue- 
ra más st'ííura y menos pelifrrosa la subida. .VfMMias estaban concluidas oslas 
precauciones, cnando mis hijos ya porfiaban sobre cuál habia de subir ánlos. 
rnicamonlo se lo permilí jwir osla primera vez á Santiago como el más á^nl y 
de mónos peso. El atrevido niño, (pío \a oslaba familiarizado con los ejercicios 
pimnásticos quo tormaraii ¡larlo do su jH inior.i odnracion. subió como un ^íalo 
de peldaño en peldaño llevando sin nosodad ;i la cruz dol árbol. Prohada a>i 
la escala. Federico subió después, poro con más cuidado, llevando consii^o en 
un lalop) un martillo y cla\(is f^^randos para fijar sólidamente el extremo de ' : 
ew-ala a la ííuia pi'¡ncij)al dol árbol, y lo hizo lan bion. que yo mismo no Idu- 
beé en a.sceiuicr ¡Liialiiicnlo á aquella olovada roirion. Las ramas dol árbol eran 
lan numerosas, lan rocías y osjiesas, que no sólo |iudímos s<jslenernos fácilmente 
arriba, sino que conocí desde lue^'o que no se necesílalui estaca alfcuna para 
^tablecer el pavimento de nuestra habilacion, siendo suficiente para constituirlo 
algunas tablas apoyadas en las ramas, después de ífíualarlas. Valiéndome de 
un hacha coniencé este trabajo preparatorio, y como el espacio era corto y los 
nifios estorbabatt mis movímíeatos, les hite bajar. Por medio de la cuerda que 
pendía aun de la escala, subí una polea que íijé también en una dé las ramas 
más altas y salientes á fin dé subir, con fiieilidad al dia siguiente los tablones 
y demás materiales que se pudieran neoestlar. Cuando terminé la tarea de tan 
memorable día, alumbraba ya la luna, y sí bien me sentía fiitigado y el sudor 
manaba de mi frente» bajé henchido de las más halagflefias espeiranzas para jun- 
terme con fai familia. Al tocar en tierra, me sorprendió no ver á Federico ni á 
Santiago que hablan bajado ántes que yo, cuando de repente dos voces puras 
y ánnidniosas hirieron dulcemente mis oidos: eran las de mis dos -hijos, que 
encaramados en lo- más alto del árbol entonaban desde allí, como para santificar 
nuestra morada, el himno religioso de la oración vespertina. En lugar de des- 
cender cuando se lo dije se subieron más arriba, y conmovidas sus almas con 
el grandioso espectáculo que se ofrecía á sus mírad¿, su primer pensamiento 
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lile (lii"i;íir>c iil Señor. .No ¡iilerriiinj)lrle.s, tiil fue la einm ion tierna qu<» 
me causó aquella íqvockiciuií <il Criador en medio de la mká rica naturaleza y 
del solemne y profundo silencio que por do quier nos rwleaba. Luefío que hu- 
bieron acabado, les mandé que bajasen, y sin alreverme á repreiiderles, üo es- 
tuve tranquilo ba.sla que los recibieron mis br.izos. 

En seguida que todos estuvimos reunidos, hubo que discurrir en lomar al- 
gunas djsposicioneii para pa.sar la noche, siendo una de 1;ls más importantes en- 
cender, hogueras que ardiesen constantemente hasta la madrufíada para alejar 
cualquiera fiera, sí es que las hubiese por aquellos contornos. Mi esposa me 
eoseilÓ enlóneea la obra en que invirtiera gran parto del día. Con el auiHio de 
las agujaí) del puerco espin, dispuso dos apai ejos completos para las dos bes- 
tias de carga. Bsra lialagarla, la di mí palabra de que al dia^siguieiité sin ftlla 
podríamos ya instalamos y tomar posesión del wmo domicilio. Eroesto, k 
quien iio agradaban mucho los trabajos de fuena, se habia quedado con su ma- 
dre, y entre él y Frana la ayudaron , en las faeoas de la cocina. A la hmbre y 
en un palo colocado encima de dos ramas en forma de horquillas fijadas en él 
suelo, se «staba acabando de asar un podase bien magro de puerco espin que 
despe4ia un olor más grato que él incieDso, miántras qu^ otro henria en el pu- 
chen); un Itmo de lona tendido sobre el césp^ setria de mantel; la «v>nteiy 
y la ^'alíela, aunque algo dura, ocupaban su puesto: en Una palabra, la cena nos 
Bj^üardaba, y después de disponei^ Jas hogueras al rededor de nuestro alberguOr 
de reunir Icis beetjas y arrendarlas baJo» la bÓToil^ de raloes doude Íbamos á pa- 
sar la noche, de recogerse bis gallinas y palomas que se mecían en las ramas 
inmediatas, y que el flamenco se subíi^ sobre una de las.raices y.enoogiendo la 
-pata izquierda se durmió; después, en fin, que quedámos- libras de lodo cuidado 
para pensar únicamente en nosotros^ nos pusimoe k cenar con todo descanso, y 
.la fatiga, el buen apetito y sobretodo los buenos platos que nos aguardaban, 
hicieron esta cena una de las más espléndidas y alogies. La tanperahva no po- 
día ser más grata, la luna brillaba con todo su esplendor; pero poco i poco. 1% 
charla disminuyó gradualmente, los repetidos ÍM)8lnos fuéron lndicando él ad- 
venimiento del sueño ; se rezaron . las oraciones dp la noche, y mandé se reoo- 
fTÍpran lodos, .\ntes de hacerlo yo, aticé y afiadi kliaá las hogueras, hice la 
ronda ai rfuledor de nuestra habitacíooren la que no entré hasta quedar se^ro 
enteramente de que al ménos por el momento no amenazaba riesgo alguno á 
mi familia. Al principio esta encontró algo incómodas las hamacas, echando de 
menos sus antiguos lechos de musgo y yerba seca, 'donde |>odian e\teaderfie¿ 
su placer: pero el sueño las íuó haciendo más dulces y agradables. A poco no 
se percibía ni el zumhitht de un mosquito, reinando por do quier el más abs(^ 
luto silencio. \ no j>eiribí á mi al rededor sino la débil y tranquila respira- 
ción de a(|ii('llu> >k.'iVf,, lotual me probó que yo únicamente era elque todavía 
estaba despierto. 
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Oonkaitruooloi» de la raoraOa a^oa.— Prim w aooli* «o. al Ar1>ol.— 



Diu'anle ki {iriincra iiiilad de la nortif' la iníjuietud nomo permili*^ descansar 
vn la hamaca. VA itK'iior riiidn (jiie uia, ol viento que agitaba las lidjas, las ra- 
mas secas que se despreiuiiaii y el lejano murmurio de las aguas, todo me es- 
Iremecia y sobresaltaba. De vez en cuando me levantalxa |)ara atizar el fuego que 
se extinguía. A medía noche ya crei vanos mis temores y me fui tranquiliiando; 
el sittfio me rendia, los párpados á cada instante se cerraban, y yi se aproiima- 
ba la madrugada coakido ine dormí tan profundamente, que en vei de ser él pii- 
mero en despertar k mis hijos, ellos irioieroo á coaaricarme que el sol había sar 
lído bacía tiempo. 

Gomo ya se me 0giir6 algo tarde, las oraeioiies de 1> maflana fueron oertas, 
él desayuno apresurado, y cada cual nos ocupémos en nuestra foena respectiva. 
Mi esposa ya estaba entrojada á su tarea ordinaria de ordefiar la vaca y las ca^ 
bras y dar de comer á todos los animales, después de lo cual llamó i Eineslo y 
¿ Santiago para que hi ayudasen i poner á la vaca y al asno los aparqos que les 
dispusiera la vispera, y los tres junio eon.Franz salieron para ir á la playa en 
busca de las tabhis y demás madera que les d^e. necesitaba para mi oonsiruo- 
cioii. 

méntras volvian, Federico y yn suUmos al ¿ribol para seguir el trabajo co- 
meando el dia anterior. El hacha y la sierra nos desembarazaron de cuantas rar. 
mas instiles nos estorbaban, reservaodd ánicamente las que«staban i seis ó siete 
piés encima de las que debían sernrxie base al piso de la vivienda. Las destiné 
para colgar las hamacas, y oti^ aun Blás altas para sofinlar el techo provisio- 
nal del edificio que seredutíria k un pedaio de lona. Toda esta faena, que no fue 
corta, duró basta qwi mi esposa y h>s mñM trajeran ^ pié del árbol dos caifas 
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de tablas y varios maderos» restos de alguna nave destrocada por lo8 temporales. 
Vor medio de U polea todo se subió liasta las íínias; mi esposa ataba los made- 
ros con la maroma; Federico y yo los i^sámos tiasta lo alto, y á copia de murho 
trabajo se fuéron colorando horizontalmenle arrimados unos á otros j>ara formar 
un piso unido y sólido. Poco á poco nuestro edificio comenzó á tonrar un as|i(>cto 
reííular. Su parte posterior aj^yaha en el gran tronco de la higuera; la vela que 
caía ¿derecha é izquierda, colgando de las ramas superiores, formaba los cos- 
tados; miéntra.<) que la fachada quedó abierla para dar paso al aiie puro y fresco 
del mar que se divisaba desdo esta elevación. En oslo so invirtió gran parte del 
dia, y tal ora el ardor y la prisa que se dio al trabajo, que para no interrumpir- 
lo no se hizo comida formal, sino (jue m< rontont.imos con tomará eso de niodio 
dia un corto rofriíícrio. compuesto de galleta y un poco de íiambie. A los costa- 
dos y fachada del domicilio aéreo construí una baranda bien firme; y ii fin de 
prevenir cualquier acridenle y dar más seguridad á la habitación, clavé la te- 
la que constituía el locho y las paredes latoralosal bordo de la barandilla. Hecho 
esto, se izaron por la polea las hamacas, los cobertores y demás objetos necesa- 
rios que se colgaron de las ramas reservadas al efecto, y después do desembarazar 
el suelo de las hojas, ramas y astillas do cpie oslaba cubierto, bajámos mi lujo y 
yo amnu ¡ando á la íamilia que la nueva vivienda e.slaba concluida y dispuesta á 
rocihirnos. Con la madera que sobró y aprovechando las pocas horas do luz que 
quod.iban, no pude resistir al dosoo de labrar una mesa y dos bancos que armé 
toscíimente al pié dol árbol en el sitio destinado jiara comedor. Esta superabun- 
dancia do trabajo, después del do Utdo ol día, agotí'i ñus fuerzas. Sentado en uno 
de los bancos, y limpiándome el sudor que me inundaba la frente, dije á mi 
esposa: 

—Ya no puedo más, querida mía; hoy he trabajado como un negro; mafiana 
descansaré todoél dia. 

— ^Puedes y debes baoerlo, amigo mió; y bien lo mereces por cierto, respon- 
dió, tanto más cuanto qnn calonlando los dias que van transcurridos desde que 
nanfragámos, creo que mafiana le toca ser el segundo domingo que estamos 
aquí, sin haber hecho caso del primero «mbebidos como hemos estado pasando 
sÁoen nuestra cmiservaeion sin dedicar i Dios la menor parte. 

—Celebro mucho que me lo hayas advertido: el SeOor me perdonará ese invo- 
InntarioolTido, y asi te prometoque esle dia de fiesta no pasará como él anterior, 
si bien es cierto que en k posición terrible en que nos hemos tísIo, y siendo mi 
primer deber asegurar la eiistencia de nuestra familia^ basta en medio de la dis- 
tracción del trabajo nuestros corazones no han cesado de elevarse al délo invo- 
cando á su Ku»dor; ahora que ya, n^rced á su mfinita bondad, en cierto modo 
nos haUanu» seguros y tenemos cónesUbles para algún tiempo, seria im- 
perdonable si prescindiésemos de dedicar eiclusivamente k INos et dia que le está 
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Consagrado; (yon» no se lo participes á los niños hasla mafíana, añadí, v así será 
mayor su siti pi psa \ alegría cuando se encuenlrou con uodia de romplelo desean^ 
80 y asuelo (jue no esperaban. Y Ijahlando de otra cosa: ahora que le lie hecho 
una mesa de comedor y bancos para sentarnos, ¿qué nos tienes preparado para 
cenar? Cuenta con que teniro un aptMilo que bien pudiera calilicars^^ dr liaiubre. 

— ¡Allí no pases pena por cáo que yo sé im obligación. Avi^a á lo£ oiAos, 
que la cena está lista. 

No se li ir i( ron estos esperar mucho, y toda la tolonia se reunió pronto al rede- 
dor de la tucsa sóbrela <jue ya estaba colocada una cazuela que contenia un 
ave grande en pepitoria de la mejor traza; era el üamenco que Federico tmbia 
muerto la víspera. 

— Ernesto, que ei$ buen voto en asuntos culinarios, dijo mi esfwsa, me ha pre- 
venido de antemano, que esta ave, como vieja, debería estar algo dura, y así 
me ha parei ido mejor guisarla que no ponerla en asado; du sé &i ^üabré acerta- 
do; vosotros lo diréis. 

No pudo menos de causarnos risa la gaslroníimica prevención de niaese Er- 
nesto, aplaudiendo su resultado, pues en efecto el flamenco estaba muy tierno; y 
como estaba bien cocido y sazonado nos pareció exquisito, y bo quedaron mas 
que los huesoi». 

MiéDtras nos ocupábamos en aalrareir el flameneo, sa^oomptfero, que se bt- 
bla fiunOiarizado con la demás volatería, se prensen tó gravemente acompañado 
de las gallinas para picotear las migajas que caian de la mesa; el mono saltaba 
de una parlé á otra recogiendo lo que cada cnal tenia á bien darle; pero siempie 
batiendo muecas y gestos los más ridiculos y exlrafios, y para completar el cua- 
dro, la marrana, que hablamos perdido de vista bacia unos dias, campándoselas 
'por su cuenta, acudió también á la reunión, demostrando con gmfiidos significa- 
tivos su contento en volvemos á ver. Mi esposa la acogió carífiosamente para in- 
clinarla i que cediese un poco en su vida errante y se acostumbrase á volver al 
anocbeoer & casa, rcgalándobi con hi leebe que habia sobrado. La reconvine por 
semejante prodigalidad; pero me contestó que, careciendo como carecía de los 
útiles necesarios para hacer manteca y queso, valia más emplear de esa manera 
la leche que nos sobraba, que no dejarla agriar como sucedería por efecto del 
calor excesivo que reinaba. ' 

^Tienes raion en lo que dices, contesté, y te promeK^ que la primera vez que 
vaya al buque trataré de no olvidarme de traerte los trebejos que le hacen falta. 

— {Ir al buque dices! |AhI repuso suspirando, no estaré tranquila hasta que 
el mar se haya tragado la dichosa nave. Ño puedes imaginarte lo mucho que me 
afecta y las angustias que paso cada vez que os confiáis al Océano en esa malde- 
cida balsa tan expuesta y que tan poca seguridad ofreee. 

La tranquilicé lo mejor que pude haciéndola comprender que sería ofender 
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á l;i Providencia prescindir, por un temor vago y exaírerado. de recofier y salvar 
tantos y tanto.H útiles y preciosos objetos que parece (jue el cielo ha reservado allí 
milagrosamente para cubrir y satisfacer nuestras necesidades. Convino al fin en 
(pie tenia razón, pues si bien llo^íaba hasta ol exlrorao su ternura para con todos 
nosotros, no por oso carecía det juicio suticieote para hacerse cargo de cualquie- 
ra obsenacion razonable. 

Concluida la cena, y los animales recorridos en sus respectivos puestos, dis- 
puse se encendiesen las bo^'ueras para que ardiesen toda la noche á fin de prote- 
ger el ganado, alejando cualquiera flora n reptil que se le ocurriera acercarse. 
Deseosos todos de acostamos, .se dió la señal de subida al nuevo palacio aéreo. 

Los niños subieron primero, y en un abrir y cerrar de ojos ya estaban en él: 
pero la madre, que ascendió después, lo hizo más de8i>ac¡o, aunque sin miedo 
alguno por hallarse bien tirante y fija la es< ala en una de las más gruesas raices 
del árbol. De esa \entaja ya no podia yo disírutar. porque resuello á retirar la 
encala, dejáiulola [)endienle á una regular altura cuando todos estuviésemos arri- 
ba, quedó aquella flotante y sin suje<Mon por bajo, lo que hizo mi asíciiHon 
trabajosa, y t.nití» más cuanto (jue llevaba á Franz á cuestas, lo que entorpecía no 
poco la libertad de ruis movimientos. Sin embargo, áfuern de j)recaucion llegué 
por lin a la barandilla, donde ( «tnit'nzaba nuestra vivienda, y depositando mi car- 
ga en brazos de mi esposa, por medio de la i;ai rut ha retiré parle de la encala 
atándola á una rama dispuesta al efecto. De esta manera nos encontramos aisla- 
doR completamente, y atripcherados en nuestro castillo como los anlíguos sefio^ 
res feudales, (pie se oonsiderabaii separados del resto del mundo desde que alza- 
» 'bao el puente levadiio de su fertaleza. Aun que nos ereianu» bien seguros, di»- 
puse sin embargo quedasen cargadas las armas á fin de que si d enemigo se pre- 
sentase pudiésemos desde la altura en que estábamos acudir i la defensa de loe 
perros que quedaban de centinela al pié del árbol guardando el ganado. Tomada 
esta precaución, y terminadas nuestras oraciones en común, nos instalimos en 
las hamacas 4 disíhitar de un suelto apacible y exenlo de toda inquietud. 

A poco rato lodos estábamos durmiendo; y en esta primera noche que pa- 
sámos sobre el áibol reiná hi tranquilidad más profunda. 

Desperlámos ya entrado d día, habiendo descansado completamente y re- 
puesto nuestras ftmras; las hamacas que tan incómodas encontraron tos nillos 
la noche anterior, en esta ya comenzaron k hallarlas ¿ su gusto. 

— ¿í qué Tamos á hacer hoy? preguntaron todos en seguida. 

— Natto, hijos míos, nada absolutamente. 

— {Vaya que está V. de broma, papál eiclamaron. 

— ^Nada de broma, aliadí, hoy, descanso completo porque es domingo, dia 
consagrado al Sellor, y que es menester celebrar de una manera conveniente. 

— (Calla! ¿hoy es domingo? ¡Ahí jqué gusto! jun domingo! exclamó Saotiár 
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f6, :\iim nn m nada! ¡Tendrémw jolgon^lnri^I jCoiiitas flechts tof i 4i8p»- 

nrl [y cómo voy á coirerl " ' " ' 

— Y cada lino hará lo que \o paíMoa, dijoimíwtteiiGÍigi--- " " ' 
— Ko.ea «o lo tratado, rabnilcrif'í • f>l floniinío oVdi^fwradediéáifo^álliaB. 
y no |>ara emplearlo en la ociosidad y pasaliempo. Nueniitíii coi^nes en^'ési^ 
día deben alejarse, en cuanto sea posible, de vanidade^i la tierra y di* 
rip'r^o á m «nipromn Hac^pr para adoraríe, darle gracias por 808 beseflcioB. 
aa ana palabra, servirlo. 

: ' — Pero ¿c/lmo lo híii-ómos, .sin tonor idosia. ni ¡sironlnlo. ni mi*;a? ' 

— ;Ah! en cuanto á o>io. dijo Ertiesto, creo qno nuestras orarionos lleí?arAn 
ri 1o!í piés del trono del Sonor dirigidas bajo la bíivoda del ciclo, lo mismo quo 
bajo do la de un suntuoso templo; á más que j)odrémon rezar todas ^deyooiof 
ncs que sali 'mos y cantnr 1o<i himnos que nos ha en-íi'ñado mamá. ' " 

—Si. Iiijó^ intAH, i>í»n(p<l»'. hios pstá en todas [lartC'í. y oii loda.-í se le puede 
servir, bendiciendo su iniiiiit<i líondad, alabándole en ^i!>^ obras, y ejorritAndose 
de corazón v de buen irado en arlos do piodad. Olelirarémos este dia como 
nuestra jMisirion lo permite, y como ruii\ k ;i \ nostra edad y resp(vliva inte- 
ligencia. En voz (M ^crmon qno acostuiiibrabais á oir en semejante dia en la 
panwpjía. o? ;?1íi-.ii V Dua parábola del Evangelio, que iluminando vuestro es-' 
píritu, iiit^a r,rniiui.ii las preciosos semillas de virtud que vuestra madre y yo 
hemos se>mbrado on vuestros coj*azone.s para que fructifiquen en su día ( <>mo 
principio y í:.!rauiia de vue.^tra felicidad en este mundo y en el otro. Pero cada 
€Osa á .su t¡emj>o. ;uladi, notando hi impaciente curiosidad quo hahia di.sperlado 
cü mi tierno auditorio el anuncio de la parábola; por de pronto dirijamos al Se- 
ñor las preces matutinas de cada. día con fervor y ree4)gnniento especial; des- 
|m^^ cui4aréina«« de los animales, almi^rémo^ eé seguida, y reuoidos luegQ 
solúrtal tittde d^ped j ¿ la «mbrti da Im Molw.qua rodetia «Mra morada 

.^^«SeiléU escala d«l lodo, bajando el priítfáro^para fnqotar d úittmo borróle 
-4( uta yioda b fonflia me sjgdió. 1» mayor parto Se la maflana se em>> 
fki dota ibaifin que yo dispo^f^^'y seatidos luego sobre la yei-ba mis fal- 
Jfjs ^. jen miS^t ^ ealoqné «bt in Arenle á mis oyentes iftie'a^iiatdalMiD 
WÁ na ei «üeocioBo recngimiflilU^- y despocs de un corto «ilencio; lecüé 
mtarltmffiEiela alegórica d apólogo ápnipiado á.la situaciM en qoenoeeneoiitii- 
IldiDM, y. en la' «pa traté éá 4¿9é&?eltcr''43gaiias irerdades funda- 

meoloiieia'malrd eri8tíaiiaf'> ; v - - / - 

V' '«.-HyoB vDÜotit', comeDcé, lll¿' éH: tiempos bobo TeymUy poderoso, cúyo 
■reiiM) se Hamaba ol pais de ta ñeoBdad é de la' Uny porque osla impefaba alU 
' OMMMAlfimQqii^ á olla peÍP)ietiia actjvida^. En su mía lejano ooofin/pi^ 
<t»o"¿ Éil'*^liciri, eiislia comarca, regida por el mismo rey¿ cnya 
dilaUder vfkttkm -y efipeeiáles flMun^Cuioias erar de él Mcantenle conocidas, 
• ■ , - .t 
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por conservar desde liemjws foraoloü 6\i mapa en lo> ¡tn liivos; e^te otro reino 
tenia por nombre Posibilidad á la Noche, porque alií todo era sombrío y 
sumido en la ¡nmovilid«Kl más completa. ■ ' 

«Kn el más fértil y ameno punto del imperio de Realidad po.'^eia el ^raii i-ey 
un ma^ífu'o sitio de recreo, llamado YiUa ccleslfi. donde ¿generalmente re?;¡dia 
acomj>anado do su corle la más >iintuüsa y esph ndida que puwla imaginar; 
miles de sirvientes ejecutaban sus voluntades, y millones de súMilos estaban 
prontos á cumjjlir sus órdenes. Entre estos, unos vestían túnicas más blaiMias. 
que el ampo de la nieve y más bnllai)l<}s que la hriuHda plata, jwrque el color 
lAaoco era el del rey; miéntras que oli-os estaban cubierlos de pies á cabeza 
V ^ ccm armaduras resplandecieutes y con «na espada de fue^o en la mano. Cual- 
^nlefii de di», á la úeoor sefial de 6u sefior, se apresuraba á cumplir su man- 
dato CQB la rapidoá del rayo. Todos «tos aervidare» fieles, vigilantes, intrépi- 
do», y aD^Nfodo lloooBdoeeb.por eL'aefvioioddYeyotfate 
si, y tair oontiatoa j aMii&ám M finror ^jm Jea diapoMaba anaeiior, que no 
poíiia imasinan&feUeidad mayor m la ^érñ 4|iie el aec ada^lHor ea so -aiunei^- 
liaoíéBdoie por cbosiguleite digno de sa beñ^TókiDle nidMa4> V Ti0ail^ 
itMidnicía raal «liflIiaB adensás infioiloB oludgdBiioa do iiMor ^tíngoti^rff'o 
-todos ricos, Inisiios y dioiioflos goaabaD 'aí igual, de las ttás eioopetados los . 
toíitfi^ bsneficios del JOfOiarea, y i ná», la ktapiwíabte did» do ^nAs iBa->. 
TiaBonle y ser tntados por él coiao si faeian #110 pr^ 
. tFoseia tambiOB elgiae ny, liodsEodo ^ .lás fronteras- de tm mjffmll» 
BmAíMi una ponsidenUe y d«Ml ido» la.c»8l' dosoabii poblar y oqMÍyflf M 
d objoto^de ^ Ambo por cierto espacio do tiempo como estaada provisiapal do 
los aúbdltos quo: debiónui sor suoodvanieDte- admitidos á los deñoll^ dé^tt^ 
dadanos en sa residencia real, fkvor que siT magnanimidad aniiolaba ooneeder 
d mayar ntooro posible. . 

«Esta sditaria isla se Ikimabo Mantim tífreifn. El qno jnr so bnen eum- 
portamiento en esta morada de prueba, y por su csQstanle-aplicacioii en mejo- 
rarla se hiciera acreedor á una recompensa^ obtenia d dere^ tío sor adniitida 
en Villa colosto y d goce y dicha de sús afortunados msiadoies. . . 

«Para consepruir su objeto el gran rey mand*'» af>reslar una flota numerosa 
destinada á transportar colonos á esta ibla, sacándolos de tas sombrías y frígidas 
regiones del reino de la I^ícdie, proporcionándoles así gozar de la luz y de la 
TÍda activa, ventíijas de que no babian disfrutado basta entonces. Cualquiera se 
figurará lo alegres y contentos rpie se pondrían aquellas pobres gentes al saber 
el destino que les aguardaba. La isla que hablan de ( ullivar no solamente era 
amena y fértil, sino que estaba dispuesto que ruaiiins á ella abordaran encon- 
trasen )a prejjarado cuanto pudiera serles necesario j>;iia pasar grata y a|Mic.i- 
blemenle el liempí» de su estancia en ella, con la circtiiHlancia además de tener 
cada vno la evidencia <1ü que .^uh tmlüyos y ^umkipu a iüt>árd#oeii<Uei grau rey 
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serían tTr(unpen.<a{)o^ ron la udmisioii á la categoría de cíiukuiano dé ru e»- 
pléodkla ivsidoncia (l<* Villa celcfito. 

«Ku o\ iiitMiuMilo del embaiijii»' rl afct-luoso \ beníí'volo monarca se pi*eseDló, 
.«II pei-sítua á l()s iHHHos colonos y les habló (le i'>ki manera: 

«Hijos míos, ya veis que os he 8a(.adü del rt iiin de la Noche y de la inac- 
tiuü e inmonlklad eii (jue estabais sumidos paia liai LTos desde lue^o diehosos 
jw el seidiniienlo, la aelividad y la vida: vuestra dicha futura (lependei*á en 
^'laii parte de vosulros mismos, y del libre ejercicio de vuestra voUinlad. Jamás 
olvidéis que soy vnestro rey, mejor dicho, vuestro padre, y observad íielmeiite 
mis instnicciones resfjeclo al cultivo del suelo cuya explotación os confio. Cada 
uno recibiía a su Ue^'adu !a parte de terreno que deberá cnllivur; l«HÍas mis dis- 
posiciones respecto á vuestra conducta, las hallaréis clara y terrainanleniente 
lra2add>: \ por si en su ejecución se os ofrece alguna duda, los hombres sabios 
que allí encontraréis os ilustrarán acerca de su verdadero i»cntido. Deseo igual- 
mente que podáis adquirir la necesaria luz para la interpretación de mig decre- 
les, ' para lo cual ob prevengo que cada cabeza de familia tenga ana^ copia fiel 
de mifl leyes para que leyéndela diariamente se grabe es la memoria de sus fai- 
jdik A má9, el priner diadela semaM m eonsagraA 4 mi nnrido, ee decir, 
qie ea oda «m, lodos, padres, hijos, aoM» y criados se reoniFAn en detenni- 
ande litio para leer y explicar mié mándatos, coa el ^b|eto de que reflexionéis 
MiHetoadébeiaB'qBe teaei» qie cumplir y medios do alcanzar la recompensa 
que os «sKi desliiiada. Así podréis instniiroB en h manefa más ventajosa de 
acrepeoiter el valor-dél terreao qae or quepa en suerte, enterindoos de las épo- 
cas y labores, tales' como enluto, siemlmi, eitirpadoo de malas yerbas y zizaffa 
i|ae pudieran inpedir el medró do las semillas. Cuantas preguntas sobre el par- 
- tieular hicieseis con stnceridatT y deseo de aodrtar pasaiin por mi vista, y las 
bottleslhré cuando 'las encosnive nusMaUes y conformes al fin que os hayáis 
limpn^. 

«S^ voesli» cuaasn os dicte qM son digim de raoó^ 
^ os ^ispensaié' 4 cada paso; sí poia denostr&rmelo palmariamente en ese 
dia os abstenéis de eoalqoiorotro Indujo consagrándolo 4 la expre^ 
sentimientos hieia mi, nía será tan esto praefaa de afecto, que ese mismo 
/dta quo-meooneedeiéis cuidaré muy particolarraenlB de que, léjos depeiíudicar 
vuestro» tntmes^ os sca^venti^eBO, ya bajo el aspecto del natural descanso qué 
deis 4 vuestro cuerpo, como por la ilustracúm que alcanmá el espíritu, resul- 
tedo que os alentará á emprender de nuevo las tareas acostumbradas. Deseo 
igaalmenle que los animales domésticos que generosamente os doy para que os 
sirvan d^ ayoda descanse^ tamlnen en ese dia de sus fatigas, y que los siiyes- 
tres gocen de su eiistcncia sm que el cazador los moleste. 

«El que durante su estancia en la isla hava dado rna\ (n t's muestras de ateni- 
jMHiuie ttWiptetaBUBte 4 mis mandatos y lleoado todoü su«> deberes; jei que haya 
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conseirado su haciend'den el m»jor órden y oslado, auinontando su valor y pro- 
(luitos, obtendrá la mayor y más señalada recompensa, la cual cousislii-íi en lla- 
marlo á di^rutar de mi soberbia residencia, íirozando pafa siempre ol títiüo y pre- 
ro;?ativaí; de ciudadano de Villa celeste. Pemporelcontrarii». el perezoso que no 
huya querido trabajar; el negligente que tengá en mal estado y deteriorada ^^^ 
propiedad; el mal subdito, que en luííar de ocuparse en Jo suyo, estorbe ate' 
demás en sus úlileé tareas, será condenado al penoso ser\ ¡( iu de loi^ arsenales, 
se?iin acciones, por toda la vida á labrar las minas sunuii» mpre en 

laseiilrañas de la tierra, k cuya efecto de vez en cuamlo inaii liiic í)ui¡uf > a la 
i-^ln. que abordando ya en un punto, ya en otro, siempre de mij*i»>viso \ sin qne 
iiiHlit' lo sí'pa. embarípieu cierto número de rolrm . s para premiarlos é castigarlos 
seguii su- iiirií'i iiiuentos. N¡ní?uno será osaílit a rüii)arcai'se en tos- referiiluji bu-' . 
ques con íuiuiío de abandonar la isla mu í\\]>' medie órden expresa mia, y el 
que lo inteclase bien caro pa^^aria su alrevinuento. Como nada puede ocultáí^- . 
seme de cuanto ocuiTa en la isla, porque^ todo lo eslo\ viendo ¡)<>r liii miu-avi- 
Ilosíi anteojo que tengo á mi disposición, nadie podrá engañarme y todos serán 
jui^^ados según sus obras.» ■ ' ' ' > , ' ' ' .* * • 

^Quedaron los colonos satisfechos de oir el discurso del gran rey, y se mos^ 
Iraron dispuestos á ti abajar y Tpumplir todo lo que m les hahia prevenido. . 
. «36 levó el ancla, y llegaron felizmente y henehidos de alegría y esperanza á 
ftú itofltilie. En la trayesía les incomodó el mareo propio de aquellos mares, 
ciul CtOialrtil «■ un sueOo profundo y como una especie de letargo d cmbolft-* 
miento deaentidos, cuyo resudado Its debilité hasta taj punto U nánoria, que al 
llegar á la isla ni mío solo se-acoirdtba de ra Máo precedebl»* id ito «u tá»-^ 
Otones (DOii ol gnm rey, ni síquien de haiiárks oido men^^ 

«AfortuDadamenteel Miaroa halria pre^ 
dé «US reates servidm 1» pnmtó al «¡hotonsfrcl desenbaieo^de los'coioiios 
lomando cada uno k m oargo nno do íos feiastén», le acompañó á nna posada» 
y por espado de mnehA» días sededM impelir al nuevo colono que tómaiaiiaja . 
stt direocioa todo )o ^i» el gran ny lee habi^ cncaigádo intes de sn^ émbarqn^ 
de lo qué to^osflo aleénnm. 

^ dtespoes qofif» cooo&djó á ÍoscoImiob eldescanad «nésario para qoa se r^ 
puaieiMB de' ta» &tígas <|»lalnyesfayr«0otiféwlas füém^ 
mm el leireno .que. debía cuUivar, se. le smninistniiiQn las seinfllas de plaolaa 
áliles y Tésiagos de fiiieiios étM» .finíales pata ingertaries los sH^esIns 
que producía aquel aaelo, y se les dé|d en ai«plDta libertad de eÍW Y.a9fi»w^ 
chanede lo que-se^las babitteonfiadov 

« ¿Pero qué sucQdíd? la maro^ ptuie de los eolonos, al eabo. de algun tiempo^ 
en vez de seguir las ínstrueeiaDas qi^ sá fa» oomuiricaraD Uiezú^ ¿r las laboMs,* 
instraooiionqs qoe dieríameme ^s répetian los léales sertidc^s rey, qué s&- 
oelanMilft pennaaMB' sie^pce adietost i ais peAoáis» eada-epd hilo lo ^ne 
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. fiedle MÉi^; jé^tá^^-biiú&t <|«b'.sii teneno proádot mtfis «ÍMitfÉlii^ * 
lo^diapnip á ettilo dejardUi iaf¡Ms, mof benit», poro de aiagnafi «titUAi; 4Mio 
' «DÍiigaf.fÍa|ilaiiilarb^^ ¡(iropfnfdoinnB ptót , 

• \.\ii^gaiñt cotUmlb» eipsoies fíOd^Slim «m ficvto «kaso, inüirido á muis»\ .Vk, . 

Ift'ónik del <b tt JBÍM, la aÁuoal» tetes de gi^^ ^ 
U ^^or. pttte ^bjjalm^'lurreM eei^ 
, • ' plantas y .simieiilMf ó dejadi» jiasar el ttonpo epOrtono pare las labores, por 
^descuido ó por pereza qiie;Be:firatabaD dé veiMer; no poco» le deadefiabaa dés . ^ 

. aprender las órdenes del gran rey, mientras qae varios i foerzá de preteiftiNi y v '•/*- 
Mbterfugios trataban de eludírlaa toroieiido ó variando sentido. ' , 

«^MOfl fioei^ los que liabajaron con constanoia, ateniéndose á las instruccii^ ^ ' ' 
' ' nes qne rocfbitiHip, I«a tien» estos se encontraba en el más fleifr: 

cíente estado, y á más de la natural alegría que les resaltaba por haber enc^ ; . . 
pteado bien el tiempo en aquel lugar de prueba, la esperaqzade seralfiD 
admitidee ea ViUa celeste tooviba.c^ vez más cuerpo y le» aieotajl^jBB'iMia 
^tfirm. ' 
^' ' «La desgracia de los más provino de no haber querido creer en lo que el 
^án rey había dicho ¡tor medio de sus enviados, ó bien de li^^ereza ó cul- . 
pable indiferencia por la e.scasa importancia que daban á sus mandatos. Losca- 
; bezas de familia que conservaban copias de las \olunlades del monarca no se 
> . cuidaban de leerlas, diciendo y propalando unos que semejantes leyes, muy ; 

: buenas para los tiempos pasados, eran inc^mvenienlcs cu el estado actual del 
*' país, y ülnw que por su escasa ¡nleligeiu i,i creían enconlrar en aquellas con- 
tradicciones iuexplicables, se guardaban iiiuv bien de acudirá los sabios para 
que les ilustraran; otros afirmaban la exíslencia y bondad de esas leyes, pero 
sin más fundamento i[m su dicho asejruraban que eran muchas las supuestas y 
adulteradas, figurándose ¡Kjr consiííuíenle árbitrus de interpretarlas á su capricho 
y conveniencia. En lin, Ileíj'ó la audacia y espíritu de rebelión de varios hasta 
el punto de manifestar que semejante rey jamás babia existido, pues de lo 
■contrario, anadiait, .dguna vez se habría hecho visible á sus subditos; los ha- 
bía que opinaban de distinto modo diciendo: Verdad es que existe; pero aa tan 
feliz eii su imperio, tan rico y poderoso, que para nada necesita nnestroa aervir 
' ' '' cios; y á más ¿qué le puede interesar csla pobre y mlserabíe eoloDia? Tampooi 
' '. faltaba quien decía qae lo (fel anteojo mágico ere ftbfila, $íA como lo de lee ane* • 
nalea'-y oiinas subterráneas ; que el ^i'an rey ere deiDaaíade beBdadeeo peina ea»- 
lígár de esa laaaera, y q« bofliK», maloe y mediSDoe, todoa-aeriaD al fin y poe- 

ire madadaiMB do V31á celeBle. . 

ff I)i8pue8|oe aaf lee áijoaaa jmi^qi de egLtnflar ^(a» ea el día de IIl oo BaaB a eott» 
aa^vdoél gnn rey J»dfe ae ebaorvaae de b qoe aquel preacrwien; mvehea eo«- 
' leaos se creiiü4to6Bawlwdeacdlirák88ai^^ 

T ' ' ■ 

* . • . ■ . • • • .• 
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dd mémoria las ordcnaniai del #ey ¿qué necesidad tonran de oírlas repetir tanto? 
Los más se frXÍmlaD de m BHnm más culpable, pretextando las faenas, y 
cuidados que tefljrelenian en m casa, y casi la totalidad opinaba que aquel dia lla- 
mado de descanso estaba destioMÍo á tosplaíseres y diversiones; que el mejor nio- . • 
do de servir al gran rey era gozando de sus beneficios en toda su plenitud, y hasta 
entre los pocos colonos que celebraban ese dia con aricíílo á la preariprion, se les 
veia diatnidM y pooo atentos á i» Tenfaidera y sólida iQatriiGCioii4ue se 
•daba. 

■ 

ffinvariable en su plan el írran rey. se^^uia su marcha: de tiempo en tiempo 
aparecían en las costas de la isla d iteren les buques á los que seguía en ronseiTa 
un navio de tres j)«enlos llamado Grab (1) con las insifínias del almiranle 
lod (2) que lo montaba. Esa enseña era verde y negra, la cual demostraba á los 
colonos, según la disposición en que se eucoQtrabaB, ó el color de la esperaiua ó 
el de la descspcnicion más negra, 

«Esta flota se presentaba siempre de improviso, y su aparición era temida de 
Ite habitantes de la isla. 

«Por escondidos que estuvi^en, el almirante en seguida encontraba á los 
que toiia órden de llevarse. luünilos colonos sin saber cómo ni cuándo súbita- 
mente se vieron [presos y embarcados en el fúnebre navio; otros, qut» dode largo 
tiempo eslubaii di>|)ue8tos á partir para cuando este llegase, cuyas tierras, mie- 
ses, huertas y |)lantíos se encontraban florecientes, se embarcaban con cierta 
resignación, alegres y esj)ei-anzados; niiinlias (jue aquellos iban de mal látan- 
le y tan á remolque que era preciso h \ (H*es emplear la fuerza para conducir- 
los, BMOdo inútil su resistencia. Una vez (^argado el navio zarpaba encaminando 
d rambo de la escuadra el almirante Tod al puerto de Villa celeste. 

«El gran rey estaba en el muelle para recibir á los recien venidos y repartir OOB 
la máf^Miota y severa justicia los castigos y recompensas ofrecidos á cada uno 
segon 9IIB qImm. Cuantas excusas alegaron los colonos negligentes para su justi^ 
fleaiáoB flken» instiles, y sobre la mvolMí se les rnaadó á kw anenálea é 
Iw miaas, miéBtna que aquello^ cuya oendnoátse ajustan i laa niins del gian 
nf dvaatasa pennaaenciaenla isla, eniraroii. C4p él eo su espléndida iseideB- 
aia» doide goaron de todas las dicbaa y felicidades reservadas ánis mondóles.*' 

Hé eondoldo nü parábola, h^jos míos, ¡ojalá, afiadí, hayáis podido peiMtrar 
aa sentido y aplicar h moral eristiaiiar que ei^^ 

Mi esposa contesté con ana selial de cabeia, y mU fa^oB, cuya atención 
cogininto al escochanneme indioaroii qaa todoa hablan comprendido la aleg»^ 
ría, f^menanm 4 disennir aeeroa de lo qne habian oída. 

*Ea preciso coaveoir, papá, dijo Federica, qQa.la bondad del rey no' Aie 
flíénoa qaa la ingnaitnd de loscelonas. ^ 

(1) Utatalia. 
(ib Uwmf^ 
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— Me asombra, repuso Ernesto, cuán tontos fueron los rolónos; ¿pómo no se 
floraban que al con(hicir»e de esa manera caminaban á su j)enl¡rion inlalible; 
(níéotras que trabs\jaudo y venciéndose uo poco, podian «8{>inur al porvenir ué» 
brillante? 

— Bien empleado les estino, respondi(^ Santiago con su prontitud oodinaria,. 
que el gi^an rey les niandase á presidio, pues se lo habían merecido. 

— Lo que es y-o, dijo Franz ¡c^n qu<^ ^usto veria tan soberbia ciudad y esos 
' soldados ron armad uraj< de oro y espadas de fueíío! ¡Qué hermosa debe ser! 

— No tenpas cuidado, hijo mió, contesté, llejíai-ádia en que veas todo eso y 
mucho iiiÚK si conliaúas como ha.sía aquí siendo bueno y nbedienle á tus |>adres. 

En seguida desenvolví más el sentido de ia parábola, aplicando su mortd de 
nii*aio(i<) mas directo á mis hijos. 

— Tú. Federico, piensa al^na vez en los labi-adores que plantan arl)(»lesíi¡l- 
ifiítres, cuyos frutos intenliui hacer pasar |M>r dulces y sabrosos; estos son hom- 
bres orgullosos que por carácter y sin violeiicia ejercitan algunas virtudes 
que quieren sobreponer á las verdaderamente cristianas, las cuales «ólose alcaiH 
zan pot la gi-aeia de Dios, como premio de su laboriosidad, perseveraneia y ps^ 
ejemia. Tú» Braesto, aooénlalé de les cultivadoreB del jaidln ingles, y délos Ímk 
sfiM éAoies ^ lifillo; esMB son los que se fl^^ 

iiilirinl«OBBB é itoátiles para htfcév el bien i sus sénejaBtes» que. al úásm tiempo 
.desdeliaii la vida aotiya y & mqora fle eoslambres» y enoBtrados en ra egoie- 
loA no píenaaosino en loe geoee déla vida y en si mísmoe. Tt, Santiago, que 
tan VWü eres de . geni<^, no olvides les que dejaron sos tierras ineidlaB, d no 
Mi^iienHi distinguir el trigo de la cizalla; estos soñ los desaplicados y atiodídee 
qué ni qdieren estudiar^ ni dncurrir, ni aplicarse 4 dtsoeñiir el bien del nal, 
para haoerel uáoy evitar el otro, yquepor lui oMo les entra y porciro-lefl sale 
cvaifto se les ensefia, malogrando asi los bnenoe sñtimientos paraV|ae en ra lu- 
gar geminen-loa nudos. VMotioA todos y yo toñiemes^ior modelo 4 lee buenos 
tnbajadoNb, aunque nos coesle Iktiga imilarios: cnltivemoe ei alma, qne es el 
terreno qne Üibsnos da para4|ne por mediordelliabigo ornean y se desarrollen 
en díalas celestiales semillas de bondad, jnstieia y moderación, cuyos fmtos son 
las aeciones cristianamente viriaosas, á fin de que, cuando tarde ó temprano lle- 
gue la muerte á sorprendernos, nos embarquemos en el sombrío buque del almir- 
rante Tod, oon la esperaaaa de qne llegando 4 la preseneia de nuestro juez y s»^- 
berano Sefíor oi;;amos su voz remunerados que nos diga estas consoladoras pa- 
labras: Venid ámi, mis buenos y fieles servidores, ya que no me habéis olvi- 
dado por ten corto espacio de tiempo, yo cuidaré de vosotros por. toda la eterni- 
dad: venid y entrad en el goce de vuestro Sefior (1). * 

(1) Este apólogo cf: una exposición ó glosa de b parábola que cd boca del Salvador Irae el 
Evanádio de Sao Mateo, cap. XXV, veraie. II y siguieotM, iVMt iW JNi. 



1 
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- Este discurso causé profunda impresión en mi auditorio: rezAmos después al- 
gunas oraciones en común, teraúnaadasaí esUsol^mAídad religiosa y oelebraciuu 
del «anto dia del dominífo. ' ' ' • ' 

En su trascurso pude conocer la benéfica ínflueneia de mis j>aliilii ;i<. Mis hi- 
jos, á quienes ponnití (jue se enti*e^a}»en lueííoá sus diversiones inocentes, cuan- • 
do más engolfados en ellas estallan noté que no perdían de vista los saludabled' 
consejos que de mis labios habían escuchado; su dulzura, la circunspección de- 
nnos, el deseo de complapcr en otros, y un no sé qué de tierno y ibrmal á la\e?' 
en todos, me dieron la consoladora dvidencia de que mis palabras no babiáa sí- ■ 
.do pei-didas.. Para que se adtoslraseif l« (tí.el arco y tecbas^^ libré })ur»la^ 
..«looMMii ie Ift flsoala; y Ernesto, que preisria «sla an)iia>.lA-Gtfa^ se ejer- 
>citó Unto eo eUaquie derribó varias dopenas de pájaro:», deloí»jiiftytos4ae¿b4Brr 
dadas anadian ^ pospisaeo el étbol qjBfrnwflopna de ^ feto irbohf' 
qoa^ fin reeoBoeí «crnna biguara de e^eoi^parliBiilar, estaba esarf^ de vm 
fruta baataBtomhhiiHiyciiya ptéaSm madureii airaia4oa pé^jarpina^sados tortor 
faíoe-, • - . • • • . . ' ;• • 

'Ifaebo' nona agradó osle deaaidbnoilenlo ^orqne sabía que esltía p^iiaroa) ^ 9jt- 
y»aabiiMÍsiiiiQ8, se jCOBserTabaii linQr biéB>dé8|Nias de asaiios eamiilq|D9i,.yjJ>l ' 
podriaáios abastéoemosiütnndaDteiDéiite-de eUds peía la eslaeiop de las Jhivías»' 
. Al T«r UdeBlreBadefirjiesloenelBnM) y soalÑiiB^ 
basta el peiiiMio FMu n» pidieron que les btciese ofros i^al^. Cedi can tant» 
ttáa' guato ¿sü deseo, cuañio que so me pesaba ver iklos^nlfias adi^ eit 
un arma que fue la única de nuestros antepasados y da casi todo$;los pueblos an- 
tes daki invención de la pólvora, f que áldla^de ésta, lo cual.jooés tarde-ÓL^iás 
tanprano bahía de suceder, pedia stipixrla en ca<;o de flefe nsa y aun^pam ooó»*. ^ 
tra manutención. Les hice, pues, s^ncofrespondienies arcos y aljabas para coloOai; 
las flechas, labrando las.ftltuiBs de- un pedaK^ de ooj:leia.dalgada«y flexible, enro- 
Uada y cerrada por bajo con un tapón d^-corclioj con sus correspondientes cor- - 
reas para llevarlas á la espadda, quedando asi armados á lo indio losdosjiéqáiér* 
flilos muy contentos con sn nuevo equipo. 

Federico se ded¡c<^ ii preparar la piel fiel gato montes qno hal)i;i muerto dias 
antes. Contaba con ella |»ara labrarse un cinto como el de Síuiliaí^o; nías como 
todavfii exhalaba mal olor le hizo discurrir en dar mayor perfección á su • 
obra, y aprovechando mis indicaciones lavó muchas veces la [liol con una cs|>e- 
cic de lejía compuesta de ceniza y nranteca, que acabó p<»r i urlirla siu mal oloc 
con la suavidad y blandura ¡tropias para lo que la destinaba. 

En estas y otras ocupaciones se p;ts(i el tiempo, y la oración de la nwheter- . 
minó difíuamente este día festivo, durante el cual nada habíamos lict lio (|ii<' nos 
fatigase, y á la hora oportuna nos recogimos á descansar en nuestro gran nido. 
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BU ptupeo^^^ueT^os 4Íe«oa1>rlmlMito«.— l>exi.oxiilnaoloxx do laa Atf«r#v»tW 
looliaaao M. ■ y«« > patata».— oootoiaUls» 

l.as primeras horas del otro dia dedicaron exclusivamenlo á una por- 
ción (le memidenrias precisas para mejorar el bienestar de la colonia. Santiago y 
Franz siiíiiieron ejercilándose en tirar el an o. y Federico en acabar de curtir la 
piel. La buena madre nos llamó para comer: los hortelanos cazados ]m Krneslo 
el dia anterior, algunos huevos que hablan puesto las gallinas en sitios que mi 
esposa dispusiera al efecto, y varias lonjas de jamón asado A la parrilla hicieron 
el gasto de esta comida delicada v suciilenta. Como ya eratanle para emprender 
algo im|)urtanle. prolongámos la sobremesa, departiendo sobre futuros proyectos 
para mejorar niiolro establecimiento, y como preliminar hice una projKtóicion á 
los niños que les «igradó mucbísiino, y fue la de daj* nombres á los puntos prin- 
cipales de la isla. 

— En cuanto al nombre de la misma, añadí, como lo ignoramos, no se lo pon- 
dremos. /Oui('>n sabe si algún nave^^nte haya aportado á estas costaíí y se nos 
.ha adeiaiilado en esto? Quizá figure \a en el mapa bajo la advocación de algún 
santo, 6 con el nombre de algún personaje célebre, y así nos limitarémosá desig- 
nar los diferentes lugares que nos sean necesarios ó nos pardean más notables, 
para que al hablar de ellos en lo snoesÍYO nos podamos enlMider fácilmente y 
hacernos la ilusión de que víTimosen una región habitada. 

— Ila^ acertado, eielamaroD Ibt nfñm; pero mi opiaieii, aliadió Santiago, es 
que busquemos nombres muy dífieoltoeos y eitrallos» come Zanguebar, Cén- 
numdeí, Mommotapa, etc., de difícil proBunciaciliMi para los que algún diállegiMD 
á eslas playas. 

— ¡Buena ocnrronciat jGomo tuyal ooptiesté, ¡asi nosotros aeriamoe los pri- 
meros en sufrir la dificultad de repetir á cada paso los raros nombres que tú in- 
ventases! Contentémonos con dar á los sitios qüo nos rodean una denominación 
dará, flcil de expresar y adecoadá á sus particulares circunstancias. 
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—Tenéis razoo, papA, respondió el aturdido^ ¿y por ddnde Tamos á'co- 
üMoiarf 

—Por la baUa en qne tomimos tierra. ¿Qué nombro os parece más apro- 
piado? 

Cada uno dijo el^yo» arreglado á sn carieter y modo de jmesar. Mi esposa 
emitió igualmente sn voto, diciendo: 

—Me pnrere, que en recoDocimiento de que Dios nos aalTÓ en esa playa^ de-' 

beríaroos llamarla Bahía del ScdvameiU»»- 

Este nombre agradó á todos, y quedó por unanimidad aprobado. En seguida 
se procedió á la designación de los demás pontos ya conocidos, aprovechando 
cualquier recuerdo ó circunstancia natural ó fortuita que se relacionase con ellos. 
De este modo la altura desde la cual buscamos en vano las huellas de nuestros 
comiKUleros recibi(^ el nombre de Cabo de In Esperanza malograda, el riachuelo 
<»] (le Arroyo del chacal, porque el cadáver de e>»ta liera allí arrojado no^ propor- 
( ioiiú el hallazgo de uno de nuestros más preciosos recursos, los cangrejos de agua 
dulce. Al puente se le llamó Puente de in familia, en memoria de que toda la 
^ nuestra contribuyó á su construcción; al pantano donde Federico se atascó, Pon- 
tano del flamenco, y Vega del Puerco espin á la llanura duiidc se encontró esleani- 
mal. Pero el punto más difícil de nombrar y que ofrei io mas variedad de pare- 
ceres, fue el de nuestra vivienda en el árbol iritrante: uno quería llamarle C'a«/i- 
ílode árliülcs; oivo, Villa dv los higos; Federico íue de opinión se le llamase Nido 
de águila; pero el sabio Ernesto, que no toleraba ini[<roj)iedad alguna, se opuso 
á esta denominación, observando juiciosamente que las águilas uuuca auidabau 
en los árboles. " - 

— Pues yo lo concillaré todo, lepuse á mi vez; se le llamará Falkenhorst (ni- 
do de halcones), que al fin eslas aves son de noble raza, susceptibles de instnic» 
cion, de obediencia, dotadas de gran viveza é instinto, y maese Emeeto nada 
tendrá que olyetar ooAtra esta denominación, porque es sabido qne los balcpnes 
genendmenle-haoen su nido en la.dma'4e altos robles. . . 

M idea prevafeció. Unfeameste nos quedaba por designar el sitfo de nuestra 
primera reridew$iaá orillas del mar, si cual sale puso él nombre éd 'XtiÜkmm 
(casa bs|jo la tienda) (1). 

Deestamanera, por Tiadfeenireteiiimientoysidiremesaséec^^ los jalo- 
nes á lá geografía de anestia nueva patria. Itospues de la eemidn,, Federico y 
Santiago volvienm & su^raena de curtidores; el uno para acabar él'ciñio y unas 
pistoleras que quería hacerse «on ja piel dél gato, y el oliio fudra aderóar la 
eríada piel del pueroo espin y sacar de ella una especie de ^mi» que .sirrioBé 

(1) Observarün los |prlnrp<*qn(» en .idclnnlo ronsorvainos oi> i'I curíso do osla traducción 
los nnmbn's alemanes df Falkmhorgt y dt! Zfltbeim, porque no puede aplicársele."* como á los do- 
niiib la dtiuouiiuaciou espuñulu. Lo wiáuio que nuiMlroá ^bizo ud traductor íraocés (iVoia 
Traá.U • *■ ' " 
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de deféi^ al poro, fil bueno y paoient» animal dejó huonarnonte dNfrazar coa 
ase apañkio ^icuerrerA, con el qué estaba ya en sUuacioa de habéraerai^ aunque Uto- 
ra con un ti>re ó una hiena. A sii ramarada Bill no le signáá iHiicbo Muayo^ 

porque cuantas veees el valiente alano se acercal» á ella, aqnel bosque de puai 
la morHíu aba cruolmonlp, sin saber cómo evitarlo. Santiago terminó su tarea, 
haciéndose con lo que le restaba do la piel del puerco uoaeepeciedd capillo toa 
eitraño y formidable como la cola del pobre Turco. 

La tarde era apacible, habla calmado el calor sofocante del dia, y todo con- 
vidaba h dar un |»asieo. Los jjareceres disintieron en cuanto ásu elección; pero 
como se iba vaciando la desf)en8a, .se convino que iríamos h Zeltheim, donde es- 
taba el almacén para n'[)oncrla, enderezando los pasos poi- camino diferente para 
que el paseo fueüe más anicni). lisia determinai i(m ai^nuld á todos, pues mi pri- 
ino«?én¡to ram ia de pólvora, mi cs¡)osa, de inantcca. j»orque en el curtido de las 
pieles se había inverlido mucha; Ernesto quería Iraer.se de Zeltheim una pai-eja 
íle ganaos y otra de patos para que criasen en el arroyo; hasta el pí^íjucño l'ranz 
llevaba sus miras, las de pescar algunas (ioí'enas de cangrejos en el Arrox o 
chacal, para Jo cual llevaba su cana y demás avíos corre-sj)ündienles; Santiago 
era el que no tenia [iroyecto tijo; pero se alegraba al oír los de sus hermanos, y 
• engalanado. con su erizado casquete se pavoneaba ufano llamando la atención de 

Mos: • . 

Emprendimos la nnrcba, Federico con doto ya'conolvido .de U piel del 
gato; Emeefo eon m lío dé «oerdae & «ueslas; Santiago con ip eapillo ée enzo- 
que le daba eí aire de nii caribe, todos irmadoa con carabinas, excepto Fnuui 
tpie llevaba solamente so abo y aljaba llena de flechas; mi esposa no cargó mas 
(|iie con una olla yaciá y lin gran sacó qne pensaba llenar de comestibles. 
Tarco y Bilí rompían b marcba, el primero^ grayemente, por impedir algo sa 
agilidad natural eíl fonnidablo>npnr(^ con qué iba revestido; sn compajierat4|iie 
00 había olvidado k» pinchazos qne la costara el aproximarse, se mantenia á 
ñspétable distancia. Maese Ktípi (este era* é nombre que los nifios pusieron al 
mono, por su poca. talla y gesticulaciones) j quedé desconcertado al repaiar la 
espalda de Ttiroo cubierta éoa tantas púas, y viendo que alli no tenia cabida y 
que le! eca indbpeosable' una cabalgadura, dió un salto y se acomodó guapa- 
mente sobre el tomo de Bill, que no puso ningún reparo. En fin, para que nada 
'feltase, hasta el flamenco (piiso ser de la partida, y después de haber caminadlo 
un rato junto á mis hijos, disgustado sin duda de ser blanco de sus travesuras, 
•tt Alé á colocar bajo la proteecion^de mi esposa, bien seguro de que esta no le 
incomodaría durante el viaje. 

SI camino que tomámos siguiendo la corriente del arroyo fue amenísimo ; por 
do quiera grandes y frondosos árboles nos prestaban sombra, y el alfombrado 
,pi80 cubierto de menuda y espesa verba más bien incitaba á andar que á pa- 
sear. Los nifios sa dispiparen cada uno según su capricho; pero cuando salimos. 

r * . . 
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í\e\ bosque al campo nao, por ti hubi(s«' al^n peligro, le» Wumí* para raunir- 
Im. Todos acudieron oonrend», y ú primero Emesia que, jadeando y casi sin 
^dtaito, venía gritando: 

— ¡Papíi! ¡papá! ¡qué hallazgo! 

Y mostróme un tallo verde ( on ¡íus hojas y flores, del cuai pendiaa UDOs 
pequeños tubérculos do un verde claro. 

— ¡Son [ialalu>! exclamé ¡la flor, la hoja, la raíz, lodo me indica que in- 
(ludablcnuMito. Icn^'o en Va^ mano* tan preciosa planta! ¡Loado í^a Dios, hijoá 
mios! ya no nos fallará que comer en este desierto, puesto que su Inuidad dis- 
puso que se rriaíe en él esa planta! Tú, hijo niio, puedes de* ir que has ase- 
gurado el porvenir de la coloma. ¿Pero dónde, dónde has encontrado este 
tesoro? .' '. ' * 

— AI1& abajo, tras del bosque, toda la vega está llena. ' ' ' ' ' 

ImpacieulcH como cualquiera puetle fiffurarse, aiirctámo-j el paso en la di- 
receion indicada, ) haliíinios en efecto un vastísimo caniim cubicrlo de patatas, 
unas ya en sazón, otras todavía en flor; flores, que á pesar de su humilde a|>a- 
riencia nos j)arecieron más hermosas que las más bellas rosas de la Persia, Con- 
fiesa, querido Ernesto, le dije entusiasmado, que tú mismo aun no has alcanza- 
do á comprender el inestimable valor del descubrimiento (pie has hecho. 

— Pues bien fácil ha sido, respondió Santiago algo picado; todo consiste en 
que se fué por ese lado, poKpie si yo hubiera ¡do ' ' " ' 

—No lí ales de rebajar el mérito de tu hermano, díjole la madi-e, pues tan 
atolondrado como eres, de seguro, aunque atravesaras de un extremo á otro el 
campo, no hubieras com» ido las («tatas. Es preciso que fe convenzas que eres 
muy diferente de tu hermano, que tú eres un atunlido, y él por el contrario re- 
flexivo, observador, que todo lo iu\e.sliga y compara, y que sus descubrimientos 
raras Teces son casuales. 

—Pues bien, sí no he sido el primero en encontrarlas, lo seré en ai'rancar- 
laa, «üclainó Santiago riéndose. 

Y GOD uf ardor por lodos imitado, oomenzámos ájescarbar la tierra con las vor 
D«8 k fidta de otro instrumento; el mono se asoció lambió al trabajo, y mucho 
m&B oonooedor y diestro que norntros eo esa llKin, oi un momento .con las patas 
desenterró gran cantidad de ¡>auias, con la circunstancia dé sér las mqores 
y taks maduras. Llenáronse loe ronmies, y eontiouámos eaminando hk^ 
Zdtbeim. 

El nuevo descubrimiento no tenia precio para nosotros : por de pronto ase-* 
guraba nbestr» subsistencia, y con tiempo reemplazaría al j>an, cuya falta se 
sentiría euande se agolase el repuesto que babia de galleta. 

•^H^ mios, dije, este nuevo beaefioib de U Providencia es él mayor y 
más importante que Dios nos ba otorgado basta abara, después de salvarnos dd 
hauAft^oi ¡AlabímoslA y bendigamoaaus obras! 
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—¡Si, i^u hondigámiMl» 60D todft Boeelra «ta», ftládié iiHei|ptn^for«to * 

nueva bendiciool 

Todos mis' tijos repitieveo en coro estas jaculaloríai, sin exceptaar el peqn^ 
So Franz, que á penr de su pora odad unió su (¡orna toz & la de los demás. 

Entretenidos en esto Uegámos, sin sentirlo, basta las roras donde lenia su 
Mígen el arroyo formando una cascada, y salvando con dificultad las junqueras 
y crecidas yerbas qne la huinedad aglomeraba en este sitio, UegáoiM 4 m 
punto encantador en qna la montafia quedaba. á la izquierda, y el mar en le»- 
tananza á la derecha. 

Este muro de peñascos unos á otros sobrepuestos, presentaba el espectáculo 
más sorprendente y pintoresco. No parecía sino que estábamos ante el más rieo 
y variado invernadero de Europa, con la sola diferencia, que en vez de estre- 
chos y mezquinos bancales, y en luíjar de unos cuantos tiestos en simétrica lor- 
nia n'[tíirlidn<, de lodas las ^n ielas, de lodas las hendiduras de las rocas brota- 
\m\ eoii piíilusiuii las plantas más raras y variadas. Encontrábase allí la voire- 
lacion del .Nuevo Mundo en lodo su esplendor y riqueza. Confiiiulid<K en 
af;radahle mezcla, ostentábanse los gruesos arbustos de espinosos y ílíiridos 
tallos, al lado de las más tiernas y delicadas llores; la rhurnbera de las Indias, 
con sus anchas y carnosas palas; el aloe cari^nlo de liu inios de blaneas flores; 
el cactus, irguiéndose altivo, guarntH ido de íIoioihs purpúreos; la serpentina, 
dejando caer cual espesa cabellera sin cnlreliinidas y larj/as hojas; los jazmines 
blancos y amarillos; la vainilla con sus niazorca,s perfumadas, |)re>eiitando al 
través de los grandes vegetales sus festones elegantes, y para completar el cua- 
dro, la reina de las frutas, el anana ó pina americana crecía con ahundaiicia. 
Comimos de ella hasta que nos hartamos, por que aun no la eonorfamos sino 
por sus descripciones, y en efecto nos pareció delicioso, tanto jwr su aroma co- 
mo por su agradable ácido. Atenla .siempre mi espo>a por la salud de mis hijos, 
les recomendó (jue no comiesen con tanta avidez ese Irulo^ temiendo que su 
crudeza les peijiidicase. Mas dificultoso era contenerlos, y más con la ( (inq)añía 
de Knips, que como |)i"áctico les presentaba las |)iria> más grandes y maduras, 
ahorrándose el trabajo de alcanzarlo ) de piuchai'se con las espinas de los arbus- 
tos que las rodealian. ' • * 

Mientras que la familia menuda ^<' iei,Mlaba á su placer yo hice otro deeetl*- 
briuíiento. Entre los espino.sos tallos de los cactus y aloes, reparé en una planta 
grande, cu\as largas hojas remataban en punta, y tanto por su forma COino 
por otros indicios reconocí el karatas, precioso vegetal de cuyas hojas 86 sa- 
ca hilo, del tallo yesca para encender, y machacada con agua, formando masn, 
stn-e de cebo al pescado, á quien entorpece en término» de (loderlo ooger con la 

mano. ' • ' ' ' ^ 

^Aqoi ieñeis, dije. 4 1m nliOB, Qtta' cosa que Trie liásqoa esa pifia que 
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iaDtoos embeleñ^.ra|)vid.eB&ti8 flons» ¡qjié lúidaf aonl |y€ii6nto mayores 

. m utilidad! 

— Verdad será, contestaron los íjolosos con la hnra liona; (Miando^dé fimto, 
■ entófice» juzgaremos; lo que es por ahora nada hay niojor que la píña. 

— ^¡Ah ís'lolonesi pen^ai^^ romo la generalidad de los hombres, y no juzgáis 
las cosas sino pop las ai)arienc ias. Por vuestros ojos mismos os vais á convencer 
de la positiva ntilidad de esta planta. Díme. Krneslo, tú que eres el más sabio, 
¿pómo te compondrías para obtener lumbre si uo Un ieses eslabón ni pedernal? 

— [Oh! haría como los salTajes; frotaría dos pedazos de nuulera uno cqb otro 
hasta que se eaceQdi&»en. 

— Pesadilo es el medio, y de seguro no lo has ensayado aun; además, se ne- 
cesita una madera especial que no en todas partes se encuentra, rniénUas (|ue 
con esta planta que tanto despreciáis tendré lumbre en un momento^ coino lo 
vais á ver. ' ' . 

• Corté uno do los tallos más fuertes del karatas, le saqué una especie de mé^ 
dula que tenia dentro, y machacándola eDtre dos piedras, salieron chispas que 
«Debieron la mecha en un instante. Atónitos quedaion los niños al presen- • 
ciarlo, y má8 todavía, cuando les expliqué las demás propiedades de tan pi'eciosQ 
vegetal. B^a^pasa sobre todo repibtó una grande alegrí;^ cufjido supo que te 
proporcionaría hib. Fara. hacerlo tnásr^pabte arranqué noaa cuantas hojas del 
karatas, las partí por la mitad , y erape<¿ .á aacar gran cantidpd .de hflus f oertes y ^ 
flexjbltti.,UiiieaBuiile objetó mi esposa que avia operacjon pesáda jr extrayendo ' 
\m Íiebr9i9 ana á una, á lo que respondí que, dejando atéor las hojas al sal, loa 
hilna ae 4leBpimderian por si lúskQos (1). • 

— iQaé. ÜBUcidad p^ iiasutn», me jijoenlénjDefl k biMiia madre, que liajas 
1^0 tétalo, y obn taolo afiroTeobamieiital En nuestra jgnoraiicia, todos hobiéni- 
ouM pasMP d^üB de esl9 tesot» sin ¿ooocpr «i yéar,, . ^ 

—Ahora conmco qa«(téiiíá V. raian^ |N^, dijo Pederio»; él karatas vale Ib* 
QiaHaiiMBte más k pifi»'; pero .dígame ahora^ ¿de* qué pnedeí^ senrir todas 
eñsatras plantos Uena da espiDaSy ana paia laatímáir k UtsgénKi^. , \ . 

«-ilnigas mny á k Ugna, k respondí, esos vegelateaftjeslaD «a laapectiTa *• 
ntflidad; tuMaooiitie&efijng^drtáiiBs^ qái^ti . 
cka, otros sirven .paiaiasarléBiiíaittduvtrk. Q.aojalÓ^ 
por ^pittf^f es un arbusto de los más intéÑ«|ateB^ Crepé siií el.oienor cuUito 
en \ca terrenos más áridos, yjá más del fruto que da, qne es una-e^peoíe dákt- 
go de buen sabor .7 refireséáAto, sirte de iraUado para cercar los teotpe» y 

ke.caias, - .\ * ' ' ' - 

• ' • ' - ; • • ■ • • 

' il] -ttnortradÁmta <^kii«Íidido«Mto«||Mi¿4li|M^ 

naiodo. rerteM i kftiiBjlttUIftaetfporfms^ mevmfoimtág tímKtíotrf» f»' 
gotétt bitar. El aator Í4m aquí mencráo del aloe chino irajfi ástova-te aitflaiüei: j árVa ' 
pm pMtomy las totHidmiqf y waltdwt^. iM traá.). • 
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No haWa concluido de pronunciar la última palabra y ya Santiago oomcnzóá 
hacer provisión de los hi^os qu<' acababa de elo^'iar; pero el imprudente no re- 
paró (}Utí esa fruta, así como toda la planta, estaba llena de espinas lán finas y 
agudas como puntas de aíruja, que le acribillaron las manos cruelmente. Se vino 
á mí llorando y renegando de los tales higos para que remedia«e su apuro. Le 
ajudé á quitar las espinas, y le enseñé el medio de aj)rovechar el fruto sin he- 
rirse. Partí uno, y lo (tí & probar á los niños (|ue lo encontrai-on exífuisito. Ya 
adiestrados lodos ellos, pi'epararon otros de la misma manera, y fue un nue\o 
regalo p.ira l.i (lequeila tropa. Miénlras los demás coman, iioléque Ernesto exa- 
minaba uno de estos higos con especial atención. • ' - ' • 

— ( Papá, qué cosa tan rara! E.ste higo le veo todo cubierto de unos insectos cn- 
c^uiiados, tan pingados que no he podido separarlos. ¿Serta esto aiH^o la j^binilla? 

Eneiécto, lo tomé en manos, yreconoGÍ el preibioso iiuecto <)ue jtiáie eae . 
, íI0iiÍ5m, youyq empleo y natondeta expliqué k wíi i^jw. - 

«-^^Me 6SVII insecto, dije, qué^éco y-Üervifio CQ agua sirve p«ra<»bhMr iB 
magnífico' oolór «ocamadd muy apreeiade «D el merefOf Ham«Í04»pnúiiBeDfo 
grana. En AmérkA es donde abñnda más^ y los eurojieoe lo.'p^an á peso de 

' ««ífl)- ". ' ■ •• • . . " 

' Aleotos.los nilios ámis explidacioiies y exeitada ra enriosidád, dirigiéronme 
«n sin nÚQiero de prégnntas sobre oad& una de Iniilaiitas que eaeontr&iNUBOs, 
queriendo flai)él' su utilidaily propiedades. * ' ' ' ' 

— Querídes iiio¿, dije, ^o Dios es el que sabe el objeto y fin que sé propósdl 
al criar tantas y lentas cosas qiie nos' parecen buenas unas, maliis é inút^es las 
etñas; Lo 4(ue cop él estudio y 1á experiencia faemos'podldtf averiguar és-una 
muy pequeSbiniá parte de lo* mucho'que ^ueda por saber; pero b laMfi nos 
dicta que nada ba'sftKdo de las maims del Criador ^ unaiazon snfiolenle, y 
que DO ha dado el sér á ura planta'5 á un animat cualquiera sin asié^^^ 
propio tiempo un dentina ó fuiieion necesaria, en d Ürden'admiiable de la ere»- 
ciott universal. 

De[)artiendo y discurriendo acerca de.las maravillas de la naturalea.y ne> 
eesidad de aumentar sus conociroientos'por el estudio y observación, llegámos 
insensiblemente al Arroyo del chacal que vadeámos 4¡on precaución, saMalido. 
por las ptodra.<( que sobresalían del agua, sin hacer uso del puente que estaba 
mucho más arriba, llegando á Zeltheim y á nuestra antigua tienda, donde todo 
lo enoontiámos tai como lo. habíamos dejado. Federico se fué ¿ buscar munióio- 

(1 ] La cucbinilia (cocnts) e* un infecto de la familiji de los salHntectos, análogo» á los kemit 
COD que sav\&a coiifund irise. Siu difereoles especies viven á expensu det naraoje, dSl olivo, d« 
la Ugnera 7 oiNS trbélfiS, á Im qoe cansan im poeo daño. U de ^ aipif ae MI» «a la qse 
iafiris M al nopal y la qna dá aiáa eantidad del precioso carmio ó «nna. K esta eapeeiv, 
partieo^ se la llama eodiinilla «ítiMire, origina ri.í de Mt^jico de dünde ha éiú tnsiMiada i loda 
la ABiéma, 4 la« Indias oráat^ie» y á Uui 
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Bes, y yo á destapai- la baiTica de manteca para que mi esposa sacase laque 
net'csitaáe. Ernesto y Saütiaí?o <lirigieron a l.i bahía ron inlencion de alrajmr 
los patos y ííausüs: mucho liabaju les cosló conseguü'lo, porque con nueslia 
ausencia se hablan vuelto un poco ariscos, y al iln no lo hubieran akanzado si á 
Ernesto no se le hubiese ocurrido una astucia para cogerlos. Al extremo de un 
cordel de pescar puso va anzutHo con un poco ^e queso por cebo, y lo echó al 
agóa. Bd^cimiiUi oBeioii el qpm guuos y palM |b abáloanNi á él trabándose 
d «naielo, -y tirandaloB iiifioi deios oondeles, se apodeiiron de los p&Jaros ro- 
baldes, que ftUroik liu^. por las patas pai-a que no huyeéeo. No d^ó de agra- 
darme la ioTéiieieo, «i Meo fiie pradso emplear jpraii cnidado en stioarel anzue» 
lo i las gletoies siBkBtímirlos gno con. Nos abastecimos dé.sal, y cerno los 
ztiifBMBée todoi éBtaban easí nones de patatas, se-c(^oe6 el mis peradp eneima 
. de TnvDO» despojándole de la armadva) Los ní0oe eaijgaáran coa ios dos i>are8 de 
«ves aeiÁtOes, que- coa dispérdes graiaidos demoslmban qoii&sa jwsar y re- 
pagnadciaal abaadqaar el sitio <pie las tíó aacer.- 

' PaeslD tode «a 4ideb y cenádn la entrada de. la tienda, «mpoendimos la 
vuelta, qu» ae hiio más pesada 4ue la ida por 1¿ cai|^ que traiaunoci enoinui. 
Tunámos el camino de Faikenbont por el Puente de familia, y como ere euesta 
ab^jo ño tardápios en llc^ á nuestra babítaciQn,.sin que ócuniese novedad ó 
Incidenie -alguno noieble. 

Ni esposa eacendié lumbre ea se^ida, preparó las paletas para la cena, x 
deipaes se faé 1 <írdenar la vaca y las cabres. Soltáronse las .aves en las jun- 
queras de) sirroyo, tjenieado ántes la precaución de cortarles las grandes plunun 
de las alas para que no pudieaen volar. La mesa se dispuso luego, y sentados á 
ella con buen apetito-, se nos puso delante ana fuente de patatas cocidas, un le- 
brillo de lei'hc, manteca salada y quoso^ con lo cual resu1t(S una opípara <^a, 
que el cansancio del viaje y el buen humor que reiuaba hicieron más deliciosa. 

Después de dar gracia» al Seílor por los nuevM beneticios que su |)í(HÍad nos 
disjKnisaba, subimos la escala, y pasámos la noche en profundo y tranqui- 
lo sueño» 
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Dannle m» eicunionci^ por la playa, entre varias eons útileB, reparé en 
unos maderoB earfos» restos quizá de alguna lancha que é mar había arro- 
jado» £at08 me mgírí^n la idea de construir con ellos una especie de trineo ó 
rastra que me sintiese de vehículo jiara acarrear de Zelthcim k Falkcnhorst bar- 
riles, rajas de conicstiblos y otros objclos voluminosos y pesados, (|ut' ni á cuestas, 
ni aun con el auxilio (Icl asno era posible transportarlos. No bien annmeció, le- 
vantéme callandifn. y despertando sólo k Ernesto, qwv deseaba llevar conraif,'o 
para acostumbrarle á dominar el sueño, pues era indolente, bajamos la escala 
dejando á los demás durmiendo; desatamos el pollino y emprendimos la man'ba, 
llegando sin novedad á la pla\a. término de nuestra ex])edicion matinal, y sin te- 
ner que andar mucho, cu iioro tiempo «'ncontré. niP<lio ciiliicrtos con la arena, los 
maderos más adecuados al objeto que me pro¡iniiiii; at.iinn-los (ou cuerdas (jue lle- 
vábamos al efecto, y agi'egándoles una caja media rola que por allí rodaba, se 
cargo al a>iin con todo encaminándonos á Falkenhorst. 

Al llegar ,i\ alojamiento mi esposa me recuiivino por mi .'.alid.i clandestina; 
pero explicándola la causa y objeto de ella y la esperanza de hacernos |)roiiio 
con un trineo, que la iba & ahorrar mwdbos tiajes, tiayéndola de una vez lo «jue 
todavüt nos fitltaba, se apaciguó algim tanto; en aegnida se abrió la caja que ha- 
bianoe tnido y ea eUa no se encontró mas que varias prendas de vestir pro- 
pias de marinero y alguna ropa Manca, tpdoaTériado y echado á perder por el 
agna del mar. Sin embargo, annque malos y deleríondos, agradaron mocho á 
mí esposa qoe preveia el momento en que hubiese necesidad de renovar, ó al 
mános recomponer nvestros vestidos. 

Dorante mi ausencia Federico y Santiago se entretuvieron casando hortela- 
nos; pera con tan poca suerte, qoe, después de haber gastado gran cantidad de 

pólvora y perdigones, mataron Anioamente como nnasooairo docenas. Al presen- 
il 
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• tármelos no pude prescindir de decirles que semejante prodigalídiid Degaria á 
seraoe peijudicial dado easo de no poder renovar las munidones, las cua- 
les delnan servir y reservarse más para nuestra propia defensa que para em- 
plearlas' en la caza. Para suplirlas en cierto modo y ahorrar su consumo, les en- 
sené á hacer varias clases de lazos y trampas para oogát pájaros; y los hilos qae 
yo saqué de las hojas del karatas la víspera, sirvieron perféctamenle en esta 
ocasión. 

BGéntras mi esposa y los dos nífios menores se ocupaban en esta faena, yo, 
con los mayores, emprendimos la construcdoD del trineo, sin dejar de ti-ahajar 
hasta que nos Ihunaron á comer lo que estaba preparado, que consistía en los pá- 
jaros muertos por la maQana, una sopa de leche, y queso fresco que mi esposa - 
había hecho: novedad que fue un gran regalo para la familia. 

Des[)ues de comer Santiago subió al árbol para colocar los lazos que se aca- 
baban de disponer; y al bajar nos dio la buena noticia de que las palomas habían 
anidado alli y que estaban en huevos, diciendo: 

— Al ver esto, no he creído oportuno colocar los la/os. no fuera que caymn 
en ellos las palomas; mejor s<m-í;i. si le parece á V., papá, que ;ihu ventásemos de 
este árbol los- picaro:} para que se fuéseu á otros donde podiiaa prepararse los. 
lazos. 

Aprobé el parecer tle Santiago, con la sola diferencia de que, en vez de ahu- 
yentar los pájaros disparando al aire como él proponía, se emplease otro medio 
para no malgastar la jKÍlvora. 

— Pero, paj»á, exclamó con la mayor inocencia Franz ¿por qué no8ÍMnbraV. 
un campo de [>ólvora, como «>! (pie hemos visto de patata;^ Kntóocesya no teme- 
ría V. c|ue llegásí'Mios á carecer de ella. 

La candidez de la pregunta hizo reirá lodos sus hcriiiauos. lo que desconcertó 
enteramente ai pobre que creía haber puesto una pica en Flándes con su obéer- 
vacion. 

— ¿Pero no sabes, dijole Ernesto, ([ue la pólvora no es semilla que se siem- 
bra? 

— ¿Y de dónde quieres que lo sepa? le contesté. Quizá tú mismo ignoras aun 
de que se compone la pólvora. 

— Yo sé que se fabrica, el cómo no puedo decirlo positivamente; pero estoy 
en que es una raeiola de oartwo, porque la veo negi a, y de azufre, porque cuan- 
do arde despide el mismo olor. 

~Y allade el salitre, que es su base; combinado este con el carbón reducido 
á polvo, se inflama fSíuáhnente y despide con la mayor foerza y velocidad el ave 
que contiene, concurriendo el azufre, qiie es el que lo liga todo, á producir este 
resultado. 

De aquí vino luego el explicar á mis hijos la teoría de k combustión,-, ó al • 
ménos darles algunas sencillas nociones adaptadas á su comprensión. 
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£n esU» oi un grande alboroto en el con aJ: el gallo se despicaba cacareando, 
y las gaUinas huían azoradas. Acudimos todos á ver lo qne era, y no encontra- 
mos sino al mono en medio del asustado gallinero. Ernesto, que no le perdía de 
\i8ta, le vió escurrirse y esconderse bajo una rama de la híj^uera: si^'uíóle, y 
ahuyentáísdole se encontró on huero -foto, que sin duda el ladrón se preparaba 
á comer. Begisirando los rincones, se encontraron otros cuatro huetos. 

—Ahora sf que ya comprendo, dijo mi esposa al Terlo, porque apénas en- 
enentro huevos, sin embargo de que diariamente oigo cacarear las galllnascomo 
cuando Tan & poner. 

Besolvhpos en vista del hitrocínio alar al mono cuando se creyese ^que las 
gallinas iban á poner. 

Apaciguado el cotarro, Tolvf á' emprenderla con mi trineo» y ¿ntes de que 
acabase el dia tuve el gusto de rematarle. Dos pieas de madera arqueadas y 
unidas por cuatro travesallos bastaron pan su ooostruocion; la parte delan- 
tera presentaba como dos especies de cuernos, y la de atrás, también un poco le> 
ventada, impedia que rodasen.los toneles ó cualquiera otro olijeto que se coloca- 
se en el trineo. Le alé varías cuerdas para que, sirviendo de tirantes, lo pudie- 
ran arrastrar el pollino y la vaca, con le cual obtuve un medio.de tranqxNie que 
D08 alivió muchísimo. 

Al dejar el trabajo - encontré á todos ocupados en pelar una gran .cantidad 
de hortelanos que se hahinn cogido en los lazos, miáitras que dos docenas de 
rllos ensartados en un florete que servia de asador, se estaban asando k la lum- 
bre. Este ef^pectáculo no dejaba de ser a^adable; mas creyéndole |K)r d pronto 
una prodijfalidad intempestiva, pedí explicaciones á mi esposa, dfíjándome alia" 
mente satisCecbo^ cuando me aclaré que aquella operación era para ronsorvar- 
los en manteca, según mis anteriore.<; indieaeiones , recordándome al mismo 
tiempo la promesa que la hiciera de traerla la restante que en la barrica 
permanecía en Zcllhcim, con tanta más razón, cuanto (jiic por medio del tri- 
neo habiíi \a más facilidad para trasladarla. Ernesto añadió (|uo ios hortela- 
nos oiiiii a\<'s de |»aso, y que ora prec^iso aprovechar la cpocíi en que acu- 
dían al arbül, provey éndonos de ellos abundantemente para cuando llegase el 
mal liem|>f) (1). 

Nada üabia que replic^ir á esto, y asi (juedó resuelto que al dia siguiente, 
muy temprano, iríamos á Zeltlieim. Entre tanto, la cena de aquella noche fue de- 
liciosa. Lus pájaros a>a(ios hic ierun el mayor ga^lo, y en seguida nos relirámos á 
iltíscansar \mii estar listos al amanecer. 

iNo bien comenzaba á clareai* el dia ya estábamos de pié y dispuestos á par^ 

'1) El tiorlelano es nn pajarito pequeflo de cabeza negrn, parecido al gorrión. So cria mii- 
rho mire los arroziile<J, y por e>o le llaman hortelano del arroz. Llámase también agripenno y 
por algunoá v«rda»la. Su carne es delicada c<un« la de loé esiorninos, á la que se parece mu- 
eho. (WMa M rrad.}. 
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tir. A Ernesto le lomi^ lambien esla vez \m' conipaíiero de viaje, (lejando á Fede- 
rico como ma\or y de miir¡> resolución j)ara estar al cuidado y proteger el resto de 
la familia. En el moracnto de \mlk mi hijo mayor nos dió á cada uno un cinto 
de piel de gato, del que pendían^ á mis d^ cuchillo de monte, un cubierto oom* 
plato y una aiüita para colgar un hacha pequeíla, lo cual me pareció in- 
genioso, y asi recibímog el presente con demostraciones de agradecimiento, de 
. las que quedó tan pagado Federico, que dió por bien empleado su trabajo. Un- 
cimos al trineo la Yaca y el asno, y echámos á andar seguidos de Bill, dejando i 
Türco por guardián de la casa. 

En vez de seguir el camino pintoresco dé otras veces, nos fuimos por la 
playa donde el trineo se desliza!» muoho mqor por la arana que salvando 
matorrales, y asi lleg&mos luego al puente y á Zeltheim. Desuncidas las bestias 
procedimos al cargamento del trineo. Se colocó primero el barril de manteca, 
asaz aUgerado por bis grandes excavaciones que en él se practicaran, luego 
U provisión de queso y gállela y el resto de las herramientas, municiones y otros 
objetos que ciefniios de más perentoria necesidad. 

Miéntras ambos eslibamos atareados en el acarreo, el asno y la vaca se des- 
viaron algún tanto, y guiador; por su instinto se separaron del sitio árido en que 
nos hallábamos, atravesando el puente para buscar la yerba fresca que crecia 
en abundancia al otro lado del arroyo. Mandé & Ernesto y Bill que fué^sen 
á recogerlas, y en tanto volvían me entretuve buscando á orillas de la bahía 
un lugari prop(')s¡to para bailarme; no tardé en encontrarlo entre unas rocas sa- 
lientes que formaban como una especie de izahinetes dispuestos exprofo>o para 
ese objeto. AUi esperé que mi hijo trajese los fugitivos, y cuando le oi Yemr, 
advcrtíle que arrendase las bestias á la tienda para que no se largaran otra vez; 
pero en lugar de atenderme se vino donde yo estaba muy contento. 

•^¡Pero hijo, qué haces! exclamé, ¿no ves que si no atas los animales se 
volverán al prado y habrá que ir á buscarlos otra voz? 

— Va se ííuardarán bien de irse, res|>ondióme; he levantado Ins primeras ta- 
blas del puente, y no pudiendo pasar, no hay mieiloquc se (h'^cin rien. 

Alabé su prevención que no se me liabia ocurrido, y tranquilos ya sobre 
este particular, pudimos descansadamonlo lomar un bailo á nuestro placer. Er- 
nesto salió primero; y en cuanto se vistió le encarííué que quitase las alforjas 
al asno y las llenase de sal, de la que desliaba pro\oprme abundantemente. Se 
fué á cumplir el encargo, y tardando más de lo regular, estaba ya con algún 
cuidado por su tardanza, cuando oi su voz en opuesta dirección que reclamaba 
mi ayuda. 

— ¡l'apá! ¡papa! ¡Venga V. pronto, que aquí hay un pez grandísimo que lira 
mucho, y me va á luniper el sedal! 

Acudi asustado hácia donde sonalm la voz, y encontré á Ernesto que, des- 
pués de haber llenado de sal las alforjas, se había puesto á pescar en una len- 
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^'ua de tierra que sobre-^alia en fl arroyo, y le vi tendido boca abajo force- 
jeando por sacar un gran pez que cayera en el anzuelo y cuyas violentas sat^udi- 
daa ameruuaban arrastrar al aparejo y al peinador que lo tenia. 

Eché mano al sedal, y tirando y aflojando para cansarle más pronto, pude 
al fin, haciendo un supremo esfueno, atraer el pescado h&cia la orilla y hacerme 
doelio de ét. Bira un salmón to ménos de quince libias. En el acto lo matámos 
de un hachazo en la cabeza. 

—Esto si que gustará á tu madre, dije al nifio, y de seguro te celebrarán 
la ocurrencia que bas tenido en prerenirte de tus arreoe de peeoar. 

Alentado Ernesto por el elogio, me etítíó que esta idea se le babia oeorrido 
la otra vez que pasó por este sitio, al ver que abundaba en pescado, y como 
prueba, me enseaó en seguida cosa de una docena de pescadillos que cogiera 
ántes que el salmón mordiese el anzuelo. . 

Fnra que la pesca pudiese llegar fresca 4 Palkenhont la abrí toda, y la salé 
bien para que el calor no la dallase. 

Uncímos luego las bestias al trineo ya preparado, poniendo encima el pes- 
cado que iba metido en una banasta, y dimos la vuelta á Falkenliorst'. 

A medio camino, .Eill, que nos precedía, se lanzó de repente hácia la yerba 
que bordeaba el arroyo, y sus aullidos hicieron saltar de la espesura y á |)Oca 
distancia de nosotros un animal raro y bástanle grande que ech(> k huir dando 
brincos. Por pronto que quise echarme la carabina á la cara, la marcha iire^u- 
lar de la bestia desconcertó mi puntería: hice fuego, mas no le di. Ernesto, 
que había tenido más tiempo de prepararse, tuvo más suerte que yo, deján- 
dole muerto en el momento de esconderse de nuevo en la espesiini. Fuimos cor- 
riendo á vorle, y quedámos asomhrados al cncoiilrurnos con una bestia lan ex- 
traña, que mi íwfr!»' ;'i conocer su especie. Sería del tamaño de una oveja: la 
piel y la cabeza de rata, las orejas de liebre, auintiic mayores: iHia bolsa bajo 
el vientre como la vulj)eja; la cola gruesa y redonda, couk» la del li^M-e; las 
palas delanteriis ai inadas con fuertes uñas, nnu corlas, y las de ali*as lar^ías y 
dobladas como zancos. I'oi- ¡tronío no pudimos adivinar lo que era: pius Er- 
nesto, orgulloso con su caza, en lo íjue ménos |K'iisaha era en la ciencia, gozándo- 
se de antemano en las alabanzas y sorpresa que con ella cau.saria á m madre y 
hermanos. Pero rmm(K icndo con más detención al animal, y examinando la 
forma de sus dientes y palas, |)ersuadíme que pertenecía á la especie de los roe- 
dores. 

— Debe ser, dije á Ernesto, lo que llaman canguro, originario de la Nueva 
Holanda, y no es de extrañar que no haya podido clasificarlo á primera vista, 
porque aun es poco conocido, si bien la especie de este debe ser mayor que la 
citada por el cafutan Cook, que fue el primero que le encontró en esa parte de 
la Oeeania. 

—¡Yaya por el canguról exclamó Ernesto, pues yo en toiis libros jamás be 
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▼isto la deseripokm de «enqoite aninal; peio sea lo que quierji, Ur ^ ee nug- 
níGca, y puede aproveoharia Diainá pan abrigaiM k» 

Liámog la bestia por las eoalro patas, y colgada de nn páb, eatre los dos la . 
Uerámos hasta donde estaba el trineo, abriéndola áales y llenándola de sal para 
que se conservase, intacta ¿asta nvestna Iterada. Este anmento jde carga, sobre 
la-^ ya había, no agradd mncho al tiro; pero aliviándolo algún tanto «ofio- . 
Iros, aliando pov detias el trineo en los malos pasos, Uegáipos en breve ^Fat- 
kenhont. 

Durante ooesfera ausencia mi espesa se babia^eopado en lavar la voigide 
los nifice, y para* reemplazarla durante esa operacioo, aprovechó los vestidos de 
marinero dájque estaba llena la caja que pocos dias.ántes se ttíjjo de la playa, 
y aunque no estaban en relaeion eon la edad y estatura de sús hijos, sin embar- 
go prefirió verlos inlerínamonto cubiertos con ellos, aunque de un modo ridiculo, 
que dejarles, durante su jalxtnado, enteramente desnudos. 

Lle/íámos á Falkenhorst un poco tarde, y de léjas |)ereibímo8 las exclama- 
ciones de alegría por nuestra vuelta, á las que oontestánios desterníllándoDos de 
risa al presenciar o! burlesco espectáculo que teníamos delante. \lJno de los ni- 
íios se habia arropado con una blusa de marinero que le envolvía dos 6 tres ve- 
ces, y apenas le,<icjaba andar cubriéndole los talones; otro se habia puesto unas 
pantalones que le llc^Mban hasta la Ijarba, y Fraiiz una chupa que le bajaba 
liast^i los piés. Ufanos todus con su disfraz, se paseaban gravemente como adores 
de teatro. 

— ¿Pero qué farsa nos \ais á l oprosentar? exclamé riéndome cada vez más. 

Mi cs|)Osa explicóme la causa, y j)as;ido este inridontc. comen/iimos á sacar 
del Iriiico y á ptun r de manifiesto las rii|ue/.as que traíamos de la excursión. U 
iiumleca, los comestibles y sohrelndo el [jcscado, entusiasmaron á mi esj)o>a. y 
el can^íuró fiie objeto de ailiiiiia( i(»n general; y si bien en los parabienes que 
Federico diri^'iu a Krneslo poi >ii destreza y acierto, noté cierta en\idia, (|ue si 
los denií'is no aíhirlieron, no pasíi desapercibida á la perspicacia de un padre; 
sin embargo felicitó a !■ rneslo cdn buen natdo, lomando Uiv^o jiarle en la con- 
versación y alegría general; únicameule cuando quedamos solos, no pudo méuos 
de decirme: 

— >E8pero, papá, que en el próximo viaje, en vez de dejaiiiie aquí, donde no 
hay más que codornices y hortelaaos, me dé V. permiso para acompañarle con 
el objeto de ver si encuentro mejor caza. 

— C5on el mayor gusto, hijo mío, le respondí, y aun cuando no fuese más que 
como recompensa de la vicloría que has alcanzado sobre tí mismo, dominando un 
mal sentimiento respecto á tu hermano. Todo lo veo, Federico, y lo mismo- ten- 
go en cuenta tus esfuerzos que tus debilidades. Unicamente te haré «diservar, 
que al dejarte aquí como guardián y protector de tu madre y tus hermanes, te 
doy una prueba de confianza que te honra, y por la cual, ántes que po.saro80, de- 
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bes «Biar MoigaUicklo. Ifti oomon noble en d ouniplbiiiento de mi deber Jialla 
ra reoMnpeiúa y la alegría más pura; te alabo por lo tanta, \ como se nunoe, 
el saerificio que bas heoho resbtíeiido tu pasioa por la caza, guardando flelnen- 
te el puesto k tu Tigilaneia eooodiendado; mafiana vendrás oonmigo y á expedí- 
clon más importante, que seri otra tisita al buque, afiadi quedo i fin de que mi 
esposa no lo oyese, y para la cual, te necesito. 

£bta promesa serend oompletamente k Federico; procedimos en seguida al ar- 
reglo y eolocBcíon de todo loque se había traído; se lle?tfonlos animales al en- 
tablo, donde les aguardaba un buen pienso de yeiba fresca; mi esposa adereié 
parte del pescado.para la comida, y ¿ resto bien salado quedó en reserva. Des- 
pués de comer comencé á desollar el canguró, feena que no pude terminar en el 
día, y así lo colgué dé una rama, al frescib, dejando para el siguiente preparar su 
carne y ahumarla; En esto llegó la noche, y una eñelente cena compuesta de 
patatas, pescado y hortelanos, cocidos con su misma grasa, nos reunió al rede- 
dor de la gran mesa. Dimos gracias k Dkw por los nuevos beneficios dispensados 
en este dia, y subimos en seguida á buscar en las hamacas Un suefio duke y 
proAmdo que reanimó nuestras faenas. 
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mtfuaxOLO -via4« al bogiue.— 8a4a«o ic«uer«l«— Xa torture»— £a o«Mt>«* 

Al primer canto del frailo ya estaba fuera de la hamaca, y sin desportar á los 
vhicm baje la escala algo inquieto, temiendo que el canjíuró que dejara coligado 
del árbol liiibiese incitado i\ los perros á calarlo ÁnU'-i que nosotros. No me en- 
gañó el prescnliinienlo, [mes al acercarme couocí jM)r >iis gi uñidos que estaban 
en faena; en efe< lo, callando pudieron alci»azar la cabeza del animal, y como 
buenos hemianos se la repartían giiajtamenle. Un par de |)alos bien dados les hi- 
lú abandonar la presa y huii* más que de paso á esconderse eu lo más oscuro del 
establo, aullando lastimeramente. 

El ruido que movimi despertó k mi e.sposa, que bajó alarmada, temiaido 
no hubieie sooedido algima desgracia. IVanquilizáBe colindo se entois dd 
aprobando él que castigara & loe que respetaban tan poco la propiedad ajena; 
mas, sismprobiiena y compasiva, la tí á poco dirígirae háda donde estaban re- 
fugiados los pobres animales y daiks algo de las jobras de la oeoa, como pare 
coBsolarios. 

Sfai reparar en eso, me pose i desollar el cangnró con ú mayor cuidado par 
ra. no estropear sQbmnosa piel; dividi en migoidabeane, parte paraca * 
fresca, y la restante para conservaria despoes de salada. Gobio no estaba may dn- 
cbo en el oficio de carnicero, esta tarea laiga y repugnante me entretuvo basta 
la hora del desayuno, llenándome de tal manera de sangre, qun rae vi obligado 
á laranne y mudar deropa para presentarme & la funilia. 

Concluido el alinueno, anuncié la nuera eipedidon que Ibamos á emprender, 
y encargué á Federica que prepara.sc lo conveniente pora ir i ZeUheim y enbar* 
canos allí ¡lara hacer otra visita á la nave. Mi |)obre ei^posa pre.<iencir^ los apres- 
tos con tristeza; pero se resignó comtf de costumbre á lo que no podía impedir. 

Cuando llegó el caso de marchar, supe que Ernesto y Santiago hada trompo 
(|ue hablan .salido, y pregunté á mi esposa dónde podría haUai-los; mas respondién- 
dome que indttdablemeate hacinan ido i buscar j^tas, cuya provisión estaba i 



* * ' ' ' . • t 

ha^fi»,' f'mi ;d«l «111071» ^ P^^y ^ norpsm yinm- jpljr ile «Hf» 
-mas inatas, grítAod» á' más no poder y eoa!iaid(¿Ji¿d« DOddliisy^ J^n^y 
Santmgií, /pdenes no» ixmfesaron'que, habisuflo fido^'liablar del pisjp^ 4b Ir 
al bu(j[H«, contaban MU tiqnella> ali«ta^|fiBUir(Bt& ipialaft'Hevén^M MMH 
lrt»,4iá expedición.. " . ^ ' /, • . 

■'Vi k 

Los recibí con cierta severidad que los dejó desconcertados, díciéndoles: • 
. : ' -ü>Si me lo hubierais ix^dido en Falkenhoi-st, quizii uno de vosofros mft'liiibiérft ' 
seguido; pero ¿hora es imposible; vuestra madre queda ^olá con Fram; y (4Slltf 
aed» su ínquiétud si no volvieseis pronto! Habéis obrado muy de ligero y pagáis 
vuestra Impruffenciá: con que, largo, y corriendo, lte;:ad cuanto ^teaáftt- 
, kenborst; contaréis esta escapatoria á mamá dioiéndola de mi parte, que como 
tendi-émos mucho que hacer, lo que no be tenido vaW de manifestarla al desp^ 
dirme, pasan^mos regularmente la no( ])e á bordo; pero que no-^e ÍBquiflt^^ 
que he tomado las precauciones convenientes. 

♦ itscucharon los do.s» ra|)aces nii.s j);i1abras entre confusos y avergomcadoa. 

— Y para que el viaje de vuelta no sea inútil, añadi, pasai'éis por el campo 
de patatas, de las cuales llevaréis á casa cuantas quepan en los moi:rales, per- 
ro pronto, y sin distraeros, pues sabéis que vutislra mag^á se iúanaíL.üoúueiú/6, 
Uegad ánles de medio día. ' • " 

Xáí lo ofrecieron con aire compungido, y ya se dispouian á {«irtir, cuando 
, se me <K'un-ió decir á Federico entregase á Ernesto el i-eloj de piala que llevaba, 
para que supiesen la hora, prouieliendo darle en eauibio otro de oro cuando 
.estuviésemos en el buqtu', donde sabía e\i>tia toda una raja llena. Este arreglo 
y la inesperada alegría de poseer un reloj, consoló un {mxo á los niños qjie se 
alejaron prometiendo ' uniplir iieimente cuanto les jHescribiera. 

Cutiudo los ¡K^'rd irnos de visita conlinuáaios la raíireha, llegando en breve 
donde estaba amarrada la bidsa de tinas: nos emharcáiuos, v con el auxilio de 
la corriente y ios remos, á poco llegamos junto á los re^Uts del buque nau- 
fragado. ' * ■ • • ' *■ • •' ' ' • 

Mi primer cuidado después de áfiaiUKtr la balsa, ftie ocuparme eñ acrecentar 
los medi(}s de traospoile, porque laS ti&at. eite io^oflcienies para contener la 

aptoiencias, me imagitiábB a^Ií d íiHíbío. '^^^ Idea que 

spiviékévm fwítúá que iM flSdvi^'dontnüMi má ^pecie ^-.filias 4 al« 
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madiM Buy í^úlidai^ ron tróncoí^ de árboles bien trabados, colocándolés «n- 

..ciña odsa» henchido» da aire» los cuaiiu MlflniaD 9obre el agM-CMb 
quier poso por gniKle que fuese, yewlad es^ qiie caredamos d<í pellejos; pem 

aobrahaB httrneáa'iracias, que Womk de aire y bien lapadas, podían .«lervir lo 
mtnno. En 8(^ida TX)menzámos la laiea. Arrojámofi ul ¿líima entre el casco del 
• buque y la balsa hasta doce barricas bien ta[>a(las y calafateadas henchida» 
de aire, i^ohre las <'iialeí onUx'ámos tablones hoi izonUili's y muy unidos para que 
formasen un plano, y oli'os per|)eiMliculares al roiicdor formando muro paraase- 
^oirdr la citrgu, y así nos «>ncDntráfflos coniBMfc pan baiü^.Cf^ da eoalifl^ Irw - 

.plfi volámen y peso que linas. * 
• Necesitíise lodo <*! dia para llevar á cabo esta construcción, apenan inlerrum- 
.* pida para lomar un bocado de liambre á la ligera debido h la solicitud de mi es- 
posa ((ue tuvo la i)rev«ncion de jx>ner en los zurrones de caza. Cansados husla 
más lio jxtdcr. cuando llegó la noche uojj reluánios al camarote del capitán, no sin 
liaher irciii riilo anies bdo el buque y e.star se^ruros de que do nos amenazalw^ 
niiiiíun {H'li^.'i(> inniinenle. y acostados en mullidos colchones de viento, dormi- 
mos perfec lamen le sin despertar hasta mucho después de salir el sol. * 

Nuestro primer pensamiento al levantarnos fue dar gracias á la Providen- 
cia, que había protegido nuestro sueño y reparado nuestMS lueizas pai'a prose- 
guir la comenzada tarea. ■ ' ' 
En seguida nos ocupamos en cargar la h.il.sa. Por de pronto arranüjlámos 
con cusmlo habia en la cámara (¡ue habitáramos antes del naufragio, pensiuido 
en el gusto ifue tendría mi esposa en vol\('i á ijoseer objetos que nos habían per- 
tenecido. Lo mismo hicimos con el camarote del capitán en donde hablamos pa- 
sado la noche. No quedó rincón ni escondi ijo del buijue que no fuese escudriñado 
y recorrido. Puertas, ventanas, cerraduras, cofres* y maletas llenas de buena 
ropa, que perteMciaB sin duda á los oficiales del buque, todo fue declarado de 
buena |)re.sa, porque, todo podía flarnoa MI con el tiempo. Aunque los pasaje- 
roa y iripulaciOQ tM buque naturafaneutB ÜevMái CQnsigo los objeloa más pro- 
eiofloi al ÚMladana A Ioí boO» que famm-m aepnltura, ttuiiabargo, enisi 
camaroto del aapilaii «ifiiirtr^iBuJlitpMlde objetos- preclosliiiMa, que-aquel des* - 
tinabtf abi duda á bw EÍÍDoa.9abttoa de W luar del Sur, «o cambio de obw pror' 
duelos. Alb había, e^as <^ bisutería te,, de «elqjes, .y otros joyas dé aro y 
platii; talegos de moneda, y |iuieblBa.d&?zqui|ito- primor por su materia j be- 
chura. TéMadoB.eBtbWmeá á^^ngar con lodo eso; pero olj^tos Ab raayoit inte^ 
res se UéYaron la pceteieacia. Itoicamente permití ¿ Pédericb topuór de una oija , 
alguaoi rel^.ya pAia Muplaiar éi^suyo^, y» para rogularios/flii tiaoipo 
oportuno 4 Att hermanos, y vanas pinqueMs ile cubíepiQS áe peltre que dcéhu 
acabar coa el escrúpulo quo -tente mLeaposá de.senmf80 de Wa de plata del <^ 
pitan. Loa a^ODCs ée berrami^nUts del «al'pintero armero del buque me pare- 

. cieroDjBáspreckMoaypr^eiibks'piii^áer^^ 
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toe y mtítíki riquezas que ¡iara nada sos ser^aa^ -Lo ipie encontrámos mún 
pnciefio para noaolros, y qua máiiBevflKocijú, ftienna j^é eaja neila'<de ar- 
« Milla Males -d» Europa eanuBvadaiMite eiifiielu» en paja y mof^^o. No jmde 
Jttéi»».d»«íi|aneeenM al w loé tmimm, perales, casbffes, cic., tiernos 
visla^M y pv«faieeú»es da mi avada patria, que col^ al fávor da Moa eapecaba 
•aeftnaíarpMn^qw^BOB acempaflaseD^ eata tietra exlrafia,.Xoda-pjÉ¿ á la taít- 
aa, aái.ooiM algaaaB b^nat ^ Sierra, píoao» en galápapa, piadois^attar, 
- nuda ^ eatFQ, rajaa da arador^ |iatoa y ptras inatnimBiilos de labor, y^aobfa- 
toda, wmd» avena^ algpralHit lemeÍBa, oebada, trigo y otras. MiHas. Eqcob- 
4rtestgnBbim iQ 
' 'Wtit»i pwa ana pieias fistoban euMlaatiBBtejiiimMvdtf «liQuéeleo^ 
• fodoa astos tes<NroaJ.Dejailpa &i el buque era expoRerse ¿ que desaparcriescn al 
poner golpe de mar; cargar cod todo, ím{>ü.sible,. y asi^Ms -ieeidloio» ¿ abapr 
. dañar todos loa objeio^ de lujo, completando el ovigamenlo coa enaltfaa amas y 
aumbHdnes eneontrámos. laicamente aOadi ¡m rema^avaa giao.red nueva d^ 
, pasear, Ja brújula "del buque eon su caja, y un soberbio croBÓmetr4> qoe servi- 
rla para arreglar loa relojes. Federica halló taiiibii<n en un rincón un ar)K)n 
non sus correderas y cuerdas (*ones|)ondiente8 para la ihjscü de la ballena. Fe- 
derico me pidió que le diese el arpón y una de las c^n rederas pai'a lijarla en la 
balsa de linas, por si llegaba el caso, decia, (ir Icin r que arponear algún tibu- 
rón que se presentase. Auncjue seraejanttM'ncucnlro no pudia es^rarse taa ocrea 
de las costas, sin emliar.iío. m (|uise oponerme á su capricho. 

Era ya cerca de medio día cuando se concluyó la careta de amba.*; embiu'ca- 
ciones, las cualfs quedaron alesl;ulas liasla el borde. Antes de jjarlir, atamos s«')- 
lidamenle la mmá almadia á la anti^^ua que debia remulcarla; cni lamos Iüs 
amarras que las retenían, desplegamos la \ela, y despidiéndonos del pobre bu- 
que despojado, nos j)usímos á remar penosamente hacia la costa. 

. Ayudados por un m'nto lavorable ([ue nos ali\¡ó mucho el trabajo, a\au/.a- 
bamos, si bien lentamente. La gran masa ilol^ule que venia á remolque retar- 
.daba la maixha. Habiendo Federico percibido up cuerpo exlraüo que ílolabu en 
hk superficie del agua, me instó á que virase un poo) da.^a^ado, á fia de aye^ 
ríguar lo que era. Con efecto, por medio del timón efectué al moTímieD^ que él 
deseaba, en cuya rotación al descorrerse la cuerda por la eenedeFa-la I1Í19 ohir- 
liar^ y la balsa fecibi4 uaa lia^ aacudida, á la cual si^ió 4>tra todavía mayor. 

— ¡SánU) BÁnal pfim¡f i(|iié btt bacbo! ¡Coi U por Jéaqp'isto to csicrda, que 
vaiiMia á aozqbrarí 

— >fYa es mial (lía^Ia teoisot gritaba Federico, ¿ya no ae me eseapaiil 
• — !p»o ¿qué hayf . . . . ^ . 

•rr [Qué ba4B bálwr, pap&l ¡nfia toHijga eBanii(i!,te be tirada ol arpoo, y oon 
' lin.bmaci^,,qa0lil tengo Éogid^ 

jM, el.numgo del arpón asi 4Ómo la tortuga, qoi» Üeridb Irai» lipidameBle «r- 
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' ragliaiiilo la balntpoR mkkhd* k ea«da, ^ 

algún p<^gro, aciidi k:% popi^«^ inhap idacortár la «aeidt da i¡ft haotiaio; y 
jdqar i* la, tortuga que sa AiéseV pero Federioo me «pUoó^'iw le lih^eM, asé^ 
riíniiania que iu>GintÍamm tiá^go al|WMH^ qáa si^lefaMiá lialMr«l iio^íBaí' 
él U certana. Aáiii^ aoff leffDgtf^^ • 
' tivMMnaekNi amatrada velanMote- por «al «.anipud, ;á qoién^elh dalar.^ 
¡nM ptekAt^ coola» Jp coal 

CMioa TiDlajafXiiid&ÚBicamente, par.madiO'M'ÜAioiij de euMeryar dj^feolQ^' 
y^M ft-ladeaíd la Tialsa^á iin.de que uDá^ellai^^ 

Vócos minutog habrían thséqniW/quapdd ú oaadockinr que iiéa laiaoléa» ' 
iia [cánüdé dé iiEé(M»o&, eaiBO para * 
éuertta; y coiao él viento soplaba háeiá- la tierra teodf la-T^, y km V9 ^tttaO^- 
(rada la tortuga por la balsa pudo resistir bu inpulSQ, ^ toné da-jiWffO el 
rumbo hócía lá {4aya. Atravesáraoit entóneos la corriente» ybegtado^'ltf paca'&* ' 
la izquierda fuimo» á ahoixlar en sitíe4oiMle a^unadapieiiIdDo hal&isrj$oelk> 
Jitgiiio. Cansada \^ tortuga de nadar, se paró junto á la ooeta". Arrí^'mc al agua, 
y fon e! hacliaapie Hevaba terminé de un golpe la ttbgaatfa dé l^pebee bosfia^ 
que tan milagrosamente nos había condnddo .V buen pue(t(f. Corlé en segtíida 
la cuasia» y qoedámos duefloo abastutoe del animal que ta|i buen seryieioiiai 
prestará. ' 

Loco (lo alcfiría Federico, anunció nuestra llegada con un árcabniazo al airé 
en señal de triunfo para avisarlo á nuestra gente. Todos acudieren en seguida, 
sorpmidiílos y ahombrados al vernos de embarcar en aquel punió con tantas 
riquezas ) más aun ¡)or Ja gran tortuga ([ue no cesaban do ci)nlt'mplar. 

Cuando todos se cnttM'ai'on del modo siniíiilar con (\uo se habin rfrcluado el 
viajo, la admiración croció de punto daado lugar á uasia número de preguntas» 
que Federic(t so encargó de satií^Caror. 

De.spues d(í haber recibido las folicitacionos do la familia, on( ari.Mi(' á hu 
mujer y ii los niño> (|iic sin ¡jordor moinonlo futsen á buscixr el trincti |»ara tras- 
ladar cuanto ántos una parle do la carga. Se llevó consigo los dos peíjuefios mi 
esposa, con inloncion de uncir ella uiisnui ol asno y la vaca; y como la marea 
menguaba, aguardf* á que dejara en s(k-o las balsas, para amarrarlas sólidamen- 
te kh orilla por medio do unos cabios sujetos k dos |>esados lingotes de plomo, 
q«a*á- costa de grandísinK.s esfuerzos logró desombaníar de la almadía» Esta 
aanira' me pareció por el momonlo suficiente para (pie cnaUpiiora alte- 

raoioii del iaar é fuerte jiiarea se tragara de uu golpe lesoroá cou tauto alan ad- 
qttvnoa. ■ . * • * . • • • ♦ 

■ Bacsaalb llegó eitráeo, se cargó primeramenlo en (A la gran tortuga, que 
ae potaba néabi de- tteoelentas libras, y luego algunos oíros objetos de poco 
paeo, C tftno «Munt»^ cajas peqoefia.s, etc. , acompañando todos alegiTménte este 
prinfreoiiToy Kaila lUkeDbont. Duraule e^la corla travesía, los niños uo ce- 
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MffAñ de'fafeop preguntas acércft dé jo tralaihos, y •eón- espéciaUM nbée 
«í ídorMÍo dé lásVi^jas* de liwQtería y prcíiyoáasipie se quedaron Un el . 
VuA|áb. GííaMo se petabadienm* que ha¡b{<uno.s prerejído i asta^otras cmafi^da 

Mfmito mónos ^alor, pero dc'mayoi' uliHdad i'«al y poAitíTa^ Santiago siiitió que 
' fidéried nof hutriéra-tomailó siquiera al/nioost iabaqneras-dé oino-^ plata^paira las 
íWÚllw qiie Mnpmba á colemonar, y Franz añadió: ' . . • 

'• «^[Si at ménol-me hubieras traído aJgün dinero, de tanUÍ» talejp:o<« nomo di- 
ces que había, para comprar cuantíp venfía la fei'ia turrones y pan de higos! 

f odo» ríeroil del pobra^iiño, y él miam» hizo io piúpioy 'cBsqidiy^eayó en ' 
I4 inofentada qué se le habia escapado. * - " ' 

M lloiíar á nuestra vivienda me ocu|!^ como )o más urgente en separar !» 
tortu^'a de su concha. Para facilitar la tarea, la voh í boca arriba, y á fuerza de 
precaHcionos loín'é separar enleroM c1 caparazón del pelo. Corli' enlónoes la c*at- . 
ne que podia bastar 6 una comida, encargando á mi esposa qne la cociese simplo* 
mente sin más condimonlo qiie sal: las patas, entrañas, eolay cabeza se dieron á 
Ifle perros, y el rol)» de la carne se destinó para conservarla en salmuera. ' * 

Mi esposa, ([lie lU) ( niKK'ia este manjar,' quería quilar toda la irrasa verdosa y 
trasjjarenle «le (|nt' calaba llena la carne, por rcpuiíoarla .su a-speclo; i>ero me 
opuse manifeslándola (¡ue era ju.staiticnle lo más delicado y exqui.sito. como lo 
veria por expeiieucia. Creyóme, y se fué á iu cocma coq Fi;anz para arreglai'lo 
todo. * ■• • * * * ■ 

—Y ahora, dije íi los niños, ¿qué harémos de esta irrnii concha? 
' — ¿Me la da V.. papá, para coovertirla.en uu bai-quilo que.hai'ií andar por 
^ arroyo? ¡Oiic hmúo estará! ' ' 

— Si me la dieran á mí, dijo Ernasio, la baria wrvir de rodelapara^ defender 
mí cuei'po, en ca.so de que nos atacasen los salvajes. .' ' 

— i'bdos echáis la cuenta sin la huéspeda, añadió Federico, y Uadlé ae acuer- 
da -de que. en buena ley el despojo de la tortuga pertenece exclusivamenie al que 
fai ha muerto. . . - . 

; «^T tieiifie mon, bijo mío, le respondí, tuyo es. ¿Y en quéj^iMiliB-eliH'. 
'pteario?- • 'v ./'" - • ' • . • ' 

**ftnil pgg» de tu» (¿ate <;tta tengo idüria'.e pM ii i^ del arroyo y (te 
feuertra habiteekm |iafn«qiia ñmná.léogn «Vajjioá/dMateiBpivfliáMiyeri»- 
tit fa f , '*.••*••'•.•..'> V . ' 

^tttti idíBádq, hQo «io» «éb eliaiieo qua I1» |»en«|do éb dlrféB ienen), Y 
M en 61 teten* ¿di^í)»iített,parlÍeater..íS^ miidlulo, 90 nloito 'te' «yndáfé á 
hacer te Atente, ciando oéonteeiBoa te aiciUa que se, oecéaite para eonalruirifti 
^'^ ¿^eSfráriatíi'lMifc'ahf oarat. • . ' ' 

•^tá ¡a toBeinc9>''P«pU «ratemi&BN^igl»! te'dMhÜ vfer^ 7 per cierto 
^altdaarla aeme-IMnii'téa pi^^ 

yo, papá,:teaibÍMi he hébho etiá dMoidifiMMD, dye^&Mto, todavte 
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mátí interesante segun croo. He encontrado unas raíces que se part'cefl á loá na- 
bos; la planta mis tiene aspecto de arbusto que de yeiba. Aun no me be atre- 
vido á probaríais, á pesar de haberlas v¡>l(j comer á la marrana con mucha üiisia. 

— Has obj-ado cuerdanieule, iiijo aiio, respondí, porque hay plantas que^i^iu 
ser venenosas para el puerco, |Hidjy^p^' j^ocivas para ql hombre. Fei'o .vea- 
Jilos ese hallazi!0. c 

Examiné unas cuantas de aquellas raiceas cu.ya forma y color las aaiMp^iihli 
las remolachas. 

-— ;Qué fortuna, hijos niioa! exclamé. Si la ciencia no me enírañaen esta oca- 
sión, CITO se ha alcanzado un descubrimiento de la mayor iinpoi latu ia. que uni- 
do al de las patatas, nos preser\ará para siempre de padecer hambie. í^sla raíz, 
queiido Ri-nesio, jes la yuca, con la que en las indias se hace una prepai-acion 
llamada cazabe. Comida en su estado natural como sale de la tierra, la yuca es 
tm veoeno y de Joft más activos; pero cuaodo por medio de la presioD despide 
«t jjugo poBzofioso que coDlieae, queda una (éciHft.fiuil|ifln..taa:niitr^^ 
swlaiiciesa y agraiJaUe. al pala^^ De eats-Dop ocuparévo» mbé tarde; 
abora urge es acabar de jilttiywiag laa pioTiBiMies y ii-asladar h» dapna r^fiM 
que quedaSr . - ' v ^ 

yahriauMi coi el. loiieo é nutra á la playa pant tia«r m aegmido mtgumr 
té totee dd.finiúiwr la taide, miéDliw 

Por e( camino Pederíoc»» 4 qoiea ee le elvidéba la tortuga, me pregrató 
álgmioe détaHea lobre ese cnistioeo, y per lo que yo ^abja, y podia .-jagar del 
qae oogiéramee, WoimSle que no podüimes. anearle la escama twipafmitB ó»- 
nocida por cencha, qoé tanto aírre para les olgetoeU^josoe de arte, y qae tas 
pncioso piieduoto ee deliia á especie de fatiga Uaniada earey, enfftcaiqe 
noseeomla. 

Lk^adei donde si^iniia aminadas>lie daa.balsas, ^adénos desdeestoa 
al trineo laa m^ y: paquetes qim contenían aneilroe propios efiaelDB, kw cejónos 
delierrámientas, ruediM de isam^ rcjjaa de ando, y otroa objetos, ain oMdar el 
mofiD04Be crei- de utpídad inamdlgta, deepuM dd dMcabrímiento, presunto al 
máwB, de la yuea# Terminado él -cargamoito,. r^resámoa 49on él á eaaa ya casi 
de noches nnajoeaa exqnisita nos estaba aguardan^. -JSent^nion^ . á la mesa; la 
camm- df tarloga as^da j alisada con su misma grata nos pareció delicioaa} y 
' las patelas cocidas y bnmeantes susUtoyeron aL pan. A ka postees, mi eeposa 
m^d^o sonriéndose: ^ ■ - 

—¡Cuánto. has irabajs^^» amiga mio¡, OMSIoa diaal Qf]íff^ ^ dé ^go 
para reanimar tus fuerzas. 

Se levanlíí en se^^iida y se diriííió á un rincón oscuro y fresco en busca de 
una botella y copas pequeñas (jue llenó hasta el borde de un vino de color de 
ámbar que a lodos nos lii¿o calar. Eia ^in() de Málaga, del más exquisito, des-.^ 
pabfiiQiei^ 4|ae jyebia ¿ecbo víspera paieánde^e.ptMr. la playa, en la que bar 
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Uó medio enterrado «i la «reiit ü linfl biiii oenrado, qüe ndmdo wñ la ayu- 
da da Enesto, pudo ttailAdar al pié de morada a¿rai y guanlaile en 
sitio fiwflcó. madre é hijo guardaron él isecreto para darme el plaber de la soi^ 

El iteekMO néelar vtenimd tal maim .nMras liurtae; qúe^ntos de 
aooelamos pensé ea tnuladar á la balHIaclon los eotehones. de ykuto qoe ae.ba- 
bian tmido; se iaron por medio de la polea, y mi esposa, que snbió la primera 
^em^ los eolocó eolire ba kanoacae. Bíi^os gracias á INds por los benefleios de 
ésleXiia, y^aooeíados en blandos íeeliodpBnlaim 
ndor y benéleo. . s' 



TA 




* 4 ■ 



• • » 



Digitized by Google 



. .• .Vi >' , . I • * • %- '¿ *• * 



' Vfmof» y/mfi «^*1l»f«4«^4KÍ« pinjaros i>obo n ..t « i« < |mo» Tir sajriNVtiqMoi^ 



* ül elwrear )á tlgniMite mañana, sin'deépjertap á noiguno de WMrii; nte-leí- 
viaté ^ bajó la escala sin n|kl»,<<9N) inlcnt-ion d& ir á la phya por ver (ñ estado 
de las dos eDibaro9p|oiN»^^(7 qüed in ii á merced de las «^las. tuaodo «sUive 
•td^ié del ái-bnl enconlré que los animales babia» madiugado más que yo; los 
pí^foé saMl^bAil alegremente k mi alrededor, los gallos cantaban y batían las alas, 
]¿ eduttffpMtabaiilayeriiNi annoubieriad^ rocío, y ¡^lo el asno, que únicamente 
era el que necesitabaen aquel momento, estaba todavía sumergido en las delicias 
de^^tttfo; y no le halagó en verdad la preferencia- que le di al despertai-le, pa?» 
quejni acompaOaije en el paseo matinal que proyectaba; pero á pesar de su re- 
pugnancia le uncí al li iiico, y seiruido de los perros me encaminé hácia la costa, 
fluctuando entre el temor y la es[)eranza; luiála que al lleiíiu-, vi alborozado que 
¿ ninguna de las dos embarcíkcioues le hi\bia sucedido el meuor percance. Los 
lingotes de plomo que las sujetaban fueron bastantes para protegerlas contra la 
marea, y si bien el oleaje las habla movido un \mo, se conservaban sin embargo 
en buen estado. Sui perder liempO cargué moderaílainfiUc el üiueo para no can- 
sar demasrado al asno y llegar má¿ pronto á Falkenlunst. El animal agrade- 
ció sin duda mi consideración háda él, y para recompensarle trotó de manera 
que Uegámot» á casa únles de la hora del desayuno. Mas ¡m.iiwú de mi sorpresa al 
llover á. nadie levantado ni oir el menor ruido. Inquido. ticpc \m- la escala mas 
(jue df paso, y al estrépito que causé al entrar en la iiabilaiiou, mi esposa fue 
Ja prinji'i-i cu (lesperlar ahombrada al ver el sol tendido ])or loda^ pai'tes. • 

• _|^s preciso, uie dijo, que oíos colchones tenganjQCUlla alguna mágica in- 
fluencia, que uie haya hecho doi'rarr lanto y tan proCimdameOte; y no es 1^ mfc- 
lo eso, .sino (jue j>are( e que es contagiosa, porqué Ips iuñ06,.qiie OCdio^riaiBeAle 
se despiertan con el dia, no parecen muy disyoestwá dejarlos*. . • ./ 

' — jArribal ¡ajTiba/ ¡holgazanes! tes dije> Voces/ desMiMarse pro«il», fim 
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pereza, pues no hay cosa peor, hijos biHm, que flcostambrarse á lá molicie; el 
homiire ha de sor todd" vigor y ftrtaleza, y asi es como trímifará de cuantos oh^ 
t&culos Be le j^resenlen, ó prescindirá de -ellos shio le es dado venoerios. 

Féderico fue el primero que ahandonó- el lecho; Ernesto, él último, segon 
costumbre. 

' Cuando toda hi Cunilia estovo en pié se rezaron las oradones matinales, to- 
mando on desayuno frugal, y nos encamín&nios' todos á la playa pava acabar do 
descaigar la balsa. El trineo hiio dos viiges en poco tiempo; mas al ver que h 
rnavea iba creciendo y pondría las embarcMsiones á flote, dispuse que mi esposa, 
Ernesto y Franz rogresaran á casa con el equipaje, quMttndome yo con Santiago 
y Federico para cuando se pudiese navegar y conducir la balsa de tinas á su 
• puesto ordinario en la Bahía del salvamento. Poco tardámos en vumOs solivian^ 
tades-por las olas, y en vez.de dirigirme a) punto designado atendido lo bonan- 
cible del tiempo y la tranquflidad del" mar, varié de pensamiento, y tomé el 
rumbo hácia el buque. La corriente nos trasladó pronto á su bordo. Era ya de- 
masiado tarde parar pensar en hacer un cargamento considerable, y nos dispersa- 
mos únicamente para tomar cada cual lo primero que le viníeí^eá mano. Santiago, 
que era la primera vez que haría esta vi!<ita que tanto anhelaba, no dejó rincón que 
registrase, y lo que más le llamó la atención fue una carretilla de mano, la cual 
me presentó diciendu, y no le faltaba razón, que nos serviriapara acarrear patatas 
¿ Falkenhonit. Federico acudió luego ron la^; manos vacías; mas por el aire sa- 
ii^recho con que se presentó, conocí que habla (opado con algo de importancia. 
En erecto, dijo que en la bodega y en un sitio cerrado había encontrado una pi- 
naza (1) desmontada, provista de lodo su aparejo, con dos |)edreros para armar- 
la. Lleno de júbilo ()or tan buena noticia, (loj<''lo todo para rorciorarme por mi 
mismo del dichoso hallazgo, y vi en efcoto multitud de piezas de madera labra- 
da, nuiiioradas y con órden sobre la quilla del barquito al que nada faltaba. Co- 
nocí r'nl(inr('s las ^'randísimas ventajas que nos pro[M>rriniinna semejante em- 
barcación. ¿Poro cómo lofíi'arlo? Kl subir á cubierta esa máquina era un trabajo 
prodifíioso y de muchos dias, y caso de [(oderla arjnar en el sitio en que se en^ 
centraba, ¿ |)or dónde y cómo la bolaiiamos al mar? El recuerdo de lo que 
nos costó arrcirlar una miserable almadi.i de linib; comparada con la reconstruc- 
ción de un buque eu tuda fprma, acabóme de couvencer, ai ménos por el mo- 

(1) El nuiubre de finaza que se da aqui al barco eoconlrado en el (tuque, y que eo Espafia 
es pOoftcwMwidD, flmqpodto á uní einl»!^ 

y nmo. Ei afroliempo ae coDstnüaD en Eorepa graiides y iwqinoat, que estaban aperejidas, 
ya degolelae, |^ de l)alandras. Las mayores ploaxa^ se ven en la actualidad en la India, y gon 
unos buques chatos (|ue xirven para transportar los rico.s viajeros \m- el Gánjícs hashi Benan's. 

se explica muy bien la existencia de ese barco desarmado dentro de una nave destinada á 
las colonias, la cual babria sido mandada conslroir en Europa por algún rico colono para su uso 

IS 
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mentó, de la. imposibilidad absoluta de llevar á cabo teta empresa y otílizar el 
descubrimiento de mi bijo, y asf dqé de peosa^ en ella para dedicarme al car- 
gamento que estaba preparado, el cual se componía de utensilios propios para el 
ajuar de casa, tales como una gran caldera de cobre, sartenes y cacerolas, va- 
rias planchas de hierro colado, y dos ralladores de tabaco. A esto se afiadió un 
barril de póhon, otro con piedras de chispa; la carretilla de mano oue encontró 
Santiago, y otras dos que parecieron después, todas con sus correas para NeTar^ 
las,'y alguna otra cosa de escasa importanGta. Duefios de esta nueva riqueza, y 
sin detenemos siquiera á tomar un bocado, nos hicimos á la vela para evitar el 
viento de tierra que se levantaba por las* lardes, que hubiera retardado el re- 
greso. ... 

Hiéntras que tranquilamente nos íbamos uroirando h la playa, quedámo.s de 
i-epente asombrados al divisar á la oríUa del agua, forma(io.<í como en liatalla, 
unos qóe parecían seres humanos muy pequeñitos, vestidos de i)lanco y n^gfo, 
que inmóviles en su puesto alzaban y bajatjan ios brazos con cierto abandono, 
como si fuesen sefias con las que nos ^iemoslrasen su afecto y el deseo de abnir 
zarnos. 

— ¿81 estaremos, dije riéndome, en la tierra de los pigmeos, que al fin nos 
hayan 'k'scui)it'rlo, y nos salgan al encuentro á darnos su bienvenida? 

— ;\o, papá, respondió Santiago, serán lillipulienses, si bien me parecen 
más grandes que los que cita (¡ullivor en sus viajes. 

— Ou('- viajes ni que calabaza, si toUoeáo es un cueulo, dijo Federico con to- 
no burlón. 

— l'ues serán pigmeos, r(»iiio dice papá. 

— .Ni una cusa ni olra es ( iiM ta. respondí, todas las rolacieiies (pie so cuen- 
tan de pnehios excesivamente peipiefios no son más, ni habrán tenido otro ori- 
gen, que iii\eii( ioiies de antiguos ^a^egantes. (jue probatilemenle vieron por pri- 
mera ve/. lo.s monos, á quienes, (juiza de buena íe, míos tomaron por líombres, y 
giatuilameulc otros Iralaruu de hacerles pasar j>or tales á liu de referir algo de 
maravilloso. 

—Pues eso es lo que va á suceder con nuestros pigmeos de ahora, papá, 
dijo Federico, ponpie ya comienzo á distinguir que son pájaros, y que los tales 
brazos que suben y bajan son alas, aunque un poco cortas. 

—Y tienes razón, hijo mió, los decantados lillipulienses se han trasformado 
en una bandada de pin<|uíuosUamados mancos ó pájaros bobos por otro nombre. 
El pinquioo es gran nadador, pero incapaz de volar, y estando en tierra no tie- 
ne ningún medio de defensa. 

Con esta conversación fui dirigiendo la balsa h&eia la orilla, pero despacio 
y sm hacer ruido para no asustar aquellas aves. Todavía faltaban algunas va- 
ras para llegar i tierra, cuando impaciente Santiago, sin encomendarse á Dios 
ni al diablo, salta del barco, y con el agua hasta la rodilla corro hai^ donde 



Digitized by Google 



CAPÍTULO XV. 99 

estaban los [(inquines aun (jiiictos y corno alontado-^: y á oAo (¡iiioro á islf no 
(juiero, conionzó á repartir palos á dcrcrha ('■ {/(luicnla sobro a(|ii('II(is iinhócilis 
animales. En un sanliamen derrllx) inedia docona, y ol resto, osiiij)t.ra( lo con 
tan brusca acometida, se echó al a,:,'ua y desa|»areció en el instante á nuestra 
vista. No pude menos do reprender á mi hijo p^jr su precipitación en arrojarse 
al aííua con ries^ro de ¡i!in-;iiM' por tan poca cosa, pues la carne del pin(|uino, 
si bien de mucha L'onluia , no es manj<ir agradable A Federico no le 
a^íradó mucho la hazaña de su hermano, j)ues le impidió lucir su jíuiiltMia; pero 
al lin .se tranquilizó, recordando las de má.s valla que ya le habian acreditado. 

Miénlras alábamos á Ift balda las aves que solo estaban atontadas, 011*38 se 
levsDfiroii'ttieaBBiiifaulose con gravedad por la 'srena bácía el mar; k lo cual 
nos opusfanoft: Federico las edid mam -ftdbfiente, y las ató por las patas para 
qoe no se vOlTieseD á menear. 

Una irei desembarcados repartimos entre lodos la carga, sirvIMonos desde 
luego las carretillas de mano, 4onde se colocó lo más l&cH de llevar, sin olvidar- 
nos de la caldera, los ralladores de tabaco, las sartenes y cacerolas, las plan- 
chas de hierro, y encima de todo los pinquinoe de Santiago, dejando lo demás 
para otro viaje; y echando cada cual mano á sn carretilla, nos encamhiámos 
háda Flalkenhorst. - 

Guando tlegámos cerca, loe dos perros salieron á recibimos manifestanílo tan 
á las claras su alegría al vemos, qne á fkiena de caricias derribaron al suelo al 
pobre Santiago, que no pudo contenerlos. Mi esposa, Ernesto y Frabz, que ve- 
nían detras, nos salieron al encuentro. Todo cnanto traíamos fue objeto de pro- 
lijo «ámen. Mi esposa aplaudía .sobretodo' el hallazgo de las carretillas, y so 
chanceó un poco al ver los ralladores de tabaco y las planchas de hierro cuya 
a|dica( ion i/moraba; mastomo yo tenia mi proyecto en ciernes, la dejé reír sin 
aclarárselo hasta que llegase la ocasión*. > 

Los niños se entretenían con los pinquinos vivos, y con el deseo de agre- 
garios á nuestra vohiteria y se habituasen á la vida de corral, les encargue los 
fuésen atando por una pata á otra de uno de los gansos para que se domestica- 
sen, fonnando sociedad con sus nnevos compalieros acuátiles, arreglo que estos 
no llegaron á comprender aunque no mostraron oposición. 

Mostróme mi esposa gran cantidad de patatíis (jue recogiera durante mi au- 
sencia, así como otra considerable de raíces, iguales á las que el día anterior ha- 
bía yo anunciado ser de yuca. Ayudada por los niños, había hecho la l)uená 
madre todo eso, y no pude méiKts de cloi^iar como se rneiTcia laacliN ídad de lodos. 

— Más nos alabará V. después, dijo Franz, cuando ai volver del buque vea 
una huerta con maíz, calabazas y melones. 

'1 ) F! pinqnino pt'r(»'nece á la timilia de las aves palmípedas 6 ranciidas. Llánianle lani- 
bien pájaro bobo por ííu poca malicia. Vive eo los agujeros de las rocas y oo febrica nido. Se 
alimenta üe pescados y plaatu narioas (MN«M Trad.]. 
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— AMaibrada estaba, eidamó mi •eipon, f|ae el parlaochin no hiciere do 
'Jas sayas; ea> efecto, tenemos sembrado algo dé eso en los hoyorde las patatas 
que se ban árraiicadOf coa lo cual deseaba causarte ujpa sorpresa á su tiempo. 

OUa gracias por su continuo «afán en complacerme y eontribubr al bien 
común, bsegurfcndola que me <»bia entonces igual satisfacción que la que me 
bubieee proporcionado más tarde. 

Ceñimos en Mgulda,-y balilé de lo que lodaWa quedal» en^ buque, in- 
clusa la pintsaquersenlia abandonar. Poco la lisonjeó esta nuev^d que la annn-f 
ciaba ftitaros y mis frecueales>ijyes ¿ ki nave, que cada vez más la repu^tnabaa; 
sin embargo, comino oenmigu que ú al fin pudiésomop contar con otro barco 
sdMide f bueno como v\ que yo la describía para que reemplazase á la-mi^erable 
ahnadia de lina«, la aherraria ño pocas inquieludcü. 

Gomo bi noche 8c venía encima, se fueron (Us|>ooiflndo los pniparatlTOB para 
recogerse ; pero ánles de hacerb), dije ¿ loa nifioa. 

— ^Mafianaes diade madrugar mucho, porque quiero ensefiaroauaoficianneyo. 

^¿Y cuál, papá? ¿qué oficio? exclamaran todos k un tiempo. - 

— Mañana lo sabréis; ahora, á acostarse. 

La noche se paeíó Iraníiuila, val primer albor del día la (•iiiio->i(la(l ya lema 
en pió á tos chicos, incluso i j nesto, cuya pereia era ya proverbial eulre ao^ 
Um En ¡«eguida acudieron ú mí: 

—¿Y el olicio, papá? ¿cuándo empezamos? . ^ 

— Pronto; lo vais á ver en cuanto bajemos. 

En nuMios (jue .^e dice ya estábamos U)d(^ al pié Uel ái'boi, y enlóQces dije 
á los niños (|ue ^eguiau importunándome: 

— Sefiorilos, el nuevo otieid que vaiiá aprender .es .el depao^dero. 

Al oírme se (juedai on i >Ui|>eraclos. 

— ¿Panadero has dicho? evclaiix» asondjruda mi esposa, (jiio ¡íziioraha niiá 
proyectos. ¡Ah pobre hombre! \ ¿á ilunde está el hoi'oo puia cocer el pau, el 
molino para sacar la harina, y sobi e lodo la harina? 

— Todo na pareciendo poco a poto, la respondí; por de pi'oülo, direglame 
dos medios sacos de lona; lo demás corre de mi cuenta. 

Se puso al muiuciito á hacerlos; j)ero áuíes de comenzar la costura, la vi ar- 
rimar al luego una olla llena de pálidas, lo (juc me dio a coiioccr ([ue no tenia 
la mayor fe en mis promesas. Interin se hacían los sacos, mandé traer las raíces 
de yuca b¡eii lavadas y eujulaü. Tendí en el suelo un ^mi juiMo, y entrofíando á 
cada uno de los nifios un rallador, que también habían lavado, y un manojiio 
de raices, les di el ejemplo; en seguida todos se pusieron á raspar las raices apo- 
yando el ralbidor sobre el paño, y á los pocos instantes tenían todos delante 
una especie- de ttCula que más ,que otra cosa parecía serrín blanco y húmedo. 

Miénbras asi estaban atareados con el ardor propio de la infancia por todo lo 
uufiTO, deciau riéndose: 
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— ;Si lawGce moyitelol dijp£ni#to, po dejará de ser^bneoo el pan que salga 

de estas raspad mus. 

— Víjya, (lijo S.inüago en el mismo tono, qm al ün coniorá?; pan de nabos. . 

— ¡Oué nul liuelií osle! afíadió Franz, que era el (juo rallafia con más aían. 

Su madi'p. (fue ^lartlripaba de la misma prevención aunque callaba, cuando 
concluyó \o> sacos se l'ué á cuidar de patala<. con las f|ue contaha más que 
con el rasultado de nnesiro^ e:^fuei'%os. impaí>il)ie á kb cbanzoaetai é- increduli- 
dad de lodo», dije a líK ]iiriu>: 

— Podéis rcir y l>iui.iros euaolo queráis; ya lo veréis después: pero* me 
extraña que tu .diri^íicndonio á Flmeslo), que la echas siempre (le sibio, seaft 
también de los incrédulos, con>l..üHÍole coma te consta, que la yuca c.4 una de 
las sustancias alimenticias más preciosa.*, puesto que es la ha^e del sustento de 
una gríU) parte^de la Auiéricaj y pr^íeriila por uiucikos euroj>eot> di pan ordina- 
rio. Pero sigamos adelante. 

' Xuaadb las raices quedaron desmenuzadas, llené los dos gacos que mi es- 
posa «había concluido con lo que I09 níAos raUarón. Pero era indispensable ona 
prensa para extraer el jugo de la yuca, que como ya queda dicho, es un veneno 

Eepordaodo las que habiá ▼islo.eo \m lagire» para prauarte nva, bice una 
cosa paraeida. Coloqué ea «1 anolo. dos ó tras .teblonM jutoa por baja de una 
fto.lns arqueadas raieea de| árboly aobre km nooa de fécola bien éoaidogyoeiTa- 
doa, poniendo eneima de ello» otro tableo. Hecbo eakt^ de bu que tenfamoB 
apartadas ^legl una, viga gruesa y larga, que puse atravesada eoctma de todo, 
6vya extnniidacLadelgafié nn poeo para que pudiese eninir b^jo U rab que la 
sujetaba, nüénlras que sobro el otra extremo cargué cttantas piedras gran- 
des, plomoj bierro, etc.- encontró, lo que biio indinar la ¥iga basta el suelo, for- 
nuindo palncft y apretando los sacos por el medio, en términos que d jugo 
de la yuca brotaba & cborros^por todos los poros de bi tela, quedando reduci- 
do el volAqMn de los sacos'á ménos de la tercera parto. Asombrados quedaron 
tos nífios aUporesenci8r..el poderoso déclo y resultados de esto operación me- 

— ¥0 creia, dí{o Emesto, que la ipbmefr.no tenía mis uso que levantar peso 
5 motor cosas de gran voNunen. 

Para, responderle le demostré que la presión es consecuencia natural de 
esa misnia propiedad de U^iabuica, pues si la raíz hubleBe sido ménos ftierte, 
aquella la bubiera atrancado tle cuajo, y su reslstencij» .es lo que ha .pnfducido 
tálalo. 

-•-Los salvajes, prOiBeguf, que no Conocen aun los«feotosde esta potente aun- 
que sencilla máquina, para extraer de la yyca el jugi» peroicioso que contiene, 
despne^ de bien majada la meten en cesiones dé corcho, más largos que an- 
chos, y á fuera de üenarka y aprotarfa», |ior la tensión de ta cortera llegan 



IM EL ftOBINSON SOIKO. 

k ponerse tan anchos cuan largos ánles eran. Los cuelgan después de las ramas 
(le ha árboles, suspendiéndoles por liajp grandes .piedcas, y el ¡mi) natural les 
bacein^íii oíblemente recobrar su primera forma. Si bien es- algo lento el sistema, 
los re^sailados son \o* mismos. : 

Mi es[)osa quiso saber si el jugo que estaba viendo correr podiia tener algu- 
na aplicación. ■ . - . ' 

~La tiene efectivamente^ la respondí, dejándolo repo^ en Tasqas, se ob- 
tiene! un almidón muy fíno. 

Cuando conc^ptup suficiente la presión porque los sacos ya no despedían niá.^ 
zumo, ^atiiM'los de debajo de la vi^ía, y abriéndolos cogí un puñado de su con- 
tenido, lodavía húniedo, semejante á la harina de mafz. 

— ¿\e¡s cóniu \a tenemos harina? dije á los niños, fíozoso por ver el resulta- 
do de la operación. Ahora extendedla toda sobre un i)ano limpio para que se en- 
juiíiie bien al sol, y cuando lle¿íue á eslar coiu[)lelamente seca, haremos con 
ella pan, (pie si bien no tendrá el sabor ni la forma del de Irifío, obteudré- 
mos unas tortas que tendrán su mérito especial; ahora me voy á ocupai* del 
hm'no. ' • * • 

Con anlelacidii liabia (lispue>tü se encendiesen varias hoí^eras en diferentes 
puntos; cuando ya no quedó sino el rescoldo, puse encima las planchas de hierro 
colado procedentes del buque, y cuando estuvieron bien caldeadas, se extendió - 
sobre el cazabe ^este es el nombre qne se da á la harina de yuca) para completar 
su desecación, y resultaron tortas compactas y cocidas que vdTÍmoa de. uno y 
otro lado para que el ealor las penetrase por iguul. . 

Hi esposa y los nifios quedardn asombrados; todos k porflía querían -probar 
cuanto &nte& las informes torta&que mostraban su corteza dorodíta y de a»- 
pecto seductor. Gontuve su impaciendia manifestándoles que aquello no en aun 
en cierto modo mas que la harina, y que se requería otrii preparacioo para oen- 
vertirla en verdadero paa. 

—Además, afiadf, como de tres especies de yw» qjie se conocen, unaes más 
venenosa que las otras, y cuya especial preparación no sé do Q)0| bueno, ser^ 
para evitar desgracias que la prueben ántes el mono y las gallinas, y así no cor- 
remos peligro que nos envenene ó nos haga. daño. 

—En resumidas cuentas, ex( l.niió Santiago, mi pobre mono paigárá |KMr to- 
dos. (No es una lástima envenenaile! 

— ¡Xo será una crueldad, afiadió mi esposa, si mueren Ia3 gallinas! 

— Ko hay ({ue asustarse, respondí, el. mono, las f^allinas y todos los anima: 
les se hallan dotados de un instinto de que carece el homi)re, y si queda algún 
veneno en esta yuca, se guardarán muy bien de tocar, cuanto más comer, laque 
les presentemos. 

Viendo ya á lodos más iranquilos, desndgají'' un poco de cazabe y lo eché á 
dos gallinas y á maese iíaips ; esle se lo comió despacio, aqinfilias en un instan- 
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te v» é Bji U 9a ni ehíapa. Esto me demostró á buen éxito de mi «xperimeDtd; «s 
embarsiv qiise aguardar algnn esfncfo més de tiompo el efecto, y suspendiendo 
por.OD r^ los trabajos de. panadería, nos pnsíinos á aloiorzar la.<! patatas qne mi 
asposa había tenido ta precaución de cocer. Mientras estábamos on lámesa, layo- 
cay 806 difersas preparaciones (taenm oaturalmenle el objeto de la conversaoion. 
De aquí se sifniíó hablar de los venenos, sus diferentes especies y efectos, y acw- 
cadel particular previne á todos ^ue en la isla donde estábamos quizá |)odrian 
encontrarse con uno de los más violentos, ol fruto de un árbol llamado manzani- 
llo, cuyo aspecto es seductor y parecido á una manzana, y hasta hay quien ase- 
fíura, añadí» que basta dormir bajo su sombra para < ausar la muerta (1). Por lo 
mismo voh íio> á rocnmendar lo que tantas veces repitiera, de que no tocasen ni 
probasen fruto al^runo siu enseñármelo ántes. 

A más do las patatas, present('>iios n)i es|)o.sa nn pinquino asado. Su carne 
por casi unanimidad fue desechada como detestable; Santiago la probó única*- 
mente por no desairar su c^Jl. • • 

Al le\anlarnos de la mesa fuimos á recomver los animales en los cuales se 
hiciera la prueba de la \uca. Sanháí^o sillui á l\ni¡)>. á cii\a señal en Ircs saltos 
bajó el mono de un árbol dundc ijuizá estaba dando cuent<i de al^íun nido. .Mi e.s- 
posa llamó á las fíaliina.s, las que encontrámos sin la menor novedad, lo que nos 
acabó de convencer que el cazabe habia perdido enteramente cuanto pudiera con- 
tener de nocivo. Entóneos no tUTO reporo &k cmiceder á los nifios la satisfacción 
de hacer las tortas y comerlas. Se enoeodió de mieyo él ftiego y se caldcaron las 
pbodiasdQ bim. méntras tanto deshice les panes de canbe y desleí I| bari- 
im en Mn. A cada imo de mis hijos di mM escodóla de oocoUenadecsIaes- 
peoia de mna líquida, previniéndoles que imitann lo que me viesen hacer; to- 
mó una «acharada de aquella papillay la eché sobro la plancha caliento; cuan- 
do la masa ce l^ié binpfaando y tomando color de nn lado, la toItí del otra con 
nn tenedor, y 4 poco nos enaonlrimos con una poition de panecillos muy dora- 
ditos por ftMia y cuyo exquisito sabor corría panyaacon m bnena traía, sirvien- 
do de deUdoeo fegalo para la funilia. Los pinquinos, los patos, las gallinas y el 
mono participnroii también de las prímtoiaa-dd nnevo pon, pues mis aj^endices 
tahoneros dajanm quemar algmms tprías, que ilos anímales les supieron gran- 
demeota. / 

Qoedó resuelto desdé enlónces el cultivo de lar yuca, que iba, á constituir en 
adelanto uno de nue.stros pr¡nci|Kiles alimentos. 
• El resto del día se posó en* hacer algunos viiyesá la ptoyu y conducir en las 



(1) Esta planta tan temiblr es de la familia de las euforl)Iácoa.s. Sn espMte lipioa M origh- 
naria déla» Antillas, y sobre sns propiedades deletéreas bay diversidad de opiniones; peco ais 
ó méiKW exagerada», Uxtot» ceavieaeo ea qae son sQbcemaaera nocivas (N^ M Tni.). 



tti iL tomnoR nnio; 

tmM» y «B «I IriM^lo baUa qlmfaKÍo por reeogsi.él 4¡i ntorfqr. SI 
dMeabrimiciilo de^ bm?o bu» 

CMM ürtídliaM aiadiéiBiiM» pMticalaiwgwciMil Srtfer/wyi i 
no Mibft de «npinnos. 
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' AliHjrignieDlBiiieMdíi volYM'd^Viiimaíi^^ 
no M me-qiiittltt d« laneDle/y jel ^eMb de hiwenw íoon dli toda ooMa no 
tenia' inqiileto y dnaflonga^ l^oiilaTfqeenuiMiSfadedtegQHtof s»^ 
aobra j«n lAi opti^ y Bdto á Amia de ínstanoias y refleiloiies pode lecafiar 
de ella bacnr esta excursión llevándome á los tres mfios mayores, para ^ 
ayudasen, jwes liabriá trabajo para todee, y pronelléndola re^^reiar ántee de^a 
necherBíen-proTÚleede cazabe (que a^l IlamaróiBOB.en h» alnesifo.i nnestro 
pea) y patatas cpefdas, y dn olvidar los salvavidas para un caso de ifteesídadj con 
gran alearía de los chicos salfanos en (i!r(>t*cion de la Babia del salvami^to. AUl 
D08 endiarcánioe, y eomo ya era práctico en la travesía, en poco tiempo abordátnos 
el buqde que se numtenia sienipr(< «n la misma posición encallado éntrelas rocas. 

La primera operacioii-fiie trasladar 't la balsa y á !m almadia adjunta cuanto 
útil se nos vino á la roano, registrando basta el último rincón del buque. Pero el 
gran negocio, la obra magna, era la pinaza, la cual so hallaba en una especie 
de almacenen la bodega bajo la cámara de los oficiales. Las diferentes piezas do 
que constaba estaban dispuejilas y numeradas con lanía cxaclilud é inteligencia, 
que creí sin presunción encontraruje v;\\m\7. de armarla, empleando el tiem|>o ne- 
cesario V la gran paciencia que semcjaiile o|>eraci6n requería. I'ero la frraude. la 
iiisupenible diíieuUad quu se prt'M'ifUiha era sacarla de la especie de jaul;i en 
qur se eii( (nitralta encerrada, y botarla después al mar. La rccunslru< ciüu no po- 
día verilicai'se sino en el ni¡.«imo sillo en (|ue las piezas estaban, y ni baslahaii 
nuestras fuerzas, ni había e^spai-io ó iKxpu U' >iili< iente para ti ii-ladarla á otra 
jiarle una vez armada. Cien y cien veces ajMMc a mi iuli'li,t:encia para que me 
sugiriera un medit»; y ninf:iina solución me dc|)aró. Knlre lanl<». contemplaba 
a(|uellas piezas esparcidas y tan bien acabadas, y cuanto nnis las o\annii,d).i, niás 
me convencía de la inmensa ut¡lí<tatl que nü> rc|H)rtai ia poseer una eiuharcacidii 
^Uda y lj(jerii, que reeiaplaza^ig 4 iabiilsu de liujtó, que luu poca seguridad ofre^ 
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* cía. Ed el presuntuoso aOeráieiito propio de la poea eíMi id veme los nifios 
iBolüBo y düMmniyo despnm de eonfer^^ 

— fap&, lo que ^ 80 empieqa no se aeaba; pues oomenooMs por despgar 
el espacio donde se encuentra el bareo, derríbondo cnanto nos esloriie pam 
trabajar; y puesto «pie adió sé tmtá de njnstar y poner cada piá»>en8n sUio con 
clavos ó tomflloB, armemos la pinaia, y -luego Dios dírih; quién 8a||e.8i entre taot 
lo aguiando el ingtnio no sobmtremos meidio.d^ sacáila de y botarla al 
agua. - ^ - . . • 

' En endqnieravtrá drconstancia hubiera deaostrado á mis hijos lo. descn^ 
bollada de este proyecto ; pero en bi dOséspereda situación en que me hallaba, sn 
sencillo lenguaje infundióoié una.vag^ esperanza de acierto que me him acceder 

¿ sus inslancias. 

—Pues bien, les dije, ¡Dios sobre todo, y manos á la obral En seguida el ifít- 
( lia, la sierra, las tenazas y la palanca hicíej'on su oficio, y tal fue el ardor, que 
á media tarde los tabiques del alrededor yacian^denribados^ oonl» cual qqedd e^ 
pació suficieotef alentándonos este primer ensayo á prosegilr la empresa. 
rn hacia preciso pensar en la vnella; nos reembarcáraos con el flrine propdsi- 
lo (le volver al dJa signiente y coantos más fueran necesarios basta Uevar i teik 
término el imncrlo. 

Al desembarcar en la l>ahia nos estaban a;.'iianlan(l(> cu la pla\a Frnnz y su 
madre, quien ín«' nianifesl<i que. para estíu* lUiis cerca de nosotros, hal)ia resuello 
establecerse en Zeltheini. interio se repitiesen lo« vi^e» al buque, para estar á 
l> mira y ahorrarnos camino. 

No pude prescindir de airiiHÍecerla su previsora uineslra de alecto y abnega- 
ción, conslándoine lo bien (|iie se. encontraba bajo las uiubría-s copas de Falken- 
horst; y asi. en recouijiensa, oslíinláuios en su |)resencia las provisiones y d(»mas 
efectos recogidos en esta correrla, que consistían en dos barriles de manteca sa- 
lada, lr("« de li.mna. ul;^uiu)> cu>lales de trigo, arroz, judías, y varios ulensilius 
índis|>ens<)bles que paéaion al almacén, y que alegniron twbreoianera á uueüli'd 
ama de gobierno. * ' ■ , . . 

L'na semana entera se pasó de esta .suerte antes que se terminare nuestra la- 
rea. Todas las mafianas temprano nos dirigíamos al buque, regresando puntual- 
mente ai ponerse el -sol. .Hí esposa, á quien no veíamos basta la noche, sainé 
poco á poeo aenstumbfindo i estas tiowsioiiies que tanto la repugnaban al priur 
cipio, y auxiliada de Franz, proveía & toda» nneslfas necesidades, yendo de cuan* 
do en cuando á Fálkenhotat^ buscai* patatas y demaa que fueÍNi monoilei!» y 
siempre á la vuelta la encontrábamos sentada eh un. altillo pan divisamos más 
pronto. , . 

Por la noche contábamos siempre con una buena cena, anímáda con la rola-. 

• don de b sncedido . durante ol .díni y la alecrín do Venee vannidos raoompansaba 
nuestras fatigas. . • 
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A fuerza de trabajar, de c^lofar muísras. de clavar riavos y ajuslar torui- 
Uos, la obra adelantaba, y la pinaza al lín quedó monljwla. como si hubiera salido 
del astillero. Su forma era graciosa, y ron solo \crla se la podía jir/.^'ar por niii\ 
vfllera y de buen gobierno, cdiistruida por la |ilaiililla de un berí^anlin. ilahíamos 
" tenido buen cuidado de calafatearla con camero, rellenando lodas las junturas \ 
rendijas con estopa y pez (krrctula. Tt iii i ¡ili jizaren la po|)a, en el ceniro un 
mástil de quita y pon. y todo el ajianjo de jarcias, entenas, trin<juete y demás 
. necesario al velamen. Por iillimo, como complemento, sujetos con cadenas, co- 
locamos á la proa dos pedreros con 8U correspondiente dQtacicin de municiones. 

Hasta aquf todo iba bien ; mas el lindo buqnecUlo, ya en «staflo de bdlane 
ftl mar, permanecía inmóvil .sobre su qnílla; le mirUHOios y rariiHrálMaaofi con 
el placer que un nífio-sus -juguetes; poro ni remotamente se fiiln?ete (A medio 
de ponerle ¿.aole..las diflnilidee pn» abnrnn anchuroso boqvele, cual ise ne- 
iMúlaba, al tmm de* las ooatíQu y iabimwft qiie-rormabaA el costado de Ja na- 
ve-ftmada de j^bamliaB de eo/trii, cada Veise mefigaraban tan insuiserables; que 
té iHifiiera npatad» por locura ^ ttüú pemamienlo de desalarlas. Ftn* otr> par- 
le, no .podia-tesigiianDa, ni siqnieEa- aaportar la idea de haberme atareado tanfo 
. y per taiktorgb liempe IpiAtilmento, temiendtf á cada pase qoe sohreThriese «na 
tempestad ó un iMo noio que- cd^ub nisMMe cenfMiese en los aKismi» el 
traque y lafiiiiaaa. Al cabo la dé^esperiKhm me«ii;in¿ un medio tan atrevido 
cerno péligfoio, én el que jugaba el todo.por el todo, y sin n velarlo ¿ les niños, 
i' qulene» deseaba erilap él sentinlcBto dé m mal resultado ai por casualidad 
ac»eoia, ielenBlné ponerlo en ejecución. 

Begisbrando una Opería cocina, reparé que habia un mortero f;randedc 
hlérro, y calculé que podía serrir k mi proyecto; rellenélo bien de |»<'dvora cer- 
lindolo luego ÜerméticaBienteepn un tapen de roble, que sujetó fuertemont(> á 
sus bordes y asas con ganchos y abrazaderas, dejando un afrujerilo en el cmd 
introduje "UBa-mecha de cañón tan larga, que se^run mi cálculo se necesitasen dos 
horas para que, después de encendida y consumirse, el fncíio lloiíitse á la exlri»- 
midad metida en el agujerilo; calafateé bien con |m»x la circunfí'rencia de la ta- 
pa, y sujeté fuertemente el mortero con caílenas d<' hierro para mayor sítlidez, y 
obtuve asi una especie de pt tardo, cuyo efecto, si bien podía corresponder á mis 
esperanzas, temía sus coDsecuencia.s. 

Dispuesta de tal suerte esta máquina infernal, la coloqu(^ suspendida de las 
cadenas, en la parte de la bodega donde estaba la iMnaza y junio al costado del 
buque que pensaba desü'ozar. Calculé la distancia del retroceso del mortero 
|>ara que aquella no sufriese averia, y cuando lodo estuvo listo y prepaiWD'á 
mi g\isto, di la señal de euiharque á los niños, que, atareados eo trasladar objfr- > 
los á la almadi.i. nada habían visto de mi operación; quedém^elAltimoparadar 
fiie-o a la mechii, y cncuuiíjudando> Dios el éxitoíde la empresa, me reuní oon 
ellos en la balsa de Uuas. , • . ' . . ^ • - 
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Mi primer cuidado al llojíar á la playa, íuv alijarla almadía y la balsa, 
piips abrifíabft lá inUnicion de dirií^irmc Jíácia el buque en. cuanto oyesft laew 
lilosiui). Estábamos en Iq más fuerte de la ^na, cuaiído4HiiMe de fBpHttevm 
espantoso trueno; mi eí<j)o^ y los nillos s<¡ asustaron' de til nodo qur'aoltanii 
lo que tenían entre mano». - . .. 

.;. — I Papá! ¿qué serie efllo? deeiáD los peqoefioe:' 

^jSÑá quixl seliil de. pedir eooorra «IgOB buque que esté'en peligroV difo 
Federioe. 

«-^0^ feepfliidídiiH esposa, no me |MreQe«Bo; iM»moP(fm él-eilHipido 
ha unldo'dft Üí^pufe del hiqu» enealbíli. Be üm explosión ; qnteá^ por descui- 
dé liabráíi d^jido ¡ilguna chispa de fOego, la ouAIm habráeolliunicádoi djimi 
tnirU defélpránt;.... : . 

— 0uik&.tfliigi<.nife0D;1iiUmnpt; 16 «priajnaleavefisiuiikMMitegirida. Yar . 
)»0B,¿<|Uitfo quiere SÉ: de k^Brtidaf > 

. La coulMaeiou /be saltar loétres nilíde-eu lá baln, y d.és^ de liaberpre- 
metido ¿ la madr^, qae eetalia.jiiquieia, que ToWeriaaBosJaiaedialanentef par- 
tínuw. Janis le biio la traveeia-eBiiiteeslíempói'la curiosidad impiflsaba Ibs 
rememe, y ye mkm estiüba Impaciente por ver, el resultad/^ de la operación. Al 
acercarnos al buque ueló eon alearía que de ninguno de sus costados aiiUa Ua- 
laa-DÍ humo, y que apénias había variado de posición. £11 Tcxrde atracar al ^itio 
de costumbre, le hice virai- hacia la parte opuesta, y Doe-encodtrámos delan le . 
de un grandísimo boquete abierto ea d coétado por la n^plo^ion del petardo, 
que dejaba ver la pinaza entera, aunque UH^poco ladeada. A la vista de eiitá* 
destrucción, que dejó á mis hijos coQsternadeay^ nd tnúipertado4eÍúbüo>ex>- 
damé con sorpresa suya: 

— ¡Vicloria! ¡victoria! ¡la pina/a os Fíuestra. hijos míos! mi-plan^s^o 
bien; ¡ya veréis con qué facilidad la \anios ;i [¡oner á flotel 

—¡Ahí ya caigo, dijo Fedcjico. ¿Con que á V., papá, le deberómos poder 
sacar nuestro limio beríianlin? ¡Y qué bien! 

— Ya os lo contare despacio, respondí aman-ando la balsa á una costilla del 
buque. Ahot'a registremos despacio la nave pai-a w si ha quedado algo en- 
oeodido. ' . ^ 

Atravesando j)or entre las labks ycnslillas rotas. peiiPlránios en las cámaras 
que iluminaba la claridad del sol; roíristrámos hasta el más osnirn rincón y vi 
que por ninguna parte había luego; pero ¡cómo (lesn il)¡r l.i ale^M Ía de los niflos 
al contemplar la pinaza desembarazíida completanKMile, y con esj)eranzas de 
teria prento sm'car las ondas! Todo eran exdaaiai iones de admiración, subir, 
bajar, dar vueltas, y sobretodo, jM-eguntas síibre preguntas. 

Vian-pñeMada'é-explioarles'el procedimiento que había empleado para ob- 
taiier-eeleraniltada.*En efecto, al descargarle el mortero ehot ando (ontra el 
cntado del buque, su gran peso, as^ oomo las cadenás que le i-odeaban, üicíerou 
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á la vpz oficio (le'bacha y de hala ra.sa; labias, vigías, maderas, i'0slilla>, tinlo 
qiUMló rolo y v la pinaza so onntiilraUaá [hm-os piés i\p\ nivel de las 

aellas. F.V'il nos íue tios()ojur loí« almiodoms íI»» la qnilla. \ como lialiia tenido 
Ja precínu iun dfi í'oNicar Pffla sobre rodillíK ■uiti''^; de la construcción jxira puder- 
la botar al a^íiia. como anliM iormcnlc liahiainos hecho con la balsii, por medio 
-de las palancas y adelantando siempre los rodillos fuimos poco á poco deslizan- 
do el oaívo de la ligera enibairacion desprovista de lodo aparejo; á cada uno de 
sns costados; se ató un cable para sujetarla c imp«HÍir que al caer se aleja- 
88 del buque, y pronló rraestros esfuerzas aunados la pusieron en movimiento y 
h 'ÍN|^áaiog al mar oon toda feKciclad, .doude comenzó k balancearse muelle^. 
Mta. . . . . ' 

Era ya <iai»Bia4« lárde' para, adelantar, algo más; cooteBfédM jfaiiieaiiieiH 
te ooB «narnar M mnstra eanqoMa, y as^^uradit á»M im^eliioBMad de las 
•las; dfüMM vuelta para no proloogar la -iaqidetad.'ilft mi esposa, quedando to^ 
dea eottmnldoe ea qáe oada ae ln djria der iliéh^sa sfoitkira; á'fia de qae go* 
áiedal}eDoeIp]aeerdela8Oitire8aéaa0Ío«tteg^ k 
ZAíMm soltando las'ondaa en el -búqiiaonió. Ea elbeto, á'siiB reileradas' pie- 
•gualas Maiaeiite sa le respeodid' <|ue ¡nt 'títí^ descaído '-lu^ quedado al- 
go lie fttegó'en el Üwpia; y haMeodcr aajtado-m chispa & mt baiíríl dé pdkQñ; 
fiie einaa de la eiplosioii ; pero qoa aibitunadflmeD^ do tabla cantado Ciro da^ 
So que abrir va be^oete inás^ por el cual áe focilHaria. la desearg^-de to* que 
qaédabv ea h óave. 

Al oír estás palabras, suspiró mi buoia espoBa, y creo que para sus adentros 
Miera'dado eñlquier cosa por que el barril de p^Urora hubiera caosado la su- 
mersión cómplbla de un casco qué nos obligaba & hacer tantos YÜijes, f qué tan- 
tas iMobras la causaba. ' 

En el apanjo de la pina^ émpteámós aun varios dms; por ¿ítimo, cuando 
quedé fisiu con. sus ibasteteros, velAmen y jaroía, lá cargámos con una multitud 
de oosas que jama<; la almadia hubiera podido contener. 

Dímonos por (tu á la vela con viento láTórabl^, y la linda embarcación se 
deslizó por las ondas con la rapidez de un aye.. Blif hijos estaban locos de ale- 
ííria.'y me suplicaron, como una í^racia especial, les permitiese saludar á su ma- 
dre al Ilefíar á la costa con dos cañonazos.- No creí deber rehusarles esta inocen- 
. te satisfacción, como justa y merecida reconij)ensa de su lcil)oi io>idad, y sobre- 
todo de su celo y discreción. Federico, que fue rajtitan del bciLaulin, ayudó á 
sus hermanos h colocar las dos piezas con (jue estaba artillado, \ cuando estu- 
vimos ceica de la casta, Ernesto y Sanlia^'o, mecha en mano, atentos á la voz 
de su jefe, dieron fue^ro á sus respecti\iis piezas, y repitienilo á lo lejos el eco 
del peñasco la detonación imponente, llamó la atención de mi es|M>.sa y del pe- 
queño IVanz. que acudieron ;'i la playa asustados con semejante aparición; pero 
al oír l4á alegres voces con que lo« saludámos nos reoooocieroo, y mi espim. 
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cornupondíó al mbMí %i^kaéo en pMh ; fim » qwéá t tíkám t m ^tm^ 
do el buquecillo. ' • * 

Cuando por íd átiieiiiMS & la iwa'q^ 
cual «piedaba. aun.agna sufldeate para que ki pvBaü.MMf jnadie é hyo a» 
aaUapoaaleDeuentiro. 

• lBi6D vaaidoa MaiBI|M•l^íala primeM. {Tiipélia ¥Mido6^iMlaMM con 
vuestra artíllecikl Graf «pie el casGo eatera del báip» balÉi velada por «nplelo; 
pero,l5faeMsiIH(is,'Oifao4aiiag'y6alvw* 

• Fedario) eatra laato .teadiÓ ki|laiAdia, y mi esposa paa6 por elUi viatarr 
ao8, £1 aeonbn» 00 la eabia eo el <wpo» iik^ ^x^'9kúi¡ij^ 
que nada nuestro valor y perseverancia^ 

—¡Cuánto habréis trabajarlo, aroigoe ]QÍpsl«diioi pei^ aa-.ea ÉMgiiaeifl que 

(Uirante vuestra ausencia mi hijo y yo hemo» permanecida ocioso^, y si no nos es 
dado aaiiaeiar nuestra^ obras del modo tan estn^Htoso coma lo habéis hecbocoa 
las vuestras, álos buenos platos de le^mbi*e.< y verduras que á su tiempo apa- 
recerán sin ruido y i'ecrearán vuestro paladar^ Íes concederá taanbien su iaié- 
rito. ¿Queréis ver lo que hemo& hecho? Pues seguidme. 

La invilaciop no podía venir rie mojor parte para excitar la curiosidad que 
nos prometía. Salimos del barco (jue amarré fuertemente á la cx)sla, y se/?in'- 
mos á la bueoa madre (pie i)o.s condujo al pintoresco sitio donde el Ai'royo del 
chacal se precípítalui lonuaudo cascada. Allí nos hizo ver, abrigada del viento 
del mar por las rm as, una magnilica huerta dividida en cuadros separados por 
bien alineados senderillos. 

— lié aquí, dijo mi ejíposa. nii obra, mejor dicho, nuestra obra, anadio con 
cierta esj)ec¡e de orgullo abrazando á su liijoFranz, porque este niño que seis ba 
trabajado eu ella casi Lijnlu como yo. Ksla tierra ligera que pií>ais, que no es si- 
no un abono de vegetales descompuestos, yo la he labrado fácilmente. Acpií he • 
hiembrado patatas, allí raící's de yuca, acullá guisanics. liabius y lentejas. A e.ste 
lado, repara y verás otros cuadros que contienen toda clase de ensaladas, rába- 
nos, coles y otras bei-zas (te Euroi)a. A la i/.(ju¡erda queda reservada una 
parte , para las .imanas de azúc^ir, donde |>or de. pronto he trasplantado las pifias 

Aniérica y sembrado pipas de melón que medrarán ; y para coocluir, al re- 
dedor de cada pMtaoioD la tierra encubre abundantes granos de maiz^ cuyas 
altas y espesas caflas resguardarán las tiernas plantas de loa ardores del sol. 

No encontré palabras bastantes p%ra felicitar su laboriosidad y exquisita pre- 
visión. Estaba asombrado y apénas df^ crédiloi mis ojos. No esbia en mi ca- 
beza que una mujer y un nifio de edad ian tierna cono Frena hubieran podido 
en tan corlo tiempo y con solos sus recunos efectuar' enprasájenejante» y so- 
bretodo con tanta reserva .y discrof^; • 

— TSe confieso con fraaqneia,.4l(|ainé mi esposa* ^9» al comennr aetaribana, 
no creÍ.pQdeirU.tivaünar tan- feUnneiite, y. por esa annoa te be babladoda 
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. GAPfTÜLO XVf. • «1 
ella. Más lawle ocurrióme la idea de causarle una a^iiuiable sorpresa, por cuyo 
motivo el secreto que Franz y yo hemos tan bien guardado 00 tiene gnm mé- 
rito, pues presumiendo ya de lu i>arte algún íoiifiterio por las eontíillias idas y 
Tenidas al buque, y el silencio que guardabas sobre tas OOiqpBCioiieB, stemproiiie 
imaginó algima sorpresa de tu parle; y por si salía cierta, DO he querido que- 
danne en zaga proporcionándote t).tra; y te la lie dado, jpo es ciertef . 

—Y tan cierto, la respondí abFaiftndola, así como i fm, cuyos ojoslmllap 
ban de alegria al oir i so madre las eiplicacioDes qoe acabo de referir. 

Vlslo y re?isto todo, y elogiado ooevameote, Tolvimos likia doode estaba U 
embarcacioD. Per el camioo mi esposa» preoqopada coo la hortiooltDra, me re- 
cordó Wpiós de ¿rbeks frótales de Eniópa qoe, enoajoiiadaB hacia más de 
echo días, eetabañ 00 FaIkeDbeirsI.' 

^jüra, me dijo, he aKertxrel cajoo cobrteodo los piés coo tierra ptoví- 
sionaboeote, y hw riego todos' los dias para qoe se maoteogao frescos; pero 
00 bosta; pues e» preciso trasplantarlos coaoto ántes en sitio convaniente', si no 
qoiorqs qoo eia riqoesi ianensa se pierda. 

La proowti formabneote oooporme de m desde el dio sigoieole, y eatableoer 
OB criadero |ODto.á la hoerta.: 

Ihsscargada que fue la pioasa, la dejámos anclada y bien sujeta al punto-qoe 
oos SOTvia demúelle. La mayor parte de los efectos que rontenia, trasladados por 
la rastra y las carretillas, quedaron interinamente depositados en la tienda, y los 
damas prepondos para llevárnoslos á Falkenborst, k donde mi mojer había ido 
tola varias veces en todo ese tiem|)o para coídar de los animales,- qoe ya comen- 
loban á resentirse de oueitra prolongada aosencia. 

No habieodo mas que hacei' empraidimns el regreso á nuestra umbroi^a resi- 
dencia, que anhelábamos volver á ver cuanto ántes, mi a-ijmsa \m- librarse del 
sol abrasador de Is ^ya de Zeltbeim, y los deOia» por descansar de tan contt- 
fiiligas. ' 
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OMO dMnlBCO-HBI. laxo.— E:x:cui>ston al toósqtae Ao-lOB 4Mla]MMMPM<^-4R 

Durantp nuestra pormanencia en Zcltheim y h pcsíir de las continuas ocujm- 
eiones que traian consifío los rejH'lidos \jiijes al buque, no dejánios de sanlilicar 
los doniin^^üá. El cuarto, raia el dia inisnio (j\ie llegamos h Falkenliorsl, y lo re- 
lebránios con ejercií-ios r(>li>,'iii>os y piadosas lecturas, que desiurol lasen cada 
vez más eu el aiiuaíie los mñi^ Im». sentimieBUM .de amor y de recouocimieuto 
¿Dios. 

Conociendo la necesidad de (jue estos se distrajesen, por la tarde les permiH 
cnlregai'se á sus juegos favoritos, y como entraba en mis princiftios utilizar estas 
mismas diversiones, les recordé los ejercicios gimnásticos (¡ue tanto les agrada- 
ron el primer domingo, con los cuales quería desarr()llar en ellos la fuer/a y agi- 
lidad, convenientes eu todo tienqto, \ necesarias en la siluarioii cu (pie nos en- 
contrábamos. Al ejercicio del arco añadí los de la ( arrcra, el sallo, la subida 
á los ái"boles, ya escalando su tronco, ó ascendiendo por me<lio de una cuerda 
como los marineros cuando trepan á los mástiles. Cuando se agotaron estos jue- 
gos, en los que desplegaron mú hijos -au déstrez^i, les propuse otro enteramen- 
te desconocido para dlosf él. del lato, arma poderosa mu} usada en la América 
meridional, y en parüciüar en la caza del tigie. Pan, 6i|^icánelo poéticamen- 
te dispuse que me traleaen dos balas de plomo áA mis grneso calibro: las tala- 
dré con ñn pwizon, y ensartándolas en una «iiinda de unos seis piés de longitud, 
fijé cada una de las balas á stt eitremidad. 

— Aqnf tenéis-, dije á los nifios, que miraban- lo que hacia llenos de cunosi- 
dad, unarmasencillicdma y que os podii sor útil en algún caso. Gomo yoís es' una 
especie de honda; pero él peso que en si lleva, en vei de golpear el objeto con- 
tra é cittl se despide, relrooede^sobre si mismo, y enlaia y sujeta de una ma- 
nera indiscAnble el punto que deaña. Con este motÍTO les conté' él uso que bat- 
een los mejicanos de estos laios para coger eabuUos moniuraces; mas como 
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todavía no acabase^ de comprender los efectos del lazo, hice en su presencia la 
prueba, y -ooii-la dum» dmchA despedí una de^ lag balas i un arbusto poco dis- 
tante, ratmáendo ]& «tra «od la iiqirierda; y ya fime camialídad d deétreia, la 
lH||a» rsTalnéodose sobre sí misma, «Dlaií(.el tFonoe como si fiiera con nudo cor- 
i«dúo, qiie8ea|irel(c«da,veEnástinBdodeb cneidao^ tenia 

—Ta ▼sis, k» düe» baciéndoies aptoxiniarel arbiulo, si sste troocahubjera' 
sido 1a.cabQi& de un tigce 6 el cuello de un caballo, lo mismo los bubíer» sn^ 
j<4ado» - * * . . . •« ^ 

Esle experimente bastó para que el ejeréicio cayese en gracia. Pedérioo 
adipúrid en él grandísima habilidad, quejdefeé Imitasen en le poSl|)le sus her- 
manos, pues esta arma pedia llegar ássr. un gran recurso y suplir las de Ale- 
go si b» municiones llegasen á agotarse.' 

Como bl dia. si¿;ttiMte. el mar estajba agitado y 0 idento y oléale eran muy 
fuertes, no tuve por oonveníeqte embarcarme, y {)erraanccímo& juntos todo el 
dia, empleándole en mejorar nuestro establecimiento. Mi esposa me hizo ver 
cuanto hahia hecho durante mi ausencia, consistiendo en haber llenado un bar- 
ril de hortelanos asados con la correspondienle mantera para la provisión de in- 
vierno, y hecho panes de harina de yuca; advirtiéndome además que las pa- 
lomas habían ya Üntdado en la copa de la hi^mora, cuyos nidos habia resguar- 
dado con un tejadillo para que estuviesen abriíjados los pichones; por último, 
volvióme á recordar su pesjidilla de los arbolillos de Euro[)a que tenia al fresco. 
En seguida bus<jiié terreno á propósito para disponer el criadero, preparándolo 
en surcos con ayuda de los nillos, y phiatáiuos Í06 frutales, con lo que quité un 
peso de encima á mi esposa. 

Ciisi 1(k1o el dia .«ic irli(» en <'sla líu'ea. y cuando fuimos á cenar noté que 
escaseaban his vituallii^. |iues no habla en la mesa mas que patatas, yuca y le- 
che, por lo que resolví <jue al dia sipuienle saldríamos á caza, por si la suei'te 
nos favorec ia j)ara proveer la despensa. No bien amaneció ya eslí'ibamos de pié, 
porque esta \n t<>'in< ({iiisieron ser de la partida, inclu.so mi esposa, pues ade- 
más de no conocer la tierra, U nía gusto en dar ese pasco. Después del desayuno, 
bien armados, y llevándonos el trineo tirado por el bui-ro, |>ara traer más cómo- 
damente el producto que esperaba ^NKiar de la cacería, emprendimos la marcha. 
Turco, con su coraza de pueroaespin^ rompía la marcha; míe tres hijos maytv- 
res, armados con carabnias, seguían después; la madre, conduciendo el asno del 
diestro, y el pequello Franz, formaban el. centro; y á alguna distancia, seguía 
yo cerrando el acompaílamiento que hada más grotesco maese Knips cabalgando 
en la padentisima Bill. 

Seguímos desd« luego costeundoel Pl^ilsno de los fliunenoos. A.^a paso mi 
esposase entusiasmaba uitp la.edmirahle vegelacion que por do<piierase desple- 
galn, y hi grandísima elevación de loe árboles que crecum en esté sHio. Cosa de 
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una honrhabrífl que eaminábamoB, «qndo odttmift Mlniiuc^ KmFedvkoqüe 
había dispartido & ud pájai-o grande, ^ae cayd herido & Mi» tndio 4e noiotow 
entre h Veii». übi'éo «te «Uailaai» le dejaba cogor, Mndléndol» tdieqle- 
mOile ooii Im patas y las lilas da ks'vAeelidia'db^lM peiros ^m le acURabao; 
pefd ti '4a btibieran eAeeacáMaeoa él «ve réMt k^n llegar yo á tiempo dé 
echarla coir precaackii mi pafiualo por la caben. Privada asi de la luí eeeé m 
80 reeMeociá, y nee-bidéee dueflee de elia. KnBÍBálá en «laM)kA,'.y reparó 
que aAo eMalierfila enva Má. Se la nijelé eoii ta eetdelf'aifi caiiii'laa pa«- 
' tas,' y la Uevimas eo trniro has|t «I trineo, doB^e noe agdardaba el reilO-da 
Ihhnillá. . * • • V i r- - 

' — ¡Q^'vv^ ^ heniMml> eielanMeB i^la .tmíAí «HfNMT te peqnéMí ti 
vemoe taá cargadoe, poniue el pajarraco {leeaita l laiAéaM tniilK Ubni. • 
-^(Le'inémtses oaá¿iilal dijo.j9hntíagb: ^ 
-^pí, fNfegimUS Ersésld, qiAs k diaiiteba om<i§tkKiáKBi^.f»9mkm 
ganso^yUtarda?. . • 

-^BneO'gaBso te dé'Dios, reBjMiididMi; ^ileila' mofa Federico; dimo pues^ . 
¡/Aáoáe tiene ^a<; membranas que ¿ tu pareced son pQcüYiarmklo&paimiptdoif 

le bariM así de tu hrrmano, Meneo, afiadi; Eraesto tiene razón: es 
una awtarda; carece si de las membranas que 4ieesi y ;por tbo se llama lambien 
pava-^vutai-da, aunque no tenga el ó<q)olon que C^cteriza^á las gallináceas. 

— ¡Ah! ya me acuerdo, dijo Santiago; esté es uno de aquellos grandes pá-» 
jaros que a) [Kisar por aqni <Ár,\ ve/ nos saltai'on casi á la^-Bítrioes, y ni Eraesto 
ni yo putlíiiios malar nin^íuno, ¿S« acuerda V., mamá? 

— Kn efft lo, respondió la madre, lal vez s<»a uno de aqeellos; pero es lás- 
tima co^trlc |>()rque quizá la pobre bestia icoga los poUoelos enire. estos Jun- 
cos; Si por lui fuera, la soltaría. ' * 

— .Vil pases cuidado por la rria, afiadí: los ¡ícqueñuelof» ya podrán por sí solos 
handeárx'liK. adciiiá^. iWsfH) domesticar e>la ave í|ue euamlo se cure liará buen 
papel en el corral; y en todo caso, si no se queiia conserva, nos proporcitmria 
mi buen asado. • * • • • . 

Hecha mal ó bien la priniei a t ura á la avutarda, se la colocó sobre el trineo; 
scjrurmos nuestra marcha, y llcí^'ámos al Bosque de palmeras, (jue ya se quedo 
( on el nombre de Bosque de los monos, en recuerdo de la abundante provisión 
de róeos cdu que estos nos regaiaix)u m otra ocasión. Riéndose Federico contó 
de nueyo les detalles de aquella aveotira i m madre y sus hermanos, que hu- 
bieran desáide ee repitiese, y asi lee UamidMá^á en grito; pero ninguno acu- 
. dia,ynoIiabia nMdlo<de snplír su (Uta para hacer caer les cocos de los árboles, 
que eran aMsImos; cuando de úpenle vernos caer uno á nuestros pies, luego 
otro; y despoee otro. Alsámos la cabeaa y dirlglinds la Tísla^á todos lados para 
ver quléa'nojt alargaba aquellos fililús; pare na^to le pereib& y ha hojas penna- 
necíatt inmóviles. ' / 
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— VMú foiñ A(* bnijeria. dijo Siinlia^o; paroce á aquellos cuenlos de 
hadas, doiuio, m hwn ^ deseaba alguna cosa, ya lu tenia m> áé^{c,.úñ qu^ 
ac vie.se quiofl la Iraia. " •■ . 

No bien acabá la útliiua jj.ilabra, cuando otro coco \q rozó la cara, y olm 
siguieron cayendo, ^iin poder nadie atinar el enigma y causa dcL desprendimien- 
to de arta frato^que estafido mái^^bien yade.que maduro, no podia caejr por^si 
ttíam* . • j ' 

' ^VaaiOf} ya ao t|Qeda dttda, dije 8ooi4émM0 k 1« nifioc; en £fle.ár]Ml bay 
VD ¡nálim ecqlto qpe fie, está (Uviftieii^ 

Federico,. que se r^giva b»j0 4et árbol, para librarse do los proyepUles, tz- 
dami de vq»e9(«;» • • . , 

..-«•Ya 68tt dffvoMiylMiioágfioO) y fifr^lerto qnees tím veai» V., píip 
pá,.y h\e¡tki t^in'ia* etbya,"iargi, iail¿iMa> Jaa gtande^oVM) ni aonbnro, y 
Aínas garraa.^ dao miedo; y9.'n liijaDda poiiclIraDea. . 

Al oír esto Fraat se agsiW á la líilda ¿b sn madre; Eraeste, que .m» las te^ 
nía todas ooasigo,' miraba A ledas ladea os» derla íaqaietad; ^aatiaj^ el más 
valianle de lodee» oogié birearabfnvpor^ oaljOB á gaisa da man,^- todo? llmios 
de cariasidad ^aidámos bi apaEícion deUmónsIrao «fue nos anuadaba Federi- 
co. El tal, par cierto iNoa ascfwvnéo^eFa aa eaorme caagwgo qne empeiió á an- 
dar sin asoslarle al paraeer «oeatia prese8cia..ilfBtiaBp le asestó al pasar un 
culatazo, pen» 90 le dió, y la bestia, sip -baoerquQ d^'ata<|q^, det<ple^ando sos 
rormiilables ^wi*as, se fué d(>rech<» .^i afo'esor, que' e^)antado echó á correr 
obillando á más ae poder. Burlándose tius heramaos de tan intempestivo miedo, 
se resintió el amor propio del cbico, y volvió con nuevos brios. Out riendo snplir 
esta ves la astucia á ia fuena, se (¡xvU't la chaqueta, é hizo Trente al enemigo; y 
ooaado aile estuvo cerca, se la tiró «abriéndole casi del todo. Conociendo que 
no corría peligro le dejé obrar; ptMo ei-an tan limilado& los recursos del pobre 
Santiago para contraiuslai* los de m adversaiio, y como ya veia el momento en ' 
que el animal se iba á retirar tranquilaraí'nlc llevándose por bolín el veslido de 
mi guerrero, arcrquéme para dar 4a á la esceaa» apiicándale aa i^neimd queie 
dejó muerto en el acto. 

— ;Oué Ix'stia tan repugnante y hon íhlp! exclamó íüantiago jeoobraado la 
chaqueta. ¿Qué clase de món.«<rno es este, |)ajw? " - •' 

—Es lo que se llama un cangrejo de tieiTa, y mónstruo ó no, le debemoí'fcw 
áakos cocos que se han [hmIIíIo < n<rer. A pes;ir de sus fuertes garras y tenazas, 
este aninud no puede partir ol íi iito quo tanto cotheia, y asi lo corta á medio sa- 
zonar para coméi-sclo (lí'^iuic-. Iran(|uilamente. y con la es[)t'ranza además de que 
cayendo de tan alto se abra t í coco y pueda mis h su placer rci^aiarse. 

La fealdad del animal y el telTOr y Iwgo la valenlía de Saiitia;io nos entre- 
tuvieron buen ralo; coliM'ámos al diínuto mágico y io> coc<>> en el trineo, y síííuííí 
la caminalii; pero el liosque se espesó cada rex más, siendo pi-eciso emplear el 
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hacha para sojiarur los; hojucos y dcniás maloza qno rorrabanel paso al vehículo. 
El <'ah»r so iba haciondo ínsuporlahlt' pnr talla de ví-iUila* ion. y así caminába- 
mos silonriosos y cabizbajos, impidiéndonos la sed que no.'; secaba las faw^es el 
uso de la palabra. Ernesto, ocupado siempre en sus oKservaciones, que oos se- 
guía á alguna distancia, nos hizo detener de pronto exclamando: 
'—Alto. lOlro nuevo é importante descubrimieatol * • • ✓ 

L& caravana se paró, y acerotedonM á Enesto, Mfe nos mostró, entre 'la 
malefaque w aeababa^de oorfar j>ara abrir, paao uilbs bejucos ée eayo tallo 
manaba agua purá y, cristalina; era en.efécto la plant» precM^ Itomada be- 
joco de agua, que en América es na reeurso pr^osojiani apagar la sed de 
los cazadores. Trasportado de júbilo mi bfjo por su ballazga,' t6md'«na taia de 
coco, laHené de esta agua que brotabá de los tallos eomo el Cirilo de una fiienle, 
y coitjó i ofrecerla i su madre, ii8egorálido1ai|ue podia* bebedi^ - sin reparo. La 
pobre, lo mismo que nosotros, estaba* 9edieiitit,'y esto don mespennlo nos vino 
de molde. • • ■ i • • " ^ . , . * 

—¡Ahí tenéis, anigos míos, dije á todos, to«diia y amtada^iiue es la Pro- 
videncia de DfosI Ordinariamente crecen estos téjuéos es los sitios más secod y 
desprovistos de agua. Pnes bien, el Seüor la ha depositado en esas plantas para 
que el hombre que atraviesa esos'desieHos pneda apagar su sed. Démosle pues 
grac¡a.s por ese nuevo beneficio, agradeciendo al propio tíémpo el afán investi- 
gador de Ernesto;- pues^ á no ser por él, qoidi MNlie'hubiefa reparado en es- 
to bien. . 

Refrigerado^i por la bebida, y con nuevas fuerza.<« para andar, torciendo un 
poco á la derecha, llegamos al Bosque de las calabazas y^ítio en que nosiletu- 
vimos en otra ocasión. Federico, que se acordaba de cuanto le dijera al pasar por 
delante de tan exirafíos árboles, cuyo fruto sale del mismo tronco, repitió la lec- 
ción k sus hermanos, explicándoles el uso que se hacia do estas calabazas, y el 
partiíh» <|iie de ellas sacaban los salvaje^ de la América, así como los negros que 
no tenían otra vajilla; y uniendo la teoría á la prácti('5i> comenzó á cortar y mo- 
delar algunas, labrandct para su madre, que estaba cada vez más asombrada, va- 
ríns utensilios ({iie. la agradai'on muehísímo, tales como un canasto para los hue- 
vos, y una espumadera para sacar la nata de la leche. 

A la sombra de estos árlxdes hicimos alto tanto para descansar como jwra 
comer, porque el hambre comenzaba á sentirse más de lo regular. Con las pro- 
visiones que traíamos y que se tendieroa sobre la serba, (jued() satisfecho el ape- 
lílo. Santiago bien huljit ra deseado que se encendiese lumbre para cocer en una 
calaba za y asar luego el cangrejo al e^siilo de los salvajes, valiéndose de las pie- 
dras candentes en vez del fuego; pero, á más de los prep4tratívos que esta opera- 
ción requería, Ja ineeviidumbre de si gustaría cocido de esta manera, y sobre to- 
do la falte de agua, le hicieroii desistir^ de su proyecto. ■ 

Ernesto, que no ae amaltebayni adelaataU gna oosa m hacer plateo y eses* 
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dillas, ánleü por el contrario ecJiaba á perder cuantas calabazas copian sus 
manos, á pesar de mi» inslnicciones, que ya huhian amaestrado á sus hcnnajios, 
con mi permiso sali('> á dar una vuelta por el bosque á ver si encouli'aba aj|^. 
De repente le vi acudir azorado y f^n-itando: 

— ¡I'apá! ¡piipá! un jabalí, ¡un jabalí enorme! 

Al oir semejante anuncio Federico tomó su carabina, yo lo imité, y corrimos 
h^ia el punto que nos indicara Ernesto, precediéndonos los perros. Los aullidos 
de esto, mezclados con on sordo gnifSído de diferente especie, nos hicieron creer 
qHtf «e Inbia trabado la.pdea, y ya me regocijaba oon la impoitaBoia éb Upnm 
que nm ibaii á pi^porcionar, cvaodo sorprendklb Ti efeetlvaoMirt» k Iba attmoa 
traer por la» on^ á úb animal de cerda, no al supuesto jabalí, sino & noeetra 
marrana, cuyo genio iiá4eil y montarai dm obfijiaia á dcjaria es d bosque 
ramirásiiwt(9*^MjiKHMedióliigtf Fadoieo ií>tté 

el cbaaoo y pnvada de H gloria de matar laaifieira eoitto té habü fgiiia* 
do. Ahayeaté á loa perros, y diteé al aolgMl de lo qué letatjiBtabaf poniéwkMe & 
comer anaioao ana espb^ áfiirtíb qoe abndahi sobre la yeita qae alH erecia. 
Beoogf u]io,poAcído á ana maofti|papei|aelia«an^te araispero «bd buen olor 
ylo grato al paladar; y 4 pesar de la predOeooíni de la namntf por ésta fimia, 
ao medelermiiié i eataria bastatt|$I¿aila. Beoogimas baei» cantidad de la que 
estaba caída por el simIo, y ana lana dsl Mol qae la prodaeta; y cuando ob- 
servé^al nMmo ifoe la devoraba sin reparo, eiiléiioea<ae me quitó la apraasioD y 
la guardámoe para postre, paree iéndonos muy sabrosa y delicada. 

^Rntre unas y obaa, papá, dijo Federico, el diaseva paiHMlo, y todavUi no 
bemoa bailado niagana caza importante; y asi me parece que convendría que 
mamá nos agaardaaa aqni ooo los peqaeíioe, miéntraa nos adelantábamos al- 
gún tanto. 

Aprobé la idea; Santiago únicamente quiso acompafiamo:^ ; Ernesto se quedó 
con su madre, quien nos encargó no nos aliyáranios mucbo, y sobretodo qae dié^ 

sernos pronto la vuelta. 

Nos ínternámo!^ en el b(is(|i]e, y Sanlia^'o, que iba delante, se detUTO de pron- 

to exclamando con achulo del más vivo terror: ' . ' •. 

— ¡Papá! ¡un cocodrilo! ¡lie visto un cocodrilo! 

— ¿Estás en tu juicio? le respondí, ¡cocodrilos eo un sitio donde no se en- 
cuentra una güta de ajíua! 

— Pues lo estoy viendo, continuó el pobre chico con los ojos fijos en un 
punto. ¡Allí está sobre una piedra, tendido al sol! Sin duda duerme, porque no 
hace el menor movimiento. Toda la facha es de cocodrilo, y sino... 

Nos aproximamos con prec^iuciou al punió donde señalaba uii hijo con el de- 
do, y al punto reconocí en el reptil que efectivamente estaba como aletargado al 
graaditAmo lagarto Yerde qae .ka naturalistas llaman iguana; animal' db 
do panto iaefensivo^ y oaya cante y huevea son va auuyar exquisito. Tsadria 
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uBos eÍBCo piés de largo, y estaba donnido sobre toM. 'At-Hf liíSaitniO 
Federico iba ya ¿ dupararíe, tmamlo le detuve, hac)éo4^íibaénrar que )ar*]|ál» 
. rejibalai ia por la eieama del reptil aiii berMe, eitmníMoaa ipa frute i que nm 
* ladopodMarahaeenetettiible: * . . ^ 

—Déjame bacer, alladí; voy k muayar np medto mnf f6Mflfe y aiii 
QioQ para apodafwiM da éL .. • 

fiorló qpa rana baüaata-ffeciayoliB delgada; alé á la prínm.nt 
iMfMe aaa OB ando afNriadiaa á la exiiem 

jpiÁa» jBHéniras que eo la is^OMida puf toda arma llMiha la wUa; ftrfiiB apta* 
xiMiiida.déa|iaaio.roaHaidít(»« y Doand» estova ttmM eaq^ á aílbar 
4 .eonfai; |iiiQMrif.dábiliia0ato, iMgo ecm náa Auna^'-Ma qoa-deaperld el 
aaínal^alrid lea <i!iea,-y eMOcUal parecer oeaenMaia cneojealaeiloa aonidaa 
aci»idea,4|teie]jiadáíii«aiaaBpecia de lelai]90,;dBniilielMl,ibini»Tene 
la nk^dafeáo, la aah¿ el Jaula át eaelb, yfealiDaaB^^MlbidoiiBraqaa 
aoaatfTaaa JÁ.mfid, di al éordel «aa aaaadida qwa lo bizo eaer de la 
raea, pMa al 'llMeiwiiBa) y ayaMaperlod/aiñee Id sujeté. Federico quiso 
eDtÓDQeadnpraric^intmetite.boca, per^[M\yadee|iM el reptil, intentaba 
dafiBBdem; pefa dwiánrtñ -Uetaf fuala-el eilnnia mi designio, dije á Federico 
que retirase el arnia; y miéntras que la ígaaita, vídiroa de su afícion a la 
música, volvia h.Via nu la cdhofa^, ialredájele por la aarii la varita que llevaba, 
de doade eaipeaé á mUt laata elagra, ipie i .poBO.^MÍtidr ak aptnB^acinueDlo 
alguno. . , * 

AsombradoaifÍB bijos del resultado preguntáronme rí yo era el inventor de 
este medio de fascinar y adormecer las serpientes, á lo que le« respondí que ha- 
bla leído on víinas obra*^ de viajes aquel arte de malar la iguana, como muy 
usado en AnnM-ica; poro que nunca eroí nw saliera tan bien. Se trató luego de 
llevarnos el animal, y me lo eché al hombro con la c^iix'/a por delante, mientra^ 
lo« niños sostenían la cola detras, y así llegámo«t donde quedaran los bagajes, en 
cuyo lugar encontré ámi esposa inquieta por nuestra dilatada ausencia. La rela- 
eion de nuestra eaza y la vista del monstruoso re|)til la interesaron poco; mas el 
modo singular de capturarlo alimentó la c-onversacion por aliLrun tiemfx). 

En esto se iba el sol poniendo, y se [lensó en tocar retirada a Kaikeohorst, án- 
les <]ue la noche nos aorprendie^ cu ej camino. Como ol trineo tenia ya deraa- 
siaila carjLía, y el asno no podía tirar de él sino nuiy dtísj)ae¡o por lo desigual y 
escabroso del terreno, resolvimos dejar el vehículo, y cargar el asno con la 
iííuana, el cangrejo y un sae^ de ^'uayaba.s. Ivn cuanto á la avutarda, como se la 
habia curadlo el ala lo mejor posible, con un cordel atado á la i>ata v con el ali- 
eieate de algunas migajas de pan de yuca, que mi mujer la daba de vez en cuan- 
la, •onalBtíó en seguimos andando. 

n caariaá aoe pareei4 más oortoi 4a vuelta, ya«B no se babia otffdtado el 
ni cuando llegánoa é Valkeaborst, iüéntras que yo obria y pre|)arrta la igoa- 
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na los nifios descargi^ el tmo^ -y díena. m higar corrMpondtente á la avu- 
tarda al lado del flamenco. Mí esposa se puso á aderezar la cena, que ;io tardó 

en estar lista. La carne del reptil ¡Kireció á todos doliciosji; no sucedió lo mismo 
con ol can^'rejo de Sanlia^'o, que estaba correoso y de mal sab<»r, y hubo que 
dáisf'lí» á los perros, liice en seguida la ronda do costumbre; se dió de comer á 
los animales, y después de calentarnos al rededor de una buena huolire, StttH- 
jiioB.al nido ¿ UMruUr el reposo 4«^ue,Uato jieeesüábaoios. 
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CAPÍTULO xm 



Con facilidad se eompr^iideii qve mi prinm diligencta al siguiente día ftie 
ir en busca del trineo; más eomo al miamo tiempo tenía deseos de hacer una 
excursión al otro lado de la monfaiia por la curiosidad de saber basta donde se 
extendían «los limites de nuestro imperio, y si era verdadera isla ó cabo de algún 
continente el pmllo donde nos enoontiébanuM, llevá conmigo á Federico, el ju- 
mento y el perro,y bien armados y con ün morral de comestibles á cuestas, par^ 
timos de FaUraoborst después del desayuno, no sin cierta repugnancia de mi es- 
posa, que a^ailigia siempre que alguno dé nosotros se alejaba. 

Al cruzar por un bosque de enemas, cuyas bellotas eran dulces, enoontrámos 
á la marrana regalándose á su placer con tan sabroso cebo; y al aproximamos 
se vino á nosotros demostrando á su manera la satisfacción que tenia en vei*nos, 
reconocida sin duda del favor qué la tiabia hecho la víspera libr&ndola de los 
perras. Mis adelanto encontrámoe mnchos pájaros á cual más hermosos: Federi- 
co mató algunos, entre los que reconoci al gn\jo ajnil <le Virginia, papagayos de 
dos especié, un guacamayo colorado, y una cotorra verde y encamada. Mirn- 
Iras que los examinábamos, oímos á poca distancia un ruido extrafio parecido al 
de un tambor (icstomplado, junto con el de la lima al aguzar una sierra. La pri- 
mara idea (jiic nos ocuri ió fue si aquello snrian ecos do música guerrera de algu- 
na horda de salvajes, lo cual por prudencia nos impulso a emboscarnos en la os- 
j)esura. Apénas nos habíamos internado, cuando, st parando algo el rauiajo (pío 
nos impedia la vista, descubrimos la causa del ruido; y juzgad do nuestro asom- 
bro al ver, en voz do los sahajos que temíamos, un gallo silvoslro ciK ciramado 
sobre el tronco do un árbol medio seco, ocupado en servir como do osj>oclát ulo 
. á cosa de veinte gallmas de su misma especie que babiau acudido á su reclamo, 
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admiradas al [jam-íT de su gallardía y los rcí'ursos de (¡ue se valia para cauti- 
vjír su atí'nrion. ¡Ainím había vislo iii Icido descripridn alinina de í'>4.'('iia seme-' 
jante; l arart'n^ modulados, mi)\ iniiciilos de alas, y iíiros de cabeza, ludo lo en- 
sayaba de iiul maiifras el >in;?nlrtr aetor paru a^íradar á sus oyeiilcs; tan piMiito 
airiUiba las bellas plumas de su cuello fon lanía viob'neia eual si augurase tem- 
|M»sUid, ennin se í)u«'daba en iniijcsUKxu (juielud. dejando oír su ranln a^íudo, y 
tornando á reprodueir su panloniiiua. sin más objclo que atraer las hembras del 
coulíti iiu ijiii' iliiin ai iiiiit'iido en tropel. Iia<ta (pie ¡mjweípnle Federico apuntando 
al pájaro (•(M|U( lti!i cu medio de su triuiilo. y dejándole muerto en el aclo, pys^ 
lín á la comedia, con qufi todas las ííallinas huveron des[>avoridas. 

Reprendí á hií hijo tao inconsiderado ardor poi- la caza, dicíendole con 
aspereza: '"*••'/* . - • • . . 

• — ¿.\ (|uo viene ese prurito, de destruir sjevpre y sm utilidad? Nos e» permi- 
tida la caza, espeaii^inéiite Contra los anináM dáÜino«, y |>ai^ procuramos ali- 
mento; pero niatar por naéu*, hé acjui lo que w> oomábo lil pnedo perdopar. 

Federico se sonrió jal oírme, 8i*bién foiiodó la tUerza de mi reconvención; 
sin embargo, como el mal ert irreme^ablé y el kedho e^tdbá consnmadOt.creí 
deber sacar el mejor [>artido posit^Ie, y le permití' que réfogiese sil eazqÚ 

-^En efecto, dijo el níflo aMraérla, es bn sobertrio gaU6 que hubiera' becbo 
nn gran papel en el corral, á do ser ¡wr mi ioconslderáds yhetk. ' 

i— Y tan verdad eomcreS, respóndf; pero todavía se puede reftediár e8a.pér- 
dida. Guando allsuim. dé las gallinas €»té dueca, traeránios aquí al mono: su 
instinto le guiará sín^nda.btciÍHdgnn oído d^ estas aves: ítocogerémos los bue- 
vos y los' confiarémoe á his gallinas' de casa para ^e los empollen, y asfintro- 
docírémos en el gallinerO'Otra especie de volMes. ' ' ' ^ 

Se colocó el isalb encima del ásno, y continuámos bi ruta. Llegados al Bos- 
que de los calabapeito, encontrámos el trinco tal como Jo dejámos; y sin ocu- 
parnos de- 'él ^ntóm^s, como aun quedaba bastante tiempo, resolW trasponer hi 
montaña á fio de rcronocet la' parlo de territorio que todavía no habíamos visi- 
tado. A ta otra parle de aquella ma.s«a de mc is enconirámosnos en una' frondosa 
vejira, cuya veíjetaeion se asemejaba íi k del otro lado de la montafia. ¡Poi^jlo' 
quiera árboles .íri;;ante:icos y yerbas de una altura prddi^'iosal Camináhaniós-eon, 
precaución ojeando á derecha i* ¡/.(juierdít, \a para (pu» nada juisase de.sa|)ercibi- 
do, yá para eslar piwenídos contra rualipiicr peli^'n». Turco iba síompre de 
avanzada, el asno se^'uia ron pa-o L:r<\\<-. \ dclrás nosoiros con el arma sobre el 
hombro, he vez en ciiíiikIo Icniamiw ipic <;d\itr aiTo\ uelo> procedentes de la 
monlaña «pie fecumhhan el terreno, «leí eual bruiaban |)la:'.leles de vuraó pata- 
las. MamKlas de .iirutis pacían traníjuilamenle. sin ipie les asombrase ni ahu- 
venla>e uuc>lra prcM-nci,». Adelantando ali;n en un petpieño monte bajo 

cuvos .irbu>los en su mayor parte me cr.tii dcM-miocidos, descubri uno que Ha- 
mo |>di-liculai'meute lui alenciou. du^ ramat» ^labiu sobrecargadas de bavas 
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Maneas del taondib de4n futaiio (t}ciiUflrt» <fc^ un mbstaiim pegi^; y 
apretaadoima eatra Im de(l||M WBoel 

eeriftráf é iriwl de is oera que la frodoce faném» bacf^iyqjiaft. Celebré' id 
dettvbriBiieote; por lo «{oe'.iiiejo^agiiideoeija mi-fflimsa, qmen.diaríaiiMDTe 
se janeotaW de Ja1alta.de kK.(Kinuite la Telada» qué Dw.alblif^ k acostaro» 
á la puesta del sol, como las gallúias. For lo tanto ébtes de Qr más léjos, entre - 
Fedécioo y yo recogimos las s^ft^nntM bayas para Ueaár nn^iaoói.jdte caya^o^n- 
dvoeioo sojeDcargó el ásDoJ . 

PimigDieiido el eamino mil ioteieaaotes olyetos qMe á cüda paso se nos jn«- 
sentaban hacíannos olvidar el cansancio; fin era^ (ores de belleza sin í^al, qpe . 
-híibierair lucido m log mha ricos jaidines; ora mariposas cuyos Miriados eiH#K«i 
competían con los de las floros; y por úitinu). aves (io todas formas y',9gpeciei( 
chn Tos Diás pintados y brillantes plumajes. Habiendo Federico TÍátoiior casua- 
lidad un nido, trepó al ArM donde estaba, sacando de él un papafrayo peque- 
Hito de la iiUima cria, qii(^ eiílaiia ya para lomar el vuelo, y lo guardó en el .se- 
no con designio de criarle y enseúarle á hablar con el lieinjK). Algo más léjos, 
vimos una especie ¡¡articular de ¡ives, (jue .il precer viven juntas en un grandí- 
simo nido. Aquel estaba esmeradamenU' labrado en el oai milenio de ramas- 
principales, y ( (tm|>iiesto de paja, yerbas s(>ras. musgo y tierra auia>a(la. al abri- 
go del sol é imperiiuMhle á la lluvia. Tenia la fornia do una i:rande es¡)unja, á 
causa de las numerosas ait* i tiii¡H rpie dabíin entrada' á las viviendas ije cada pa- 
reja respectiva. Multitud de ¡lapa^'ayos mezclados ron los habilanle< de osla co- 
l(»nia revoluleabaii, (lisjiulando á los jwopiclai'ios la entrada v pnscsion de sus 
nidos. La curiosidad me incitt» á examinar de cerca tan interesmlc tribu j»ara 
n^ oum er su especie, y a.sí dijo á Federico que trepase al árbol para ver si podía 
coger vivo alguno de aquellos piijaros, como así lo lii/u, metiéndíK'ielo en el bol- 
sillo. Permanecimos largo ralo admirando aquella nueva niara\ illa, y como .se 
iba haciendo larde, .se eíituvQ en el caso do pensar seriamente en aprovo< har el 
que rallaba, suspondioido ta COntemplacioD de aquella colonia plumírera. Este 
encuentro Id») recaer la convenadoo por el camino sobre Ío .c]iie la historia na- 
tural lellere acerca de cItob animales -que títco igualmente «n sociedad: trají- 
mos-á oolacioiw la Industria de las marmotas, y Mbretodo la .de los castores que 
edifican casas y pueblos, y aiu.'tDques y muralla.^ capaces de resistir á las 
tnundacibnes^ basta el punto de hacer variar el cprso de los rios, para estable- 
cerse éli'las lafit^ y paataaos que^deja el signa al retirarse. También se men- . 
ciotiároli las abejas, y lo que es más poftentosOj los inmensos y artísticos hormi- 
gueios'de. América, que con inciaiUe padéooia lleva á cabo la especie de hor- 
miga llamada *oí;pAafofe; horadgneros'que.son otros tantos laberintos do vaka . 

(1) Seda el nombre de ¿ojfaoji boUiaicaá lodo írnip carno<io desprovisto de haesecillo>. 
, Ba Icnginje vNlf^r m linils esta émktímcim^ ií k* tnlUm peqnBo», pero m «I oi wH l fa o «e 
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(le seis pn^s de profundidad, |H»r otros tantos de extensión, co\'as parecUs y com- 
partinríentos csiun ronstniidoí^ cou Ul arte y solidez como ii la inteligente niauo. 
tfel honibir los tiul)ie«.e cililit ado. ' ' - ' ' - ■ 

L^la lección tic historia ualiiral (|ue mi hijo escuchaba con el más vivo inte- 
rés, nos disirajü en lérniinos que no rejiarámos en que asi ge retardaba lu \uel- 
la. Llefíáiiios ú ver otros árboles para nosotros desconocidos: tenían de cuaren la á * 
seiidlita piés de elevación, y de su rei^quebrajada corteza <^Uan globulillos de 
«na ^pim espe^. Fedójco desprendió iuio.iqob tiabajo porque la goma m / 
kááBí 0inre^ cM.la aceton-del aire; ^«bargo, couerfftiidotovnh quübo; 
eí caUr lo -filé - dilatando; qnistf después '«omperio, mas do pudo, y ^ soltar 
«tta.de «US paiteSyiBl tadoVeoobNl sq primen Uttún^ Shtj^mÁáo ^ éetoM- 
SHeálo se Tino bkáa mi dwM^ . * 

;~¡Pap&! ihe'eDeontradb^mael&Btieal . . 

— íSeiá' poeíblel d^e; ai tketó/lmhtKábom desovIjriÉuflMo bkn pre- 
CHW. .... 
. Hí híjoereyóquftlublateeolirw '\ - - . 

—Ya yeo, pnñigiUd» ¿Panri|Qé.iM»'pi|BdiB8fervir la gama eléstiea? omí m 
tenemos que dibujar> nada .hay/que ixirntf ocm.eUa. ' 

— Te-^ iiablado iénnalniaiite; le dye; d áiM que tinv delaote es el.que 
HaoBandeltí^ildiír: ' * - 
• AélMIe las diferentes aplijñoSMns de esta géma, quoncf sókHírve al dll»«- 
jante,- sino qpe con ella se ^diira uii tejido impenneafale, «lüdiende> qoe noe po- 
• dría servir pra obCraer oalnido á piopásílb para la-estackn 4e las Ibnóas, ím- 
péneb«bleá la humedad. . • ' 

Como estas palabras llamaron la átenekm del nilto» fiie preciso explicarte' el 
uKdio de Ilcvarío á cabo. . , * 

—El cautchú, proseguí, os la misma goma desprendida del árbol que esta- 
mos viendo; cae gola á gota, y se lu recibe en Jras^as, (hnáo no'se la deja soli- 
dificar, trasladándola á otras do liarro^ q^j» ponen al bumo dtt uu fuego-de le- * - 
ña verde, por lo cual loma el color negro coli que se conoce en Europa. De^pnex 
por medio de moldes se la, da la forma que se quiere, uniendo capas sucesiva- 
mente, |Mtf ( ii\o MMioillo pi-occdimiento, que la experiencia te demostrará, verás 
como obtenemos calzado y ropa impermeables, «jae^nos Ub la mayor uti- 
lidad. 

La esperanza de podei se calzar pronto botas con las que impunemente se 
pudiesen hollar los cardo»» \ otras jdanlas espinosas, dio nuevo ardor á nues- 
tras piernas. Nos nilt'inanio>^ al;¿un tanln mil» \m' un bosíjue sin fm, dotide ■ 
se hallali.in reuni(li)> árboles de mil es¡it'( ¡(-<. Por los cocoteros brincaban y ges- 
ticulaban iiilinidad de monos de lodos laiiiaños, (pie nos fueron arrojando (mm'os 
li.ista liacer una ir:,'iilai- pin\ i-ion. Kidre la> palmeras (jue los piudiu iaii repaic 
en al¿juuas de menor ele\ac{un, C{i)dÁ liojafi. cubiertas de una espei ie de j)oUíllo 
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biüüco me hicieron presumir que áqiielk)!4 árboles atfljta^/mdaderwflagotales; 
y. po^' oeFCMÍrurme, lMc«,<»n- ^ ana ■eorfádora 6 homaa at «no <|é los 

• troncos quc^ el viént» Ittbia dativo, y encoñtré áeuUo usa mSdnia Miuica'lia:- 
pínosa» que era eiéctiiviiunla el tan cofefarado-sa^ú, que de ks-Jndíaa'fle (rans- 
()Qrta & Europa (]},.GoioeocoD£l dettüliriaiiento; caiMf^ncuak^oioroIroqiiftse 

'relopionase' ctm jitieefra 9iibil8teiidat*'eBtre mi bi|o j yo acabán^ó»- de .-ábrtr él 
Irmeo en toda u longitud, y aac^M eeroa de veinte y«!0o»lihr8s-de ta|i pnr- 
ciosa íi^cula. .Estar tana nos ooupd más de una hoia;.7 baalire f ta ^ 
noeaqwjalian, y ¿a juenester fMtáar-en -el retomo Juigué iirndenta^iv alH 
el limite de nnestia ínTestígqiBioD. Noi eBcamináiiKMtéeia 'ql.marr y atrateBan- 

. de ei pft»moñlorio.ya coouéido, inda nuevo «ioonfiteios «no -lenna y ilAa je- 
¿etacion -.¿or lofias. ¡paírtes; los iftismoe sitios. yaTisloe,. la misma- selédad, y 
ninguna buála que revelase lá eiislencia -de^ algún sár humam. YoMmos 
por donde faaHaogo^ ido; Uegando.al Bosque de jasicaJabacas tii'que deján^ 
mos laf' provisiones. Nos detnvfuMis ei| él para comer y reposar un ralo; y 

^ después de Colocadas en el trineo iinesli*a8)iquein, y dé uncir'el asno al vehí- 
eulo, eopr^imn^ <>! ramino de FalKtnfaorst, r«uméndo%w á>peflo coa Ja fami- 
lia que nos aguardaba, inquieta jaratan ^longada aosenciar* ' 
- . Al. vernófr mi espoíHi sio la menor novedad, r^cibii^ come un. eqiiedal favor la 
nueva- harina que la traíamos. Kl linda papagayo encamado. y verde quo l\>(K>- 
rico puüo de manifíesto; la historia de la§ avc|p que vivían en .sociedad; la dd 
gallo s¡lvL'.sU-e, y sobrelodo, la del ciuilcliú, que con el tiempo nos pr6*eeria <le 
calzíido impermeable, y lo demás orui ridn, fiio el objeto de conversación duran- 
te líi cena í|ue no tardó en ser servid». La buena madre no .<¡e cansiü)a de dar 
ííraí ias á j)ios |)or sus inefables bondades!, prestando particular atención sobre 
las bayas di' cera, (•^•nlenta con la nica de tener al lin luz jMra las veladas. 

Después de la cena, v al cerrar la noclif. subimos á la habitación aérea, y 
retirando la Jiscala como ile cu4uiubre, uo« entregarnos al ape ^do descanso. 

' • * • « 

(t) Kis adelante viiehe 6 tablar cl nxüor de psie árbol y dé «o precios^ ftoida y alif da- 
rSMfs 1IM aadDtt-explíMdon en otra Mía (AiM^ 
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CAPÍTÜLa XIX'. . 



llalla» 



Apénas* amyneoi^ fl aignleata Üia, eiiaiiá« oii «8po.«a y los lifiM'iio ine d^- 
roB 4 lol qj á»Miiilinr, eoliio i^de ¿«etrM^-lMita m» empreo^fer la fo&ríoadoD de 
bojias. Enune. deséenpeido ' d oñéto dt Mwrart ; sin embaído, alguiia que <ttn 

había víalo hacer lelas, -y apeteado & mis recáerdM me- propase sali^4intoo 
*en mi-flnpeflo. ^. ' 

tttspiuejqiiB se aoBdaaeiFpérieclaBieale las bayas» las cimles.íbai los nillos 
ecbandomaoftcalders puesta al faego. Efcator dél agDa^orrílié la eera^ue 
las eavolvia, «cayeiMlo por propio" peso al fondo de la caldera, miéntras qne 
la cara se naBleaia 0a la aapericie, dd agua, y cob coehan»' la pasé á im 
pichero Tídríedo iiMedíato á lajimbre para que Ja cera no se coaja.^o. Cuando 
estuvo casi IU>uo mi esposa (u6tno diando las i^erhas que hiciera con hilachas de. 
loDOj las cuales iba suBergieadO «D Ja m-a liquida, colgándola luego eu' las 
ramas del árbol |Kira que so sacaseu, y re)>itieudo di f érenles veces la misBnft epCK' 
racíoB logré dar á las bujías uu gnieso regular, Aquella niisnui iKwhe encendi- 
lAos una, y si bi^ji^ luz no era completamente pura y ia^ velas careeíáD de ia 
iffuaidad y lisura de las de Europa, al ménos prestaban su servicio, y nos permi- 
tian prolongar la %elada y dilatar la heia de aQOStajwe, basta más tarde de lo 
que se acostumbrara liasta enlrtnces. 

Kl buen éxito del ensayo alenti^me á empiruder otra fabricación. A mi espo- 
sa la pesaba se nialomasc diariamente la nala de la leche que producían la vaca" 
^ y las cabras. De buena fíana la ai)rovL'cliara < (Mivirtiéndola en manteca; pero 
la faltaba un utensilio absolutamente indisix iisililc: el batidor para cuajarla, 
(^onio lio me ju/.f!;aba con habilidad bástanle para Librarlo, (m urrioseme súpla- 
lo con un [¡rocediniiento empleado por los liolentote^s para lograr ese objeto, y 
que recordaba haber leidoen no se qué |)arte. Kslos salvajes sacan la manteca lle- 
nando de nata un odre, dándole mnoha^i vueltas á fuerza de brazo- con movímien- 
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to regalar. Al «drá ' smtlliif íma graa ctdabaiB cUvididá «n 4» nitades igval^t 
llénelas easi de pata, cerré JieniiéticaiBflnte h vasija, y alando por ana coa- - 
tro pdntas á otra» fanás eslaeas Ojut» en el suelo im {ledaio de hma ciuul^o, " . - 
coloqué en el centro la cáTabaza, i^icait$aiido l des de loe nidos moTÍeran 
lenta' y regalamiento el lieiizo, como si mecieran ana* .cona.'.Eite cgeracio les - 
sirvió de diversión, y al caBo de una hora -de traqueteo,- al alMir 'la eaktbaot eih. . - 
conlirtaios la nata omviQrtÁla en manteoa eonsislenté y éxqoisila, -qíie niereaié-la 
a|)Mliacíon de lodo% leini^^ * " ^ 

F90 era nada en oomparacion- de «ffli^ obra qoe emprendí, y qoeíni^^de 
cnatro vecés- estnve por abaldonar. .F^la coostrntiiGáon de an carro Jeslbai^- 
sasfituF al .trineo,'i[|iie' per sn isoofonnaeioft no jKidia ftervir- para' toda^plase de 
terrenos, y oon eepeciaiidÉd^ cuando eran escabresM. Eebé á pei^^iííiiciia m»- 
dera, y al. fin, al cabo de muciios días de trabajo y de estroptemo4aKjimnos 
pcipp'aooBtumbradas á manejar el hacha y la aniela, obtuve un carretón infonne 
de cuatro ó einoo piéB de longitud y anchura proporcionada, al que^ adapté dos 
niedas^dem cnrefia^delos c^oBÉ^ del'buqu0,4»A una baranda de icaHas^de 
bamb¿ pora soileiiar la carga. Aunque toeeo, pesador y raaljpojefiadaf ¡i^aílk ^ 
hieulo nos prestó giíatides servicios eo lo -sucesivo. . ' ^ 

Míénlra« así me ocupaba en el acrecentamieDlo y mejoia.deI ajuar, ñii es-- 
posa é hijos no estaban ociosos. Sin más que vi^íilar de vez en euando y diri-- • 
^ir suü Irabajos, luéron poro á poco hermo.seando los alrefiédores di» la liabila- 
cion, Inispliintandü del criadero, donde pi-ovisionalmcnle yO los pusiera, lus ár- 
holes de Koropa procedeides del l)iii|ue, colocándoles con inl»'li^'encia en parajes" 
donde pros|>eras<>n más se^'un su naluralo/a. La parra, por indicación mía, s*» 
plantó al pié de nuestro ^'ran árbol para (pie sir>iet>e de enredadera y nos ínw- 
reciese de los rayos del sol: los castaños, no^Mles y cei*ezos <p plantaron en 
dos hilei-as, formando calle desde el l'nenle de lainilia á halkenhorst. El cen- 
'Iro de esta alameda, tiestinada a paseo, se dispuso lo mejor |)osible, arrancando 
la yerba. nlNclaiiiio t i piso y conslru\«^ndo con irrava y arena que el arroyo 
propor( ioiiaba una calxa^a sólida y peiinaneute, C4>n poyos dti trecho en trecho 
para descansar. ' " • ■ . 

Como la naturaleza liabia deshcretliuio la residenda tie Zeltheim, nueiítrós 
esfuerzos se {liri.ííieron á mejorar y embellecer este punto, que podia llcf^ar á ser 
Uii sitio de relu^Mo en caso de pelifcro, A lin do conscfíuirU», nos trasladamos allí 
por algún tiempo, l'ara suplir la aridez (]w allí n'inaba, fíuardando siempre cier- 
ta simetría agradable á Id vista, se planlaron los árboles que m;us calor neoeátar . 
báa, eomo -dnamdmos, limoneros, manzanos, granados, alfónsigos, almendrOB]^ 
mondes é higueras chumbas. Con esto varió completamente el a.sj)ecto de aquel Me- 
loagf«Bte y desolado, eenvirtM^ndose en an^no y jlorído vergel la estéril y abra- 
- sadpra playa que.alÚáAlM aeeneoBlndiai A máé^-coaio Zeltbeim piim noaolrae 
na era sotameale i|n sitia anaoo, ano.lagar .de asila ea casa de aeaeaidad,.5NB- 
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(Itfestaban los rcpucslos de armas, municiono^ y comestibles, no oonlcntos coa 
' ■ la parto de nfreo jK'n>amos ¡ínialmt'iile ta lu icspectivo á su defenw. haoiend(í 
.ttiii una ospíiie de pla/a íuerle. para lo cual so dcrn» con una \alla impeneU'a- 
-hlo coíiipiitsla de zarzas \ otros arbustos espinosos, que al inisiiuk lienipo que fa- * 
"voreclesen c^m su sondira la vegetación ilel pasto, sirviesen de defensa, no sólo 
" )iar8 1m|K'di^ la entrada á im lleras d cualquier otro animal danino, sino Uasta 
^ara sQs^Mipr on asedio fonna!, ái Jas eircuoslaociag obligasea- á eivcérraraos 
_eafiA ios nhaje^ que puüimiratacimios y & q«kMftÍto!tf4ifiiqUlim 
. \aqAéñft muralla natural. IguakUflule íb Unttíñeé el i^nnOe myitt taiiku se levan- . 
^ . taban pai-a iataltia^ el paío, -y .en vb^ .collada quénioiaínalia ambos puntos se 
;* eoBstniyó una baleria quase-artUld ton imAm pédren» dfi \s( pinaia. ZettlieiDi 
. « ügií^á poe&'iooBTeitiáe dasde éM^ ea verdadera chutadeia. • / 

la- djebiieion fje estos trábalos nos ücnpó; m^ i¿ ti;es>M8es, sin que ^ se nos 
óhrkfaiBe suspénderlos los'domingos y áenés días fesHyoe qoe la Iglesia presirK 
te. .A los cuidos pia4080s ^ eostliariin'iMhuU «sjiieciales j^ácias id* Seltor p5r 
^ ; la^ud y jM»bii8te^dé.los -eifiós, que léjos de iklJerafso por 'táo 4;oiitiiiiiadas IMh • - 
9>!HHvr ^ cflAtrtf io «e desanDUaban cada veimáa projioreioBáiidoles él snfi- 
iMeoto yísoFt do^ipab^ra que despu és del rodo y-asíduo traillo de la seinaiia, ' 
lofr^dia^ fk flei^set eotregabair 4 susivegoi^y qaitlci^ Sinn4stic<$, de saltar, 
cdjrrer, trepar por los'irlioles y-echar et'bMo; y asi pronto me convencí de qne el* 
cañbipide oeupjiaon sifvo más de descanso qne «I wpoao ^sosiego, - 

Todo iba i ped^ de-boca eñ nneatia Tédocída colonia; contábamos con ali- 
mento sano, se^'uro y abundante; una sola^neoesidad era la que yase íbabacieo- 
do sensible, y la que más me inquietaba; que era el mal c^do do la ropatanlo 
interior coflto.eiteWt i "^^^'^ reemplazarla. A pesar del cuidadoso esmero 
de mi- laboriosa espesa» todos los veatidos y ropa blanca se iban deteriorando á 
lúda piiia. Sin embargo recordé que en el buque naufragado que tantas cosas 
no* proporcionara, quedaban todavía cajas de lion/o. paños y otras lelas; pero la 
(■oritinuarion de tanlos trabajos diferentes y en cierto modo indispensables me ha- 
bía in)|x»dido hasta (Milonco'^ hacer otro viaje. El deseo de saber el estado en que 
s*' cnfonlraba o\ \H)hvo hui{np v las nero>idades apremiantes me decidieron ¿ 
hacer con la pinaza una excursión ü^'iliuia^ que aauBcié á mi osposa aftadiepdo 
seria la última. 

Aprovechando el primor dia de c^ilma. pust^ el proyecto en cj» / iicion. Kn- 
contranios el casco del buque casi en i'\ mismo estado en que lo halnanios deja- 
(lo despin^s de la e\[)losion. Segiiia encallado entre las iim as. lun alf,iin.us tablas 
méno> (]ne el viento v I;ls olas hablan desprendido y arrojado á la plava, ' 

Hecorrimos las ca niaras en donde encontramos cosas de provecho que fueron 
trasladadas á nuestra cmbarciicion; las pieza.s de tela y de \mio no quedaron ol- 
vidadas, así como otros ef(*ctos que por falta de tiempo en los viajes anleiiores 
habían sido jjustergados. Luego descendimos á la bodega, donde bdiaiMM, como . 
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ya me Híjurat)!!. barriwtó de brea, sebo y iUquitran; Ijarrilasde [xilvora y bala?, 
(los cáfiynt's di- re/hilar calibre, y calderas grandes destinadas para un reliiió de- 
a^úcar. De eslos objetos se etntocaroa desde lue^'o los de nKínos f)es() y volú- 
taieñ; los restantas se (JOBdajaran i remolque j)«r medio de-cablea encima de to> ' 
Beles, laetos ftfertefltente trabadoi foos eiÍD.otn». •Fujoron predáos ouchiM vliges 
diaríoB y eibptear oeiva 4e niia 'semana fivm al Vtéaw^fsAe d^iañta riqueza^ Par 
úUímo, después éb habar haofa» mi' aiijo coiufletp, y arruicado;!!) qoe em lébii 
desprtedary padiatatiNBimf mmo puertas; vanteás y gos maréi»; cuando yás^ 
quedó el f»8eo pelado fip Ja liás mlaíon coaa «n aas 
dé uíiá vea'itara: que lasDlas noa M^éseD 4 la'pla]» toda su naáeiij legrandl» titi- 
liaír- da eae-modo feasttí sus ultiínoi fa áta o , L&iprtepBnltvos de esta, o^e^icd d«^' 
finitíTa tíiaroaMen ■cortes- t'sencüló^ la Safita Bárbara ^edoqué id 4iaml ' ■ 
de fiél^ra «ata b-earreapMdiáate.Beclui ehceacbda'^iara'que daraae algunas 
hena y nos praaervara. tie' la explosieii. fia iSoméa^ y la ?ela nos' condujerofi 
prdnlo á la Babia ¿ú sálvaneiAo, "donde se'háHaban' depositadas loijas las ri- 
quesas áltinaiAenfa «id'quíridaa. Al desembaijear prapuse-á mi esposa llevaasla 
eomida lo alto de la batería, desda dotdai la slnfple vistá idistíiigúia el miH 
tílado caaco del biH]ue. Aceedió» y nos sentámos alegnmeble á la' mesa es- 
perando óbn 'ansiedad el ntominito de la M)ladiira; y al oscurecer tíbms de re- 
pente aliarse sobro las olas una-.lnmcn^i colíimna de AiegO,>éuya élarídiid 
alumbró un firiítx espacia de tnarj 8igBi<tee luego una detonarlon tremondar ¡era 
el postrer ^rito de jigbaía déla nave qúe se siimergia en el abismo, 4a rotura del 
postrer lazo que nos unía m\ ia Kuropa...! A lo cuaima siglíió la mayor calma 
y el más profundo silencio, infundiendo en nuestros coraiones ima súbita Ij-isteza 
én vez de la alefrría con que roiifáiiamo-^ presenciar la desíi|)ai"icion del buque 
que había sido nuestra habilaciou, air.im áiulonos á lodos copiosas láííriraas. En- 
lónces conocimos lo arraitrarii» ijuc se encuciilra en el corazón del hombre el sen- 
timiento que se llaitia amor a la patria, que lo adhiere y hace pensar siempre en 
el punto donde naci<) y pasó sii inlaneia. Pensativos y cabizbajos nos volvimos á 
Zellheun. La de>aparicion de la nave nos impresiono tanto como si acabásemos 
de presenciar la muerte de un anlifruo \ t]ut'i iil n ami?ro."* • 

El dexauso de la noche disij>ó enjMile las luifidjres impresiones déla vísjk'- 
ra. Levantámonos al i a\ai- el din. y sin penlei mtunenlu no> encaminamos á la 
playa: el mar estaba t ubícrlo de los restos drl bmjue. pnr lio (piiera se veiau Ni- 
aras V tablones; rolos ó enteros, los cuides l umios recoKiendo. Las .;íiaüdes calderas 
de cobre asi como losxaúones Hotahan también con el auxilio de los toneles va- 
cíos que los sosteaiaa. Todo se fué poco á poco acapai-igado. Las calderas nos sir- 
vierOQ paira guardar la pétvora, que 891 quedó mé» asegurada, vaciando 'en ellas 
ogn la pEoaaiicién ¡ndisj^iuisable cuanta <9antenian1aB barriles; eli^tóée aHb re»- 
gmvdado^wr bis nacas paia un arsaoal da cduMccioo, dispuesto ei^lénnínas, 
lOfi annqnaacaaaiesB ubi dtegiv^ ná pudiera «auaaile elpm4i»ior.dalto;^9hn(r 



Digitized by Google 



CAPÍTULO iix. m 

UHibieo un Toso al redc<1or del polvorín para {Hoorvarlo de la humedad, relle-r 
nando con alquitrán y musgo 8eoo«l espacio que quedaba eotiHslas calderas y la 
(ierra en que aquellas aaeolaban, precaucioaes sugeridas por mi esposa, á la que 
causaba espanto ^élo imagUiar los funestos resultados que pudiera tener una ex-, 
plosión. 

Miéntrastan importantes trabqos absorbían nuestra atención, mi esposa ad- 
virtió que los gansos y los patos babian Jiecho gia en la jiinquenr por la turba' 
de poUuelos que en pos llevaban. Este anmento de volátiles causó g|an satisrao- 
eion á todos, y los niííos los domesticaron pronto echándoles migajas de pan y 
desperdicios de la mesa. 

• Otra semana nos detuvieron en Zeltheim las últimas disposiciones que se to- ' 
maroaBÜn.k^4!MBpIeta seguridad de aquel punto y de los abastos y dMUás efeci- 
tos que en él se custodiaban. Cuanto ántes deseábamos ((«los regresará la mora- 
da aérea para eju-oiilrar el descanso y bieneídar que allí nos aguardaba, y así, 
apresuraado.la salida, en alegre caravana partimos para Faikenborst. . • 
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Al tnsar por la alameda que conduda desde -d Puente de Emilia & Fálken- 
hont, eDcodtr&moe la mayor parte de los ártwles tonsídos y hasta algimoe tron- 
chados por el Tienlo; y para sostenerlos y evitarlo en lo sooesiyo, deteimiiié ir al 
día siguiente al otro lado éá promontorio á bascar callas de bambú para hacer 
estacas que asegaraseft los troneos demasiado tiernos para re^iif^tir la Tioleocia de 
los Tientos. Cuando amincié mi proyecto par-a el otro dia, todos qnisienm ser de 
la partida. La relación que hiciéramos de lo hermoso y pintoresco de esta co- 
marca aun desconocida del resto de la familia, tenia excitada la curiosidad gene- 
ral. Cada cual invenl(^ un pretexto para acompafiarme; mi esposa, el de busear 
para kis cluecas huevos de |>ava silvestre y renovar la provisión de cera para 
hacer bujías; Santiago deseaba comer guayabas, y Franz cafias dulces : en una 
p«li»bi-a, lodos alebraban su razón mh m<^nos especiosa para ser adoútidosen 
la expedición, la cual íju«'d(') lijada para la mañana siíruiente. 

Salimos en caravana; el asno y la vaca uncidos á la canela condujeron las 
provisiones y una vela para que nos sirviese de tienda de campaña, [ireviendo 
que la aiiM iiria se pniltuiííaria al;íunos dias. Puostos en marcha alra\csánt(»s<-am- 
()0s enteros de NUca y patatas, y lucido el bos(juc de los í;nayabos. doiuic los niños 
se regalaron A su placer, l.n carreta considerablemente resentida j>or el continuo 
acarre<í que había sufrido rodaba diHi idlfKamcnte por aquel lerrí»no escabroso: 
el eje giraba con j)e>ailt'/. \ (on mM rcliiii.timenlo capaz do lastimar el menos de- 
licado lím|>ano que nos obligaba a (Iclcnernos á menudo para untar con sebo los 
cubos (jue el gmulisimo calor respcal^i á cada instante, y á ^(x es, no bastando 
esto, en)pleábamosel hacha y la paciencia para superar los obstáculos. Llegamos 
l>or lín al sitio donde se hallaba la> colonia de aves, de ipie arriba hice nieucíon, 
qne fue objeto de admiración para mis hijos, y para Ernesto ocasión de lucir su 
emdicioo, diciéjidonos que los habitantes de ese nido se llamaban segnn el siste- 
ma de Unneó toma towt, y según el de otro natun^SsIay loanb* gregaria ; nóslüao 
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además admirar la previsión de efias aves, cuyo printipal alimenlo consijjtia en 
lo8 tiernos frutos del árbol de la o«ra, por lo (juc habiau lijado nu domicilu) en 
un j»ai-aje donde tanto abundaban. Mis hijos lo probaron, pero no les ¡^usló, y ási 
sólo se hizo provisión de él para hujias, llenando do^ sacos, y otros dos de gua- 
yabas^ ff» mi «BpoM se proponía eanfitar. PasAldoa hugo por jinto á U» tíbo- 
les del cautcbá, y Uífe buen ;iNii<lado de Seguir haotendo en* sn oortekfr grandes 
y proftuidas inoisíoiiei, eoloeanda al pié modias calábalas poní que fvém rad-. 
biendo el jugo «omoso qQé¡ salía, del que peniaba sacar gnm partido pai-a la- . 
coBstnMMnoo d^cabajló ¡mpffiiieable. . 

LlegftmM al bosque de las palmeiiVt y doUado el cabo,HMis éncontrftaies cmi 
«na -Tega bi más fértil y. deliciosa qae «e padiera imagmar; h «o» p^rte se veia 
UD espasa caiiaYeral de asacar, y á otra, iviaalameda inmeosa de^iaBibáes y de 
palmeras; delante, el pronumtoriovy cerraado el bufizoBte- el aacbursaa nar y 
el azul del cíelo que completaban la jnagnificeDcia átk eiiadra. • 

Tanto nos agradó aquel sitio que uB^aimeBUBle se eligió por centro y ponto 
de partida para las futuras exeursiones. y estuvo eü'pOOO el eslablocomos en 
él abandonando la morada aérea de Falkenboret;'pero cohie no ofrecia la segu.- 
ridad de que allí se disfrutaba, pronto se renunció al proyecto inspirado solá- 
mente por él capricho de un memento. • . 

Descargáronse la» bestias, y se temaron las opoilunas procidencias pora pa> 
Bar la noi^he y quizá más de un dia en aquel ameno valle. Üespaes de una li- 
p:era refacción, cada cual la tomó por donde mejor )e vino; unos á coger cañas 
dulces, oíros á cortar bambúes, objeto primordial de la excursión, mondarla*?, 
reunirlos en haces y «a liarlos en la carreta. Ksta tarea y el cansancio natural que 
en si llevaba fué aííuzando insensiblcnienle el apetito dé la familia menuda, y 
como aun no oslaba lisia la comida, tuvieron que conlenlarse con la caña dulce 
y cocos de que estaban atestados los áibolcs. Dos^irariadamente faltaban enton- 
ces el mono Heno de coraje v oí canp^rcju hábil que bicic»L'n la recolección co- 
mo en otras ocasiones; el tnilo coílii iado estaba á más de ochenta piés de eleva- 
ción, y no habia medio de alcair/.arlo. Federico v Santia^^o intentaron subir á 
uno (le los árboles, jjero lle^'ados á cierta altura, cansados los brazos que no po- 
dían abarcar tan gruesos Ironcí^s. se cscui i it i on dejándose caer al suelo aver- 
fíonzados de su poca destreza. Sin cnibai>:ii pensaban repetir la ascensión, cuan- 
do acudí á su auxilio, supliendo con mi expcricn» ¡a ia poquedad de sus fuerzas. 
Les di unos pedazos de piel de tiburón, que previendo el caso traia, para que 
se los liasen á las piernas, ensenándoles al niismu tiempo el modo de ayudarse 
para la subida con cuerdas que rodeasen el b onco con un nudo corrédizo, medio 
qoe emplean los negros en América, y que sirvió á los niños para trepar oon 11»^ 
cilidad basta lo mk aúo de l|i copa dé^ooootero^ desde dflñde, vaKéadese del 
^flicha corta que llevaban al cintoy hiden» oaer «ta lluwde cocos (|uc «nrie- 
ron para poslree. . • - . • . • 
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FederiM y tatiag^r, ineos cpw trepaiwi & lii'inliMnt, tlMitd lujar de 
M eieliMiia huflfa, mM» «a eaná finttto eoo chaumetat tu pereia, pves 
el doctor ae hftbiá entretenide en cQdteniplar'á rae hannaBoa; y eoau» é^amtúfñ 
dejaba sta-vespotet» las pullas qm- atiaeltasi menudo le eoHaiboB, picados oada 
vea «As de lo^indifiirenda eoa que 1» aeoíbia. De npenie le leraMi» y diri'*' 
giaado so viata é las eopM de ^ pUmefaai'.UNna «émi iMclia, dh toso de hojat^ 
.iaka y w» laia dé'eaco, VNriendir Á pedirme ijm'ia bioleas m- agujero para 
. • eolii^iíntehi'de va boto», k lodoe admiré tan eitt«fié eome. aliiorecer ruHcnio dé- - 
seo» y más oaando noe^lro bomlire coa aire ^r»ro aa adetaptd, dirigiéndose prfr- 
aMnrá«i aMdT»7liieea'átodoenosotiosi - 

— SsOsn^^eab^Heros} dijo, confieso que trepar ¿ an érbotesmvy tnl»- 
jeao y aadá. grata; pero puesto que fioaratáito á los qué á esto se ejeieitaiij deseo 
ser nm de tantos, y vei^ si por éste m^io ptredo ^rranjeanne la benevoleacia gé- 
nwal y hacer algOHfiie redtindp en fopno'fliM'o do todos' 

^iBraTO/TCspoñfU, bien por-Braesto! 

Sin cuíifarse de aii^ etclamacioli aproiumóse á ona de la.s más alias palmeras 
que había estado namÍBando, y^tándbsé i^laíi pierniula piel del tiburón comen- 
zó á csralar el árbol. No pudo ménos de asflmbrarme la agilidad y destre/a con 
(^110 tn'palia. Sus licrmann-; se echaron á reir vit'^ndole eh'^'ir un ár!)ol que no le- 
nta fruto, y tuvieron la malina de no adverlirlo hasla que le vieron en lo más 
alio. Sin resfíondíM-les Erneslo ilciíó k la rofia. v -(Mitatlo tMi(re las palmas sarrt 
la hachnela 6 hizo caer á nuestros pies írran rantidad de rofíollos de hoja.s tier- 
nas y apirladas, que c^no<M' al instante ser el Hagu palmúta, manjar delicadi- 
gimo. (jue,.se aprecia murho en Amórica 

El hábito rellexivo de Krrtí'-t(» lo licrlio iceordar lo que hahia leido en 
la historia natural. Sabía qne exislian inliiiil.i- cla-es de palmeras, unas que pnn 
ducian eociw y otras que criaban en s»i f>arIo m;\* elexada cierto ramillete de 
hojas <|ue (Mmlenian una fécula íoiiy apetecida de los mdios, Iü eual acostumbra 
r4)merse en América convu cusal.MÍa. 

Los demás de la familia, no tan entendidos como Ernesto en historia natural, 
redoblaron las bromas al ver los ramos que nos enviaba el doctor. 

-t-;Vaya una gi-acial dijole su madre j comenohaí« encontrado cocos, le ven- 
gas en mutilar ese jíobre árbol. 

• «-p^DeStiacio; mamá, despaeio, respondiíi sose.íradanieiile Ernesto; lo que he 
cortado válela pena y tiene su mérito; y emplúmenme .si lo que voy á bajar no 
i^ri* nia qfee tltdae loa 40oeos Jmbidos y por haber. 

--TiMie FBSOB Sniesto, affadi; lo que acaba de haceros w» prueba del fruto 
que lia l a apd o de sos- lectu/saA, y en Téirde bnriaroíi de él deberíais admirarle y 
darlcgraeiae encima/No es tan mo'Com» rosotros, cobtiniié dirígiéndom'ei sus 
hemaDas, ni Uega-oon macho 4 ttoestm ftiera y'destreiá, si bien acaba do dar 
matNroeba (toeira; pero en cambióos más reflcaú^ yestudioso; lodo lo enmi- 
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na y compara, y asi o< coiik» <<isi cxcltísivatuente Ir <}f»bemofi los niiw pfec¡OíK>s 
deíWiibrimit'ntos con i|iit' !;i IV(»\ iticnna nos ha l'avorwido. Desconfiad, queri- 
(ItKS mios, pi'o-^iriii. y por Ditis no deis entrada en vueslros |)é(^ho^ al ettpírilu de 
envidia y ri\alidad (|ue tiende á desarrollarse entre vosotros, y ({ue os bace de- 
sati^nder lo (\m no está á vuestro alcance. f>ee«i manera o* ex|Kmeí*á mo.stra- 
ros injnslo.s á eada paso, y lo <|uees aun peor, in^íratos. Bien unidas y oodfnrmei 
vuéstras buenas caalMadM respectivas, y oúnrundíMdo, por decirte asi, eá ob 
soloy «ompacto grupo todM las talladeg limu élbtelectiwlBR, et odkM tognK 
léh trinfor útMjte &o enadlM obeHenlw se preseMea y fisnganorque ^nmer 
en nnestro aislaniíento y soledad. Espeté ipie w «defante Etnest» sea la oabna 
y vosotras los brams de la «doDia. nira 'é\y d penaantíento; para ▼osotras/ toaio- 
ofotfi Pero anie todo, «oídos sienpre; qqíAdb; ea la iraion eonsiste la itaena» 

Duante roí peqnefio sennoB'qné dief •o^ortino eá ai|liena,<oyiinlwra para 
ooriar da. rais nn mal ^jfémen i|iie deseafdado Mierii sídd diflcíl 4le «xtiipar, * 
fiñMIo pemaBecia impávido» seniadO'eri la pahaeiE y ooiao espeoBde dgo, 
qaa (|«sderabajo.Bo podlar dfstíngoirae. ' « .* 

— ¿Qaé did&lNs estás faaeieMo? te d^e Fedeiioo «n tono .termal, jM» vas á . 
•char^dgb más'delos'palmtlorf' * ' ]^ 

«^Nada de «so, r&spondió riéndose; éaicamento espera IrSeres con qoé 
mojarlos, un vinillo í'xceteBto qaaJiiigaF¿Í8 InegO; pero ló malo' es-que vamás 
despacio de lo que deseo. • - ' . 

Al oír esto noté en el auditorio nuera increduHdad y rÍ8&s, aunque reprímí- 
dasv reeordando mis anteriores palabras; pero Ernesto, pnra at ollará hüs berma- 
nos, se apresuró á desc^w, y una voz en tierra, tomando la laza de coco vertió 
en ella un licor transpjirente y sonrosado tjet<iue estaba inedio lleno el vaso (fe 
hojalata que se devara. En sepfuida con iidfMnan atento me ofiwió la taza, 
invitándome á probar el contenido. Era en efecto el vino quPpnHiucc la palni<'ra 
[tarecido al dediianipana y (pie conforto .sobremanera cuando se loma moiicrada- 
menl<!. Pasó lue^^o la la/.a á su mnilrc y de^pucs k <\\> hermanos, que al probar- 
le, averfíonzados de las pasíidas burla>. dirii,'¡t ron mil cumplidos y satisfaré iones 
á Ernesto, á quien el voló universal de aprobación y las caricias de BU Biadrere^ 
compensaron ampliamente la mola de i|ii<' lucra objelo. • 

El sol entre tanto iba decliiiiiiuio \ se liaeia pre<-iso pensar en disponer la 
tienda {Mu^a [)asar la noche. Miéulra^ li|aliaiiio> las esta<*as y se ataba la vela que 
habíamos traido de Falkeohoi-st. el isiio. ipie pacia Irampiilamenie al |)i<^ (le «n 
árbol, de repente ech<i á correr coiiki a-iisladn por aquellos campos, sin que na- 
die pudiera detenerle, v rebuznando ( spaiitnsaiiiente, dando t^aito:? y reparÜíMiilo 
coces á derecha é i/quierda, se uikruo en el lx)sque basta qtte le peniímo.H de 
vista. • • *• • 

Sin fomprender la causa del inealiíicable y súbito terror del cuadrúpedo, 
azuzé á Um perros para que le persí^^ierán: hasta oosotros mismos fbfmos dv- 
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tras dftettw; hm «a qw'iw'oos tiomprendienii d ao aoerlarao k enoonlrar las 
huellas del fiigilivo,loeierto eaque despms de nuMsbo andar de unaparteyolra 
y «a maultadOv/Ma vokimoa sia ¿1. fiata-fiíga impre?úta rae deflanmó, tanto por 
jo iodÍ8penBabloi|tte nos era iiqneUa bestia, oobo por la apreíisíoi^qiie me entró 
da si sa repentíno.Tértigo pudiera atribuirse i la prozimiÜ de alguna fieraq[ue 
pudiese alaoemos. 

Cooio medida *de paaospeion, mandé encender una hoguera (io1aiit»diB la 
lieada, eon Ja prevención de que ardiera toda la noche, y á falta de leQa 
para alimeolarUi^ eché nuuv» de las cafias-duloes 9» nos jírvi^nn do blandones 
que alumbraban al paso, qiío nos protegían. 

Con estas precaucieaes, y tener prontas* las armas de fuego, cenámos y nos 
recogünos en la tienda, que cubierta de ramaje y musgo asemejábase á la««(I^loí« 
salvajes de la Amóricft. 1-a noche estalla freR-a, y i-l calor que ililuiulia la lio- 
^'iií'rn no nos venia mal; sin embarfío, nos ¡M oslánios (-(implelamenle veslidos. y 
como calábamos cansados, el sueilo no lardó en |)resenlarso, si í)ien lo ahiiycnl»* 
velando gran |)arle de la noche. Cuando se apag(> la hoguera t'iu i'udi las cañas, 
y tranquilo por la hi iilanlc claridad ((iie dcs|)(^iian, me eche a dormir lia&la>la 
madrugada; alortunadamenle nada níiio a lurJjar nuestro reposi». * . • 

El nuevo sol DOS encontró ya á todos listos: dimos gracJas al Señor por la 
protección que nos había dispensado, y nos desayuuámos con leche y (jueso de 
Holanda. Kn seguida ftcnsauíos en el pobre asno, que aun no se había pres<Mila- 
do, y como rae era tan indispensable, delcrniine buscarle á todo tranca, auncjuc 
fuera necesario abrirme jiaso por los enmarañados y espesos bambúe.4 que tenia 
delante y por los cuales se untrara. Santiago no podia darse cuenta ni cx)ncebiael 
motivo que oj}ligara al animal á4ejarnos tan bruscamente y echai- á correr al de- 
stoFlo, expuesto á que lo devorasen las floras, diciendo que s&habia hecho indigno 
dexpin nos mol^tásemse en bqscarlo. Sin haeer4sa80 de sos raiones, anunciéle 
que él i$ra justamente el designado para «sompafiarme en esta eipedicion, y co- 
mo los porros debían tambin ir edfit'imokw, decidí que Fedoi^ y Ernesto se 
quedase^ al cuidado de s« madre y beimanito. La praferenda qne di 4 Santiago 
le envanoció, y ambos bion.annadoa y. eon abundantes provisiones emprendimos 
la marcha. 

Al ca^ de andar .mis de. una hora y de registrar infructuosamente loa aire- 
dedorss snUmes .4 una aoiihuron Tegn donde la casualidad nos deparé las hue- 
Uas.de nuestro fugitivo^meicladaa con otras que indicaban la pesulla de un ani- 
mal mis fuerte; mas¿ peco dnaa y bitas desapanderon entre hi maleia y.varios 
arrofudis que obstnteel paso. 

Camin&bainsa pues 4 la ▼entnra, examinando atentamente la llanura que so- 
litaria y sUctfciosa so eitendia 4 nuestra vista; alguna que otra ave que cruiaba 
ara el único ser viviente que 8e,divisaba.- Una nuyestaosa cordillera de monfallas 
se elevaba 4 la derprha; oliaa, ouyos kjos presentaban variadas ycaprichosas fo^ 
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mas, míéotiis las mis alias se conftiiMliaD eo las nubes. A la izquierda se iiroloft- 
gaba uña serie de cofioas ta{iinidas de 'verdura, y un arrayo crietalino surcaba 
pereleeAtroooniottnaaDchaciiitadaiilata. Ferdidas las'esper9niBs,esl¿banios 
ya para TolTemo8«aaDdo reparé á lo 1^ couko una manada de enadrúpedos al 
parecer del lamaffo de un caballo, cuya especie no pude distinguir al pionto. 
Coa la Husion de que quizá el asno se hubiese juntado & elloSf dirigidioDos por 
donde estaban; y para abrcíviar el camino atniTeflémos por entre unos bainbAes, 
cuya caSa gruesa como el muslo de un hombre no bajaba de treinta piés de al- 
tura. No me disgustó hallarlos sabiendo el ^ran partido que puede sacan» de tan 
prodoso vegetal cuando llega á esa magnitud, con vi que los indios hacen barri-i- 
cas, mástiles para las embarcaciones y otras cosas Atües. Sin embai^, el atajo 
pudo habernos sido funesto, pues al salir de él nos enconti-ámos de repente, y á 
distancia de treinta pasos, con una manada de búralos, (i(> aspecto formidable, 
(^onocia la feroiidad de ••slos anímalos en su estado bravio, y estreniecíme, 
quedando como líetrilicado al \erme frente á frente con tan lerrible,s animales. 
Dirliri una mirada al pobre Santiago, y no pudo ronlener las lá^frimas. No obs-- 
lante, talábamos <lemas¡ado cerca para pensjjr «'n rolrocoder. \ era va tarde v 
|)elÍKrosisiuiü huir. Lus huíalos no lijaron su atcuciuu un noáoti'osj quisá seria- 
mos los primeros homhns (|u<' hablan \ islo. 

Al notar su a^pcrln tiaiKpiilo i'i)ln'\í la [xi^iliilidad de escaparnos, rclirán- 
donns despacio y siii niidii. v Miellti ya de mi |ir¡Mier espanto, estaba preparando 
' la carabina cuando llc^^aroii los ¡¡crros (jiie se liahiaii (jiinhuid atrás y nos busca- 
ban ansiosos. .\ pesar de nuestros csíiier/os para coulencrlos. á la vista de los 
búlalos arremetieron á ellos ladrando luriosamente. La manada se levantó asusta- 
da, y los ma\on's se adclaiitar(»n escarbando la tierra con las palas, apu ñazando 
con los cuernos y dando terribles bramidos precui*sores de una ludia desifrual v 
es|)anlosa en la (jue inevitablemente esperábamos ser vií-timas. Mas no por eso 
Turco y Bill se intimidaron, dii i^'iéndo.se en denn-huraal ^rujM»; con mi inslintivo 
plan de ataque se abalanzaron á uno peíjueño que estaba al^o .separado de los 
demá^i, y le hicieron presa en l.i> orejas: el bruto, bramando á más no poílcrpor 
vei*se así co^'ído^ hacia los mayores esfuerzos para zafarse de sus enemigos; acu- 
dió la madre en auxilio suyo y con sus largos y afilados cuernos hubiere indu- 
dablemente traspasado & cualquiera de los perros, si ten aquel critico punto me 
hubiera follado resolución; pero Dios me la concedió, y haciendo una seflal á 
Santiago, que también tenia su carabina preparada y estaba muy ser^o, dispa- 
. rámos á un tiempo sobre el rebafio, prometiéndome que ála explosión echarían á 
correr, y no me equivo(|ué, pues con gran satisfacción nuestra, al oír los dispa- 
ros, como si hubiera sentido el efecto de un rayo, la manada huyó despavorida 
con tal velocidad, que atravesó i nado el riachuelo que venia muy crecido, y sin 
parar de correr, en pocos instantes la perdimos de vista. 

El bufido quedaba sin embargo sujeto por los perras que no sellaban la pne- 
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sft| y au miánt «tfifie atmveiada por dos balas, oomnú» iktmñsititíB vida 
|MHi <|u 1m fllaMs fNidienui todavk ser victíaai de sn desesperado coraje, por 
lo oval se hacia preciso ^lii- del paso: •acoT^uéme, y so pistoletazo disparado al 

testal casi k boea de jarro acabó con su>; surrímíi nlos y su vkla^ 

Enidiiew ctawDrtmos á reíí{)irar desahogadaiDsiite: {hafakuaes yisto laauar'- 

I» muy de cerca, y ¡qué muerle! 

\labé á Bii hijo por la sangre fría que habia mostrado en esta ocasion;^ y en 
elécto, eATez de Uorar y amilanarse, lo para mí hubiera sido lo peor, sin 
dejarse dominar por el terror disjwró la cai nhina con la mayor serenidad (K'l 
mundo. Le exhorta* á (¡iie obrase siempre lo mismo en lances semejantes, en la-^ 
qtic la presencia do ánimo es iodispeosabie; pero oo estábanos en el caso de * 
alar.irar la conversación. 

Los perros soiíiiian ú vuellas con el búfalo, y Icjuiciidn qiio cansados al liii 
soltarían la presa, no sabiendo (|uo hacerme para sínoi rerlos, y de.«ieando no ma- 
tar al búfalo, sino apoderarme de él ^i^o. para (jue doniesllcado susliluxese al 
asno j)erdido, \ ieiidole cada vez más furioso, Santiago me libró del ajturo sa- 
cando de su falln(|uera el lazo tic halas (jue le en.«;enara á manejar y que siem- 
pre llevaba consijio; lo de.spidió con tal deslreza y enrpd(') de l;il manera las pier- 
nas tra.«ieras del animal, que tirando con fuerza de la evlreiiiidad deU cuerda lo- 
gró derribarlo eo el suelo; entónces pude acercarme, y separando los perros le 
trabé con un. cordel les cuatro remos, con lo cual quedó el pobre búfalo inmóvil 
y cencido ¿ BVQrtra disposicioii. 

, •^{Victoria] ivictoHa! exclamó el nilSo: papá, ya tenemos un hermoso cua- 
drúpedo que reomplazará con reqtija al estúpido burro, y uncido á la cañeta 
hará buena pareja con la .vaca. ¡Qué dirán mamá y los hermanos cuando vean 
ese nuevo eaulíToI 

— ^Paciencia, amiguito, paciencia, que lalla ú rabo por desollar. Aun no lo 
bonos víBlo uncido á-1a canela. Le Tes tendido, ¿dime ahora cdmo to sacamos 
deaquf? 

- — riTomal muy sencillo» ¿jiay más que desatarle? y andará por su pié. 
—Según eso, carees sí lo soltamos nos seguirá obediente como un cor- 
dan. 

—Loe perras le harán ^trar en vereda. 

-«•¿T si les pega una coz y echa á correr á escape? Buena hi habríamos hecho. 
T6 no piensas (]ue nos las habaos con un animal bravio, y me parece que lo 
mejor .será emplear un medio usado en Italia para dominar los toros silvestres, 
el cual imagpio saldrá. bien; es cniel, pero la necesidad obliga. 

Después de siqetajr más fuertemente al búfalo y azuzar á los perros que hi- 
cieron nueva presa en las orejas del animal que así no podia mover la cabeza, 
con el cucliillo de monte le taladré el hocico y pa.sé por el agujero una cuei'd.» 
que sirviese de freno paiii gobernarle ) uvxJcrar su fogosidad. La opei^oo sa* 
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lió bien, y cuando se lo mlafió la sangre, tomé loo dos caitos de la caenla que 
badán las Teoo9 de bridas, y el'báfiilO) oompletaneikle sometido y libre d^^aus 
Ugáduras,: ne sígoid sin roBistoiiGia, amadándold mteríDamente á no ¿rbol sin 
temor de «loe se escapase. • • ^ . * 

Sn éegoida me ocnpé en de^edaiar la Aadle eoiDO Dios me dió ^ 
privado coal lo estaba 4e los ■ienailios Mossariosal siecto. €emeno¿ por lá Ion- * 
gna, la 'onal salé, as^eomi» las partes más^amo^as de los kmos y jasi^erDas, 
coa sal^ UevibainiM; abaf^doñando el rsito del-oadáver á los perros, qve se 
lamanm con «vides pan devorarlo. BlléatFas disfhitfybai» del banquete dirígime 
al arroyo ptoa lavarme, janto al mi nos senlámos i desoensár y tomar iHa boc»- 
' do. Varías aves de rapifia acadteroa á disputar 4 los alanos los despojos del bú- 
íalo; vinieron despnes nuevas bandadas, y enCro eslaay los perros & poco no 
quedó sipo el informe esqueleto. 

Fntre eMas aves reconocimos el bujtre real, que' se distingue por su bello co- 
. Uar de pluma, y el cálao, llamado también pájaro rinoceronte á causa de la «x- 
crecencia huesosa que tiene en el pico (1). Fácil nos hubiera sido matar á algu- 
nos de aquellos pajarraros. y Sanlia^»o estuvo á punto de (i i sj ¡ararles; pero le 
disuadí atendido el nin^íun Interes qne nosofrecia, prelirieiidd emplease el tiem- 
po <|ue nos quedaba en corlar con una jx^queña sierra que llevaba alfíunos de 
aquellos bambúes ;,'i:rantescos que teníamoííá la vista. Entúncesno^e eligiéronlos 
más iTi uesos, con los que podian hacerse va>iias bastante capares corlando de 
un mulo áotro; nos eonleulámos con elegir un haz de los pequeúos, que destiné 
para moldes (le bujías. 

Reparadas nn poco las faenas, con el alimento y el reposo pensámos en dar la 
vuelta, no queriendo prolon^íar más la ÍM(|iiii'lud de nuestra pente con tan lar^ía 
ausencia. El búfalo, enfrenado por la cuerda (píele sujetaba el hocico» iiiliuiula- 
do por los |>erros, que no le perdían de vi.sla, nos siguió como un cordero, y par- 
timos en seguida con el pesar de do haíier eucootra^o^ asno, objeto principal 
del viaje. " ' . " 

t r' . ' 

(1) liiitre real,«iiU«rpqMeiileliguJeb«ttnlM,4»#iMissb]taSitok^ 
perteMee á la claw ée itpaces Ilaiuadas Sarcoranfo$ que se reeotKMUHi poi' las carüoeShi esra*- 

que cubren la parte superior de la calxiia lUBta «1 pOO. mgfMm dels ánétioa OMHtfo» 
nal, y su Umiano no exct-df al de un ganso. ' 

Kl caiao, ^uctro», oo e» exclusivamente caruivo/o y pc^rlenéce á la familia du los odontú- 
nata, que JiaUtan 60 Imludiu, Krica ^ .Nuevs,Bol«Sda. ÍLa .conlbratteioii de m pico, que' 
abulta en gnu manera $a eabeia, le impídé rmotetaniB añufio i pesar deratf#ajMÍe8ala8,.y 
geñeralmeote m le eosveobra posado-eii iriiolea Mooa para abaISMarad sobre sn pnata (SUtaf 
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:|fegrariunos por el sendero de las ^cña^sin el menor tropiecpJ £1 búfalo^ al 
4)ué de9deiu^ habltUnos card^o con h» cafiaB, respingaba (Oe cuaiido en coan- 
do; pero el freno, <pie tan sensible U era, le btzo' cada ves' inás obediente.; Du- 
rante la caminata drvisámos un gran c^Áéal «jue salía de su maflrigaerá, el que 
tan pronlp como po» ^iera^.«!hé 4 buir más que de paso, y habiéndole dado caza 
lospésrbS) pronto lo álcanzaron: era una hembra. Santiago quiso desde'Iuegó 
pepet^r en. la cu^a,^ si encontraba tos cachorros; luas comó temía qué el 
macho pudiera estar coík ellos, disparé ántcs un tiro dentro de la cavidad por sí 
SAlia. Conociendo que' no estaba en ella, mi hyo penetnk Tuno y Hill le habian 
toncado la delantera, y los encontró devorando una carnada de chacalillos, de los 
que con gran tral)ajo pudo salvar uno, que pemití conservase pam ( ri n lo. lo 
que )e puso muy contento. Era tan grande como, un gatito, Con el pelo de color 
de oro, lo que le. hacia muy vistoso.. 

Este syceso, ocasionó otro descubrímienlo interesante: mientras el chacal nos 
tenia detenidos, calé al búfalo á un arbolillo (juo reconocí al |)unlo ser la palmera 
enana es})inosa^ que hacia tiempo buscaba y deseaba encontrar para plantarla 
como vallado al mledw de Zeliheim. 

Era va «-aNi do noche cuando lleíTÍimos al campamento, donde encontramos á 
la familia i|ue nos aguardaba in«|ui('la é impacieiile. 1.a vista (h-l búlalo, nue\o 
huú.s|)ed del cpie tan buen ser\i( io se esperaba. llanK» la atención, y dió mariden 
á \arias pi*e^uulas que nos oiitiiraron á contar minuciosamente nue.>lni peligrosa 
aventura. Sanliaíro, siempre taiiícirruii. bien hubiera deseado atribuirse el e\< lu- 
si\o honor déla ca|)tura, sin embar^'o hice la dehitia justicia al valor y serenidad 
(|uc dcniostrard en la jornada. Kl halla/.;ío del chacalillo dio pábulo igualmente 
á la caitversaciuu, y tanto fue lo que se habló, «lue lle^ó la hora de cenar ) aun 
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00 mi fntfdo el 'ttnTKt de iofón^annt .de: lo «opeedidb . dvpnto ^nu an^ 

Qafiríónie mi. «jf^píMa que habla estado ¿ciq^. Lói «1104 1^ habiaoi cipu- 
ipado tn . cortiir li^fia f , «a0a d«Ice, para Jas * lioneras DOcbe, . y oíros ení cor- 
lar la j^ran {mliueia «n'que sé encáfaiaé Eiítftp cop el'fin'de ei^Xr^r )a precio^ 
ja liárÍBa del sa^ii^ afiacUcndo que durante su unscncíu bahía jx'uelrado^en lat^o- 

. 2a Qaa.cuadnlla dé monos haciendo ¿craudes eslra^ut» en eila; el vinu de palmera^ 
los conos, la» patalfis, todo lu habían comido ó destrozado iociuso el cernido, an 
(érmibos qu^ al rejp*esar la faniííia do la |)e(pierm excursiob Jil coKtó nuiclM) repa- 
rar la averia. Fod^rico, qw por la larde había ido ó dar una vuelta, alcanzó ima 
caza magnífica iogi-amlo coí?er en el mismo nido situado entre elevadísima-; rocéis 
un a\>^ (le ra[»ina que, si bien de |)Ocos días, ya o>Uil)a del (oilu t ubicila de ' 
j)linii¡ís, aianíleslaudo al puiilo (jue la vi<i E^nt'sl(J^e^ un águila de Malabar, opi- 
nión que confirmé, aconsejando á Federico la criase cou esmero, por cuanto des- 

, pues de douieslicada. lo cual era fácil, se la adiesirariil para cazai" ai vuelo pomo 
el balcón. .Mi espora reíuiilm"í<i un poco al oírlo, diciendo: 

— No sé verdaderamente cómo nos \ainos á coiiiponer pard alinientar tantos 
coitiensaleti oomo Iraui-s diariamenLe, siu conlai' lo que me eu(X)CoraD y eolre- 
tienen. • . • 

^ La ob.scrvacion estaba en ¡«j lu;,'ar: pero al lin pude lranquili/;ul;i. demos- 
trándola que los huesj)edes, más bien (|ue objeto de lujo, loilo» pn ^lahan su es- 
|)ecial .ser\icio, y en caso dee>ca>ear lo> comestibles serian un K' aii rmir.-opara 
la despensa; mas para cout iliarlo lodo \ ali\i.ij a mi esjiosa, que lan recargada 
de trabajo estábil, jKirticipé á todos que cualquiera que Trajese algún nuevo ani- 
mal.á la colonia, el jjortador se encargase de mantenerle, so pena deque á la me- 
nor cmitraveDciou se ápllaria el cautivo, ca^igaodo asi la pereza éiodol^Bcia de 
«oduelio. . •* - 

« Tomada esta deteiminacion, que trapqQilízó^nti esposa, dispuaeMeneeMli^ 
M lumbre con lefia verde para, ahuiq sy. íos traaos <{e búfalo salado ffo» faabiama» . 
traído da la expedición, las.qua estuvikgw «xpiaiü» loda la.oocbe para que se 
curasao bien, Lle^^Q por fib la oen^. todos, '.toaiaiiios bven ai>etito y mejor bu- - 
mor. Mí esposa había asado mM da los mt^ores broios del bü&lo.; .departid 
acerca dé tes aventuras dd día y.baialías de Sántia^, y despúasdebaber pasa- 
do reiisili á los aohnales, disk^iiArles' Modarité pienso y femar ki dísposi- 
cíooes necesarias parajKisar k noche eón'sej^déd, «nfrünosan lathoza, dón- 
de k» mullidos colcboiies de bow> qii^ el^an^ de^obíiem Jiabía tenido .bneo 
cuidado da preparar, nos procoráren A descái^detqiwliiiia íMQesMfad* te- 
níamos. 

PéderiM, que por -consqo mío babia tenidb la prteaii^ 4» tendttr 1m- q|os 
ál águila para amansarla, la ooloed en -una rama, sujeta por mía pata. En 
cuanto al chacal de Santiago, ál<]Oe 'se jíera un poco de lec^, no ftie m^ 
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ncsier 'fttaifo: ae acnnucó tmó tai Rato junto seno de n iMf<K, y Jm dos 
wmñs y' fieros hnéspedéi pamo la noche tranqoítos. Contento el Ufido eon el 
pienm de {)ataUis que'le Mk tocado, 86 le arrrádiTi'pn árbol em de Iir yaca 
para que se acoetoffibraae á ra Tislá. Los pérros «fnedMpn de eenttuela, y Ñort 
dbrmfmos inroTundaBiente, en térmfñór qoe nftdie le toráito |iam a4nar íu ho^ 
^eras, qne al despertar* enconlrános entetamenfe apagada^.. ' ' ' 

. kX despuntar el día nos levantánioá toiMvs Uslós f oorrientos, y después dé nn 
ligero desayuno, estatuí ya para dar la drden dé recesar á f álkeiAQr«t,imaM)o' 
supe' que ta famina to habla dispuesto dentro inod«» 

—¿Piles qué, dijo mi ospoíta, d(spue» qne nos ha oostado tanto trabajo derri- 
hár la palmera del sagíi la abandonaremos sio sacar de ella |>aríido? Lo digo, no 
sálO pw* la harina que contiene, sítto que sí lo^Tnmoí; partir c1 tronco á lo lar- 
go, con^;('p:iiir('>iiios al mismo tiempo Una oaaai para -oMiducir'el' agua del ^nroyo 
A Zeltheim. ¿Qué le parm' la ¡dea? • ' 

«—Tan acertada como todas las tuyas, la resp(wdl; y aiaque í{i ilgncocton'no 
me parece fácil", sin embargo lo probaríamos. 

Kn efecto, la palmera. d(MTÍbada por consejo de Krnpslo. sefzun luve lugar de 
convonc(M*me, era de las que llaman s;igola1os, cuya nK'dnla -debía rontenor el , 
precioso sagú qiio mi esposa d««eaba emplear romo pa-la |)ara .so}hi. >o ora en 
verdad corla oin|)n'<^i hender el robusto Ironrn do un árbol de setenta pi(^8 de al- 
tura y do prn|K)rcionado grueso. Nnobslaiilo, provislos de las esrasas herramien- 
tas con que contábamos, nos tra.sladámos al .sillo ddiide estaba, y traií cuatro ho- 
i*a.s de improbo trabajo, á pesar de su blandura, á fuerza do hachazos, 6 inlrodu- 
ciendo luego cuiías en la hendidura (¡no so Iba haciendí», logranids dividir ol 
tronco |M)r la mitad y sacar la miVIula harinf)sa, aunque mezclada con fdamen- 
to8 que ¡mpedian empleai la iiiiiicdialaiiionlo por mucho qtie lo desea.se mi espo- 
sa |)ara hacer macarrones, pues dobla pro|>arar.se ánie.s, operación que nos veía- 
mos obligados á aplazar |)or carecer de los utensilios necesarios. Lo más que pu- 
do hacerse fíie envolverla bien en un pallo limpio para que no se ensuciase y 
colocarla' eo' él toado de ta carréta. De todos modos, ya nos v(mo4 desde tásgo 
poseedores dé un attnento nutritivo y, en caso de apuro, capaz de suplir á los 

deibásít). " • ' 

♦ . • • • '. 

(t) El 8agú que aquí se menriónn es hoa fócale amilácea que se exime de la méduln <{«> 
varias palmeras y espociainienli' del íagotal 6 sagnyero. Viene á Europa do las Islas Ooeani- 
ciH ya preparada en giobulillos de culor blanco sonrosado, es inodoro, de sabor dulzaino, 
y cono sKmeolo agradable y ligero, noelios 1» toaMin por sopa, y se'reeomieada e«pecialiiieDte 
^ra iiiftaa, imtaiioay ooavlitooieaiet, «nyin toeraiá digestim m Inllaji d«liiHUidas ' 

El MgUal, q^ producé esta barím, pertenece á la familia de las palmeras, compoe.sUi de 
tres especies que cref^'n Hisladamenie en loa» bo.s<jues de Asia, .\frica y America i n le r tropical, y 
éi donde se arranca m fruto, que e>í alimento sano y agnidable, fluye una savia que por feruien- 
laciOB ae eaavierle en licor alcohólico, qiu: es el roi.Huio que anteriornienle cita el autor coaio 
deaeobtcrto pov Brueslo y qae laolo SOrprtndiéi la fMBÍlia {Hol» M Tteá.). 
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ríflíf» He^•ília sí» empleé «ii cargar nnesitas riqueza*» en la rarréta. La rar- 
ne de báftiKr csrida, los ropo« y las pepitas del ¿rbol de la cera compon ¡an el 
baiCRje sin contar iM MimaleB, f entre ePo^ el búfalo ({ue se iba^aficionando á la . 
táca. 9hi embargo,' p«r mupllai.ijüe ftiera la impacieocia-por regresar k Falken^ 
hórst, todaTlá pas&mos otra aóche en la tienda. M rayar el alba del $i¡guienle . 

■ día la cáravttna '«e piu» eíi movimiento. El búfalo uncido A la carreta juntamente ' * ' * 
con la vaca su nodriza, en hi^rai* del asno, comenzó á hacer su a[)rcndi/ajo de ti- 
ro; su ayuda nos ttif» tanto más nece.sar¡a cuanto que el carírnmentn era conside- 
rable, si bien hiilx» quo l ominrinr k llevarnos las dos mitades enteras del tronco 
de la palmera por su excesi\ (t [>cso y Volumen. i)ues solo un trozo pudo colocarse 
por bajo del carro, suspcndidó en el eje, impidiendo su loníril ud atravesar por cier- ^ . . 
los puntos, víinonos fjrccisados á lomar otro camino más directo y expedito para . 
llegar á Falkenhorsl, abandonando el proyecto de i-ecoger al paso huevos de fía- 
lliníis silvastres para que los em|H)llasen las nuestras. No obstante, acompañado 
de Ernesto me dcs\it' un piro de la familia para recoger el jugo gomoso de caut- 
chú que contendrian las vasijas que dispuse al pi^ de los Arboles para recibir- 
lo. Aunque poco, encontró el suficiente pai'a ensavar la fabricación. Agrande las 
hendiduras para que el liquido sitiera manando, y dejé otros vasos para reco- 
gerlo á su tiempo. ■ ' ' • ' ' • • ' • 

* ' Reunido con mi gente, al llegar ai Hüxjue de los guayabos oímos ladrar los 
perros que iban de Tanguardia con Federico y Santiíigo. Sobresal léme al pronto, 
temiendo que hobiese. aparecido alguna fiera. Mandé hacer alto, y requeiia la.ca- 
nbliia diapoDiéMloiiie á haoeriuego, cuando, vl veiúr á Santiago riendo k wá§ Do 
poder. 

*■ - — fNb hay <|oe aaiistane, papál es te marrana, latá víalo, -eale aáinal nos 
faa de eabrsíeiApre dando rakos Ma álk jagaiv^ • 

En efeetb, entre tef.desaÍMfadas nrilidóa do los poiiPos ai.oM.ya dabamente 
imigsdografiidoque me tm^nflltí^. Uaidé i l^ircoyiui, y aproximándo- 
me, eneoQtré en la eapesm» á la inddmifa y ftigitiva marrana rodeada do oebo 
6 ditó leelioneiUos qoe eomenalMiiTa iá imitar et todos' sos jtonos los me- 
lodiosos acentos de so madira, ia i|no al Wnqs dió mv^^ 
eomo ana anegóos «mes; yon |ia¿> dé tan «arlRoso leoifclmiento te logal&mos 
algonaa ^tataa, béllotaa y te galleta q«e sobrara de te comida, justo fwjompCTH 
. sa del iirtite ^ue Íbamos A sañr de Iqoéltebte. Qaedó pues rásodta 
qnitarian eímtro ladioncillos para taariOs y los rotantes so qoedariav eon te 
madre pan qoe siguiese laetándotos, iograado asi ooi el ttempo que .se moUi- 
pncaaete^mpBefe es beneficio nvestn», los «nales mw propoitiónarkm idmndaale 
«ame. 

Nueatrik llegada á Paikenhorst causó la mayor ale^a. Los animales nos sa- 
lieron al enénmilro demostrándonos, cada cual á sa manera, su oonlento por 
Tolvenos 4 ver^ Ixw que traíamos so menlaron con aqneHoa ptra qim el bábito 
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(le verse jm)lp«i l6& amaSHi.^ r^omo lofi otros. El igaSi/klo fue igualmente; mat^ 
al alMa Federico con iiaa cadeailia de atombre á uia rama de la higuera donde 
ya seenconli-aba i>l |)a|>a¿!:avo, tuvo la imprudencia de deacabiirla los ojos qué 
tuviera tapad^ü basta ent ^mces. La rerracdon de la luz eo sos pupilas causó en 
el ave'<le rapiña tal efecto, que nos llo^^ó á ususUir: se enfurwií'» de tal modo, 
recobrando su voraz instinto, (jue m un instante el pobre fíapaíjayo, que se en- 
contraba á su alcance, quedó despedazado, sin que jiudiénunos wK-orrerle. Al 
vTrlo Federico montado en cólera disponíase ¿ matafiai oaan^e .¿jrn^to imideió 
ind^ulto liara la culpable, diciendo: ■. , 

. — Dámela, que la amansaré, y quedará tiin dwil como un f)erro. • . 

' —-Ni si<{iiicra lo imagines, le respondió, es mia }>on|ue la.|ie OQ^dí^.p^ 
. bien pudiera> de* it me lo que luirías para domesticarla. , ' • 

^ — ¡Ut>la! Coa que quieres conservar el águila ¿he?, pues yo guardaré e^ ^ 

— ¡Oué poco ( uniplacienle eres, Emeslo! * ' - • 
. La ( ueslion s^uia adelante, y mi intervención se hiio necesaria. • 4 • 
' — ¿l'or qué, (j>j& 4 Federico, pretendes que tu hermano te cedagraluilataeii- 
Hfl elaBcretql? fiú lieoa ¡goal derecho ^ su estudio, qu^ tú eon t« liabilidad y 
destraia? ¿Qiíé ikás jostp quele cedas algo «o cambio ielo. que nie -iliarv- 
• vüh? . • , . * . , 

■ — Tiena V. xvfnL^ papá, respondió^Fe^efiea m^s asosegado, me biéja, £^7 
Uesto^ nos ai^ei^laréiiMiK: yo te daré d iikmio, et me quieres d^ el nodo df 
weiaasar este -fiero apünal ^que deseo, «ongenrar. Yá :refl^ «l ágiiib ?ále muchó) 
.¡eseniiiiáltflr6ic<^ ' 

— -Sert todo lo que quíenei^ a&edi^ Erneio; pera ee^a no iie évdú ood 
. vocación de ser héroe, no iuislo «n po^ la ^Wenátíca ave; máe deeeo llér 
gar.' i ser eabio,. ^ asi»,- RroéigiMÓ oen Jr^niii, ma epcir^ de ser eL croniela 
y poeta que oante las haiafiae' y ^bee bedi^ que, llevarée á.ceiw ooe tu. 
Afiulli. 

•>7|Ma dto k«na, W iMpoB^f , >!irlQ^^ 

—Es muy s^fllo, -.dijo Erjié^lo; -sí bien, ignoro e¡ ee IqgnM^ él 0Í^: JSB 
leído no recuerdo dSnde, que \m calibea amansan Íes avés fieras, con sólo 
bacerias aspirar el humo del tabaco. . . 

* .Federico se echó á reii' con aire de inóedoUdad; pero Ernesto üié al punto 
4 bnecár niñ pipa y tabaco^ qna hablamos encontrado en el lHiqiie,>y voh iemlo 
luego, .se puso á fumar . gravemente debajo de la rama en que se enconlraba el 
águila lada ve} más enCurecida. A medida que aseondian la^ bocanadas de humo>. 
el águila fue apaGÍ|^4adoae, lo que visto por Ernesto se las dirigió á la cabeza, 
envolviéndola en sus espirales, y poc<rá poco,* volviendo en si de aquella e>p(^ 
cíe de letargo, fijó en nosotros sus miradits con aire estúpido, acal)and<) por que- 
dar inuv^vil y comQ embnagada, en térntinq^ que^Federíoo pudo taparla los.^os 
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sÍD reparo ali,'uno. Agradw ió este á su liernuino el favor que acababa de d¡sp<»n- 
!(arle, y en reeoinpenHa Uiho h buscar el mono para regalárselo á Ernesto, quieu 
( se proponía s?a^ar de Ñ f;ran partido. * ' 

T^rminadn el incidente. m> at (tj^áffioü en la blanda cama (]m tanto echára-" 
moQ de fflénos las noches íinterioreg. • ' ^ . 




* * .. 
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. - Comeuzámos la tarea del siguieale dia colocando las cañas do bambú jánli> . 
á los troncos de los urbolillos d<4 criadero para que no se torcieseii, á cuyo ün 
lleváraos en el trineo lirado por la >aia lu ncí t'sario \m-A esla operación. El bú-. 
falo (|ued(') en la cuadra, pues deseaba (|ue la herida del hocico se cicatrizase áii- ' 
tes de deilicarle al trabajo. Se le dio uu buen jiuñado de sal |)ara contentarle, y " 
la pobre bestia, ya casi duiue^licada, lo recibió con tanto agrado que ^ueria se- 
guirnos, i. . ' . • • * 

NoestiiM-tafa^ios eoM tu calle de árboles que conducía desde 

Falkealfiinl al Paaote de fiuiflia. Gaaí fados, por la íiMria del tiento, esíabaB 
en el ¿aelp é muy Udead¿B. Um.'Muib-iwco i poob OMlamaiidp y sujetando i 
ba estacas, coB'tallo¡; qae raniúeeeir la QexiWlídad y conskleBci^ reqoeridaa. 

La Indole misdik dé lajocujMdoii'dió Ivgar ¿ qu8.lo8 nlJIo? suscilasen varias 
coeailones relativas á,U ágrinillin. y bottnka, ,qve ooq el mayor gusto resoiTí 
pan ipstrnocUm-siya.' . " . " . 

•^jVsloa&rlMileB, iifi{i4;,|irqgUBlé^ aón bc^vfoa, ó est&n ya in- 

gerladaa?'. 

— ¡Cémo l^rav^t dijo Statiagá tiándoae ¿^carcajada, ¡ai oos qnorb dar á 
e^teiK^ qne hay-fatoWmoataracM'y^árboj^ 
' T-Ahora has qvbrido'despunOúr de «gudo, jmbre Santiago, Tesfiondf, y has 

dicho una simpleza; verdad que no exlsUai- árboles cuyus ramas se inclinen com^ 
placientes á ia vok del hombtei4o.Giial lo se opone á que los baya silvestres y 
otios que no lo sean. Para obtenerla sé emplea un medio que se llama ingertar, 
que consiste en la insercioh de una ramita ó yema de un iirbol que produzca 
bnen fruto, en otro que lo dé ácido ó de mal gusto; más tarde os ensefiaré 
'{Nrácticamente este procedimiento sencillo, que ofrece en sí mucho recreo, por- 
que de esta suerle» no sulamenle el agricultur oblieno toda clase de frutos, aoiH 
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400 M ér eimto régi«iieB„tta»aiÍD wiítf y niAlHIciir mft «irMlMc Pera 

DO podiia liprtam w peni en m. ^ere», |MM|de el früto dil priaieM tfene 
pepibTifli dcl «gaNlá IHM, por cuya nm el.o6iéw ptede fiq^irUne «ii W; 
draelo, «1 penü éa él 'membrillero, el albérehígo eo ub albarióbqiNró, «l6< 

• «-|Pen» cMM; pfngtailéaie el diecMIo-EniflADlim apunAa íoAeli ioilBriar 
ae pwb conoeUf la idea.écl primer ingerto, piicsto que ha dicho Y. ()ue cudntii» 
éfiMHje proAboen buenos fnrtBS ftaenm sometidos á ésa edinaeien prévia? ¿Dónde 
eocfli|itró el heidire la. primna rtiaa 4» buen firato fon iqeeiiilaeB lea áit^ 

TBstres? ^ . • . • ' 

' i-lia ppdgnria está mvy en sif lugar, respoadi; sinitobargo, es inexacto sen- 
tar eoine re^ia generni que todos ios árboles tenf^n pr(>rision de ser mgertados 
para.preducir4Hieiios fratos, cuando ^>fo sucede con los de Europa, porque ^ 
. lie-si» clima no es tan fayorabie como el de oirás parles de la tierra, no produce 
nalaralmcnte bueno;? frutos, miónlra?» ipie en otras regiones domie aun no ha in- 
tervenido la industriosa mano del hombre entontramasá cada paso bosques en- 
teros de fruíales, como cocolei'os, guayabos, naranjos, etc., que deben sólo á la 
naturaleza su exquisito sabor y arcnna. Ai ran< Ados estos árboles cuando liemos 
de su suelo natal y trasplantarlos en Km opa. >nn los primeros ejemplares que han 
lenido j>ara injertar Ips siUestres. Los horticultores conservan este efeeto plan- 
teles de arboUllos (|ue llaman criaderoSf semejantes al nuestro, de donde, sacan 
las estacas cuando las neccsiUn. * ■ . ' ' 

— Va se c onocerá pues el origen de todos lus buenos tintos de ¿uropa, ex- 
clamo nuestro doclorcillo. " ■ . ' •. ■ • . 
■ —Casi lodos lo son, respondí, y puedo satisfaz* tu curioaldad. Los de cés- 
cara dura 6 de bueeo, cefiM» la pK^t, eft almendro y el eastafio .son originarios 
del Oriente; el albércliigo vino de fcí Persia; la nimija y el aUmricoqne, de Ar- 
menia; la cereza que aBseota afioá iiib» de JeBoerUto no- ae coneoia ep Eoropa, 
fne traída del Ponto Euxino por é glotim iáealo; -1a8 aceHaiM» riraeron de lá 
Palestina: k» primeroa oliTOs ae plantaron en el monte Olimpo y de allí se «^- 
teédieron por Eüropa; los higos son oriundos de Lidia^ la m^ eirueb, eieepto 
algunas espeeies que se suponen indigenasí sé'debJeran á la Siífa; la pera, que 
los antiguos llamaban irnta del Peloponeao, la débenos á la Grecia^ d menil, 
al Asia; y el membrillo, aegüikopmion comnii, á la ciudad de Cidonenla ialáde 
Creta. iSe.cree igualmente que la mañana Uai&ftdajMHr los ffonlane^ epirótiea ó 
asúria, es fruto natural de éstas coniareas;.peio estoy más porque tnvo. origen 
en d Norte, donde todavía existen otro» del miipio género qde paeUaa nuestras 
bosques y qpe. jamás el arte ba nuyorado. No protondó decsir que la Europa ba 
sido tan desheredada por él Criador en el jrep^to que hidoM-de sus dones á tii^ 
dos los países de bi tierra, y 9«e.ai la.ma^rpartade }os,frulfl»oQB8erván (leno- 
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iii1]iaeiaiivi|ii6 k» dan tuia «ptrieiici» de orfgep fitrafío, más i^vm pK^d»~ 
mgm 1«» diferedtesespecieg qaé pa» indicar m pracedipiriii; . 

Esta leepioD dada en el terreDo mismo prodojo tttUo- mayor efeeta en la 
toagipaciop . da búb ahimiaa de to(tiGnUiDa,/CMIo ^ ptaá co c í aiM a tt^ll— 
aacioii. 

^ Despoeft de haber arreglado los árboles del paseo, pasámoa á bacer lo pro- ' 
pío con los del otro criadero del Sure-^le, doiíde fle hallabad los más preciosos 
arbol¡llo>, ^ieitdo ya más de medio día cuando se acabó la Uiréa. Volvimos á 
Falkenborsl con buen apetito, lo cual previera nuestra buena ama de gobierno, 
teniéndonos dispuesta una suculenta comida compuesta de Inifalo en cecina, y 
oatilla de harina de sagú y manteca fresca de vaca, con que nos deleitamos. 

Varias ocupaciones doméstii as rae entretuvieron el rnsto del dia^ y al caer 
la laidc (Miipccc á madurar un provéelo que hacia tiempo se me ocurriera, aun- 
que su cjcriii ion prcsi'iilaba f^randes dificultades. Consistia en sustituir á la es- 
cala de cuerda por la que jamás ascendía mi e.s|)0.sa sin zozobra, con otra lija 
para librarla de recelo.s. Verdad era que sólo la usábamos cuando nos íbamos á 
descansar á la habitación aérea, pero cuando Uegiase.el mal tiempo nece- 
sariiinionle nos ublif:aria á residir de continuo en aquellas alturas, y como con- 
secuencia, á subir y bajar mas veces para lo ([ue fuese menester, acrecentándo- 
se así los riesgos, que al^/un dia tan fatales consecuencias podían acarrear. Nues- 
tro nido se encontraba a lal elevación que no habia ningún madero de los del 
buque, ni siqiiicr.i los mástiles, que desde el suelo llegaran hasta su puerta, en 
el dudoso caso que nuestras débiles fuerzas reuiiidiis fuesen capíices de efectuar 
operación tan r^da y arriesgada. Sin embargo, siempre que contemplaba el 
monstruoso tronco del árbol preguntábame cien veces si tan dificultoso era colo- 
car uoa escalera por fuera. ¿Se encontraría qáizá medio dtf disponerla por dentro? 

; — ¿|f6 me dijiste, pregunté á mi esposa, que en él tnmeo dé esta árbol se 
idbeitfa im fojan^^Mé abqas^ 

. -rVaya ai las faayt exclaáió Fránz; y si no, digalo yo, que fiiao lM)ileaiyoii 
el airo dia: ann leogo la cara hidehada... 

dibes-illadir, respondió $a madre,- ^a ai te lasGiítaron (üe porque des- 
de la ewida iiitradtijistes un palo w el agujero do^ 
—Lo bice.|ia(a saber ai lle^bi^al fondo. . 

. 'Ya attá resuelto el'prbblBiiia, iOielaniéi como; él hueeo és suliclepte para • 
contener m eiqambre» do sjiria exirafid qae la énférmedad «iiie corroe él coraaoo 
dérlos árboles aé baya corrido* basta bajo. Es menester dsegununos; después 
agrandarémos todo lo posibie b\ bneoo' donde conabruíré la earalera: tengo idea^ 
do el modelo. Con que, tmanoa^la obra, hijos mios! ¡á Irabajarl 

Antes quQ turjiese lugar para eaterarlea de lo ({uc debían hacer, impacientes - 
los niños para seeülidarme, onoi ^«Bcaramaron spbre las rajces, base del tron- 
co^ otros treparpft por 1» escala, y Hodpa cúii palos y nartiños epmemaróa á go^ 
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pear en diferentes partes para calcular \m el eco hasta donde lle^^^aba el vacío. 
Tan exU'.in|M)iánea tentalivii jmdo lener funestas consecuencia? para uno de los 
asallaules; eále era Saiitiaf'ü, ijue juccLvuiienle, como el iii.ls alolttudrado, esta- 
ba á la boca de la abertura por donde entraban y salían las abejas, las cuales le 
. acribillaron con $us a^yoaei cara y majios al salir ea tropel asusbidas de sentir 
<{iil24 iHunbotear ér'jialÉcid dftlltiMr<Íe oera/ Anqiie tm íimaiin «tílMii m 
pood mfo ábajo, (jaedaroo tamMea no pocdnialInilBdbs; y únicameiite Ernesto, 
.neroad & m indaleioiahatAtaal, fue, el que'salié'iiiaior librudo, pues como n«g6 
«1 álliai^ cundo yjÁ el éigambra» se ratM b&s que de prisa; ¿do átin gritiM, . 
talo, pitala*/ bastvqne IIegñ6 inl esposa, y con tierra dedeida en agua culifió 
ha pnrtN iMlénadaa de los cfcicosj lo qin leoottmí'^ 
: ; Bile jNiceiiee intemipid la ««pda, \ niébMs: mis; infr^deMea obro^ • 
ms lo hallabOa (tora dé coailiate y sin peder oeupana en nada; enIrefdTeme Ú 
UMMrnna 6ñumk pm '9Íaj¡iiit i como en idear el 

nadiodoluMflA ^bandontfrel tronco* ain riesgo de 'i^uedar ciegos» EotMlae- 
grándeS' calabazas que tenia, elegí la parla cUíndrica de troa que coloqué sobra 
una tabla, pegándola con barro y dejendo por debajo nd ag^jonvpara dar eáirada 
á las ab^. Otra inedia • cáriabjanirrió de techo á cstt colmena; pero como lás- 
abejas nm 110 babidu vuelto de sa espantis'y filiaban brazos pbra bacer algo án* 
lee do la noelie, aguardé'á que estuvieran todas en el huéeo/y que el freaco, al 
entumecerlas, contribuyese tajnbieo al étilo del proyecto. ' * 

Una hora ántes de amanecer ya estaba levantado, y desperté á los niflos para 
que me ayudasen 4 la traslación de las abejas á la coknona que les tenía dis- 
puesta. Los dis|)erso8 entraron al fín durante la noche en su palacio. Carecía de 
mascarilla y demás preservativos que usan los colmeneros para guarecerse de. 
sus picaduras, que suplí con mi industria: comencé por tapar c<m frreda laabei> . 
tura del árbol, dejando sólo el espacio suficiente para introducir la extremidad de" 
una pipa que encendí, cubierto el rostro con un paño, y me puse á fumar, diri- 
KÍeodo el embriafrador humo del tabaco dentro para atontar el iMHiueño pui^hln de 
que quería apoderarme. Al salir el humo, dejóse oir en el interior un ^rran 
zumbido, semejante al de una tempestad lejana, calmóse después, y quedó todo 
eii >ilencio sin que .saliese abeja al^mna. Entónces Federico y yo, valiéndonos del 
escoplo y el hacha practicamos una abertura ea el tronco de cerca de tres picseu 
cuadro debajo de donde estaban las abejas, y répetí la fumígíRion con una pelota 
de tabaco encendido para que el rumor y el aire no despertasen las abejas; pero 
nada d^ia ya temerse por los jwbres insei los: narcotizados a¿;i a|>.ironseen raci- 
mos á las paredes de su morada, y no faltó iiiá> i|ue rwo^'crlos eu «'scudillas de 
calabaza y trasladarlos á la nueva colmena situada en lo alto del árbol. Termi- 
nada la operación pude examinar impunemente el hueco de) :>i:bol. ¡Cuál fue mi 
idmiracioD 9I ver los trabajos inmensos de tan iodustríosoi iosectosl Era tal la 
riqueia de miei y oec| que aUi l^bía, que temí carecer de^svficielilea vasgas 
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par» «^tei0rljU*MKél kmeo del tron» eqlaba atoHíd» de panales qjm ftUii»- 
prendi«iiiiq:cofi proéaufjioo y dcpoutuido en caUbasM ||ü'«e tnúaH'ldft.tifM.' ' 
. .Cwpdo quedaran, fim los bábilBAtMde b bigana, ijf^Um m dqaron 
Im panto >iipjBríonsqoB ano telahan. «i tdiricaiaiov, y alganat Uaim, paraqiÉ 
^ abijas. 4e ^tóostno^lKasíiHi & ^niie?a nuyada, ae .raoópó él reito, tffm vm- la 
aqlariarnÍMVta axb^idó, bastó pwn Uaur la^fnu toiiá dé mld^ j^iiédMfelada^ 
tbrpañ el poitsamo del moowaio. Tapifae al «atéo-auiy Uéi ijpQ.lidiás^ Káiuás. 
para que las ahe^ ^atraídas, por el obr OD acvHÜeqen; y para ^Impadlrlas qm 
volTiesai al aoUguo pido, ee^é tiastai^te lábaro encendido deotro, tapando las 
aberturas, a^pio |a superior, por doade comenzó á saUrne el humo, lo cual ma 
probó que áqnella secubu' higuera, á semejanza del sánele dftKvjropa, esUibabue^ 
cá.|tor deotro sosten iéndoli^imioaQtente la corteza, bie^ gruesa pHi oiarta. Isgré 
mi deseo. Cuando las abejas se encoutrdroD ea estado de Yolar y qoisierao ir á ' 
su palacio antiguo, el mal olor las despidió de allí, y ántes de anochecer, des- 
pués de muchas idas y ^e^idas se acomodaron en la nueya resideaota. £1 -ór- 
dea y la paz vohió á reinjir en aquella sabia república. 

Inverli<Iü el dia en l;m diversas ocnpnriones. se dejó para el sif^uienle la se- 
paración de la miel \ la cera. \'ac¡ado el lorie) en una gran caldera con un pen o 
deaí,Mia, se puso á fue^^o lento. Cuando se hubo diTi iUdo secólo [>or un saco^ 
que estrujábamos, y después st' voUi<i ai lonel que estuvo destilando todo el dia. 
Al anochecer la cera se habia soliiiiiicado, y llolaba formando un grueso disco, 
quwlando debajo la miel lan [lura como el mejor almíbar. Trasladada á un 
lonel á pidp<»>ito. s<» puso al fresco on un hoyo, \ la cera .<e derrilK» en seguida 
para hacer olra.s bujias mas duras y de luejor luz que.las que uus sirvieran has^ 
la enlíina'S. . * 

Durante esta larga operacitm fuimos disponiendo los materiales para la 
ebra magna de la escalera; á eso de nunlia noche lodos los trah.ijos ¡K^ndieates 
quedaron terminados, y pudimos entregarpo^ al sueOo basla el amanecer del 
'olradia. . * 
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' AfáiM myé el alte,- no» levabtáñor ni liijd mayor y^^f pmocnpados con la 
¡des de to gnís tana que fbaia«r A «mprander. Á iá verdad, la empresa me pa- 
■ renfÓ-al pvÍBCÍ|iÍa'mperfor 4 mis Atenas; erídenci&iidonie la experiencia qne 

p4Msevprando la fnleligeneia hurinna rapera- lodos pb«)t¿oalo8, y no carecion- 
do d» fortalcta de küsaOf me peed esta o<^>a!;ioii de infundirla en mis hijos, i 

quienes veía crecer y dej^rroHarse en medio de una actividad eontinua que bor- 
raba de m memoria liasla el reoaerde dé Earept y los goces iiae aUi tiubieraa 
podido disfrutar. . . . • \'' 

Examinado el tronco de ta higuera, parec{<$in'e asequible labrar en el hueco 
la e?valora de caracol (|Uo tpnia on pro^yeclo, una vez que tenia el espacio sufl- 
oiente para fijar el pie dertH-ho como eje de la e>prral que irirase á su alnnleflor. 

r^ospues de haber llainadí» á consejo á los noveles o|M'rari(K. j)ue-i Krneslo y 
Sanliago no tardaron en presenlai*se, comenzánios por praclu ar en la base del 
árbol, jHw el lado que daba al mar, una abertura para que en ella encajara la 
puerta que se habla quitado del camarote del capitán en la nave, provista como 
estíiba de pi< a[)orte y cerradura. Una vez hecho el boquete, no fue diticulloso 
desbastar la parte interior del tronco, que estaba casi apolillado, con auxilio de 
la.s herramientas. Despejado el espacio, fijáraos en el centro un mástil de \moíí 
diez piés do altura, que debia formar el eje de la escalera; y aserradas ya desde 
la víspera laa* tablaa triangulares pai a los ps< alones, con el escoplo y martillo se 
fuéron haciendo encajes 6 ranuras al rwledor del tronco, que correspondían á 
otras practicadas en la espif;a central ; y apoyados en ellos y sujetos con claviis 
se colocaron en espiral los escalones hasta llegar al extremo del pilar del centro. 
Llegados aquí, lo empalmamos con* oiro preparado al efecto, á cayo alrededor 
se sigoieroD cotoéando peMallOB, y reMenda está 0|«ra(4é) eMIro %«ces, lle<r^- 
raoí basta ]ál piso da nnetln }ah¿mk^''9Íí^ )pnie^^ se fijanm 
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«Me arriba dos maromas, una que eoiTÍ» i lo Ikrgo del eje de It oiealen, y ]». 
otra es fofaia dé posamaoo Mgiria el eoDtonio.delÍrpDcp, rajetáodolft & Mhm 
con grandes ela,m doblados eo fomA de aiísollis; íva dur «elaridad 4 eetáe^ 
calera de caracol, á medida que Íbamos svlHené» se priidícanm vttiás afiertih- 
ras eo el tronco i igdales distancias, i las que adaptémoe trsA'nBlai^ con • 
marcos y crbtales proNtodentes del buque, las emúes ni pis» que protioieioñafain' 
lux, en caso necesario fimnitauian atalayar loe alre^Q^os. , 

La o^DstnicdoD de tan fiime y cdaiodá escalerá, ^ya compendiada descríiH 
cion acalKinios de dar, nó se redfaó por completo sino al cabo de mucbo tiempo 
y no pocos é infructuosos ensayos; pero animados siempre de los do*^ envides ele- 
mentos que todo lo conflip:uen, que son obnstancia y paciencia, tuvimos, ocasión 
bastante para ejercitarlas. Más de unjnesse^pie6 en la obra, que si bien dis- • 
taba mucho de ser perfecta, tal como era suplía la necesidad del momento, y es- 
to era lo que se pedia. El amor propio quedó s^ísfecho, pues nadie nos hubiera 
exifíidn tanto. 

Kti el iiilervalo del mes que acabamos de rilar no fue la escalera la única la- 
rea que se iievó á eabo.l'ara «imeiiizarla se emprendieron otras de ménos imporr 
lancia que, al propio tiempo que servian como de distracción á la principal^ inter- 
rumpían la monotonía de la vida ordinaria. Dueilos absolutos como lo éramos de 
nuestro üm\)0 y sin tener que dar cuenta ni contentar á na<lie, hubiera sido lo- 
cura afanarnos como presidariu.s, sin tomar ningún descanso. • " 

I'or de pronto, Bill tenia seis cachorros, que los niños deseaban los criase 
lodos; mas no juzíoié oportuno aumentar tanto esta familia, decidiendo que se 
dejasen dos á la nuulte, níaelio y hembra, para que los amariia¡ila>e, etbando 
los demás al mar, como muerte más suave. El cLacalillo de Santiago ocupó su 
lugar, y la perra se sometió sin gran pena á esta sustitución amamantándole á 
la par que á sus dos byuelos. Las c^diras también nos dieron por et mismo tiem- 
po cabritos, y corderos las ovejas, cau^odonos grande alegria eLaoreoeataaiMn 
del rebafio; mas por si les entrábri tan ikifles aaimalea fil capricho de abando- 
namos JÍguieiido d mal (^mpío 4ol asno, les pusimos 4ibs oeneems que balUr 
mos en el baque, cuyo sonido noa. indicara donde ^rtabaa en easo.de fiñ^a Ó 
tmv^. . . . . 

U educación del búlUo ana de las principales dlstnodoaes durante It 
obra. Atrayeséle p(ir el agrien» ja cicatrlaado, que le Iiabia hedm en d hodoo» 
un palito torio redondo á cuyú.átremidadss alé dQeconeaa& guisa de boca- 
do: medio mis que sufloinle poA dir^leá mi plaeer, pero al qae no se pns- 
.16 de buen grado sino al cabo de tiempo y detiibrenles ensayos. Guando Fede- 
rico Ueg6 4 domario basta el punta de montarlo^ le aoostámbró al mismo tísmpo 
i llevar carga, así como ya se p rort a ba k dejarse uncir i la canda* Fae esto- 
nno de los mayorea trianibe de la pacienda sobre dificultades fl parscer insupe- 
rables; desde enttiaees, ao sdló se'le eaqmna la» alftqary epátales qae se bi«. 
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cieran eX|H'esamente para el asno, sino que toda la familia, incluso el [)equeño 
Franz, se sirvieron de/*i para adiestrarse en la equitación, en términos decabal- 
gai" sobre el caballo más fogoso, cuando llegaron k dominar senaejanle fiera. 

Federico tampoco descuidó su águila. El ave real, cuya educación progresa- 
bjt.víBibleqi^te, sefaéacostQiiiiNraiido á.arrojane wbre la caza- muerta que el 
adieibBdor le fKMda delante, «ob)bada.iiiias.fieiNes estre hw cwrnoa del búfiUo, y ' 
otras encima dé la aTulBrda.ó del flamenoa, para.que a{)reiidiee6 á ababiuane i 
]m animales cepo asbie enalijQiera otra pceni. Medio domestieada el^^guíla ebe- 
decía ^ ia ves 4 silbido de 89 amo, Á bien esle.ap se atrevió i soltarla, temien-f 
do ipe «a Instmto ÍBero y^mo^taraii ño la incliii^ á/ecobrar la libertad prívin- 
dobasí destfeen<niietai . 

El iqdoleote Emealo. no qai^o . quedarse atrás, en bi instruecíen del mono: 
msese Kfi^fi no dejaba de tener viveia y alguna maliciosa inteHgeacia como lo^ 
dos los^e su especie; pero en un bolnaian de á félio y itdbia las leceioBeg que 
se le daban con k peor rolpiUad del mqndo. SÉ embñigo, la paciencia del fíló- 
solb había consegi|ido aooakumbrarle á eargar á cuestas una canastila, obligán- 
dole ál^enaila y vaciarla cuando so lo mandaba, sirviendo asi do peón á nuesr 
tro pereioeo doncel. Superando la flema y tesón del maestro- la i>elulanc¡ay 
ligeréia del discípulo, la educación triunfó al fin, y mae;^ Knips, que al [irincí- 
pia se cnifureoia al ver la canastilla, la cobró después .tanto cariíto que no se ba- 
' liaba sin ella. 

Santiago fue el méno.s afortunado en sus tentativas pedagógicas: á pesar de 
haber bautizado al chacalillo con el nombre de Cazador, la l)estia indómita \ car- 
niccrd, como de mala ralea, no cazaba sino |)or cuenta propia, y si aljama vez 
traía algo á su amo, cuando más era la jiiel del animal que acababa de de\orar. 
Üiü embargo todavía conservaba osperni/as de obtener mejores resultados. 

Mióntras los niños así se entretenían, yo tampoco permaneoia ocio.so. Desde 
que tuve cera natural j)erfecciüué la fabricación de las bujías, niezciánd<»la con 
la de las bayas de mírica (1), valiéndome de los moldes de bambú, cujo in\eolo 
pertenecía á Santiago, llegando á darles la redondez, lisura ) brillo de las de 
Europa, de las que no se diferenciaban sino en su color más oscuro. Las me- 
chas, lo contieso, me dieron mucho cine hacer, porque no quería mi esposa eiUr 
please en elliLs la escasa tela de algodón que nos qu^aba, la cuaí guardaba co- 
mo oro en paño; jH'nsé al ]irincípio sustituirla COn ana madera resinosa que partí 
en astilliias como cerillas; \mo se carbonizaba al instante, y la luz que producía 
era opaca. Mi esposa, como la más interesada, acudid en mí auxilio al verme tan 
perplejo, y recordóme el aloe, cuya médubi y corteza compuestas de filamentos 

(1) I.a miricaes dd género de arbuülo resinoso de la familia délas mtriáceas, plantas 
dicoliiedóneas de hojas alterna», entre los que figura el que aquí se ciia Jlamado c«raro de Is 
iniaiaM dáiM drlR (»ra,eBramiilaqQee^refliú báyaa 6 (rota* (AMa 4ri M). 
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]>o(iiah supUr la mecha dé algodón, y me preparé alguna? que dieron nn resul- 
tado salisfaflorio. • • . . , 

Liie/iD trali' do aprovecha r p1 tautchú. del que [Kxlia (ii^ponrr laríramnitc, ' 
pues conocíamos bástanlos árboles que lo producian. Para mi primor ensayo del 
oficio do 7.apal(*ro, olotrí un par de medias usadas, que llenas de íuona bien 
enjuta constituyerün la Imniia con (pie me propuse hac«r nn jiar de bolas, 
echando unas sobre otras muchas capító del ju^ío elástico , y cuando estuvo 
bien seco vacié la arena, proporcionándome el cuero de búfalo suelas, las cua- 
les clavé con ctavilos, cuyas puntas remaché por dentro, eubüéBdolo fodo ex- 
terrormente con otras dos 6 trés capas de la taiíáma goma, y así obtitriB la ttliina 
perfección de este calnde.tepeniMable, que se aflAildalia lió BKn al pié como 
si ef mejor maestro ¿e obra pirittia me hubiese 4omado medida, tos nifios que- 
daron tan m'atavilladdh del éxito, que lodos quisieron proyeersé de la misma 
manera, privándose cadáeüal de un par de ¿aloetas. Les'iU ese gusto, y al cabo 
de pocos dias' y1 i toda la bmjHá calilfda sólúia é impen&eablemente. 

Todas estas tareas ¿ñ ka que séló se inTertían dos Ó tres hora» diarias se 
llevaban i cabo al par' de núestra construccídn, y asf poeó á poeo se terminó 
otra que fue del agradorde mi ^posa: el defi'nlGYo arreglo de ia ftunte. Fara 
«lem el iigba hasta cierta altara se dispuso ana* presa en el arroyo que la con- 
tuviese, oblig&ndolia: á - correr por la pendiente indispensable por los canales qne 
labré dd tronco de la palmera hasta la gran concha de tortuga, que juntó i hi 
casa servia dé depdsito 6 mejor didio de ftienfe erislaUna de que hasta entdnoes 
careciéramos.' Esta canal ó Viaducto no ofrecía otro inconveniente qne estar 
- expuesto á'los rayos del sol qne calentaba demasiado el agua; mas para remc- 
diarló sustituí la canal con un conducto subterráneo, valiéndome de cañas de 
bambú (lor lubos. En el ínterin a;.M-adocímos como se mefecía lo presente, feti- 
citando á Federico |M)r habérsele ocun ido lan importante mejora. 

Todo á nuestro alreiledor tomaba cierto aspec to do civilización y cultura: los 
recursos y medios de subsistir, «sí como las comodidades y el bienestar, se de- 
sarrollaban. Por lo lauto, á cada paso se ofrecían ocasiones de alzar al cielo nues- 
tras frente.s por los grandísimos beneticios que con mano liberal nos prodigaba 
en esle suelo extraño la Pntvidoncia, quien, no contenta con habernos preser- 
• Nado de la iiifaliblo nuioi le ,i ipic sucumbieran nuestros des\ enturados compañe- 
ros do inibrtiinío. nos dojjaraba en aquella i^'oota playa la abundancia y las 
comodiüades^que hacen apetecer y amar la vida. 
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*' ' * m omMEro.^Pliorratiuik teuax.— lluvias* ' ' 

• • • . . 

• *■ ■ . 

r . Una de las mañanas ea que estábamos ocupados en dar la última mano á 'l| 
eiealeia, cubriendo el hueco que mediaba entre lei eecaloDes con tablas hori^ 
tides que impedían se deevaoeeiese ia viat^^wescirrieseD los pié«, oimos dere*- 
penle unos aullidos lejanos y pn^oogadoe semejantes al ronco rugido de una fien, 
OMOclados con otros no tao temerosos, sin atinar qué «lase «la aBimales pudieran 
causarlos. Apercibidos los perros, estiraron las orejas y se prepararon al combar 
lie. Imaginándome siempre lo peor y preparado á lodo evento, juntó la famitiaeB 
la morada aérea; se prepararon las armas, y bien atrancada la puerta déla esca- 
lera, azorados nos asomémos á las ventanas para retotXM cr el campo; pero nada 
parecia: los maridos aunienlabaii, y cada vez se percibían niiis cerca, ron lo que 
crecía (>i ardor y agitación de los alanos, que escudatios con^iaií carlaiMXis y co- 
razas de puerco espió vigilaba!) el ganado. 

Santiago opinaba kí sería un Iwn ol (jue motivaba la alarma; y o! orgulloso 
nífio, recordando la terrible aventura tic lo> huíalos, df-ciiha la ocasión de com- . 
batir cou el rey de los animales; Federico >c rit» iio [((«d de la candidez del her- 
mano, asegurando (jue los aullidos en nada so parirían á los del león, y que 
quizá s< ría alt^uiia manada de chacales ansíosíis de vengar la muerlede sus com- 
pañeros Krueslt) temía ¡juc fuetiecl rugido de la hiena tan horrible c imfionenle 
( orno la liera misma, y Franz, sin manifeslar su [)arecer. ponpie el miedo em- 
bargaba >ii d¡M iu>o, se aterraba á la falda de su madre, que de j)íé y apoyada 
en la baranda de la escalera e&cudriñaba la campiña, cu Uuilu que murmuraba 
quedilo algunas preces. . ' 

Mientras en estas mortales congojas temíamos que sobrevinícsemm ludia i u- 
ya naturaleza y i*esullados eran incalculables, el MtraAo relincho que tanto ex- 
trañara se dejó oír solo, y muy cerca de nosotros. Federico, que estaba asomado 
á la vealaná cou la carabina apoyada en él niarco» (de rcpciile la levanta destcr- 
nillkHdkiée de risa, y se acerca dIciéndoM 
' —Ya conoico el terrible enemigo que fies teñía alacmados. jAUi, allí está, 
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papá, el leoB, la hienr y la mHM^k Xle "¿iMeM {Bs rmoM iMpi aliügo «1 
MDo, que aitepeotídg^ésa.ffirtiáflOfWi^ d In^ danéitík» tkpfjiáíMtut» 
do su cáolícb ordinúrii» por liabeM 

En efécfas por klB^daro^ deU» áribotos, hti^^lwilg mi.ttljckáBltalabR'TltaM» 
(ód08 al'fagiíiT^ qqdápMcMiitp'fle aseKsálnjparftiidoseitftcW ppi»de4|Maitar \ 
•Igtma yeilMk ^ wjniiiHir con^ÍDás dftsciaitfo. 9¿n> lo mftg grapRHoera qve im^to- 
nía 80I0: aoompasálnÁD otro aáltml de su m; aniHiiie de ntás esMU» y agvvr 
dadas foninfl.^iiando«8tiiro(Deh» iDon satisfaoéfoncokkficf ^ei»«a«aagro-d . 
amo mooUríií (1); caya adqviíieiácooD éttiemii^ m nria de grande utilidad; y. . 
«.bieo loe iiati¿taIisbtf'«^^ driodo ponfo era ímpoiiUe domesticaK», 

qoedé resndto en^ieúiu^ 

jGomo eia tec|Ü»le qae. Iivyti» al ajvoitenM»/ eiiéargiié'el mayor siteoeio; 
Federico y yo no&pffefnrámos para alcanzar tan importante eoMftaiela. Dióme el^ 
mÓKÓelbüña cuerda, qíie alé ¿ las raíces del árbol, míénlraís en et otro hice ua 
mido corredizo, hendí por medCo Jiasía cierto punto nn bambú de dos tercias de 
modo que formase' cómo una tenaza para sajelar con éDá el hocico del anima], 
si 1óp:i-ábamo> acercarnos. En esto el :isno doniéstieo y ¿u companero iban adiH 
lántandose, el primerb, como cónocedoc del terreno, hacia al parecer los hondres 
& sn ñnevo camaráda, y amhos de paso pastaban la yerba. 

Provisto del nudo eorredizo y las pinzas, avanzamos, yo ocullímdome en los 
troncos de los árboles jmra que no me" vieran, y Feciericoáladí^liincia que lo per- 
mitía la louííitud déla cuerda A la vista del niño que iba delante, el onaín"o al- 
zó la cahf'za y roirmcdió, denioslrando más sorpresa" (lUc e^jianlo, pues ora sin 
(luda l i-doricii el primer sér humano que encontral)a; y corno este permaneciese 
iiimr»vil. el animal siguit» Iranquilamcnle paciendo; el asuo, como ni^s ám\ y 
reconociéndome, merced lambien á unos cuaiilos [¡uñados de sal que le ofreció, 
se vino hacia Federico, siiíuiéndole confiado su iiutnlara/. ( (iiiipariero, y cuando 
esluvo h alííuna distancia, mi hijo le aiTojó el nudo currcdi/o al cuello, y el bruto 
qoedó preso, pues cuando quiso tomar el tole, dando un i:ian(ii>iino brinco, este 
esfuerzo le apretó má^ el nudo, cu términos ijue medio s()l\>cado y con la b'ii^aia 
fuera cayri al guelo; acudi al punto, y le sujeté el hocico con la tenaza de bambú, 
atando los dos cabos para que no pudiera desprendérsela. El dolor que le causa- 
ra aquella presión le domó lo suticlenle para que pudiéramos estar cena sin 
ries;íO alf^uno, y trabarle como cuando se hierra un c aballo resabiado. Corté el 
nudo, que reemplacé con el cabestro del a.sno, y después de bieu asegurado á 
nn grüeso tronce, le dejáqios descainsar un poco. ' 

(I) Onagro viene del latín ona§er; que signjficd asno silvestre ó montaraz. Este es el lipOJia- 

Uiral del doméstico, con la difcrcnci;! de tener los remo-; luíis largos y delgados, el pecho estre- 
cho, la írcato cbata, las orejas niit;* cortaf!, la cabez.i [lí quoíia y erguida, y el cuerpo mancha- 
do do diVMM «SOlOr». El A^ia fue su puna, y allí donde aun eiicuealra esa especie. [Nüia 
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^DiQiíliii ifaid|ó evajul^^ ya énvfoé ^ifeaw del jo^^gro, cauí^pdo ^^eneral aU- 
QMrack» BU tMTVoaa .estampa ({ue jiaás sé tsunejat» á ía ma cabálb» á la 
juagif emlliieiido aák cual su pareció acttca def cnpl^ que se al oorod; 
pero lod» «m prematuro. G«n ra natural arrójo Pederieo Are) ó que en ^ acta po- 
. di» ^flBlaila,.r le hice iiuetio lo- cposeguí^a jBia doaade. ántos, pvea el 
'tfrioial^a;^ taa Ivanria ^ifrttrfk^^ 

tna^Jkn^ ooces, saltos, y eosofiando los dientes eó aditód dé ^mboatír á^ua^to . 
aé.le |tHHHe delante»' Por de prooto paieddqis prndeofe dejúleen cqfflpalUa 
del asgo por álgon Uempo sin que se le melestaira, iM de que in víate de ipa 
wnel de su especie le finíae Irviqnitiianflo y consotaido e^eu deeigrada. j^n 
efecto, al día siguiente al darle él pienso, In pantÍTldad, la'alMlioeocia y sobn^ 
do sus anteriores eafnerzos le babian anMUinado en .a^^ Innto.. Siitiisfecbo de este 
reniUado, continué ctonesticándole Qon u^ft pacif^icia. que dé .seguro, no hulnem 
. tódde en Europa, y al cabo de un mes, depuesta su fíersa, 'estuvo ya en el ca- 
'i|0 de comenzar su edncacioo* fsta fue larga y düU ulto^^a, acostumbrándole pri-r 
mero á soportar carga; pero ni esto, ni la falla de idimentOj ni otros ensayos que 
discuiTí púdico reducirle á que a^Miaiit:i<(? ancas, y como deseaba convertirle 
en cabalgadura, no sabia como lograrlo, hasta que al fin recordé eí medio que se 
emplea en América para domar los caballos montanicés, el cual puse .en planta 
en seguida, ün dia, eoli-e los muchos que más seoponi^ á d^arse montar, no obs- 
tante sus brincos y coces pude echarle los calzones encima, y asi fuertemente 
con los dientes una de sus largas orejas hasta brotarle sangre. Esta prueba dio 
muy buen resultado, pues apaciguándose el bruto de repenlc se csliud i\\\\vU) Ave- 
riguado el secreto y repetido algunas veces, ya pudo cnirar >ím dilirullad vn pica- 
dero; los niños lo fuérou montando, sobretodo Federico, que con la nueva cabal- 
gadura iba y venia á galope por ol camino de Falkenhorsl más ví-Ioz (pu' nn 
rau). Sin embargo, ¡¡ara mejor manejarle, ya que no podíamos aeoslumbraiie al 
bocatio, encargúele le acomodase su correspoudienlc IVeno y bridas, con lo cual 
alcanzó hacerle variar de paso y dirección como el mejor domador de potros. 

Üesde entonces el onagro (juedó considerado como uno de nuestros animales 
domésticos con el nombre de Leiclilftiss (pié liycro', y jamás ha existido bruto 
que con más derecho mereciei*a esa denominación £or su Ycloci^ad ea li^ cai a^ra 
y resistencia. ^ 

Con el ejercicio de equitación conseguí desarrollar níás á mis hijos, cuyo de- 
sarrollo umdo á su instrucción moral algún dia les permiliria brilla, si estaba de 
Dios que algún dia volviéramos á pi.sar la Europa. ' ' ' ' 

Mientras duró la enseñanza de Leichtfuss, que no bajd do tres á cuatro .sema- 
nas, el corral aumentó con nuevos hué.spede.s. Las gallinas sacaron más de cua- 
renta pollos, que con el continuo pió y movimiento causaban ladelicia de mi espo- 
sa, ^ra^cnte ocupada en cuidarlos, más satisfecha con su manadiú que nos(^ 
tros con pl chacal, el águila, el mono y el onagro, (|ue, según ella, no scrvliinmas 
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qiu> para comer, exceptuando oí biifaio; los pollos eran sus predMeeto» á quienes 
miniaba con carillo y sol ¡citiMl nialernal; prodigábale» ^fn lai^a ¡ni's euidaddSvy 
iéjos de quejarse' por el aumento de faena que la diminuta grey laoftiisab», la 
Veíainm eada vez iniacentento y Mti^lícihihv, • ' . * ' '* . 

Api oxbDábase ya aalacióD de ]»f thiviM, ó to qne era k» mieuúé hyt^ 
■ w,jtw preciió peDiar eo ctnstniir ínia 6idi reBgMrdada'caadm pan abriijar 
kM aaf diales, que basta, entonces habían estado al raso,' y presemiW del ri|ór 
de la taitemperíe. Las rafees-efe nuestro &rbol sírrieran de^armazoa al nwvp^ de- 
partamento; con eafffls de bambú partidas, bien juiUas, y rellenadi» los boeeos 
con arcilla, musgo seco y enenna «na capa de alqaitcan bien espeso, an^dae- 
lin'lecho tan firme, qué pndo serviif de'aaotea eon la eorrespondiente baranda y . 
entradk abierta én la misma éscálerái en laenal coloc&mos una pnerta, y hasta se 
podia'pasear pop ella. Por medio de tablones sigetos 4 las raices se aliaron tabi- 
qa^^ y asi consei^nímos tener al pié de la habitación una serie de piecas bien. . 
dispuestas y ordenadas p^rá que cupieran las proTisiones, con suficiente sitio 
'para (star cómodamente los animales. Al lado se dispuso un pajar para oonsér- 
Yar el heno, la paja y el pienso destinado 4 tas bestias. Terminada la obra, nb 
se pensó sino* en el- acarreo de provisiones. Las patatas y la yuca obtuvieron, 
\ como era de presunúr^el local preferente. 

Una (arde que regremba con los tres hijos mayores de acopiar patatas y be- 
llotas, miánlra-s Franz* y ;mi espbsaiban con d carro, m'aese Knips, compa- 
ñero inseparable de Emento, desapareoiÓ de repente en un matorral e<<peso, de . 
donde 4 peco oimos'uli pió pío extraño y aleteo como de aves asustadas; Ernesto 
hcudiÓ 4 ver lo que era, y nos llamó en seguida diciendo: 

-¡-¡torra V., corra Y., papá! el mono nos ha proporcionado un gran halla»- - 
go;*eslá á vueltas con una frallinoU silvestre: todo su afán es comerse los hue- 
. vo!), y el gallo que Cambien esl4, pugna para defenderlos. |Yea, Federicol ver48 
qué gracioso es esto 

Después (le arrendar á un tronco al ona^-o acudirt presuroso, vh poco apare- 
ció con el gallo y su pareja seguido de Ernesto, que llevaba un nido de yerba 
■seca colmado de huevos. 

Era una adquisición preciosa y debida á maese Knips, cuyo íílolon instinto 
nos sirvió cu esta ocasión. Liamos las patas á ambas aves, y los hiipvos se me- 
lioron en la rona del sombrero de Erncstn. sin que oslo le hiciera abandonar el 
nido, admirado de la cla.se de yerba (¡ue lo componía, muy abundante en las 
cercanías, cuyas hojas rehicientes y puntia;,Hi(las part í ian espadas. 

—Ya tendrá Fmnz cpn que divertirse, üiju al enseñarlas; de seguro que hará 
sables con ellas. 

Preocupado con la importanle captura, no paré alent ¡un en lo (jue decia Er- 
nesto, y m(''no8 viendo que la not lio .se nos venia enciniü y que teníamos que andar 
de prisa para llegar con luz á cusa. £1 saco á medio llenar de patatas se cargó so- 
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yo como lo mfts ddioido toíné por ■ieuoDlt M hnevoe» qne.abngu^, pm^q» 
tmininraraii iXbf^ j pndíen la maánjKtMm de «mpollar, oiri^teeiéiMloie 
wá el eoñral-coii oint tefli». i(o aal!4'lúfida ni etpmau, y en el bmmIo 
llegad á mMm morada, oonlié e^preeioeo depdeilo á nú aepoea, ^smum dié 

. tanta iBaliap8mtraBqitUÍMr& la po6i«galiÍiie|aao«^^ qaeipa^ 
«oa éaa n« M qvíBoe poUflfl, qi»^ia avinieroDi fSvir ooD l0i olm 

. ' IVaoinifiióalgin tfñpoimqae nadie oeai^^ 
trajera á ra hermano para qne JagaM, hasta qao hifiiilando aquct^un día, eáUmdo 
yo presente, tejer con elki un litigo para aoérqoéme i ▼erlo -que hacia, y 
noté la blandura y fleiíbilidad de bñ hojas, que §bierlas y examinadas despacio 
oonoci ser el verdadero pkamioñ team ó. Uno da la KDeya Zelanda (1). Era pn 
descobriniicDto de la mayor importancia, y cuando sé entaré mi elpoea se poso, 
loca de alegría. 

^Vengan, vengan cuantas hoj<is encontréis, dijo; estoy enterada. do ttDdalo 
eonoenienle á la preparación del lino y cáfianio, y cuando lo vea en copos, y se 
ha^a meca, ó al rarnos huso, me vertáis heOfaa una hilandm^ de in ituer órden,~y 
tcndrémos hilo de sobra para que el año que yieoe estéis provistos de oamisas,' 
lalzoncillos y blusas de buena tela. ¡Por Dios, cuantas p<MJai.<i! 

La prontitud con que mi laboriosa coriHorte se gozaba cnn los resultados del 
desc'ubrimienlo, no pudo iiiénos de hacerme sonreír. En cuanto á los niños, ha- 
bituados desde la infancia á secundar cualquier dfseo de su madre, montaron en 
sus corceles, Federico en el onagro, y Santiago cu el l)úralo, saliendo á escapo y 
h las dos horas estaban ya de vuelta trayendo cada uno en la gru|>a un grandísi- 
mo haz do lino, que presentaron á su madre. Al ver tanta cantidad reunida dije: 

—Será preciso que ayudéis á mamá en su preparación. • 

Al día siguiente tempranito todos estábamo,s en el Pantano de los llamencos. 
IXUras venía la carreta con el lino á nianojili>s, que se sumergieron entre cie- 
no y agua, sujetos con piedras para (pie jíCDÍiianeciesen en el fondo. A l<»s jMicoa 
días de esta operación, cuando s<' hai)ia dex ompueslo la parte herbácea, saca- 
ron manojos y se pusieron á secar al sol. l"n dia bastó para que se enjuga- 
ran, y \,i no íiiltó siuo ([ucbrantar los tallo^y reunir en copos la hilazii que los 
cubría. IVi iniiiadu la faena se trajo el linoá Faikenhorst para conservarlo, pro- * 
metiendo a ini esjiosa. para cuando llegase la estación de las lluvias, época opor- 
tuna para las sub>iguientes operaciones para su definitiva preparación, máquina • 
para tejer, i)eines para cardar, husos, ruecas y cuaulü íuesc ueccsario para sa- 
car todo el partido posible del lioo. - , . * 

(1) Este jioo [linum pw mm} , resüto al fiiodal iavierno, y paede coIUvarae en las regiones 

glaciales, nificrc de! común por lo graefW) de su» raíces é iuCmidad de tallos; su biiaja no es 
tan but'ua como la del común; p«ru sos producios soamis abuadaolM, pro«^raiMÍo t)49U en 
terreóos pobres (JV«r<o dél Tnuk). " ' .' 
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Pon» lo más ur^renle m aíjuella sazón era proveernos do víveres siü de- 
mora, pues conu-nzaba á llover, y la almósfera vohia>o de dia en (lia más 
fria y lempesluosa. Los pocos bueaos que nos quedaban >(■ emplearon en alma- 
cenar patalaji, yuca, cocos, bellotas, forraje, fralos, t aña dulce, y lo demás que 
creíamoí» sernos necesario niiéntras el mal tiempo, cuya iluracion i/íiiorábamos. 
La carreta rodaba sm ccsai*, y apenas parábiimos para comer. AuiiuMilábase en 
Zeltlieini el plantío con vai'ias especies de palmcias; se sembró lodu el trigo, 
cebada y demás fíranos de Euro]» que nos quedaban, con la esperanza de que^ 
laTiumedad apresuraría su germinación y desarrollo, von t i risuefio porvenir de • 
una cose<-liu abuiidanie que noé propoit^iona^. el pau de uut^U'a pati'ia, cosa que 
jauto ansiábamos. 

Varias semanas se pa.^aron en estas rudas faenas; mas al üu llegó á ser de 
ludo jtiiiilu imposible proseiíuirUus; el in^i(M•nosc presentó de lleno: el viento 
silbaba espantosamente, la mar se presi id.dja embravecida, y densos nubarrones 
86 cernieron sobre nuesiras cabezas. Pronto descargaron, yol ai^iiacayo a loncn- 
IfiS.dia y noche sin la meiu»i- interrupción, Iraslin iuandd la co>la eu un lago m- 
termlvable. Por fortuna el terreno de nueslj-a resuiciRia estaba algo más ele- 
' va4K» que el resto del valle; y las aguas sólo llegaron á doscientos pasos del 
Albo! iNrotoctor^ formando ;una isla en medio de la inundación general. Una 
.yrofimda' tristeui se apoderó de toda la familia á la vista de aquella Infinidad de 
agua,, que ea vez c|.e*dismluuii' parecía acrecentarte. Hi esposa, apocada, como 
myer, coq la coDttBaa tonob^ no sabía qué hacerse; los nifios perdieron sa 
acostoaibrado buen humor, y Prani «obre todo, llorando algunas Veces, me pre- 
ciaba si aeriá aqyello un segundo diluvio. 

Poi' primera i^es cqwideré -eoiqpNmietida nuestra ^segundad penooalen Ja 
mqiradá aérea; la copiosa lluvia, qiie caía -con fuena penetraba por todas parles 
y Jbasta Aos calalú en JU nuiuna cama^ pu^ lona que servía de teehp era ín- . 
«uficiepte para guarenos; y Ío peor de' todo era que U» impetuosu ráíhgas 
,del huracán que hráihaba. ftp^mhy* á cada instante arrancarla de cuajo. Per- 
jpaneiser.aUi era temeridad, y quedd i|^to trasladamos biyo la bóveda forma-, 
^a por las caicos deTftibol donde estaban las cuadras ((e las bestias. Lo reducido 
:del ^qMifiio, la proximidad del ganado y él humo del hogar, que casi nos sofoca- 
ba en aquella madrigi^Qi sin salida, la hubieran hecho de todo punto insopoF^ 
lable, á no haberme deeadido oonstniir con las dos mitades de la corteza de un 
/árbol bien unidas y cála&teadas - por . fuera, un tubo que haciendo de chime- 
Jiea facilitase la salida al humo, que era lo que más incomodaba. Beducí cuanto 
pude el csj)acio destinado á los animales, para agi-andar el nuestro, y soU¿ 
fuera los indígenas que podían soportar el rigor de la estación y buscarse la sub- 
sistencia, si bien les trabámos las piernas para que no se alejasen 'deiiasiado. 
Las extendidas ramas del árbol podian servirles de abrigo. 
• Mediante estas disposiciones alivióse algún tanto la incomodi(hid, '-y eomó es^ 
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taba o^ppílilá la { Oiuuuicacion enlre la l)óveda de las rafees y é\ htie(^ de la es- 
calera (¡ue se apoyaba en su cenlro, nos sirvió e^la pafrá colnoar en sus f^radas 
la mayor [lartc de objeto^, entre ellos los ulensilios de eoeín.i más indispensa- 
. bies. liíi esposii se h<ihilii<» á lr<il»ajar senla<ia en un esealon junto k «na ventana, 
teniendo h su lado Franz, que era el t|ii(' más se acobardaba. Tor úüimo, en 
.B^uéllás cetrecTiuyas se excusó todo lo poáible encender Itimbro"^ porque k pew 
M mal tieropo no era grande el frió, eTitUMlQ asi el hlHBo que, no obstante 
tt oUnsBiiea- incomodaba, -liñitímídooo» á eomer lo qtfe no la né^esUaba. Te- 
ñSafids lecfte ibatidaiite,- «me' en eeeim, y i^scAdo éanMo^ y \m hoiielanoB 
<!(tiíiaemAo8 en ntenteea (Uéroñ un gran reensó, mmqée; Bit eftposa, eomo jnujer* 
de gobierno, ciMbí. de ta prawitttldft émt per Vlide regalo.-ASIó de «uttto 
. en isutny disie, y á veces eada dblio, se ebcíali algunas'toria» de fáer é se asaba 
átgtni laAjo de earné: ' V. 

- ' El caidiiúdo de los animales nos pi-ecísaba 4 if^ 
teniperíe. Algonas veces teoiamos qiie iríoe & Iñisea» ifl fmdó cnandeno ToIViin 
al estibio.. Estas salidas eran terribles, pues debfones háeértás sopottaado hamí^ 
rosos chubascos desconocidos en Eiiñ|Hi. ITolvIatfios ealadee lia»t|i'loe fiaeses y 
ateridos de frío, y merced á unos sacos con capnchones qiie «fispnso mi espose 
tÉO nos mojábamds tanto.-'Para haoerlossevaltó de las des iMjoas' camisas de am- 
riliero que restaban A las cuales di varias capas de calileM-paitk que fcern im» 
permeables. Con estos ^yos de ermitalR» HegAmos á Hesaéur él agua impune- 
mente, la beba que presentábamos iio en la más'^eÁictoFB; st'nr.eiiibaijge/ todos 
Mibieran deseado poseer uno; pere lUtaba gonia y tela-para confieniailm 
' Asi se Alé pasando lo ménos mal posflMe, ecbaodo por jA-tum vei' de mé- 
nos las cómodas y sdlfdas habitaeiones de nuestra patrü. tocAbaone atontar fi Jsi 
ttoiilia, y para consegnirio no perdoné inedio algnnó. ' ^' . 

Los días trascurrían repartiendo sus horas en las misM-tareas. La iMMa - 
se empleaba en c! gafado, y después en moler harina ó hácet* manteca. A pesar de 
la puerta vidriera que cerraba la barraca, la oscuridad ^ cielov «fca^N^a 
siempre, y nuestra posición bajo un árbol tan extenso V de tan espesa follaje, 
adelantaban la noche liacít'ndola más lar^a y pesadal TiiaiHlo esta llegaba, la 
familia se reuiiia al rededor de un blandón de cera verde colocado en tm mecbe- 
ro de madera, fijo en la mesa del comedor. La buena madre cosia 6 remendaba,' 
yo escribía en borrador mi diario, Krnesto lo ponia en limpio, Federico y San-? 
liago ensenaban ii leer y escribir {\ Fnm?, ó bien leían en alia vor un rato en 
cualíjuiera de los libros di» In biblintct ad*'! fniqiio. aUcniando con dihnjiu' los 
animales ó plantas que más llamaron su atención en las diferentes exclusiones: 
y |)or úíUmo, después la cena, varias oraciones y. qjercicios devotos cerraban 
el día. 

Cuando calmaba la furia del viento, >i' ii>aba cnlíiiu es aljíuiia ¿íallinela ó jxjn- 
quiuo que be cogiau en el arroyo, y por ei>cai»a que íuera la imporlaucia de estos 
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TbI en i tobrto «Paieiicift 4 jBi$lDd»^*TV&^ güe lleiénp ^wfile el ptímer 
invlemo.eii.elto idk, y 4 jH|ir'd^-ftt6B(MfieiDiiy ¿Ígiun>Bo ei frío, ¿YeriUáxIat 
lili copiQins'Y citetimúi^' ecM^ame» de la. iueve y tos jvtíSth 
(f/fst» .de ijieátr*, tim. fijari^jOMiite QboÍBrviÜMi la atnásIíBra «flperÑPldo «joa 
acUratt, yodadla qiie.liiicut^ eqaciafc>eittét* 
mi .eB|io8a, qne juf «Multé «n imdOeeéMm por, Fal|(<|(]ilVB^ jpev«i^^ eent 
qweeiiaiidoUqgase«lbieélíeñipe iralu^ de.eenMruir.nna c|vfiind»iAi4a y 
abrigiMla, fi^ dpade famjktlm 4p»j^mr otro íbvísfd» colna aipul. La eip»* 
iiÍBBflia triste por 4|iie a(m^^ 

" Sni snAasg^f diir8iitfr.^*iaáiiga y fonada redosion se emprandisprony acá* 
lian» algunos tra^jos- útiles, entre ellog una máquina para quebrantar el Uno, 
^pMÍiaiperfecia como era llenó en lo posible Stt.ol)jeto. Goosistia, este ingenio en. 
una larga cuchillada BMieiat sujeta pof tm extremo á la mesa que sobiay bajaba 
- alternativamente como üa laartinete, agnanando las aristas del Uno y reducién- 
dolas á hilaza. Luego la emprendí con na cardador [Mira separar la parte leQosa 
qvs'eo ella quedaba y dejarla ea, disposición de poderse hilar. Si ía^oiKliilla 
■a me/costó devanarme los cascos, no sucedit^ lo mi^moeonlacarda, que requirió 
no pocos ensayos, basta que di en la dificultad. Meduciase el cardador á dos tablas 
de la madera más dura.qne mconlró, la una con agujeritos, may juntos y espesos, 
algún lanío sesgados para que no sp deteriorase con el usó, por los cuales introdu- 
je clavos de caix^za chala sujetos por medio de una capa de cola fuerte queadliirió 
las dos labias, dando por resultado una carda de fácil manejo, que hizo buen ser- 
vicio. Mi es|M)sa reí ibió ambas cosas con el mayor reconocimienlo, si bien con la 
pena de no j)oderla emplear en seííuida, porque el lino, qu<MÍe prisa se liabia al- 
macenado, todavía no estaba bien enjuto, y por lo lanío tuvo (¡ue aplazar la fae- 
na, asi (onu) el hilado, para cuando saliésemos de la especie de calabozo ea que 
estábamos .-uinergidos. 

Las incomodidades y la precaria situación en que nos encontrábamos nos 
obligaron á discurrir seriamejíte en edilicar para el invierno signienle una habi- 
tación más iihi iirada y propia. A la verdad, con los escasos elementos con que 
contábamos, debia ser empi e>ii larga y trabajosa en demasía, aunque no la creía- 
mos del iodo im|)0sible. Este pro\ecto y los nvursos para efectuarlo alimentó la 
conversación por muchos dias; así se neutralizaba el liistidio del prociilc, c>cu- 
pada la imaginaciea en el porvenir. A lo mónos lográbamos distraernos, lo cuükl 
yaeraawho.- 
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> sruta do sai.— Uabltacion de iaTleTHOt—Arenqueii.— Perros 



Imposible Aiénime explicar lá ^iegrift con que después de tantas semaias de 
privaciones y fiistidio comenzaron á desaparecer las nubes, despefaise el bori- 
amle, brillar' en todo sn esplendor el sol, y apaciguarse eV Tiento, cuya'Tíolen- 
cía nos'babia tenido en continua zozobra y alarma. Saludándola vuelta del bu^n 
tiempo salimos al fin de nuestra buronera para disfrutar la vista de la rejuvene- 
cida naturaleza y respirar (íolicioga y Hbrenrente el ñresoo y puro aire que eni- 
bal8ainal)a la atrnt^sfora. Olvidáronse los sufrimientos anteriores, é imitando á 
lo8 liijos de Noé cuando salieron del arca, eUtonámos un bimno de reconocimien- 
loalScílor. 

Las plantaciones y sembrados se encontraban en pleufi prosperidad: aquellos 
ostentaban sus tiernas yemas y flores, y por monienlos se eubrian ile hojas, los 
tallos de estos asomaban alfombrando el suelo de abundantes yerbas y plantas. 

inundaban el ambiente do jíerfunie-;: canoros los imjaros dejaban oir sns 
trinos y melíKliosos coneiertos; b)s (|ue no lo eran, osleiitando los variad(»s y 
brillantes colores de su plumaje, pinhnn á su manoni. y todos se atareaban en 
ronstruir sus nidos. Kslábarnos ya jxm liii en la hermosa primavera en (¡uo la na- 
turaleza pone de maoiüesto los te&oros que amontona con laborioso afán en el 
invierno. 

KI primer dominf^o se celebró con más fervor y reooíjimiento que Iíjs anle- 
nor('>: ( on cuanla efusión cupo en nuestra alma dimos ^-acic»* al Su[)remo 11a- 
cedur ponpu' en su misericordia habia |)ermitido (\\u> naurra:;;)scni»»s en una c(»s- 
la tan fértil, proveyendo así á lodas nuestras niT-esIdadcs. Ofrof-inios amarle cada 
vez más, servirle fiidmente, y dedicarno^j al trabajo con nuevo ardor. 

hil primer cuicbulo fue desembarazar la habitación aérea de la hojarasca que 
el viento y las lluvias hablan allí ainí>ülúuado. I'ermiti^'ndonos volver á residir 
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eD elU la suay^ y Manda lemperotuia qin w diafnitaba, altaadoniiiiM él infecto 
y ahógalo domicflio en qae pas&ramos d mYÍerfio, instalando la bmilia por 
eeguñda vez aobre el árbol protector que afortunadamente se encontré ati é m&s 
minipio deterioro. - * . 

Cuando* todo volvié á su antiguo drden/nd esposa sieapro «ctiva y lal^ 
sa mostré deseoe de que ili^ ttcupase en la preparación del lino. 'Durante la for- 
zada reclnsion ya la había proveido de meca, husos y correspondiente devaiia- 
dera»^ y ástaba cada vei más Impaciente por manejar -cnanto ántcs esos útiles. 
' .Para adelantar la fae^, enjugué muy bien al calor del lio^^ar Sanos manojos de 
lino crudo, (|iio repetidas veces pasé poi la ' m-da, logrando asi presentarla ciH 
pos á cuál más finos, que en se<;uida puso á la rueca de cafia que la tenia prepa- 
rada; comenzó á girar el huso entre sus dedos y pronto se cubrió de hilo oonsis-* 
tente, que por completo colmó' sus esperanzas. Encantada lüi esposa con tan 
grata ocupación que la recordaba Jas veladaj» de su necedad, se entregó á ella 
con tanto ardor que iba y venia de una parte á otra con la rueca al co<ttado y el 
huso en la mano sin soltarlos. Tonu) por su cuenta á Franz, para que la ayu- 
dase, y mientras hilalm, el niiHi hacia niadcjiis. 

Por su jíuslo hubiera (K'U|)a(lo á lodos sus hijos en seniejaiile tarea; pero ha- 
llándoles jKM'o proiM( i<»«; s(ilo piulo lecabur de Ernesto (¡iie hilase, alííuna vez, en 
(Kirlicular cuandt» leiniu se le llamase |)ara cosíis de tiiliga. Federico y Santiago, 
siempre a( livos, prelerian eorrei" en completa libertad. 

Pero era menester utilizar sus correrias reeoiiocieiido el estado de la,s lahore-s 
y edilicios. \¡i para \isitailos, \a |>ara reparar estrafios cpie pudiera haber 
causado el mal tiempo, ZeUheim por dr jnoiUo habia sulVido imieho más que 
Fálkenhorst; l.i lit ada de cam|Kiña eslab.i derribada, las iliacas arrancadas, y 
la niaNor parte de Ia.> j)ro\ isioiies <leterioradiLs por la lluvia; la pinaza únicamen- 
te ijeiiiiaiiiria iiilaeta: no asi la primitiva balsa, que sin <Iuda se hixo trizas, 
pues ni r i-tro eneonliami». La pérdida máji seusibie fue la de dos barriles de 
póhora, que quedaron del tO(b inutilizados. 

Kslos contratiempos obligáronme á buscar para el inmediato invierno un si- 
tio más á pro|)ósito paiu resisniardar l^s provisiones y un lugar más adecuado 
para albergarnos. . . • 

.Bemediados los dallos, comeiicé á discurrv el medio de efectuar el pr(»yecto 
de Federico, el cual consistía en minar el pefiasco para refugiarnos en la cavidad 
que resultara, imitación de Bobinsoni su modelo. Eñunihando despacio él 
^Tanitico muro que ante nosotros ^ álzabf^, veia difícil si no imposible aportillar- 
lo, mayormente cuando habi9muell0 .no emplear ni un grano de pólvora en en^ 
. sayos,, que si bien. diesen resultado, J(d -cual era. incierto, nunca igualaban al po- 
.KttíYo é indisputable valor de un artículo que, si no era alimenticio en si mismo, 
- constituía uno de los medios .'de propardonar la subsistencia y otro más intere- 
sante todavía: el de tai propia defensa. $ul embargo^ ¿ovio era preciso hacer algo 
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aunque adío fneae* un -hueco suficiente para conservar la pólvora qne nos refr- 
iaba, que tanto convenía H'onomizar, delerminéiUe al fin, y elegí en io más cor- 
. lado del ¡x^ñusco el punto de donde debían \mliv los trabajos. E.^taba ¡situado 
este eji lugar ihíis conveniente y con mejores condiciones que el de la tienda, 
abarcando la vista la Había del salvamento y iinm trecho ríe las orilliLs del Aito- 
yo del chacal. Tracé con un carbón la boca que trataba de dar á la cueva, y 
echando mano al cincel, picos, barra y martillos de caotero, comenzámos á tra- 
bajar de firme. 

Los |»r¡nieros golpes, produjeron |K)co cíectu: el sol y la intemperie habían 
endurecido do tal modo la superficie de la nna, que el acero apéna.s la desgra- 
naba; pero el ánini(t de mi> obn ^tl^ iid drsin.naba. los «rolpes redoblaban, y al- 
gunas pulgada.s de hendidura conseguidas en ludo un dia, estimularon á prose- 
guir con nuevo anlor al sitruiente. y al cabo de cinco ó'seis, con auxilio de cu- 
fia.s y palancas loííráiiins (li >-iijar una ^'ran pie<li-a, tras la cual se presentci la 
cajm ( alraica (jiic la siM-\ia de asiento y que el pico hizo de>iapait'cer luego, con 
<jue sólo lu\ unos que luchar con una tierra arenisca y movediza, que el aza- 
dón despejaba, y á medida que adelanlábamoí» acrecentábase la esperanza del 
éxito. • 

Así proseguimos varios días, y ya contaba siete pies de profundidad el hueío, 
cuando una mañana, Santiago, que á golpe de martillo hincaba en la arena una 
barra angidar de hieiTo, dijo asombrado. 

— ji'apá, papá! ¡he perforado la montaña! ¡no hay raás tierra que sacar! 

Acudió Federico presuroso donde estaba su hermano, y si bien era cierto el 
dieho de Santiago, no había sabido explicarlo. Subido estaba yo en una esca- 
lera dando mayor elevación k la 'boen de la cueva, cuando oí «la algazara que 
movían mía dos hijos, y acercóseme Federico diciendo que en elKto hi baña, 
moviéndola en lodo senildo, probaba hasta la evidencia qtié detras existía un 
hueco. Tan extiuonllnaría me pareció la noticia, que bajé áprisa, y llei;ando al 
fondo de la- bóveda ceicíoréme de lo que anunciaban. Tomé la barra, y á fiier- 
la de removerla é hincarla en varios puntos, ensanchóse lá abertura en términos 
que uno de los nidos cupiera.en éDa. Todos querían introducirse, pero me'opuse 
á so deseo, porque acere&ndome al agujero [)ara calculárla extensión del hueco, 
una bocanada de aire ttaefítico me causó tal vértigo, que por poco me priva de 
sentido. 

— iHuidl ¡huid de aquí, hijos mios! ¡alej&os corriendo! les grité Iteno de es- 
panto. (Si os aceicais podéis encontrar la muerte! 

Cuándo todos estuvimos á cierta distancia de aquel sitio, les expliqué las 
eondidones que debía coBteuer el aire para ser respirable, diciéndoles: 

»EI aire por largo tiempo comprimido se convierte en gas deletéreo que - 
priva instant&neamenle de la vida al desgraciado que le aspira^ y para conocerlo 
y pNBervarse de sus fonestM eíéetos,^ medio máa sencillo y 'seguro es el fue- 
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go, que al absorber su parto' dafiiaa le deToéIve la eUstieidad que lu \wm «d 
movimiento. • ' ... 

Al ponto nos dlríginuM en buM» de ramitaf: y \ i^rba seea, fomando haMs^ 
loa eaales ae fueron arrojando enceadidoe por el iwqueto, y coim al iDataale loa 
apagAhan loa mlaamaa infectoa de la caTeraa, ture que apelar i otro niedio para 
parificar la graa oorrapcioo de aqad aire*. 

Enlre k» olfielaa procedeatea del bvqiie tallamos ima caja de cahetea para 
aefialea ea alta mar. Fafmoa.por ella, y coando la tuve & mi diaporidoa, ibrila 
y aaqaé bambea y cohéléa' de llarainadoOf. qae aladea lodoa jiiatea eon una cuer- 
da, colgué dentro de la «nova, praidiéndolea fuego desde 'fuera por medio de , 
u¿a larga mecha. Algo alejadea par precaución, á loa peeea -minutos oydBO un 
eatallido y un bumo eipeao salié de la catenm. Bepetida ésta operación haala 
que ae eansumió el últiine eohetej y cuando crei purgada la earema délos 
porea .que la lafestaban, renové la prueba de loa faaoea de lefia encendidoa, que 
viéndolos arder como g¡ estuvieran al aire libre me evidenciaron que lo^ ga- 
ses mefíticos se habían conpumido. Sin embargo, persuadido de que el aire no 
ofrecía. peligro alguno, faltaba ( (Mejorarme, ¿nles de entrar, detestado del .<uelo^ 
por si andando en la oscuridad pudiéramos tr<i|io/ar con alguna Is^ma ó abi^ 
moque nos anmergiese; por lo- tanto, iniéntra«« Federico y yo ensanchábamos el 
lx>quüte dispuse que Santiagp, caballero en e! búfalo, Tuése corriendo á Falken- 
horst, i)arn anunciar e^^te maravilloso descubrimiento á la madre, y traerse á la 
vuelta cuantos hachones y bujías encei^lrase, á fio de explorai; prolijamente la 
caverna. 

No podía haber clejíido mensajero má.s á proposito. No bien se lo dije montó 
en su corcel, y cogiendo una cana por látigo, partió con tal rapidez, que se' me 
erizaron los cabellos de \t'v\(\ \mi'< no parei'ia sino que volaba. 

Interin volvi i, Fcíjenco y yo despejamos la entrada de la cueva para que 
pudiera entrar la taniilia. No habrían pasado tres horas, y ya vimos de Mielta á 
Santiago haciendo de batidor; Iras él venía la carreta, y en ella mi esposa y 
Franz; Ernesto sentado cu la delantera guialta el li orn o. La elocuencia de mi 
correo fue tal (juc oblijíó á todos á (pie abandoiiascn lo que e.staban haciendo y 
se pusiesen en camino, unciendo el asno y la vaca al \ehículo para llegar más 
pronto. Cuaudo estuvo cwa, acudió Santiago en auxilio de su madre para 
apearse del carro. La simple vista de los Irabajos fíxleriores a^sombio a ios 
recien venidos, y lodos impacientes pov lu iuiiai en la cueva cuya profundidad 
no se |)odía calcular desde afuera. Al iii>laiile se cnceudieron las velas; cada 
cual tomo la suva, además otra ai>agada, y a\ios de enceiider jwr lo que pudie- 
ra ocurrir, y armados entrámos dentro. Yo iba delante reconociendo el terreno 
con un palo por si encontraba algún ob.stáeu lo (pie impidiese el paj>o; seguían los 
nilioa algún tanto recelo.sos, y detras la madre llevando de la mana á Frauz, que 
• axorado asíaae á sü faldas haata loa perroa que nos compaflaban pareciaB aaua- 
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tados, pues en vez nm-er ;'i lodos hiUni, s«'xii¡an (icspacio y con el rabo entre 
fiiernas. (liiandn peni-tramos como cosa de veinte {«isos y la luz de las bujías 
ihiiniiH) l;i bóveda y paredes <lo la cueva ¡cuál lúe nuestra sorpresa al contem- 
plar el portentoso (Njicrláculo que se ofreciiiá mieslra \¡-ta! V.\ asombro nos selló 
los labios y cn'uiios tslar bajo la impresión de un suefn» en vez de la evislencra 
real. A nuestro alre(led(»r todo brillaba con un hijo deslumbrante; el techo y 
muros de aquella sran l avidail parocian de cristal: columnas y arco< de capri- 
rhosiLs formas de trcí ho ('II lucho al parecer sosleniaii la liasparenle Ixheda, 
€nyo8 prismas^ eslalaclilas V artesones de diferentes (tibiijn- v colores hubiera 
envidiado la más rica estancia arábifia con lodo su lujo oriental: reílejában-:e v 
rielaban los rayos de las luce< en los millonea de lácelas, los cuales se niullipli- 
eahan hasta lo íntinilo. produciendo el ef<H'lo de una iliiininacion maravillosa 
que pudiera hacernos ima^'inar haber sido traslmhuios al {«alacio de las liadas, 
todo cuajado de diamantes, descrito por las mil y una noches, ó bajo el techo de 
una catedral gótica alumbrada por inninuerables cirios ea la misa de noche bue- 
na. Guanta vá» nos ¡nlernábaiiioa más erecia nvestr» asombro. Masai enormes y 
variadas preaentabaii nn ornato y arquiteotnra indefinibles; tan pronta eran pila- 
res y arcos aristados cnbierfi» de follaje de prolijo -tallado, cmdo estatuas col»-* 
sales vestidas de.plegados y anobos ropajes, ó monstruosos animales qoeiil punto 
los cambiantes 4» luz transformaban ea •imponentes ruinas -de un edificio sun- 
tnoso> brillando, unas como el cristal de roca y otras con resplandor opaco pare- 
cido al que produce el alabastro. La imaginación |)odia figurarse cuanto ({uisie- 
se, Y <^ refincdoa de la luz, imprimiendo continua* vaguedad enlas formas, 
trastornábalo todo á cada paso , sin dar lugar á que nadar se fijara en la 
mente. 

Guando se desvaneció aquella primera impresión que suspendiera y embar- 
gara los sentidos, comenzámos á reconocer, despacio él sitio en que nos encontrá- 
bamos. La cueva era espadóse, de bastante profundidad é irregubur figura. £1 
suelo era firme, llano y cubierto de menudísima ai'ena, sin la menor sefial de bume- 
dad, lo que me infundid la esperanza de que bi permanencia en aquel sitio además 
de salubro seria cómoda y agradable. Reparando de cerca en aquellos cristali- • 
zades prismas, que por la sequedad del sitio no poilia ser producto de liliracio- 
nes de agua, arranqué un pedazo, lo llevé á los labios, |y cuál fue mí ale^TÍa al 
convencerme hasta la evidencia de que a(piel palacio y su decoración bjriUaate 
era de sal ííi'ina, «"^^ d^^ñr, de la uu'jor y nu'is pura de loda-; Iíls sales! n 

Semejante descubrimiento era de imponUerabU» Yalor. ¡Qué ri(|ueza para no- 
sotros y el ganado tener á mano y cuanto quisiésemos, sin más trabajo que co- 
gerle el precioso condimento, que tan léjos, con grandes fatigas y prolijas prepa- 
raciones debíamos pro|M)rcionamosl {Qué diferencia entro, esta sal y ia que usá- 
rannos hasta entónces! , 

nos e4>n^>w"n^?* de recorrer en todas diceccionea el maraviUoio recinto y 
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de admirar su natural belkza.^lguno que oteo troio de la materia nlina qidiá 
despiendidd de la bóved» yacía en el suelo» y temieodo que cayesen otros de 
arriba ó de los lados, desde la entrada dispar&mos varias veces las carabinas con 
el fío de que se desprendiesen los fragmentos queestuvieran dispuestos á caer por 
la 'gravedad de su peso. Con igual objeto reconocimos la solidez en varios puntos 
que no parecían muy firmes hasta quedar persuadidoa de que podíamos habitar 
sin riesgo la magnífica morada con que tonaluraleia nos brindaba. . 

Quedé pues resuelto que miéntras durase el buen tiempo dormiriamee en 
Palkenhorst, y lo restante del día se pasarla en Zeltheim como centro de opera- 
eioiiesy trabajando incesantemente en hi cueva hasta convertirla en habitación 
definitiva, dará,- templada y cómoda. 

Para disponerla del modo más conveniente admití el parecer de todos, y apro- 
> p('hando las opiniones más acertadas, al día siguieikte volvi á Zeltheim con los 
nifios para ponerlos en ejecución. 

Comenzámos por arreglar la bw^a (Ir la gruta, á la que provisionalmente 
se a(la[)U) la puerta (le la es(*alera de Falkcnhorst, tratando de reomplazariaen 
adelante con otra m<is s()lida |)ara ím|)ed¡r la entrada á los sahaj« >. si es que. 
alguna vez parecían. Dividimos luego el interior en dos partes, la de la derecha 
para habitación nuestra; en la de la izquierda estarían la cocina, el- gabinete de 
estudio V las cuadras, y el fondo mmU reservado jiara bodega y almacenes. 
Crcví'ndo, y fundadamente, que dando ventilación á la cueva la masa salina se 
endurecía más con el contacto del aire, y que era jíreeiso dar paso á la luz para 
que no pareciese un subterráneo, ciunenzámos á abrir ventanas en la fachada, 
ajustando á ellas las mismas de Faikenhorst. Los departamentos del interior se 
subdividiernn en cuai l(»> difenMites por medio de tabiques de tablas, comunicán- 
dose por puertas. I'ii la parte (|uo debiamos habitar se hicieron tres aposentos: 
el del (X'ntro y contiguo á la cuadra, (kslinado á dormitorio para mí y mi 
e.sj>osa: el segundo, para comedor, y en el restante se colocarían los lechos de los 
niños; á la [»rimera y última de estas habitaciones se les pusieron vidriera.s, y el 
comedor (jiiedi» con una .sola celosía. Cerca de la ventana de la cocina se cons- 
' Iruyeron honiillas, y j)raclican(lo un aiíojero en la Im'eda, que .salía al exterior, 
una cafía de hambu nos suministró la chimenea para dar salida al humo. Desti- 
n(ise para taller el esj)acio suficiente á lin de emprender una obra consideraf)le, 
y la cuadra se dividi(') eu comparlimentos para cada especie de animales, lo 
mismo que los almacenes, adaptados á las diferentes cosas que allí habían de 
custodiarse. 

Estos trabajos tan varios y complicados, el trasporte de lodos nuestros efec- 
tos, su colocación ordenada y metíklica, y el trastorno de una mudanza comple- 
ta, en la cual todos teníamos que hacer de obreros, a\ udanles y |>eones, nos ocu- 
pó mucho tiempo, fijando nuestra residencia en Zellheim como base de opera- 
ciones, ia sola Idea de poder en adelante pasai- cómodamente y de una manera 
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agradable la estación de \m Wwrm nos daba valor y bada olvidar cada día el 

cansancio y fati^ de la víspera. 

Además, auestro albergue de Zellheim tenia ya sus atractivos; nos propor- 
ci(Miaba recursos para la subsistencia, y fue ocasión de aprovechar otros con lo» 
que no se contaba. Por de pronto allí habiá el estanque y las junqueras, mora- 
da de los patos, ánades y frnnsos; la playa nos suministraba tortugas juntamente 
con los huevos que estas de|)ositaban en la>arena; y el arroyo, con sus cristali- 
nas aiíuas. ostras, almejas y canín'ejos, con otras especies de mariscos y variedad 
de |)esc;i, proveían nucsira mesa de manjares exquisitos y \ariados, 

L'na mañana (jue salimos Iciupiaiin de l'alkeiihur.sl (donde ya no se perma- 
nocia sino para dormir) con ohjfio de vciiIk ar uita excursión á la Bahía del sal- 
\amejilo, fuimos testigos de mi singular rs|)erta( ulo. Agitadas las aguas en de- 
terminado espacio con un niosimiento exiraordinario cuid <\ en eludiicion eslu- 
viesen, revololeaban p<u" cima de ellas inullilud de u\e> marinas (jue mu\ian 
confusa algazara, y tan pronto .m' |)n>aban en aquel her\i(lero como se le- 
vantaban á i^rande altura, cruzánd(»se unas con ülrcL«< en círculos como si obra- 
ran p(»i un jM'nsamieulo uniforme o se movieran guerra. A más de eso el fenó- 
meno iha complicando su aspeclo; sof)re aquella superficie donde reflejaba el 
sol nus nacieides rayos, aparecían de \e/ en cuando luniiníoos puntos y coim» 
llamas losHiricas que ivprüducidas y extinguidas succesi\ ámenle no daban luf^ar 
á conocer su origen. De (ironlo aquella nutsa hin ienle se dirige á la bahía donde 
estábamos observándola. .Ni la aproxiiUcu ion del fenómeno pudo sacamos de la 
curiosidad en que estábamos. Cada cual lo explicó I su manera: Federico se 
imaginó que-seriá un volcan Bafainarlno;-Emesto opinaba que allf habría algún 
mónstruo ó cetáceo gigantesco como ballena ó cachalote (1), y (|ue las aves le 
seguían con objeto de devorar ios peces que el animal solivianlaba'con sus mo- 
vimientos.. Los más jóvenes, en quienes tenia mejor cabida la idea de lo sobre na- 
tural y maravilloso, casi velan sirenas, hombres marinos, ú otros seres fiintásti- 
cos habitantes de las ondas, cuyas fabulosas historias hablan oido contar en las 
veladas. 

—Si deseáis conocer la causa del fenómeno, les dije, no es nada de lo que os . 
figuráis, sino pura y sencillamente un banco de arenques que baja todos los afios 
de los mares del Norte. Suponiendo que tan corta explicación rio estará á vues- 
tro alcance, responderé de antemanó á las preguntas que me habláis de hacer. 

«Llámase bancos de arenques á una gnmdisima multitud do estos peces, qne 
yendo en colunina cerrada semcyan un banco de arena en medio de la mar, co- 

(1) El CHcliíílole ipliyteiei j correspondo n\ género de niiiniifcruíi jH-rloneciente al órden de 
los cetáceos. Es parecido á la ballena, y al{{unüs son lan grandes; |K>ro ^ou luá^ ágile.s y e^tán 
mejor anaados. Este género coalieDe machas eqieoies cuyos caractéres aun oo han sido bien 
determinadoB. En algwia eiísle una oonereeíon ea sus latestinoe de la qve se saca la smlaocla 
aromálica llanada ámbar gris. (iVWn di( Ttüd.) 
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giendo á vcimís leguas cuadradas de extensión y varios melros de (troruodidad, los 
eualw abandonan el juar Glacial, extendiéndose por ksnperficiedelOoéaMpai» 

desovaren sus costas. S^jfuená estos ei^ambres errantes paooB ^raidai como 
salmones, doradas y otros por el estilo, que en la iravesiacenatmeii gran parte ■ 

de la etnipraí-ion; las aves de rapiña y los mónstnios marinos merman i^nial- 
mente el apiñado ejénMto, atacándole unos bajo las olas, y arrebatándole otros 
del agua causándole infinitas vicUnias. Sieni|Mie perseguido \m' estas dos clases 
de enemigos, sigue sin embargo su camino la compacta columna de arenques 
hasta dar con su más temible y diestro adversario, el hombre, en cuyas manos 
caen la mayor ¡wrle de los (|uo hasta enlónces han podido librarse de sus perse- 
guidores. Parecía que con tantos medios y ocasiones deaniquilainicnto se hubiese 
va extiniruido <'>l;i v,\7n: |)oro la Pro\rflencra que á todo atiende. \ en particu- 
lar á la conserNacioii de las e.species, ba dispuesto que cada hembra fecunde al 
ailo (le cincuenta á sesenta- mil huevos. Otro pescado hay además destinado co- 
mo el anterior por la naturaleza al manteniniienlo de] hombre: esel bacalao, que 
contiene cada uno más de tres millones de huevos. 

Durante estas explicaciones, el escuadrón resplandei'ieole como si le cu- 
briera un puliiiN iilado arnés de plata, penetro en la bahía dejando asond)nido» 
á mi esposa é liijo.s al \er tan itrodi^Mosa nincÍKMlunibre de peces hacinados. 

-~i\o p<M (lainos »'l l¡eni|>u en admirarlo, dije, j pues la Providencia uos envía 
estas riquezas, vale la pena de aprovecharlas. 

lluidé'á bascar los útiles necesarios, v conienz() la pesca. Federico v .^antia- 
gO entraron en el agua, y tal era el eüjKjior del banco, que sin necesidad de red. 
con las manos, pafiuelos y de cualquier manera cogieron multitud de {¡eres 
que iban arrojando & la arena; mí esposa y Ernesto provistos de cuchillos los 
iban abriendo y depositando en barriles después de salados. Yo era el encarga- 
do de colocarlos formando circuios con las cabezas al centro \ < apas interme- * 
diada» de sal, hasta que se llenaron los cascos. Cubrí la última capa con hojas 
de palma, después con un pedazo de kma, y luego con tablas'endma de las cua- 
les puse una gran piedra para que sirviese de prensa. Cuando un barril estaba 
lleno, el asno guiado por Franz lo conduela al ^dmacen. AI cabo de algunos dias, 
cuando la pes( ada se impregnó de sal y se redujo á una masa compacta, cerré 
lo4$ barriles, calafateando las rendijas con estopa yarciUa, y los trasladé i la 
cueva contento y satisfecho de haber logrado esta nu^va y abundante provisión 
para el invierno. 

Los des|)ei-íl icios del pescado i\i\e se arrojaron al mar para no infectar el airo 
atrajeron á la bahia una bandada de lijas ó perros marinos de los que matámos 
hasta una docena, cuyo pellejo y grasa reser\áfnos, el primero para curtirlo y 
la se-unda para convertirla en aceite para las lámparas, economizando asi las 
bujías; los perros, el águila y el chacal se aprovecharon de lacanie (1). 

(1) I«lM»«|WROiiiaríiM,M{iii«,perlweeetI««iiereiielos<»i^^ 
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y También se hi7.<> una {íian mejora en la rastra para Iraslailar las pr(i> isií.nes. 



* .* jU colo(|ué sobi-e dos maderos, en ouyos exlreraos encajé dos ruínlas de ciireila 
* ^ue ¡lertenocMemn á la artillería del buque, ron lo que üblu>e otro vehículo, l¡- 
/ * t fiero V de poea altura. ^ ' ii . T ' 

. * ''Jltorne liasta; p 



iipnle pri ' • pain rubrir biiulos, «'sIik Iioí:, i'ir . 

niadoi-H.-' ) iiu-i,iír> \ el hierrd. nyi olühi ó mayor m> linttn i-rrodc &id> , 
mkttia; V |:i piMjni'fi i , f Huhií 'Sild dd Trad 
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1^1 aiT<»ííl() (1p 1.1 cueva vino á constilnir o\ trabajo habitual dp lodos, y aun- ' ' 
<|up los progresos oran lentos, porque cada vez nos distraían otros cuidados di-,.*V' ' 
versos, no des(S|)en'' de que estuviera dispuesta antes do la estación de las llu- • ^* » 
vías. Rpffistrando escrupulosamente los mun)s de la cueva, aclverli que entre las.»' .• . 
erislalizacion salina de que casi en su totalidad estaba revestida, habia niuclias -"'v 
piedras de espalo de yeso que po<li ¡an ser de íjrande utilidad para laá construc-* . ' >* 
clone:}. Lomo el recinto no era vasto, busqué el sitio m'ás k propósito para des-^^'-ji* « 
prender ese mineral sin conmover lo demás, y en efecto me salió bien la o|»era- 
cien empleandü esciisa pólvora, teniendo la suerte de encontrar después otra ^ 
veta de espato en el borde saliente de la roca bajo la cual establecí al principio- • 
eJ depósito de municiones de guerra. Calciné luefío los trozos de mineral anan-l 
cados, y cuando estuvieron fríos, los nifios los redujeron á polvo con la mayor* '"V 
facilidad, y lo colocaron en toneles, lo cual me proporcionó yeso para dedi- 
carme á la albaílílería. • 

Emplw'lo primero en revestir exleriormenl* los barriles donde tenia con- - v'l 
servados los arenques, para |»reservarlos del contacto del aire y de la humedad: ^ !• . 
y no lo hice sino con la mitad, pues el contenido <le los otros, para complacer á /- 
mi es()osa que le gustaban mucho, se destinó jiara curarlos al humo, según acos- 
tumbran los |>escadores holandeses y americanos, construyendo al cfcí to con ra- 
mas una choza ¡«ra colgarlos ensartados en junc<»s; em-endí lumbre con lefia ver- 
de, hojas húmedas y musgo para que produjese mucho humo, cerré luego cui- 
dadosamenle la choza á fin de que no se saliese [my ningún resquicio, y obluve 
una buena provisión de arení|no< so^os, de color amarillento y muy br¡ll;inles. 
•* tan bien preparados como lo^ n. , , luic se curan en Holanda. 

Al mes de esta |>esca el mar nos trajo olni visita que no fue menos pr<Mluc- 
• tiva. En un dia, la Bahía íIcI sahamenlo y las costas inmediatas se llenaron 
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^Tíindcs jM^'ailos qiio ;uii(licn>n vn tropel al Arroyo del ••liacal |)ara deiKwitar 
sus huevos ciilre las piedras de su álveo; Santiago fue quien primero dhisó 
a(|ueila irrupción y me dió parle. Acudimos á la playa, y en efecto vimos aque- ^. 
lia nía.sa de pescado que se alropellaba por conlrareslar la corriente. Por su as- v .; 
l)Oclo y magnitud, aunque Santiago me anunciara .<er ballenatos, unos me |>ai"e- .;*" 
!*.cieron sollos y otros salmones dolos mayores. Mientras que di.<curria los medios , 
' I de cofrer aljíunos, cuya jíesea era mAs seria que la de los arenquen, Santiago, - 
siemjireel más atrevido, se fué k la gruta y vohi -'uida pi-ovisto de .su • 
'• '.arco, Hechas y un ovillo de bramante. At<^ una de aquellas al extremo del cordel, ^; 
: . y en cuanto echó el ojo á uno de los salmones mayores, tendió el arco y se la 
'/ clavó en el co.slado. El pez herido bre^^aba \m desasirse, de tal suerte, que si .»* 
uo acudieran pronto Ernesto y Federico, hubiera rolo el bramanle. I)án<lole cucr- ^. ^ 
" • da y o^nsímdole, al fm pudo sacarse á tierra y se le di('» muerte. Al ver tan buen \. 

- resultado traíamos de sacar más partido, antes que los .salmones se alejaran. ; 
: ' Para esto acudimos todos, empleando cada cual su arma: yo con un tridente, co- 
mo el dios Ne|)tuno; Federico con su arpou, Ernesto con la caña, y Santia^ío con 

• sus n«-bas. Cada uno hizo presa; mas yo tuve la suerte de cüí;er entre las rocas 

• dos ó Ires. La fnan dillcultad era poderíos sacar del ajíua; Federico, que tenia 
. * clavado el arpón en nn solh» que mediría al ménos ocho pies, no acertal» á ar- 

rastrarlo hacia la playa, resistiendo A todo» nueslr(»s esfuerzos reunidos, cuando 
':' h mi esposa, que presenciaba la escena, se le ocurrió la idea de traer el búfalo; ^ 
: • le hicimos tirar de la cuerda, logrando asi hacernos dueilos de tan importan- 

• . le pesca. f 
No fue mala la (lue se armó para arreglar .sobre la marcha, abrir, lim|)iar y . 
; .'|)oner en salazón el pescado. Una parle .se siiló, y la otra se curó como los aren- y , 
»' ' ques. Mi esposa, siempre industrio.sa, cuidó de con.servai- algo en escal)eche co- 
•\ mose hace con el atún. El sollo, cuya carne se parece á la de ternera, era 
hembra y los huevos pesaban más de cuarenta libras. Estaban ya por tirarlos al . . 

• WToyo, así como los de^íperdicios, cuando me opuse, recordando que los rusos • 

" aderezan un manjai- muy delicado con lo.s huevos del sollo, al que apellidan ca- • 
viar (1). A cuyo efecto iavélas bien despojándolas de pellejo y fibras, y ligera- 
mente saladas, las prensé en calabazas agujereadas para que se escurriera et 
a^a. Ai cabo de algunos días se redujeron á una ma.sa sólida, á manera dé 
queso, y en seguida se pusieron á curar al humo junto con el pescado, lo que 
•• fue otro recurso para el invierno. 

Para aprovecharlo todo traló también de servirme de la piel viscosa, las ale- ; . 
ttB y el resto de las entrañas del sollo para hacer con ello lo que se llama vul- /• • 

• íjarmente cola de pescado. Hervidos esos restos en una caldera y evaporada el • i 
agua, el remanente quedó con una consistencia espesa, parecido á la cola fuerte, • 

(1) El cabiar 6 cabial es nn manjar muy eslimado que «e sirve en raacfaa» parU» dé!. 
Orienle, adereíándo94» sogun aquí .«e indio«. 1 • 
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y tan Irasparonlc qu« se mo «►furrió aplicarlo (mi lupar de crislal, extendic^ndole: 
ñn hojiLs delgadas, sobre una losa de mármol, reslos del ajuar del buque, y k 
medida que con el calor las bojas se eiulurecian, la quilaba y ponía otra, ^ ' 
.jfifii me enconlr»^ con <juince ó veinle planchas sólidas y diáfanas que en caso i\p ' 
•a3cesidad pudieran servirnos de cri^laKs. '-«Mvy ^ ^ 

^ Entre tanto el huerto de Zellheim se encontraba en estado floreciente, sumi-v.^ 
nislrándonos toíla especie de legumbres y hortalizas e\(|uisitas, y lo más admi- . ' 
rabie, sin abono al^íuno, sólo por la feiacidaíl de aquella tierra virgen, y en lo* .'• 
das estaciones, pues en cnabjuiera producia sin interruiM'ion liabas, íínisiinJ*.' 
l«s, judias y demás legumbres. Las m!i/.orca> del maíz lenian \a más de ua [ 
pié, los melones y las sandias su|>erabun nuestras es|)eranzas en ma^ilud yV ' 
buen sabor, y la caña duke y la pifia eran riquísimas. En cuanto á látalas, * 
yuca y batata, no hay (|ue decir; teníamos campos enteros á nuestra disjKoicion,.- ■ * 
«n más trabajo que ir reco^'iendo. Semejíiute pros|>eridad al redor de la casa no^- • • 
hizo concebir la esj)eranza de que se extendería á la de nuestras planlacíonoi' ' 
más lejanas; y antes que Uega-sen las lluvias jiropuse á los niños una ex|)edicion • 
para ir á visitarlas, y proveernos de cera, goma elástica, calabazas y otras co-» • 
lüas que nos hacían falla y era indispen.síible rej>oner. 

Aides fuimos á pasar un dia en Falkenhorsl. En la llanura inmediata, donda 
mi esjwsa sembraba cuantos granos tenía de Euro]», enconti-é la mayor parte d^ \ 
las mieses en sazón, y pocas todavía \erdes. Uabía trigo candeal, cebada, ave- V 
na, cenleno, guisantes, habas, lentejas y oU-as legumbres. Laco.secha más abun- * • 
danle fue la dei maíz. Scgjimos y reunimos en gavillas lo que estaba á punto, • 
cuidando de vigilar la granazón de lo restante, pues no fallaban jíújaros de to- • 
das especies, á quienes al parecer agradaijan mucho esaá nuevas ])roduccioues, ' 
anidando cerca para cosecharlas sin duda antes que nosotros. . *•* 

e l>e entre las cafias de maíz se elevaron con gran ru¡<lo como hasta doce avu- ^ 
tardas, los perros levantaiou al mismo tiempo del sembrado otras hondadas de 
pájaros de diferentes tamailos y e^Krios. Como esta aparición no* ■ lopre- ' 
venidos, nadie j>ensó en las armas de fuego; mas Federico, deseando poner áf/.* 
prueba al águila, soltóla á las avutardas > montó en el onagro siguiendo su di- . ' 
reccion. El águila, remontándose á grande altura, se colocó perpendicularmente * 
sobre una, y cayendo como un rayo encima de ella, la cogió en sus formidable*' 
garras, hasta que su amo, que la seguía al galope, la salvó de ellas. Acudimoé * 
toílos á ver el primer ensa\o de iI.m ,l¡,lad del águila cazad.ua, excepto Santiago, 
que .«^e (|uedó en el campo para probar la destreza del chacal, patentizando el . 
resultado de los adelantos que había obtenido su maeslm, pues en menos que so . 
diuí atrapó uua dtxcna de codornices, «ju." .1 niño uos enseñó á nuestra vuelta, ' • 

Esta excuixíon A las nuevas posesiones fue señalada con una ¡jivencion de 
uii cspo>a. Cuando llegó la hura do la comida, ánies de senirla, |wra abrir el 
•••P''t.lo nos tuvo prepai-ttda una bebida compuesta de harina de maíz destilada en 



Mtdtivo con la aparípncia y dulzura de la leehéi " ♦ 
.«^^HliMavutarda, (|ue esluba levemente herida, quedó agregada al corral, y la^ 
-eéáttfiBcen asadas nos propun-ionaron un excelente {H'iocipio. £n))ile<^ d. ret^ < 
del dia en puiioron órdcii la hacienda de Fatkcnhocsl, trillar y aechar los cereal 
les á lili do nmservar tan preciosa semilla para otro año, y disponer lo necesa- 
rio para la evciiisioii pn>y<iada. Tenia ideado formar una colonia con la mayor 
paii»' de los animales. cu\ o numero se aereeenlaba de lal suerte, (jue ya me 
ciiusaba end)ara/o tener ipie maiitiMicr l.uiUis bocas, en |>arlicular cuiindo lle;4,i- 
la mala ('-.lacinii. piic> no podíanlos cuidarlos. Por lo lanío ur;;¡a arbiirar me- 
dios lio acUmalarlos en oiro jiunto. hbrándonos asi de e-e cuidado, buscamlo^e 
ellos nlism^s la subsistencia neiMsaria a su conservación, pero de manera que 
los euconlrái.imos cuando liioe necesario. 

lln conseciieiicia mi espíwa fli;.'i(> una docciia de ^'allinas y un irallo. y \osii- 
(jue liel csl.d)lo cuatro cerdos, do- pares de o\*'jas, dos cabras y un mucho ca- 
brio, los ciuih's se colocaron en el carro donde ya habia provisiones de toda es- 
pecie, \i\ere-. Iierramienías y demás uieh>ilios necesario.s, y lirado por el 
búfala, la ^aca y el j>ollino, calimos todu.s de Falkeidiorst para la nueva ei* 
liedicion. 

Federico, cabal leró tn^ onagro, iba delante á finde.r^nocer el terreno par 
tMtamoB e¡D aíguR atolladero, «guiando poi' diferenle ^mim «1 áB'^tá ' 
émf. la e^sU M| ^Hilflpai )ii«letreBOs qne ám n» 10 Hr^ 

éá' Miit/fpés ao jMftWMM 7 hojas, é»' d temno.rf^ jcdnri áw Bl» 



rifroao» át QtMaty •» «Milita nulit 4» i«IIK6 «pk I» JnmiU 

wn jaii :ia 4y(eil vdkm bteac», MWrdiMl» eMod m tlg«)on dal 
iiMm. Era ^lMk¡lBC|»4a |Kem hiortM 

d<» enemas do l»^ «m él peiMabft haoor «ñad» tovíMa 1» B«Mrio ^rta o»- 

plearto. iíaráíoonof? y i<eco^imos cuanta ai podo; aa Iteoanm tres sacos, couei^ 
▼sBdo coa e)i|)6cial cuidado la MDifpte que más adlMi^ JgfaalMfitMi <ftlit> 
eaRaaía.>4 de Zetiheim, á de-Umr néa á mano tan preciosa ooueAl. 

Tanvinada ^ ^mmcImi, a«|itaaa «tfiMai 4ir|gMtta»i QN «aliBi qM 
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lindaba Cim él'bftSícfno.iTp los ralubaí'i'ros, |)ara alalavífr '(lef<l!«allí1odo nn paraiso 
terroMlrc. Arboles de Imla ísj)tw i.- M'siian la falda de la colina, y un cristalino . • 
arroyo corria nian:4amcnle por la llanura, contribuyendo á la belleza y f<H-iuuli- 
dad del .*ilio. Kl boí^que que acabábamos de atravesar ofrecía nn abrifío contra 
los A i( lUos del Norte, y la espesa y írm'H yerba que tapizaba la vejía podía ase- 
' ííurar la subs¡.slencia del í?anado ; de suerte que por la amenidad del paisaje, lo ; - 
• ' poco combatido del cierzo y la abundancia de pa.<ito, pai^ecióme este punto el má§ 1 . 
^ ' ii propósito para la nueva pranja, adhiriéndose todos á mí parecer. " •. \ 

Comenzamos \m armar la tienda, disponer el hogar con íp-andc^ piedras , i 
• de (pie se aderezase la comida. Mientras mi esposa y los niílos se enlro- 

fenian en eso, diriginie con Federico pai-a reconocer el sitio (|ue debía ocuimr • • 
la nueva casa. No tuve (jue andar mucho, pues bien cerca encontré un íírujN) de 
• árboles bien dispuestos, y á proporcionada distancia unos de otros, para que 
sirvieran de pilares de la alquería. Fuimos trasladando allí las herramientas 
para comenzar la obra ; mas como la larde estaba ya adelantada y no ¡wdia ha- / .. 
cerse ya gran cosa aquel día, quedó aplazada la tarwi j>ara el siguiente. EncamP . * . . 
ñámenos á la lientia, donde mi esposa y los pequeilos se ocupaban en desgranar . 
la simiente del algodón. Cenamos sosegadamente y nos recogimos íi descansjir so* 
bre los blandos hac*\s de yerba que nos tenían dispuestos, los que en breve nos , • 



procuraron grato y apacible sueño. r ' 
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•X llios árboles elegidos píira la construcción de la rás-d rústica formaban un pa- 
ral«lto*mo rasi reotnniuhu de ha-4a veinte y cuatro pié» de longitud por diez 
t Sde anchura. V.mo nip proponía que el edificio tuviese dos pisos, k diei 
Oiésde elevaeion, en lo. Uonco^de los árboles labré gi-andC9 mMMas, W.taS 
éue transversalm^nte encajé fuertes maderos. Sost«a.(|to MWllKrtoMílies nn m 
nroporckMjaroD mi ¡ü.. sólido, repitiendo igual operacUifi i^meniir a(tlH»,|B^,l». 
nrimera para formar el lecho del segundo cueri>o, el qQe,«uW eOA rama» y pe^^ 
da/os de corteza en forma de leja-s, sujebii^B espinas de ateacia, ahownilo Mi 
laclava/on arlímlo demasiado preciOí<o p«» eMjIéarloeaestti; y fc fljem da 
trabajo n d^md ole el declive necesario^ W aÉnias, W^^ «? I^M"*: 
L á la coraza de los autigu«..~i. í^'llS "tL?^^^^ 

ban encargado, de arrancartas eoteaas, ^P«^^*'^ÍL''*T^ 



«ccaban al soK con peso eocima para que ao 86 "^^^^P^^^f^ 
cue quedaba al lado de 8% madre para ayudarla ea U,««ána, de pa» ^ 
rntra^tillas y fh.gm«l(^^^WiU«baa.ddla^ ^ Y corto- 
,a> ,>ar. alimcntor el fae^Mhm^ que alpiecer a¿|p em m» «itreU«i^ 

de re Ja que i^hi mh^^MklíHÚ ^ r^ím^^^^TU^ 

célente brea aplicable iiaitorwps. De la misma manera lro|)ece oon otro.arhoi, 
euyaiCO«a,a«lga«^\U«l-d*^g». ""¿I" líl^i^^ la. ca- 

dt's», uoa Uanuída en lagnteJ», la «í*r pwrt J MWWm S^^ T^Ü-T- , 
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bras nos bizu eocoulrur entre la¿ cortejas qne se arrdncabiio, la de) árbol de la 

• canela, cuyo sabor y frafíancia no dejó la menor duda acerca de su idiiiiiil.id. Sin 
embarco, aunque de tanta estima este producto, al que tanto valor se le da en 
' Europa, no me satisfi^co en if,'ual ^ado que los de la trementina y la almáciga, cu- 

-. yaaplicaciuD dos era más importante y positiva por el gran pai lido que e.sjK'raba 
' sacar de esas materias resinosas en lui^r de la brea, de la cual carecíamos por 

' ' haberse consumido cuanta se encontrara en el buque. 

• Lleííó en tanto la hora de comer, y la conversación rodó naturalmente sobre 
étns de actualidad. Deseoso siempre de aprender, Ernesto me pre^arntóla cíiusa 

• , de mi ale^'ía al encentrar el terebinto, y cuál era su aplicación. a-' 
— De este árbol, hijo mió, resjwndí, se extrae un aceite, vulgarmente llamado 

''• trementina, de grande aplicación en la industria. Sirve, liquidado, para hacer 

' un excelente barniz; reducido á masa sólida , constituye lo que se llama pez 
' ííriega, y mezclado con la almáciga resulta una especie de betún muy fuerte; asi 
conocerás si aplicaciones t<m útiles no son motivo suficiente para alegrarme de 
ese nueivo don de la Providencia. 

AtK'ionado á golosinas Santiago, me hizo igual retloxlon n ^i-i i lo á la canela, 
sintiendo que no la liubie^' honrado con igual preferencia. 

— La canela, dije, .sólo sirve de recreo al paladar de los glutoin s nmw tú. Si 
la casualidad nos j)roporc¡onara qUe alguna vez tuviésemos tráfico con Europa, 
sacaríamos de tan precio.«io árbol buen fwrtido. ¿Y no sabes, ailadi, vómu <o coge 
y trasporta para que conserve su amma dwante una larga travesía? I'uos bien, 
te lo diré. Se juntan los trozos de corteza en haces bien api-etados dentro de sa- 
quillos de tela de algodón, se le,s envuelve con juncos, y después ( ubren con 
piel de búfalo. Asi enfardada la canela, llega á Europa .sin la menor avería vcon 

■ lodo su aroma y sabor. ^ 
La comida y sobremesa pasaron en estos diálogos, y <;uando estu\ínios bas- 
íante descansados para volver á la faena, ca<la uno .se puso á la suva. La con- 

'. *clus¡on de la casa to<lavía nos hizo invertir algunos dias. Listos los l(íjados> 
80 levantaron las paretles con cañas y bejucos entrelazados y siijolos con ramas ' 
flexibles,* cuya altura excedió cinco piés sobre el suelo. El rcsio hasla el alero 
se cubrió con un enrejado claro para que el aire y la luz penelra.sen fác¡lmenttí¿ . ' \ ^* 
La puerta se s¡tu»j en la fachada frontera al mar, y la división se hizo con arreíi^ . 
glo á los huéspedes que debían alojarse. La enlra<la se destinó para los aniniah»^^ • • 
roservimdo para con'al un techo cen-ado con palizada, para que úrucauíeiite ptf* ' * . . 
di«M»n penetrar las aves. El aposento interior S4» enmadf^ró \(h\o |mra habitario ' ' 

' 'ruando fuéramos á visitar á los colono», y la puerta quedaría corrada dn-** . * * 

rante nuestra ausencia como n -^iurdo del ajuar, el cual se comj)ondria de h» 

más preciso por si ocurriera pasar allí algunos dias, Al piso superior, al <|ue se 

subía por una escala de mano, se destinó para mirador. 

Dejóse para má.s adelante el eucalauiicnlo rxicrior t^n yeso, liiL«slaudo uor ei 

.- .... I • 
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muoienlo íU>jur díspuc^sto para ios animales un provisional abrigo, l'ara habituar- 
los á que volviesen j)or la noche á su nuevo «lomicilio, basUi pre|>ararleá buena 
cauia oon yerba y ¡Kija, y mezclar un poco de sal con el pienso. 

lliceme la ilusión que baslarian p(X'08 dias [Kira llevar á cabo eslos Iraba- 
jds: pero má* de o( Im invirtieron, de manera que looabaji á su Un las provi- 
siones. Sin embaríío. se me resistia volver á Falkciihorst sin dar la última mano 
al nuevo ('slableciinienlo, y así mandé á a(juel punto íi Federico y Sanliaí^o para 
que trajes<»n mantenimientos para dilatar nuestra permanencia y renovar el ali- , 
mentó de las bestias que allí se híibian quedado. Los dos correos partieron ú q«- 
cape, cada cual eu su montura favorita para cunq)I¡menlar mis órdenes. El a.sno 
arrendado para car{,'íirle de provisiones á ia vuelta, tuvo (juo seguirles más que 
de |>aso, y de sejíuro debió pasar mal rato atendida la velocidad con que cami- 
naban los jinetes. 

- Durante su ausencia. Krnesto y yo úiiuu> un paseo por la.> cck anias jwra re- 
1M||HP de paso al;;uua.s )>atatas y cocos. Seguimos la dirección del ai'royo. el cual 
"4d9%)n<iujo á un anchuroso |)antano que terminaba un lago de ameno aspecto, y 
en cuyas orillas revoloteaba naves de todos tamaños y géneros, creciendo en tomo 
alta yesj»»'>a \erba de cuyos tallos sallan aristas, y al examinarla quedé agi-ada- 
blemenle sorprendido al reconocer el arroz silvestre, que si bien de menuda es|)e- 
(tie, parecía de buena calidad. En cuanto al lago, el que ha nacido en Suiza y 
ha visto desde su infancia el de (jinebra y la tersa superlicie de sus lran(¡uilas 
aguas, {Kxlrá comprender el inexplicable gozo que experimentamos al contem- 
plarlo. j.\(iui estaba la Suiza, al menos una muestra de aquella tierra querida! 
La ilusión dun» muy poco. ¡Aquella orilla con su vegetación potente y sus gi- 
gantescos árboles nos evidenció que no estábamos cu Europa, y que nos .sepai aba 
de la patria una inmensidad desconocida! 

-é-' Ernesto dLsjKiró á los pájaros que allí .se encontraban, y con sorpresa mia des- 
plegó eo la caza, en la (jue por primera vez se ejercitaba, una destreza y serenidad 
sorjM'endenles. Mató algunos; pero no los hubiéramos encontrado á no ser por el 
chacal de Federico que vino con nosotros y se metió en el fango para traérnoslos. 

El mono Knips, que era también de la partida, nos propoi*c¡onó otro descu- 
brimieoto iuteresanle. De pronto le víraos hurgar en unas yerbas y separar Im * 
hojas con sus manos, cfuniendo al mismo liem|)o algo que le gustaba mucho. Nos 
acercámos, y resultó una .sorpresa agradable: eran fresjis de las más ricas y aro- 
máticas. En esta ocasión nodesdeñámos inntar al mono; recogimos cuauliw se pu*^ 
do, cuyo delicioso perfume se parecía al de la |)iña americana. A más d<^ ia i]ue po^ 
diamos llevar, el cana^íto de Knips se llenó también de fresa colocada con esmeiti 
y bien cubierta de hojas, sujeti'indo.selo bien iwi a (|ue |)or el camino no le diese ten-», 
tíacion de apro|)iarse lo que destinábamos como regalo á la familia. Tampu<-o me' 
íílvídé de traerme una muestra del arroz. . ii \ . hí!,!. « lundadaiiieiile. que mi co- 
posa recibiría un buen alegrón al verlo. Cosleamn' dt'-parm el lugo, ruyas fértí- 
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V, le.» orillas cidMÍli^^cic espesas y íloridas junqueras cambiaban de aspooto k cáli.* 
paso. Alli abundaban aves de todas es|)ecies y de los más variados y brilliinlKb 
coloreá, niaravilliuidonoá dos hermosísimos cisnes ne^rros que se miraban en Im. 
azuladas y cristalinas ondas. Su pluma lustrosa y negra como el azabache con- 
trastal)a con la de la extremidad de las alas que era blanca, y en su lamano y 
apostura se asemejaban h los de Europa (1). Emesto deseaba probar en uno so 
destreza, lo cual impedí ; ;rae hubiera creído culpable permiliendo se turbase á 
esos inofensivos seres la dulce y tranquila paz que disfrutaban ! •'A'.aw 
Pero Bill, que no senlia por las escenas sublimes de la naturaleza la admirá- 
cion de que yo estaba jwseido, partió como un rayo, y arrojándose al lago nos 
trajo un animal que eslaba nadando. Era una b€.stia de lo más extraño que pue- 
de figurarse. Tenia mendiranas en las (tatas, como en general las aves acuátiles, 
una cola |)eluda y enroscada como la ardilla, y una cabeza á pro|»orcion i)eque- 
fia, con imperceptibles ojos y orejas, y un pico larguísimo como el del lo, 
que le daba un as|>ecto tan ridículo que nos causó ri.sa su a^specto. Toda nuestra 
ciencia de naturalistas no bastó para clasülcar lo que al parecer era inclasilica- 
ble, y persuadidos de que aquel animal era desconocido, nos creímos autorizados '* 
para jwnerle un nombre de ca|)richo. el de bestia picuda. 

Cargado con él, que como co.sa rara |)ensaba conservar embalsamado, subí- 
mos á un altillo para orientarnos y dirigirnos por el camino más recto á la gi"an- 
ja. Hubiera iwdido elegir el que ya conocíamos ; mas como la ausencia se había 
dilatado nuís de lo que pensaba, lo cual impacientaría á mi esposa, corlamos {tor 
el atajo, y á poco nos reunimos con los nuestros. 

Encontramos á la buena madre, que \m- todo se alarmaba, algo inquieta por 
nuestra tardanza y por la de mis dos mensajeros, que afortunadamente lle^'aron 
de Falkenhorst casi al mismo tiempo que nosotros. Cada uno refirió sus proezas; 
Ernesto disertó sobre nuestros descubrimientos, realzando tanto las descripciones 
que me vi obligado á ofrecer á Federico que vendría otra vez. Supe con siiti«- 
faccion que todo estaba en buen estado en Falkenhorst, y que mis encargados ha- 
bían lenido la buena idea de dejar á los animales comida paia diez dias |K»r si 
lardáliamos en volver. 

Por nuestra piule |)Usímos de manifiesto las fresas, el arroz, los pájaros y la 
bestia rara (pie dejó pasmadus á los niños. Míía tiude supe que el tal animal que 
yo creía desconocido á la hisloría natural era el orijjlüriDco (2), descubierto |>or 
primera vez en un lago de Nueva Holanda. -i»,^'- 



(l) El cisne negro, por una de las conlrapo^icinnes qw sólo se ven en la tierra de íenA- 
menos zoológinos á cnal mki imprevislos, no si" ciiriiiMiíra sino on la Australia, Fuera del color 
en n.itla se diferencia de los blancos. ■^j^^C^t;i* '' 9 

/»' Est«i nrniliirinro e«? del pénero de luaniifiems comprendido en el grupo de los nionolrtf^ 
tuna. .No existe uiá« que una es|iecit'. y es|n r.ira. Se enciu'nlr.in siempre á la orilla de los rm 
óUgls. Viven rouiunmenle en el agu í, y exhalan un olor parecido al de los peces. Su alinienlo 
dOn ^saoos que pi's<-an cvnio Ivs tuiaili -. [Notas dfl Trad.) 
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4Í»pn<v«frnp(*pnAnios'lo<jiio los nifíos habían íraíío, nos faímos á acostar, 
.^ítolro (lias |.t>i inanecímos todavía en la nuova ííranja, á la quo lilulámos Wnl- 
'^ 4eck (caía dt'l bosijuo). En ese tiempo acabé ile arreglar las puorlíis y ventanas 

qne fallaban, mientras mi esposa y los chicos amueblaban nuestro aposonlo :' 
•para cuando se nos antojase pasar allí alfíun tiem|)o. Por último, después de ddf • : 
.> jar i\ los colonos lo necesario para fu <iil.,i^t(Miria, llegó el momento de partir- • ; ' 

• «c carfíó la carreta ( on lu que debíamos lle\arnos, y la caravana se puso en inaiH , 

• cha. .Mucha |»ena nos causó .separarnos de los animales, hasta enlóncc^ iiiscpara^ 'i^ '. ' 
bles comiíañeros nuestros, los cuales querían se^^u irnos á todo trance. i>ara con- V * 

; .lenerlos fue preoi.so <|ue se quedase Federico con el onagro hasta que nos i)er-- '\ 
• ''dieron de vista ^ empero partiendo en seguida al galope tardó poco en alean-e^,*" * ' 
.«araos. "* . „^ ^ ^ ^ ^* 

• • ' . V. . 

i • » . « • . * 

. i > • • Y - -« * . • . • •^ / ■* -j . ■ • • - • , .. • . ■ 
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Decididas á no ir direcíamenle á Falkenhorst, tornémof oln» oné IMT 

conduj.. ;i uu bosque parecido á los de Suia. Apé»M peuiitiaiBgiai él niritíM ' 
íle monos pncaramaUüs en mmas empí»iaroD á arrojarnw pifias ^ J» itt Mr 
. <le<l¡si)íu os .'OD perd¡?rnnos 1^. hiwron J.iiír, quedando dueños del ¿iiiip©.'íra^ 
• mgw una, y examináíidola vi que perlenecia á una espec ie de pino cmilífibll 
. á más de su buen sabor, fn-oduce exquisito aceite, fieoo^ alnÍBu y 
,luo¿; adí'l,iii[i'. ■• . • ■ ■-• - j 

■ Próximo., al promontorio hicimos alio, in.loeisos áobre «i saivai'íamos ó ao'la' 
colina que se elevaba á la derec ha del , abo. Al lin nos decidimos por la afirmati- 
va, y negados á la cumbre diino, por bien empleada la fatiga que nos cosió la sal' 
bida. IJeácubriase m |>ai.aje encantador. Abait-aba la visía una diblada campifl» 
fértil y rUuefia; lodo eran pra-Ins <ie espoí^a v florida yerba, grupos de Arboles m 

. itor, arroyuelos que serptyiUaljaü , nUe el ce.spcMÍ, y aves que eneauíabaD con mi ' 
v"?'^ y*"^. Haniainos tienda, ycomenzámos como de costu /ubre por hacer 

' .!! ~^ ^ > ^ P'***^ f*^*^ 'l"^' se abi-ieran á fin de desfíranar 
. V^^J^ ^ ^ ^^'^'^ i'^ ^ que-esperaba sacai- de ellos. 
Ttmntí» d émfm, y MfiveÉeldi^daio.a4Bixudo del *it¡o pai-a enlabie- 

dispuso eomo la Ue Waldek,>,»wyíriv^ 1^ qj,e aquella, porque 
la práctica nos habS^ converliit» 'de aprandíflM en ooMnito» mt^s Salló 
tan bien la obra, que ten» bi ápariem de iin corty^ éi^mf^ m áks se 
invirtieron en ella, resultando uo s^h^rgat bien ontevide lairto para Mfeonai^ 
ronu) para animales. Así íbamos dejando por-do qoúni hMHai df IímS 
manencia en la isla, (pie eran oirás tantas conquista* M Ihrmt» Mftn) to 
raleza, y nuieslras de la civilijacíoa en-r 



: t 



. . ■ • 



Digitized b¡ 



.-/'T* - i'* itAPÍTULO xxviir. > . i*. '.> t*^;i" Itl 

La nuova pranja recibirt el nombre de Prosj)ecíniU (Buena Viríla). Como buen 
alemán, habla yo ideatlo olni denominación en mi idioma; \)oro el nombre iníjlés 
que le dió maese Ernesto, recordando haber ^islo en Porl-Jacksun una colina 
paiff ida á esta, y que se llamaba lo mismo, prevaleció sobre el mío, y Prospect 
mil quedó definitivamente adoptado. 

Terminada la tarea, nos echamos i buscar un árbol para labrar con su cor- • . 
teza una piragua en reemplazo de la destruida balsa de tinas. Hacia tiempo c|ue 
me asediaba esta idea, y creí llegado el momento de ponerla en ejecución. Después - 
de haber inspocciímado todos los árboles de las cercanííus; encontró un roble grue- 
«feímo cuya corteza era algo más lisa (jue la do los de Europa. Tendria el tron- 
co como unos cinco p¡«'*s de diámetro, más de lo suficiente para el objeto que me 
proponia; |)ero se presentó la gran dificultad de arrancar sin estro(>earlo tan 
gran rollo de corteza de hasta quince piés de cÜTunferencia por veinte de altura. ' 
Después de discurrirlo mucho, resolvimeal fin. llic^^ que Federico se encara- 
mase al árbol, y que por bajo del nacimiento de las guias aserrase la corteza, * 
mientras yo siguiendo la misma linea ¡«iralela hacia lo propio al pié del tron- 
co. Practicóse luego de corte á corte otro perpendicular, y á fuerza de cuñas, 
mai-tillo, tenazas, b;u-ra y otros instrumentos, fuimos poco á poco desprendien- 
do, sin romperla, la corteza comprendida entre los dos corles. La operación salió ' 
perfectamente; el tronco quedó desnudo y á nuestra disposición el rugoso traje 
que lo cubriera. Faltaba la segunda parte, que era darle la elegante forma de. 
canoa, y era \n'm>ú hacerlo pronto aprovechando la flexibilidad i\w la savia y ^ 
demás jugos, todavía no evaporados, comunicaban á la corteza. A cuyo efecto-, 
hice con la sieri-a dos profundos cortes triangulares de cinco piós en el centro 
de cada extremidad, y en seguida juntó los bordes pegándolos con cola fuerte y 
clavos de madera, resultando quedar el medio tubo que formal)a la corteza * 
puntiagudo y algo levantado \)or los extremos, con lo que ofrecía ya la hechura- 
de un barco con su correspondiente proa y popa. Para que al tiempo de la ope-, 
ración el lubo no se ensanchase demasiado por el centro, lo até con cuerdas muy- 
apretadas que lo estrecharon, formando un ómúo y dando por bajo la profundi-. • 
dad necesaria á la canoa. En este estado dejé la obra al calor del sol, para quQi?; 
al secarse quedase en la misma forma con que la trazara. 
. ' Restábame aun el labrado y perfeccionamiento interior y exterior de mi obra,.^ 
y como carecía do las herramienlas necesarias, Federico y Santiago fueron á' 
Zeltheim en busca del trineo para trasladar la piragua, lo que \a podía hacerse, ' 
montado como estaba el vehículo sobre ruedas que facilitaban su dirección 
movimiento. „ 
-j» Miéutras volvían, ayudado de Ernesto, corté la madera necesaria para ef 
ban|uichuelo, encontrando unas ramas tortuosas y duras, cuyas curvas natu- 
rales venían de molde para las costillas con que pensiiba proporcionar mayor 
rcíisiyiKia ú la piragua. Encoulráraos también un ái-bol resinoso que suminisirir' 



pM|M«ÍiftlBttlt. E^yacasí (]A> aiiéhft «todo los ÁMiMi|gM'l^^ 

dB' MMk .Saiinodióse el traib^;y.H»^ mmiklatnmmtó oen» ^ 

. «ft hopiiera ()«it9Bplaba <1 fnsco que MRfi^'Mi«nllw -d^nd» ptn 

Jhraigiii^iit^ia IRrtmucion de la tarca. 

No bien amaneció, dcspua^ un ligero desaymo ttatr* rio ponernos en 

.marcha, colocando en el trineo la piragua, la reiioa, y toda la d^ás madera 
eortada, junto oon algynos aríbotillos para trasplantarle: en ZcUlteíni. Durante la 
travesía y al Herrar al espacio que se enrontrabti i nli c el jírande arroyo y las 
rm-as. dcjánuts otra señal do niKstro Iránsilo. un lufjar tlejitinadn á la cria de 
cei'dos, cerrándolo á lin de ijue uo pcrjndií asen las plantacioneá inmediata.^. 
Poco foslí» el coreado; las palmeras enanas ospinosas y las higueras chuni- 
Jbtftó lo liaieruii impenetrable, y para mejor sciriiridad se abrió una piolunda 
'zanja al ro<ledor, Kstos trabajo^, que va iif>- (.ulocabaii en o! ramo de in.iri'nioros, 

' nos ocuparon t uairo ílias, dnranU' los rn.ile>. ( on una frrati caña de baiubu la- 
bré un inaslelcro [tara la cana.i; \ ;siu má- (jue hacer jwr entóneos, tomando e\. 
eünino más cortí» so?uíraos; liácia Zeltbeimj a donde deseaba lio-ar pronto pa- 
ra coDttluir la flamaiUo nave. A la última ronslruccion se la puso |)or nombre 
la Emita, y para jusUiicai le alzo trente á la i<at^a una caboüa, coa at$íeiUoá 
d& corteza })ara descansar. *••.».. . 

. - £11(1 detenemos más que dos hoi-as en Falkenhoi-st para comer y eckzr iBBk 
.^Mt k la posesiofi y á los aaimaies, llegámos tmprano á. Zdlheiin. 

ftMpM»<ln d«s«aBar un rato, nos puslmof i dar U titSm hmÁ» il'hptwk* 
yi» Hjihm «alttto gdof <p»e pronto e^tav» ár jnnftiib tolntoal.^Bai'^ 
immm \m cmim'tm diHlas y <Miaitf'tnhite á k gua iM ti aifa ": 
•WMhflcvdns mliikiMid^miideralfi^ ^arttnttülw 

.' éemBKyipm \m ciblBi y mos; ci nM di btnliÉ m defé mjoilw w . 

' mmn.mL él cadN eos nnto liteagidur, los bnioo* d» Idi MoniS'^Miéta ^ 
áHgsñlDintocl 9gsntíá,Ég tj^ MIm (t^aaneipMllMflaMp bvwM 
liito wUjwi<l ftiadp ¿oa pirtr» y iiiiiiüii;<tie CAN «i (witfrtiiiiMü; 

.•AUvyiMvildo dMidftiBpodkino Mttr lii üMr.i li feUMNlmo 
Ittvw» & li Ihncift iwral M«goiiid»d»lii9pbMq«firc«lMdeD^U^^ popa- 
:8n«ÉlaMe6M« '<D<n p0i,iii|tteaBy«l6|»;4»«hiflMrtBirre á mi disposicioD 
iÉ* p&igMi lAMm Q« 1» .póftiai fiÉMiMifti, BTeñlajaiKo w^0m-^ lii. 
en mis vfa^ por América TimfMcadas por \w> indios. 
Pero lo que más honráis iri'iBVttttfafte-U Un orifiaaliqii Be o^^ 
da colocai' al i*ededor del barco vejiga.s de lija que amianban porMifleto la 
0Dibarcaeion centra coalquior ainiestro. Nuestra tiolft, poes, estaba ya complete; 
'pai-a excursiones lejanas «mIábftmM eao la pifl^ y la Ugorf» iM aarvii. 
pita recorrer ta costa y pi'OfMr á nvestia subsistmcia. 

. •' Se me habia olvidado decir que durante la estación de las lluvias la ^aca 

» -te iüó «9 teouBs «Mpv PB^Ia owfdft por la lcniiUa.AiB Jaa^^fiop)^ Jbík- 



faln, y en nianto ompg||p||Dimor le acosliimhn^ li lá cincha y sHTá de montar 
que habia servúlo al bíifaío su padre. Como lo deslinaha para montar, era pre», • 
ciso adiestrarle en el picadero; pensé al principio encarírarme de ello, |)eroroi¿ V 

jiflexionando (juc l-'ranz no tenia como sus hermanos un animal (|ue cuidar, sien*'.. 

'-■do esle su compailero y favorilo, y no queriendo (jue sse afeminase iK^rma-^ 
neciendo .siempre pesiado á las faldas de su madre como hasta eid<inces, \kr 
[)regunt(' un dia si se atrevería á adiestrar al lenicro ({uc lle^'aria á ser loro \m ' 
liente. 

— ¿Qué le. prece? lo dije, ¿le crees capaz de educar al ternero? 
» Se enai'di»ci<í el nifio al oir estas plabi-as, brillando en sus ojos la ateriría. : 

m 

«; — ¡V lanío como me creol resjwndií». ¡Déjelo V. jwr mi cucnla, pa|>ál ¿No 
^. jjjac ha contado V. la historia de un hond)re que creo se llamaba .Milon (1), (juien,, 
comenzó diariamenle á cargar.^e á las espaldas un ternero recien nacido, y repi-*/ . 
tiendo la oj)eracion |)or espiu'io do anos, cobr«i tal tuerza cm e.se ejerci«'io (jue- 
lle^'i't á carffárselo cuando lle^t'> á toro? Además, prusifrui(') el niño enlusi<Lsma4Í(i',' ' 
aunque pequeño, yo haré que me obedezca mi discípulo, tratándole con <'ari- • 
íh», y así alcanzaré que me quiera y esté pronto á mi voz como el ona^'ro de Kr-', 
ücsíio. Será lo luismo que ua caballo y cabalgaré en él como Sanlia^o sobre 
el búralo. 

Desde esle momento quedó convenido que Franz .se encar;^ase de la educa- 
ción del ternero. Le preguntamos qué nombre trataba de darle, y eligió el de 
Sroum, por analogía á su terrible mugido. Santiago aprovechó la coyuntura 
pai-a que se sancionase el de Sturm (tempestad), con que denominó despees al 
búlalo. . ' ' ' • , " 

. Franz comenzó al punto su tarea con el nuevo discípulo: él era quien le daba 
de comer, le limpiaba y guiaba alado con una cuerda, reservándole siempre la 
mitad del pan que le tocaba; le prodigó lant^is atcncione^i y cuidados que el ani- 
mal reconocido le seguía por do cjuiera como un cordero. 

^ Aun fallabao dos meses para las lluvias del invierno, los que se emplearon en 
adornar, embellecer y hacer cóntoda y agradable la gruta de sal. Los tablonei* 
del buque nos sirvieron p^ra los tabiques que dividían las habitaciones, cuyo 
¡lavimenlo cubrimos con mezcla de barro y yeso para que resulUise una costra 
fuerte y lustrosa, y para que se conservara lim|)ia y aséada, y [)ara las alcobas y 
gabinete de estudio se construyeron con lienzo engomado unas alfombrillas, imi- 
tando al fieltro, para abrigar los píés. 

De esta suerte la gruta de dia en dia tomaba mejor aspecto, adelantando , 
siempre en el sendero de la civilización. ;Se|)arados completamente de la sooie- 

{I] Milon dp Crolona, celebre alíela de la anlij^iiodad. floroció cerca de wl< slfrlos ánte« 
.■ -ic J. C, del cual onentn lo qtie aqnl cita el autor, y olm!( proezas iiiara\iiio«4s dignas d« un 
Hércules, tanlo que llegó el caso de uo presentarse antagoni.sUi alguno á lucliar coo el. So fija 
«a muerte por el ano 5ft0 áci(«s de J. C. (Ñola dtl Trad ) .. 
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•. • ''"i, dad y condenados á jiasar quizá el resto de la vida m aquella ignota y di'sierta .' • • 

' * i> i^la Ja misericordia de Dios á manos llenas nos concedía elementos para Tivir . ' 

y t *.// <''<'ho808 en lo [>osible! En un año de repetidas excursiones nunca liallamo» el , 
• . '•V ''"^ ^'"'^ viviente, salvaje ó civilizada, y como la |K^rspectiva de un 

-^"^ cambio de situación era cada >ez más iníj)robable, p(K'o á poco se fué borrando i* V 

.^*V ^ V hasta el recuenlo de otros tiem[íos y lu^^ares, sin ocupai'nos sino en sacar el V "- 

> > *. raejor partido posible de la posición actual. . * • • * • *. 

V .. ^ ♦ 
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capítulo XXIX 



Aiiiver»arlo do nuoatra salvaolon.— SCJorolclos isÍ2Siiiú*tioos.— 



Una mafianaqiie me levanté más temprano de lo acostumbrado, discurriendo 
ea qué me entretendría, miéntras la familia estaba todavía acostada ocun-iú- 
MDie la idea de averiguar el tiempo que hnbia trascurrido desde nuestra llc- 
glMia ¿ la isla, y con gran sorpresa vine á sal>er, computando las fechas con la 
posible exactitud, que aquel día era justamente la víspera del aniversario de tan 
grande acontecimiento. Iba pues h cumplir un año jnslo en que Dios nos ten- 
dió su clemente mano sahándonos del iiaufrairio. Ksle recuerdo despertó en mi 
alma un nuevo sentimiento de [irufuiula ^Tatitud, y resolví celebrar esta fiesta 
GOO la solemnidad que permitiese nuestra situación. 

Sin decir palabra á nadie de mi desi^'iiio, hice que todos se levantasen tem- 
prano, y el desayuno pas() como de costumbre: la mañana se eni|)le(') en las fae- 
nas ordinarias, y |>or la tarde, despiics de la comida, que hice anticipar como una 
media hora, cuando estábamos de tjobremesa anuncié con acento grave la gran 
l'eálividad del dia sifruienle: 

— Hijos míos, dije, es menester prepararnos )>ara celebrar manana digna- 
mente el aniversario de nuestro desembarco en esta isla. 

Eslas palabras unidas al anuncio de una fiesta y por con.secuencia de un dia 
de asueto, alborozaron á mis hijos. Su madre no quedó menos pasmada que ellos 
al saber que ya había tra.sí;urrido un año desde nuestro naufragio. 

—Nada tiene de particular, la dije, pues el trabajo abrevia el tíem|)o. I'ara 
el hombre ocidso los dias corren con alas de plcuno, y para el ocupado* vuelan 
con la rapidez del águila. 

Federico no comprendía el motivo de celebrar aquel recuerdo, y le hice 
comprender que iba encaminado á dar gracias á Dios por sus inagotables mer- 
cedes, en especial por la que nos dispensó en aquel memorable dia salvándonos 

it 
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de tan inmiDenle peligro. De aquí nació en todos la ouríoiidad de saber el me- 
dio de que me había valido para «yoslar la cuenta del tiempo trascurrido en 
la isfai. 

—Es mny leneino, respondí. EncallánHM el 30 de enero, fsltaban pues once 
meses y nn día pora otro aSo, y como ningún día ha trascurrido sin que lo tUTÍe- 
ra presente, van ya pasadascuatro semanas del nuoTo; por lo tanto, si son eiae- 
tos mis cálculos, mafiana será el S9 del mismo mes y por consecuencia el que 
finaliza el alio de nuestro desembarco en este desierto suelo. Pero si mi memoria 
ha pedido recordar estos veinte y ocho días, quizá podrá &llarme con el tiempo. 
Belmente se me ha perdido el calendario, y como al parecer, afiadi ñáido, mi 
librero de Zurich no trata de maiidarme el de este alio, es preciso que compon- 
gamos uno para regúnos. 

—Pues arreglemos uno á lo Robinson, dijo Ernesto, haciendo una raya en 
cualquiera tabla. 

— ^Precisamente; pero no basta, afíadí; las rayas nada representarán si al 
propio tiempo nu sabes ios días que coiTespoodea á cada mes y el órden que 
guardan las estaciones. 

Picado el doctorcilio de mi réplica, dióme una lección 8ol>re la división del 
tiempo. 

— Los meses. (Iijn. iiiins tionon 30 dias y otros 31, únicamente febrero cons- 
ta de 28 ó 29. Kl año li ii - iü'i ilias, el dia ii horas, la hora sesenta minutos, 
y cada uno de e.stos otros tanlí» M'fíuudos. 

— ¡Bravo! exclamf^, eso esta bien para la inteligencia común; ¿pero pai'a U, • 
beüor (lorlur, el año cansta de 3(K) dias justos? 

—Tiene o horas, íN minutos y íii sefíuiulos más. 

. — ¿Y qué haces de esas horas, minutos y segundos? 

—Los voy dejando, y cada cuatro afios forman un día más que afiado al aOo 
que se llama bisiesto. 

— ^Perfectamente; mas me parece que á pesar de h ciencia que ostentas, 
trabajo nos costana orientamos ahora sobre Ui medida del tiempo. ¿Quién nos 
dirá cuándo corresponde ser bisiesto el afio, y cuáles los meses de 28, 29, 30 
é 31 dias? ¿No es probable que con tu calenídarío de madera se ooofiuyiap el 
tiempo y U|s estactone^ 

—De ningún modo, papá, contamos para diferenciar los meses y fijar su du- 
ración con un almanaque vivo que jamás.nos abandona, el cual bastará para 
leghnos de una manera cierta y conocer electamente cualquier punto de parti- 
da que se adopte. 

£1 doncel, que sólo deseaba ocasimies para hacer gala de su clara inteli^^en- 
cía, nos enseñé el puAo cerrado, demostrándonos siguiendo las coyunturas de los 
dedos y las cavidades que alternativamente se suceden al nacimiento de aquellos 
el (kden alternativo de io^ meses de treinta y treinta y un días. Sus hermanos se 
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maranlIaroD de m ciencia, y yo teftUeité por haber retenido en la memoria una 
cosa, al parecer tan pueril, y que ea ocasioneg podía aer 410. 

Departimos todafia aobre otras coMs, lia^a q[iie se di¿ la seKal do ratiio. 
Tiempo lia]>ia que se acostaran los nifios, \ aua les oia calcular y pieguatane lo 
que ¿ papá tendría dispuesto para solemnizar d día sigaienle. Qoe como que no 
les oia, y á poco todos dormiamos proAmdamente. 

No bien eomenió á clarear el dia, cuando nos desperté él estampido de un 
caüonaio q[ae resonó en la costa. SaUámos del lecho preguntándonos qué podría 
ser aquello, ftanquilos los nilios en apariencia estaban acostados, y Santiago, 
aparentando dormir roncaba á-más no poder; pero no podiendo disimular más, 
apénas estUTO cerca, me dijo: 

--¿Cómo es posible, papá, que una gran fiesta como esta dejase de fun- 
darse sin una salva? ¿No es verdad que hemos acertado? 

»La idea no ha sido mala, respondí algo serio; pero has hecho mal en no 
prevenimos ántes para evitar el susto, sin contar que no nos trae cuenta mal- 
gastar la p<írvora en calvas, siendo tan preciosa para nosotros. 

Tanto él como Federico, que estaban en el secreto, me pidieron perdón por su 
ligereza, y como no quería turbar la tiei^ta con ningún disgusto, olvidé la niHada. 

Vestímonos aprísa,* y aunque el tocador fue corlo, siia embargo nos aseámos 
un poco. Rezadas las oraciones matinales, siguió el dc¿a\Tino, que en honor del 
(lia fue más selecto que de cosUimbre. La mafíana se jyíisó en los (juelifícprps t!(» 
la casa y varios ejercicios y devotas plática-;. Iniscurrienilo A-<i el l¡em|Kj diilee- 
mente Imsta la hora de comer. í jitonces anuncié á los nifios que ei rasto del día 
se emplearia en diversionos, añadiendo: 

— Llevamos ya un año, hijos míos, de estancia en esta tierra desierta, y este 
es el momento oportuno de hacer, aunque breve, una resefia de lo que hemos 
hecho en ese tiempo. 

Y sacando del bolsillo el cuaderno donde estaba exactamente apuntado lo 
acaecido cü cada dia, lo leí en alta voz. doleniéndome en las circunstancia.s más 
importantes de nuestra |)ermaneiu ia en la isla. Terminada la lectura, tanto yo 
como mi auditorio dimos de nuevo gracias al Señor \wr las mercedes que con 
pródiga mano había derramado .sobre toda la familia, prometiendo continuar 
siéndole fieles y sumisos, y cumplir los deberes que tiene prescritos. 

Uenado tan sagrado deber, y dejando el tono grave que él asunto re(iueria, 
exptiqu^es el resto del programa para celebrar el dia, de esta manera: 

—En el aflo que acaba de trascunrir habéis hecho grandes progresos en 
les ejercicios corporales, como son la ludba, carrera, honda, gimnasia y equi- 
tación; ha llegado pues el momento de recompensar estos adelantos, mediando 
ántes iñs pruebas competentes en presencia de vuestros padres, quienes eeliirán 
la corona al vencedor; añadiendo con tono enfático: con que, bravos campeones, 
cumplidos caballeros, está abierta la liu, ¡á hi lid, pues, á la lid! }T vosotros, 
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hemUlog de esto torneo, prosegiif dirigiéndome al trrofo donde estabtn log patee 
y loB ganaos, ¡que saenen las trompetasi {llegó la hora del comliatel , 

No parecid sino que los animales me entendieron; sea porque hablé fnerle y 

con cierta onionacion, ó no por qué, lo i inrio es que las aves me contestaron 
eon sii!^ desapacibles graznidos. Puede cualquiera -figurarse cuánto ceiebraria- 
mos la oportunidad. 

Sefialé el órdon de los ejercicios que iban á tener lugar: primero el tiro al 
blanco con carabina y pistola, y después el aroo, la carrera, la equitación, el 
lazo, natación y gimnasia. Dispuse al punto lo nere.«;ario para el tiro, es decir, 
un l)lanro ron^i^tenlo on una tabla íifíurando un canjíuró, muy á disgusto de 
Santiago, quo hubiera prcIViido figura.'ío un salvaje: Federico, apoyándole, loen- 
contraba más belicoso; perú yo uo estuve por esos alardes <!e ííloria. repitiendo á 
los niños 1(1 que lautas veces ios tenia inculcado, que la frucn a entre los hombres 
era la mayor de las calamidades, debiendo limitarnos á ser diestros en la de los 
animales, ya para si'guridad personal como para la indis|)ensable subsistencia. 

Cada cual ochó mano á su carabina cargándola con bala, excepto Franz, que 
como más pequeño, no pufl(t lomar parte en el ejercicio. Federico puso el pro- 
yectil en la cabeza del < aii,í.'ui-(». Kriu'>lo en el cuerjm. y Santiago dembó una 
de las orejas. Pasamos á otra jjriu'ba. Tiré al aire, tan alto como pude, un trozo 
de corteza, y cada uno de los niños dispani con |>er(iif;ünes á lin de dar en ella 
ánles de caer al suelo. Ernesto y Federico acribillaron el blanco; Santiago no 
acertó i loearle. Se repitió la misma operación cop las pistolas, y el resultado 
foe él ñusno i corta diferanéla. 

Siguió el ejercicio del arco, que tan indispensable nos halvla da ser cvando 
ftltase la pólvora. Koté que los mayores tiraban muy bien, y liasta Franz se lució 
«n ésta práeln. Con esto dió fin la primera parto. Al cabo 4b algunos momentos 
de descanso, comenzó la s^nda con la carrera. Los compeüdores debían reom^ 
rer la distancia que meduba desde la coeva basto Ealkenborst, y pan oomprobn- 
ctonde la victoria, el primero que llegase á este punto debto traerme mi eñehfllo 
qne bábia quedado sobre la mesa del comedor, fw palmadas eran- la seSal. 
Puestos en ala toe tres mayores, al oir to última, como, una- exfaaladon desapan 
recíeron de mi visto; y si bien Bmesto parecía ir más despado con los codos pe- 
gados al cuerpo, pronto foé aumentando to velocidad. Auguré bien de su táctica 
reconociendo en ella como en todo la habilidad y pnidencto del filósofo que jamás 
bacto nada sin haberio reflexionado ántes. Pasaron liés cuartos de hora y se 
presentó Santiago, .montado en el búfalo, trayendo arrendados al onagro y al asno. 

—¿Qué es esto? dije, ¡buen modo de correr tonemosl tus piemas-y no las 
del búfalo eran las que deseaba efercitor. 

— ¡Bah! exclamó apeándose, como conocí que me vencerían, no he querido 
cansarme, y como supongo que después vendrá la equitación, traigo las cabalga- • 
duras para ganar tiempo.- 
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. No había aeabado de pronmciar la última palabra cnando Ikgó Federieo ja- 
deando y cayéndole el sudor & chorro, siguiéndole como k oincuenta pasos Er- 
Milfr con el cuchillo en la mano, que me entregó en aeflaldQ ra victoria. 
— ¿T cdmo llegas el.postrerq, le dije, y eres él vencedoif 
—Es mny sencillo, respondió Ernesto; mi hermano se imaginó que per cor- 
rer mucho al principio adelantarla m&s, y se Jlevó chasco, porque no pudo sos- 
tener d paso y. tuvo que pararse á descansar, miéntras que yo, con avanaar mé- 
nos, proseguí oorríeodo siempre y llegué mucho intesLque él. A la vnéjla aproi- 
ifuehómi lecck», y moderando^su arder, ála par que pegaba los codos álcueqio 
y respiraba con la boca cenada, se ha persuadido dequofai victoria únioameBte 
69 cuestión do plenas y resIsteDcia, y oomo cuenta tres afios más, ha regresado 
¿ntesqueyo. 

Alabóles la réspeetiva agilidad, piuclamando vencedor á Ernei^to. 

Algo picado Ernesto por haberse quedado^ á la cola, montado gallardamente 
en el buiálo,' reclamó el ejercicio d'' oquiiacion: tal era:8U confianza en él. 

—¡A montar, & montar, raballeros! dijo á sus horraanos; ahora cmiooerómos 
quién es el más diestro picador; á ver si.sois tan hábiles en guiar un corcel co- 
mo en menear las piernas. 

Accedí gustoso á sus dedeos; Federico montó el onagro, y Ernesto el asno. 
Santiago salió al galope con el búfalo, y le hizo maniobrar en Uh\o sentido con 
la mayor destreza. Impulsarle á la carrera, jwrar do reponte, andai- de cnslado 
y alzarle de inano^, era para él un juejío, llegando hasta el punió de ponerse en 
pié encima del hi utit como los volaliin^s. evolución que le prohibí repetir como 
peligrosa é inútil. Sus hermanos se condujeron bastante bien en esta prueba; 
pero nunca pudieron sobrepujarle. Hasta el pequeíío Franz entró en liza con el 
ternerillo. Para im\ov se^íuridad habíalo enjaezado con su correspondienle silla 
de piel (le cangnn» labrada por >u niaHre. Apovaba los pié-< en eslril)()>. y dos 
correas, pasadas por el aro que pendía de la nariz del animal, le >t'r\ian de rien- 
das para manejarle a >ii .mlnjo. Sus hermanos se rienui al verle laa iitaiio, pre- 
guiUaiulole si pensaba subrejiujar á Sanliagu; [wro el niño, sin hacer caso de 
sus bromas, salió al trole con el torito, de^spues lo hizo correr circularmente co- 
mo en un picadero, luego trotar, galopar, .saltar, y cuando estaba en lo mcjjor 
da su carrera, -obligarle á arrodillarse y hacer piernas como el más adiestrado 
potro. Todos quedámos asombrados al ver unos progresos que hasta entónoes 
Ibenn un secreto, y Franz fue aclamado oomo acreedor al accésit en el ejercido 
de equitación. 

Llegó su tuno al hizo, y en esta prueba Eraésto y Saatiftgo demostraron ma- 
yor habilidad que Federico, quien por demasiada violencia lo disparaba con mé- 
nos tino que sus hermanos. Terminóse después la natación, en la que Federieo se 
llevó la palma. No parecía sino que las ondas eran su elemeBto natural, tal en 
su maestria en surcarlas; sin embargo, Franz dió también notables muestras de 
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llegar i ser gran nadador. Por Attiino, hiAo también ra poco de gimñáeia; 
cada eoal hizo lo que podo en el cjoi cicio de (a cnerda y de escalar lefii árboles, 
eon qne di por terminado el acto, y tributándoles el justo elogio respecta 
Tamente merecían, anuncié qne se iba á proceder á la distribución 'de premios 
y coronas á los Tonoedores. 

Era ya de noche cuando regresimos á la gmtá, qne estaba espléndidárnéntcr 
iluminada. Al IVente se alzaba m estrado Cón un sitlim muy ademado de 
meo y flores, en ^ que mi esposa, t»mo reina de la fiesta, setlistaló mi^estao- 
samenle, y yo, sentado á m lado, era él encargado de llamar á loakiireados. La 
buena madre se prestó gustosa á tan inocente ceremonia, y conformé iban \\»* 
gando k» nilios Übs distribuía los ramos y coronas, aoompaiando el acto con un 
tierno beso. 

Vencedor en el tiro y en la natación, Federiico reí ¡bio ]m premio una mag- 
nitíca carabina inglesa ron adornos de plata y un cuchillo de monte, al que hap 
bia echado el ojo tiempo hacia. 

Ernesto, por premio de hi carrera, un reloj do oro igual al que tenia su 
hermano. 

Santia^'o. o] fri-nn jinete, obtUTO un par de espuelas de acero lijosamente 1»- 
brddas y un láliíío de ballena. 

Y por úlliniü, Franz recibió un par de estribos y una bonita caja do colores 
forrada en (afilóle, como accésit al premio de equitación por la habilidad que ha- 
bía demostrado en la educación del ternoro. 

Concluida la distribución, levant»''mi> del asiento, y dirigiéndome á mi espo.sa 
ofrecila con la iua\ oi' f:alan(ería un limlísinio estuche inglés con cabos de plata 
y nácar, donde estaban las cluiclicrias (juc son el encanto de una mujer labo- 
riosa, como lijoras, ajirujas, punzones, devanadores, etc. 

—Recibe tu lanil)ieii, buena y diicnísiina compañera mia, la dije, el justo 
premio que mereces, y al que le han hecho acreedora tu paciencia, celo, cons- 
tancia y los desvelos que te debe esta colonia en un año de destierro: redbelo eb 
mi nombre y en el de nnestros queridos hijos como débil muestra de gratitud, 
de carino y tierno amor que todos te profesamos: ¡dulces sentimientos que ])ars 
ti deben ser el mayor y más grato galardón! 

Sorprendida mi esposa con esta demostración, se aiTojó á mis brazos con- 
dá la efüsioa de su alma: estrechó de nuevo en los suyos á los niíkis, y eo éí 
apogeo de la emodoa, lágrimas de ternura ballaion nuestros rostros, (desahogo 
del pechoque yano podía soportar tanta alegrial 

El dia acabó como comenzará: todo fue dicha, júbilo y contento, gwandó to- 
dos de aqueUa pura y shi igual felicidad que piesian solamente ima vida, sin ta- 
cha, eienta de remordimientos, junte con el amor al trabqo que engendra ki 
pu de un almaqne lodo lo dhrige al Snífor. 
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A poco de esta fiesta, recordé <|uc eütáliamos ya en la estación de la caza de 
codonúoes y horteluiog, que tao abundante foe el aio anlaior en FaIkeQhorst, 
y asi resolviinos dejar i ZeltlieíiD, donde' ya casi nos habíamos instalado desde 
algon tienii>o, renovar, si se presentaba ocasión, una caía tan productiva 
como aquella, y á la que debíamos una de las más preciosas y delicadas provi- 
siones de invierno. JHis intrépidos hijos estaban ya dbpuesloe k partir con las más 
belicosas intenciones. Federko, el diestro tirador, y Santiago, que le iba en zaga, 
se regocijaban eon las buenas perdigonadas que íImui á aprovechar;* pero no igua- 
laba al suyo mí entusiasmo, recordando con pena la gran cantidad de pólvora 
gastada en el alio anterior, prodigalidad que no me parecía oportuno repetir en 
el presente. Con todo, tengo presente haber leído en una obra de viajes, que los 
habitantes de las islas Pelew empleaba para ese fin unos palitos untados con una 
sustancia pegajosa, que llamaban liga, compuesta de ^oma elástica y uccile, con 
la cual cogían piaros mayores que las ( (Nloruíces y hortelanos; msolvi experi- 
mentarlo, y en caso de tener buen éiito la prueba ahorraría considerablemente 
las municiones de guerra. 

La provisión de caulciiú obtenida en el iiltinu) viaje estaba ya casi aírolada 
con el calzado impermeable y oíros objetos; iii'iíia pues acopiai lo antes de em- 
prender cosa alfíiina. Federico y Sanlia^ío quedaron en el t in .niro de i*ecoí,'er 
cuanto |)udiesen, pues á acpiella fecha Na debia haber fluido de los árboles por 
las incisiones que en ellos se practicaron, colocando al pn; calabazas para i'ei^ó- 
ger el lícpiidn (pie de ellas manara. 

Los niiios aco^'ieron con ííusIo <'I encar^M». y montados en sus coréeles, bien 
annados \ acom()añados de los perrOi>, se echaron a andai*, y uiuy lue^^o los per^ 
dimos de \isla. 
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Poco había que* aalknui, cuando mi esposa se {VMOilé «i la estantía donde 

yo estaba dicicodo: 

— ¡Tonta de mi' .(¡ué olvido! Tenia dispuesta para que se llevasen los niiios 
una calabaza ¡lara traer la cosecha, pues como las que allí em oiiliciiim llenas 
son chatas y sin asas, las derramarán por el camino. Debía haber visto el exilado 
de mis calabaceras. 

— IK^jalo, no pases cuidado por eso, la respondí: ya Ñeras C(^mo se salen del 
paüo sin que nada se jjierda: ademáis, es mene>ler acostumbrarlos á que discur- 
ran, y i'i contar con sus j)rojiios recursos y no con los ajenos, l'eio \ohieudo á 
lo que acabas de decir: ¿dtMide están esas calabaceras, (jue no las he visto? 

— (^alla. liumbrc, tu iio sabes de la misa la media. lla> de tener entendido 
qiKí entre las semillas de Euroj)a encontré pepitas de esa planta que he sembra- 
do cu la huerta del Arroyo del chacal, en los mismos hoyos de las patatas que 
se han arrancado. Ven, ten, qne ya es hora qae te enteres. 
. En efecto, segiMli)^ y vi entre varias plantas de que yo no tenia noti^ 
Ms calabazas de distintas maneras, en forma de boteUas, cantimploras y divem 
ludiiiras. Algunas e8tal)an ya maduras y en disposición de vaciarse, otras esta- 
ban en flor. Frani y Ernesto adiestrados por su madre babian sido los principales 
artífices de algnnos utensilios que encontré ya terminados y otros k medio baoer. 

—¡Vales un tesoro, mujer! exclamé al verio, {cómo podré recompensarte! ^ 

—Eso es nada, respondió sonriéndose; ipiisiera- tener foerxas como Tosofréa 
para ayudaros en loe trabajos pesados. 

Gen mis nuevas mstniociones la obra salió más bien acabada, y asi nos en- 
contramos con ]>latos, soperas, boteUas,- oopas y otras piezas de yajilla, em- 
pleando la sierra y el cuchillo. Ernesto, que ya ne iba cansando de una ocupar- 
don tan mecánica, pidió penniso para cambiar aquellas henumientas por la 
earabma para disparar unas mantas perdigonadas á las codornices y horlelanoe 
qne á bandadas iban acudiendo á la higuera. Contuve sos Ímpetus mortíferos, te- 
miendo que este ardor intemi)estivo no ahuyentara los payaros contra loe cuales 
tenia ya meditada otra clase de caza de más efwfo \ menos ruido. 

Poeo tardámos en > ei' de re^^reso á nnestroi emisarios. Su algazara y acla- 
maciones los anunciaron. 

— Y bien, Ies dije cuando ile^'aron, ¿qué tal? ¿habéis sido afo(lunados? ' 

— Yaya si lo hemos sido, respondió Federico. 

Apeáronse al punto, y pusieron de maniliesto todo cuanto traian, <}ue se re- 
ducía á una mata do anís que Sanlia^ío habia metido en la alforja, una raíz en- 
vuelta en hojas, á la yue habían dado el nonihie de raíz de nuuio; dos calabazas 
llenas de caulchú, otra lia>la á la miUtd de trementina, un saco de bayas de ce- 
ra, y por último, una grulla que el áfíuila de Federico alt aiizara cerca de las 
nubes; y conforme lo iban sacando, acom|>añaban la acción con tanta chai-la que 
me vi obligado á llamailes al órden para que hablasen por turno. 
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Sanliai^'o refirió el cómo y cuún<lu liabi» adquirido la mata de anís y la tre- 
mentina. De estos dos objetos, uno al raénos lo consideraba HUjíórlluo en nues- 
1ra posición, |)<»i*o el otro podia Ilefíai" á sernos de gnm utilidad, pues la i-esina 
|)od¡a reemplazar al achile en la composición de la liga que intentaba hacer pa- 
ra cazar ])ájaros. Kn ruanlo á la raíz que habían bautizado con el nombre de raíz 
de mono, pedí explicaciones, y Federico lomó la palabra. 
^ — Ignoro, dijo, hasta quí'- punto nos puwle de importancia esta raíz; ma^ 
lo que sí puedo aíirmar, es que tiene un .sabor muy agradable y que di^ja muy ..* 
airas á la yuca en aroma y en sabor. La encontré ii poca distancia de la nueva.*'. 

.^anjn. y debo á los .señores monos que se estaban ro^'alando con ella semejante'^, 
descubrimiento. Si viera V., |)apá; era cosa de risa ver el ansia con que se- 
alunaban por sacarla de la tierra: el hortelano más diestro no trahajaria con tan--?' 
lo acierto fwra an ancar intactos sus nabos y zanahorias; pero lo más gracioso eij 
que lo hacían de una manera singular. Cada mono escai baba |>rimero la tierra ' . 
con las patas al rededor de la raíz que se prcíponia sacar, y cuando ya estaba 
algo descarnada, la cogía por la extremidad con los dientes, y en .«seguida echaba 
airas el cuerpo NÍolenlamenle sin soltarla, repitiendo la evolución cuanLis veceg 
eran necesarias hasta que sus reiterados esfuerzos conseguían desprenderla, (¡ran 
ralo estuvimos parados i-omu unos bobo> entivteuidos en ver las extrañati con- 
torsiones y gestos do tan feos animales; pero pudo más la curiosidad de juzgar 
el mérito de una {jroduccíon por la cual tanto aprecio mostraban, y resolvimos • 
dispersarlos para (pie nos dejasen el campo libre sin necesidad de gastar muui-^ ' 

j|iunes j)or no contravenir á las instruc<*tone.s de V.; bastaron unas cuantas carnv • 
fitl ¿ gaIo|)e \m donde estaban |)ara que echasen á correr, diciendo pies para 
qué os quiero, dejando varias raíces en el suelo. Probamos una y nos pareció de*.* *. 
liciosa, y así tuve á bien recoger algunas que he traído en\uellas en hojas |M»i-a,'.'' ' 
que V. las vea «lespacio y averigüe su verdadero nombre, ó si se han de que- 
dar con el nuestro de raíz de mono. , 

* Miéntras Federico hablaba examiné de nuevo la raíz, y después de haberli^' . 
gualado, dije: > 
— Hijo mío, este descubrimiento casi un tesoro, si como yo pienso es el 
gin.sen, planta que se repula como sagrada en la China, donde la creencia iK>pu-_ ■ 
lar la considera y estima wmo una esjK'CÍe de imnacca que cura todos los males. 
El eniperador es quien unicainenle tiene el derecho de re<.'olei tarla en los sitios 
níarciidos donde se cultiva, los cuales eslí'ui guardados por centinelas; mas esto 
». ptí obsta jwra que los americíinos introduzcan de contrabando en el Celeste Im-^ 
pério gran cantidad (1). .-"V.**!» 




••' «y (l) El ginsen es una planta do la familia de la» araliácea^i, que crece en la China y en 
\ jA Japón. Su raiz, quf líooe el gu^lo agradable, e^ aroináUca, amarga, y por lo tanlo eAh'mulano 
ley lúuici): |H>rr) á pesar de lu mucho que aqui la eniwlza el autor, la experiencia uu ha con- 
tri 
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- —Pues si eso es cierto, i*esi>on(l¡ó Ernesto, beiidilos soan los monos que au6 
hao puesto en posesión de tan preciosa alhaja de mandarines. 

— Bendícelos cuanto quieras, añadió Federico, (jue yo los maldigo de lodau 
véras; ¡asi no quedara uno por muestia! Aun falta lo mojor, papá. Después de- 
recoger las dichosas raíces, nos dirigimos á los árboles de la goma. Las calaba* 
Ms estaban llenas, las vaciamos en otras niás adecuadas para traerlas, y como el 
«ol aun estaba bastante alto, se nos antojó llegarnos á ver qué tal' lo pas»r 
ban sus colonos. Pero ;qué lástima! jel alma se me cayó á los piésl iLa casa etr 
el mayor desorden y casi por tierra; las cercas arrancadas de cuajo, y las tablas'^ 
esparcidas por todos lados; muchas de las gallinas muertas; las cabras y corde- 
ros dispersos, y por todas {wrtes ruina y devastación! jNae«lro bello estableci-»-' 
miento, aquella granja modelo habia sido sa(|ueada y (|ue(lado j>or de pronta. . 
inservible; y loilo, lodo cau.saílo \m los malditos animales que tú bendíceos! *^ 
¡Ah! cuánto me arre|KM)tí entonces de la consideración (jue jwoo ánte.*} tuve en • 
dispersar á esos perversos de la manera tan humana que lo hice, y no á tiros , 
para que pagasen con Ja > ida los daños que acababan de causar! Pero como ya 
ao tenia remedio, en vez de lamentaciones inútiles procuramos reparar el daíio*. 
en lo posible. Apriscamos como Dios nos dio á entí'nder los pobres animales, 
que asustados vagíd)an errantes por las inmediaciones, que acudieron á nuestra 
voz; arreglé la puerta y las brechas del cercado, y en vez de de.scansar un rato 
y tomar siquiera un bocado en a(juel albergue cuya devastación n(is partía el ak * 
ma, dimos la vuelta por el Lago de los cisnes. Allí fue donde el águila apresó el 
|)ájaro (|ue V. ve, y cuando la bandada estuvo cerca, conocí (|ue eran grullas * 
tan espesas que casi oscurecían el .sol. Al principio las vimos posadas en el suelo f 
cerca de nosolios, y ya esperaba hacer un buen agosto; mas al percibirnos, al- 
zaron el vuelo á una altura prodigiosa. Solté el rapaz, por no pertier el viaje y "'^ 
traer siquiera una muestra. 

Sin más que hacer y creyéndonos sulicienlemente recom[>ensados con el ha- 
llazgo de las raices y demás riquezas (jue habíamos conquistado, pesarosos con 
la <le\a.stacion de la granja, y más el mal ralo que iba V. á pasar al saberlo, 
dimos la vuelta y henos aquí. 

•Wj*- Federico concluyó su narración. ''é^ík 

La noticia rjue nos dió puso á todos de mal humor. Desde entóneos resolví . 
hacer tan grande es^carmienlo con esa raza de semi-liombres, que les dejiise » 
atemorizados, en términos de comprender con su instinto que se las tenían 
de haber con quienes podían \ sabían^ más que ellos, pues de e.sto jiendia ,* 
la conservación de cuanto emprendiésemos en la isla. Consolé á los niños pro- 
metiéndoles que pronto se rejíaiaria el desoitlen, y que para prevenir tu vuelta * 

r • * 

firmado en Europa las maravillosas propiedades que loá cüiuos la «tribuyeo y de las que se Imp- 
c« cargo como ciertas Mr. Wi*s. (¿Vow irai.) 



060 €■ 1« toéft pbdrkoi'licine. 

Kn seguida tm Uunaron á c^nar. Como era de esponf, no folté en la bms* 
la raíz de ^'insen á todos pareció exqiiúilft; pera eomo por sh nateralem 
arouáticn )a eonsideralMt aás tm» reinedio que como alimeirto, .preSiibi él «le 
frecoeeteiié ese vagjar ifueLpndím í^er nocivo, si bienne iie opute á que nü 
espoAa criase alguna.4 matas entre las plantas de lujo. 

La impresión de tristeza que causó la funesta iiazafia de los monos se fué d¡- 
si{)ando, y nos separámoM alc^M-o^ v contentos después de las oiadonee de eos-' 
tumbre, pencando ee lo que habia de hacer al siguiente dia. 



CAPÍTULO, XXXI. . 



lilCtt.— Om* <jU> mono»,'~>t>alomiM Uo latm Moluoo^a. 



Apénas amaneció nos dcgayonámos, y después de pensar al ganado la fítmí* 
fin me recordé la promem da-la víspm, impaaeste como estaba por vw «1 efec- 
to de liga, hn oanlMoiRirla.ne vaK de derla oaalídad de gom& cléatfca 
■andada oea trenmlna, y pucafa al fnc^, miéntras henia los nilieaae üii- 
fien» m haaea. de varitas, qoe después de untadas eon aquella cooiiesieiéa . 
IttatíooÍAMÍiii^-eolQeaBido en tas ramas de la higue» deajle había lA&s Mo, 
y por eonaigiiieate nAs.^traetive pam que aeadieseit los pájaras. Stt «dmadatelá * 
en tal, quena eiegé dispanndo 4bBl|oal árbd hoblei» iraerlesiMi^aoti-. 
dad. 8ii|;iridia0 eHarla idea^ie emplear tambienrpará co^erlM «te caeería aoe^ 
tama con luchos de vtent»» k ¡mitécioB de lo qn» firáeliean loa colenes de la- 
Virginia para coger pakimas. 

Hiéntrag lo dísG»rria»los AUfaM, qlie estaban «ílMiadói pr^os^iide li| 
Caer se embadurnarea de tal-Brtdi»«aiN6, eara t fr^íe, qae no foffsm anípane. 
iBor! á otros sin pégame. 

— Bueno, dije al ver sa apuro; (so as señal que la liga pega, y para que lo 
hagáis con más Iími>íera, en m da untar las natritas una á una, hacedlo en ha- 
ces de (toco á quince. Pot* lo |^máB, continaó; 0oa mi poea ^ oeairn se os qui* • 
tajrá ese glútcn. 

Cuando vi que ya habia bastantes vai ilas, mandó á Saoliago y Federico que 
colocasen en las ramas de la hi^'u«ra Uint^u) como pudiesí'n, y ápoco cm|>ozaron- 
nos h raer h los f(¡<''< los (les;íraria(l(w liorh'lanns prosiis di» las patas ó alas [lor la 
traidora liga sobre la cual sí» jmsariui. La í a/a (uv lomando luefío (al jnoporcio», 
que Franz, Ernesto y su madre apena-i bastaban para recoirer Jos pájaros 6. ir\m 
matando, mientras que los otros dos renovaban los lazos. Estos jMxlian servir dos ó 
tres voces, j>ero ora muy pesado reemplazarlos á sesenta ó selenla jiics del suelo. 
Sin embargo, la dívei'siun uo cansaba á los uiilos ({ue gozaban ei\ su:» bueno» i'e- 
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Ba taalo M |if«siauí Sutlago eoA ta pájaro 
Mm enredado en la liga, diciendo: 

— iQné bonüo es, papál.¿¥ le hemos de ipatar tanbieD? |S»tiB saiflol Ji»* 

rase que me nin como si me conociera! 

—Ya lo creo, co&testó Ernesto, quien bihia reconocido al are; ;qtié mara^ 
viHa prosigoid^ ú « m da vmtím ftkofA <la Europa lttbi¿ aaidadia 

ta el árbol! 

Tomé el uve do las manos de Sanlia^ío, y conocí que lírnealo tenia razón. La 
limpie con coniza las jKirlci» donde le habia toteado la liga, y la conservé esperan- 
do ajHrovecUar ol (Icácubrimiento. aOadicndo un palomar á la propiedad. Fuéron- 
se encontrando otras, y ánlcá del anochecer ya so hablan juntado dos pares. Fe-' 
derico solicito le perrailioíW disponerles un abri^'o en el mií;mo poílasco para 
tenerlas á mano. Celebró la, idea, y le prometí darle gusto ooaadp se.fffeseojAra 
ja ocasión. 

Sin embargo del buen resultado de la cacería todos estaba ya cansados y 
apenas se habia licuado un barril. 

— Debemos, dije á los niños, emplear otro medio más breve y raénos í'aligo- 
90. Para ello mene£4er obsei;var cuáles son los árboles en que con preferencia 
los hortelanos pasan ta noche. 

Su estiércol no> reveló donde se junlaban. Cenamos sosegadamente, y des-^ 
pies comencé los preparativos para la caza nocturna, los cuales consistian en tres 
4 eBaIro enflaa largas de bambú, dos sacos, y algunos hacbonee de tifliilo* Fedo- 
lÍM) qaa haoia de meatera mayor, me ocmUmplaba entre fncfédulo é irónico, no 
pidienda oenpraider edma podriaa Ndiiane los prodigios que yo wanMm 
an tas insignificantes aparatos. • 

\ BaestollegdlaDncheiapentinansitla, sinflPBpÉscnto, cwaaosntflcasnli» 
«i^lpiisadei Sur. Ueflinios al péde los árboles sefinUdo», cacendiénmse losbflH 
4MiiSfcf cm grande algasara eovisiiiaran i golpear ksi^^ 
p^HM. Afá^ vieron la lu, fes pobres bartélaoos atoidldos y dssIwtodBSi 
MHnw ipiiSM naríposas 4 la Uaina, y ebmv 
kfidondisja Iniba est^endo vítos, nléatns otros eaiaii ytmMrlos alrilisr 
4e k<« criáis, eon lo mi. e» ménos de tres bous se lleanron dea aaeeadapiy»» 
isa^Las ibí«I8Jm8b nos sirvieron pora alumbrará camino basta Falke^^ 
y como la noche era oieiira y caminábamos callado» y dedos en dss, wmám 
Marcha tenía ciertos visos de fúnebre y misteriosa» 

ái yegnrá C^aJbenboni 40 mataron los pájaros que todavía qnodaben (m 
Tida y nos fitfmos á aoostm*. Al di» aignioiiaaetpslaKNi, abrisran y aanaa, j 
gnardados en barrUos emstes ipi vailaoa» pwnluws as^ de eano saÍB»i> 
•a para si ivrimé f . • • 



#|F _ EL ROBINSON SÜIZO. ; . . • ' . , * ^' 

En nipdio de eslas faenas culinarias no perdí de vista la expedición contra los 
monos, y el olro dia quedó irrevocablemenle lijado para llevarla á cabo. Nos le- 
vtntánios temprano; mi esposa nos llenó las alforjas para dos días, y salimos de- 
jándola con Franz, bajo la í«ilv;ifíuanlia'de Turco. Federico y yo monláiuos en el 
asno, Ernesto y Sanlia^ío en el búfalo, que llevaba ademíis las alforjas, y losper- 

nos se^'uian. Aunque íbamos provistos de armas, no era mi intención bacer 
üso de ellas en esta batida; la resina y el caulcbú vi-an los elementos que habían 
de hacer el ^'asto, y asi cuidé de llevarlos en abundancia. Hti-f ii^ 

La conversación por el camino rodó naturalmente sobre lo que la motivabs, 
y annnci^ á los niños que la guerra iba á ser á muerte hasta ver si acabábamos 
con los monos. 

; — Hé aquí, añadí, la razón que he lenido para que Franz no nos acora|)afle, 
i fin de que no presencie tan sangriento espwláculo. 

— Al cvibo, respondió Federico, esas pobres bestias me dan lástima, pues no 
obran sino por instinto. 

Agradóme esta reOexion tan humana, axí como otras (¡ue se les ocurrieron 
sobre lo mismo á Ei'neslo y Santiago; mas no por eso c«jé en la ejecución del 
proyecto, y aun que abundara en ¡guales sentimientos dije : 

— Debe haber entre esa raza y nosotros una guerra sin tregua; si ellos no su- 
cumben, sucumbiremos nosotros por el hambre; ya es asunto de propia conser- 
vación, y si es triste derram^j" sangre, en la oíasion presente se hace indispensa- 
ble que coiTa. 

Así entretenidos llegámos á orillas del lago. Elegí el sitio que me pareció más 
adecuado para acampar, y nos apeámos. Levantóse la tienda, se ataron las bes- 
tias, y quedámos esperando al enemigo. La Granja, ó mejor dicho sus ruinas, es- 
taban totalmente desiertas, y al contemplar la devastación que allí reinaba y la 
obra de tantos días destruida en un momento, las puertas y ventanas desípncia»- 
das, las cercas por el suelo, y toda la construcción derrumbada, mis hu maní taiias 
ideas desaparecieron de rej)ente y cada vez me afirmé más en el severo propósito 
que allí rae condujera. Federico se adelantó á explorar el terreno, y á poco vino 
á anunciarnos que habia descubierto la horda salteadora á corta distancia, ju- 
gueteando á la entrada del bosque. Inmediatamente se puso en ejecución el pro- 
yecto que habia concebido. A trechos desiguales se colocaron al redor de la at- 
queria estacas, las cuales se entrelazaron con bejucos largos y flexibles; y para 
que sirviese de cñbo á los monos, se esparcieron nueces de coco abiertas, cala- 
bazas con maíz y frutas silvestres, y otras llenas de vino de palmera, ¡wr haber- 
me demostrado la experiencia gustarles mucho, cuidando al mismo tiempo de 
untar bien con liga de goma y otras materias glutinosas el cercado, así como el 
lecho de la choza, los árboles cercanos, y los puntos que habrían de recorrer en 
busca de los frutos, en términos que no pudieran <lar un paso sin (juedar apri- 
sionados. Cuando todo estuvo preparado nos retiréraas á la tienda para dar lu- 
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gár lí que el enemigo se aproximarse y cayese en el garlito. Páfíiíla noche, y los 
. monos no parecieron, lo quo me (lió k pensar si los aslulos animales habrían 
-^^llescuiiierlo la embosioada. Ccnámotí los fiambres que traíamos, y nos acostámus 
. >e9peran(lo el alba. 

La primara oosa que divisamos al amanecer fue un enjambre de monos (jue 
\ *ie dirigía á la casa. Nos escondimos en la tienda para no asustarlf»s con nuestra 
presencia, y á pm-o les vimos presos en el lalR'rinlo dispuesto desde la víspera. 
Sucedió lo qu»> había previsto; en niOnos que st; dice, los monas no formaban si- 
no un gj upo coinpacti», pegados unos A olios por los bejucos, las estaca.s, la.s ca- 
labazas, y por cuanto n>zaban. Era el es|M»eláculü más extraño y groli'sco ver los 
esfuerzos (¡ue hacían iM)r descniba razarse de los cuerpos cxiraüos que se les ad- 
. jierian; pero todo fue inútil, y no se oyó por toilas partes sino espantosos ahu^ 
<: Acidos que demostraban su furor y rabia, con gestos y contorsiones horribles quflT^; 
\ Jos hacían más repugnantes de lo que naturalmente eran. 

í'uando conocí que la desesperación estalm en su colmo, mandé soltar los per- 
ros que se arrojamn como (¡eras sobre la horda, causando estrago y carnicería i 
por lodos lados. Salimos luego nosotros, y á palos secnndánios á los alanos sin 
cesar la matanza hasta que el exterminio fue completo y no quedó uno síquípra; 
La .sangre corría por do quiera, ofreciendo el aspecto de un campo después ái^^ 
una batalla. Los niños so horrorizaron de nuestra obra; más de cincuenta mono».: 
•f^yacían muertos c'i nuej»tros pies. 

* ; — ¡l*apíi! esto es terrible, exclamó Federico, ¡que sea esta la última ejecu-^^. 

— Espero, respondí, que no habi*á necesidad de otra; el escarmiento ha sidt^ 
duro; y por lo mismo que este animal supera en inslínlo á losdemá.>i, temerán 
4gual suerte. 

Se abrió un hoyo de más de tros piós de profundidad donde .se enterraron los 
■ >^dáveres, rodeándolo con una enjpalizada (laraqueno se acercasen nuestros ani- 
males domésticos, que fuimos reuniendo jxícoá poco; y después de reparar á la 
ligera lo í|uc se creyó más urgente en la (íranja, se plegó la tienda y dimos la 
íiiruelta á casa, 

# Antes de partir se obtuvo una nueva conquista que en parte desvane<'ió la^^ 
Impresión que causara á los niños la sangrienta matanza de aquella mañana*,,- 
Fueron dos aves nuiyores que la iwhunade Europa, las que de.spues de bien con-^;^ 
sideradas re(*onocí .ser |Kdomus de las Molucas. Su pluma presentaba una mezcla " 
de colores á cual más vistoso y agradable. Federico fue ijuien las encontró pe-: 
gadas en una palmera. Dc-^eando conservar su especie para aumentar la colee- ' 
cíon, se les quitó la liga que se había pagado á las alas y patas, y las trajimos 
para soltarlas en el nuevo y artístico palomar que tenia proyectado establecer en 
Zellheim. 
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ISl palomar. 




Poc'o tanjamos on llegar á Falkonhorsl. l{iK>;t nc en scí^uida á mi Oíiposa la 
. nueva conquisla (juo alfaiizáramos, y a[)robó el |»ru\tH lo de haeer el jwlomar, «i • . 
bien creía algo dilicullosa la ejecneion de la obra; pero como habíamos llevado . * 
á cabo y con feliz éxilo lanías oirás, conQé en ijue con esta sucedería lo mismo. 
Sin end)arg(), al anunciar á los niños la próxima cunslruccion de un palomar, lo 
tomaron á broma. ^i. . . - ■ 

— Ya veréis, dije, cuando le veáis edilicado si es broma ó realidad. ' ' • "•• 
No queriendo dilatar la ejecución de mi plan, al día siguiente se cargó ef / ;'. * 
* carro con provisiones y demás eí'eclos que pudieron necesitarse, y emprendimos' \ 
^ ,el camino de Zellheim. ?^ - 

Llegados á ese paraje, elegí entre las rocas el punto más cercano á la gruta " 

- para levantar el palomar, labrando en una de ellas un Iurto de basta diez pies . 
de profundidad, para (|uc cupieran veinte |>ares de palonjas. A pesar de la prác- ^• 

: tica que teníamos, bastante costó realizarlo, pai*a lo cual hubimos de desprender ^ . 
y grandes peñas, asegurar los maderos del tejado, lijar la-s tablas, revinarlo con • 
V yeso por dentro á fin de evitar la humedad, colocar las rañas, disponer los nido.s ' *. 
■ y abrir puertas y ventanas; en una palabra, tuvimos que ai)elar al gran secreto 

que nos había fariliiado vencer tantas oirás íliticullades: el leson y la paciencia. - . ' 

Mis infanliles obreros e.slaban ya persuadidos de la elií'aeia de estos grandes me- " " ' " 

- dios, y coo|)eraron á mis ideas con un ardor y perse\ erancia suinriores á su edad. ' 
• Terminada la obra dije á Federico: 

^ —Ya ves como el palomar se ha constru¡d(>, |)ero ¿y sus habilantes? ¡Aquí le ' V 
^ quiero ver! Y no hay más remedio que poner en prensa la mollera para encon- . 
: ^ trar medio de que vengan á ocupar el alojamienlo que la-s está preparado, tanto ' . • 
las palomas europeas como las indígenas; y no sólo que acudan, sino i\w se ha- * • 
biluen á permanecer en ól y hacer sus criaíi. 

. • - • 
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-.-Hk» pám-», i>íij)a, ({lie esto «s (temaMo, á uo mediar ülguoa brajería 

—Déjate dé brujerías. Voy á inteotar lo que te perece impoeíble, y espero 
saKr airoeo si me ayuda». 

^Desde luego estoy dispuesto & todo» y ansio saber cufiito ántos lo que se 
va h hacer. 

—A un recovero debo el secreto que vamos á poner en prActica. Ignoro si 
rae saldrá bien; pero todo el busilis consiste en perfumar el patomar con aais. 
Según me dijo aquel buen hombre, atrae tanto á las palomas el' olor de esa 
planta, que por aspirarle acudieran mil veces al punto qne Ies designe. Con ar- 
cilla, sal y anís harémos una masa que se colocará en el palomar. Las aves irán 
é picotearla, y como al' vorincarlo sb les sahumarán las iilas con el aroma, 
bastaii para (¡iK* no >(Sh ellas sino (odas las demás que lo olfateen lleguen ¿cam- 
biar su errante vida del campo )>or la del palomar. 

—Si no es mis que eso, exelauió Federico, la suerU» nos favorece, pues 
la mala de anís ({uc nos Im traído Santiago vendrá de perlas; basUi desgranarla 
y machacar los granos snhre una piedra, ) si el aceite que destífen nn ps tan 
puro como si tnera por un procedimiento químico, nu dejará por eüo deber bur- 
ilo ni menos íra,::anlc (|ue aquel. 

— Asi lo creo. i('>|)()ndl. y ahora me alegro de haher perniilido u Santiago el 
trasplantar la mata que en un principio juz¿;ué como de escasa valia é impor- 
tancia. 

Sin demora proc<'dínio>á la exlniccion del aceite de anís, \ uiitámos la pwr- 
la V \enlaiias del fíaloinar, la.> canas donde se colocan la* palomas, y lodos los 
demás sitios en í|ue pudienm posarle. Con el mismo anís, sal y arcill.i dispuse 
una masa que, puesla a la acción de un fuego lento, se peiieiró bien del aromático 
olor de a<iiie||a planta, y colocada en medio del j»alomar, encerramos en el las()a' 
lomas que liarla entonces estuviei ou metidas en cestos mientras duró la obra. 

Cuando los otros niños volvieron de la huerta, donde su madre los tuviera 
ocu|>ados, ya estoba todo listo, y les auunciámos solemnemente que las jKtlomas 
estaban ya en posesión de su palacio. Por los vidrios que se pusieron en la puer- 
ta vimos con satisfacción la gran tranquilidad con que |)or dentro se paseaban 
los nuevos huéspedes, encontrándose al parecer muy á su gusto en el flamanto do- 
micilio, picoteando con placer el pan de anís; y cuando al cabo de un rato entré 
en el palomar, las sencillas aves me recibieron sin asustarse como si ya estuvi»- 
seo domesticadas. 

Dos días trascurrieron de esta suerte. Al tercero, desperté á Federico muy 
temprano y le encargué que untase de nuevo el maivo de la puerta del palomar 
) la cuerda que tenia para abrirla y cerrarla desde abajo. Hecho esto, con todo 

sigilo dispuse se reuniera la familia, anunciándola que era llegada la hora de li- 
bertar á los ijrísioneros. Santiago lúe el encargado de abrir la puerta, y ántes de 
tirar la cuerda que la levantaba á manera de trampa, con una varita que tenia en 

t« 



lOi EL KOBWSOH mJUÚ, 

la iiiauu describí en el aire uno«i círculos mágicos, y pronuocié por lo bajo pala- 
bras sin sftnUdo á guisa de cunjuio. 

Guando acabé mi algarabía, dije á Santiago que levantase la trampa, y en 
seguida alomaran las palomas la cabeza, posáronse luego en el alero dd tejado, 
y á poco echaron á volar remontándose á tal altura, que mi esposa y loe chicos, 
que no las perdían de vista, se imaginaron ño volverían jamas. Pero como no 
tenían más objeto que descubrir terreno, satisrecbo ese capricho descendieron y 
se posaron á ú entrada del palomar. 

Este incidente que no previera, valüme para mi papel de mago, y asi dije 
con el mismo énfasis de ántes: 

-^Segim estaba yo de que aunque llegasen hasta las nubes, la varita las ha» 
ria volver. 

—¿Pero cómo lo ha hecho V., papá? respondió Ernesto. 
—¿No lo has visto? la varita mágica las ha traido al palomar.' 
Tal fue mi única respuesta. 

— ¡Mágícafí añadió Santiago, ¿con que es V. encantador? 

—Y tú un badulaque, respondí. ¿.Vcaso irás á creer que hay encanladores? 

— Va vcrcüius sí lus hay. {)r()>¡^'uió Federico, y tales cosas podrá ver todavia . 
el señor sabio que dc>inicnUin su ciencia. 

Al terminar oslas palabras, la.s dos parejas de palomas lorcaccs abandonaron 
a sus hermanas de Kuropa y lomaron la dirección de Falkenhorst, con tal rapi- 
dez, que en un inslanic se ponlicron de \isla. 

— ;lUien \iaje. semuilas! cvclanió Santiago al \erlas, quitándose el sorabre- 
ru y haciendo ademan de desjKMlirlas. ¡btien viaje, hasta más ver! 

— Mi esposa y Franzcomeii/aion á lamentarla pérdida de aquel liermo.so par, 
mientras que yo fijos los ojos en las fugíli\as, hice como que dirigía la palabra 
A algún espíi'itu aéreo, diciendo: 

— ;Yivo, vivo, apresurad el vuelo! Pero cuidado conmigo; mafiana sin iSUta 
enlacéis con las cómpafieras ¿lo ois?. 

Mi peipieña familia estaba con la boca abierta, sin saber que pensai-, perple- 
jos sobre si hablaba en chanza ó formalmente. 

—Por ahora, dije, dejad á las forasteras y ocupémonos de nuestras compa- 
triotas. 

Estas no parecían estar dispuéstas i imitar á las fugitivas. SatisKschas con 
nuestra com|Ñifiia y picando aqui y acullá his semilhis que encontraban por el 
suelo, considerando el palomar como su veitbule» casa, entraron en él. 

— Kslas al móoos, dijo Santiago, no son tan necias como las otras ; de al^'o 
las servirá haboi* nacido en Europa: prefieren un buen abrigo al viento y á La 
lluvia que sufrirán las otras. 

—lo mismo volverán al iKiloinar unas que otras, respondió Federico; el es- 
píritu teiiiar con quien habló há poco papá, las traerá de seguro. 
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— «Dále con los espinlus, díjo^eslo, ciicoffiéDdo«e de hombros; bueno Miy 
yo para consejas... 

— -No juzffues tan dp lifjpro, «eflor mío, le respondí: en máfíia como en to<lo, 
obra< son amores y no buenas razones, ¿y si sale lo que tú no crees, que dirás 

entóneos? 

>'n Sí' alrt \¡(i a icplicnrmc. y pasíimos el resto de la lanie junto al palomar 
agrddablemí'iili' (MiticlciiKlo- cmi la má^ia y el espírilii que ifia á acarrear las 
palomas. Lle^'o l.i norhe, ) nadie pareció. Las paloniaMlomcsticas la ¡«saron en 
el palacio, y nosotros nos luiuios á cenar v lue^'o á la cama, esperando el nuevo 
día que dehia alumí)rar mi derrota <) mi triunfo. 

Nos levantamos al amanecer, ocupándose cada cual en lo de costumbre; mas 
no calmaba mi ciirio.sidail pui- \er en qué pararía el a>untode las palomas. Em- 
pezaba ya á desconiiai- de que regresaran las fu^'itisas, cuando á co.sa 4Íe medio 
día vimos correr á Santia^ío muy contento diciendo á voces: 

— i Ya está aquí! ¡ya está aquí! 

—¿Quién está aquí? le pregunté. 

—¡Quién ba de sari ¡la paloma arall respondió. 

— ¡BahI exclamó él incrédulo Eraoslo; sedaba el ciego que veía..... ¿No ñ« 
bes este refrán? Lo que ea yo no me muevo para encontrar el palomar vacio. 

— ¿Qoién sabe? respondí al sabio; ¿No predije que él cantarada volvería? 
Pues el segundo vendrá detras. 

Federico preguntó 4 Santiago si .con el palomo habia venido también su hem- 
bra; pero este, en su aturdimiento, do se habia tomado el trabajo de repararlo. 
Encaminámonos presurosos al palomar, y vimos no sólo á la pabma azul, sino 
¿ oti-a hembra silvestre que consigo trajera, á la cual arrullaba tierna para indu- 
cirla á que penetrara en el palomar. Después de infinitas coqueterías, al tni se 
decidió la dama, y ambos se instalaron-en la nueva habitación. 

los cliícos querían echar la trampa pare asegurar á los nuevos prísioneras, 
pero yo se lo impedí. 

— ¿Por ([ué habéis de cerrar? dije ¿y por dónde entrarán ias dos que espe- 
ramos esta tarde, si les damos con la puerta en el pico? 

(^arla vez más asom!)rada mi esposa, no podia darse cuenta de lo que estaba 
vipndo; Krnesto decía que era casual. 

— ¡Casual! repotí rióndonie; e.so podrá .ser bueno para una vez. Pero si el 
otro pidomo vuehc tandjicn ion su comfKiilera, ¿también será casualidad? 

—Sí viene, respondió, no sabré qué decir, mas no es probable que se cepita 
en un dia i^íual fenómeno. 

Mientras asi departíamos, Federico, que estaba siempre con sus ojos de lince 
fijos en H cielo, exclamó: 

— ¡líelos aquí! ¡hélos aquil ¡Ya vienen! 

En efecto, á poco v iuieron á puLsar.se á nuestros pies el otro pidomo y su coni- 
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pallera. Fueron recibidos ccn taaU alegj^iá y «Igaiart, que tave qw moderar na 
|MKo 808 demostraciones, temiendo esimntar i los recien llegados. 

La fomíUa mea^pda calld poron nnpiMito, y In paniia entró en el palomar 
oon ignsles ceremonias qae la anterior. . 

—Y ahora, ¿qné dice él sellor sabio? pregunté á Einesto; ¿Tino 6 no i4m d 
Oiro par? 

~No sé cómo explicarlo, respondió, aquí liay alga de ertraoidinario; pan 
Msa da w&gia.. . ¡qué disparatnl llanca h» creido en eíio, 

-f-Yeo coa satisracpion que no wes ori'duln. aúadí, pero si hoy mismo te en- 
contrases aquí con otro par de palomas de la»; Moiucai;, ¿qaá dirás de mi.cicBOÍa? 

Callóse, si bien sn silencio indicaba incredulidad. 

Volvimos á Dueslras tareas, dejando á Franz con m madre oncar^'adns He 
aderezar la comida. No habrían pasado dos horas cuando vimos liegai' ¿ avestro 
marmiloncillo, que en louo ^'ravc y solemne nos dijo: 

— Muy ilustres señores, os anuncio con toda formalidad y ten^ío (>l honor de 
invitaros de parle de nuestra buena madie para recibir como se merece h un 
nuevo principe |jalumo, que aroiiijtafi.uli) de su espora acatMi de tomai' poscsíoa 
dfi magnifico palacio que se le t(>n¡a [¡tejiarado. 

— ¡Bravo! ¡bravo! le conleslámos. ¡Bien por la buena iioli( ¡a' 

Fuíoios en sejíuida al palomar, \ llegamos á tiempo de líresenciar una es<'«^ 
na muy curiosa. Los dos primeros parts, colocados al umbral de la pueiHa, ar- 
rulUd>an y liacian como seiüas de invitación al tercero (]ue, columpiándose.en 
una rama inmediata y como vacilando en lo que hai'ia, decidióse á entrm'. 

— Ahora ya me rindo, dijo Ernesto, mí saber no alcanza á comprender esto, 
y aanqne estoy persaadido de qne nada hay aqui sobrenatural, suplico & Y., 
papá, me diga oómo se ha compuesto pan coiisegnic lo que parece vn prodigio. 

Me divertí im rato con él, agnyoneando sv cnrioeidad, y apnrándda con vna 
prolija d iaa rlae ioa sobre mégia, hechiceros y encantadores, hasta que Viendo 
impaciente al doctorcillo, acabé por descubrirle el gran secreto del anis, úni- 
co aalor de aquella aponnle mamviUa. Santiago se rid i más no poder al saber 
que aa planta, de qne lan poco caso se hielen al prindpio, en el sortilegio que 
■sa había «ohrefsDido d(^ dias. 

En los que se signieroo didse la última mtan al palomar, y segnímos obse^ 
. .vando lo contentos y bíet «venidos que estaban los palomos nuevos y antigaos 
en stt bien dispuesta morada, ocupándose en disponer sos nidos. Entre las yer- 
bas qiM á ese fin recogían noté nqn especie de musgo verdoso parecido al que 
se ve pegado á las seculares encinas, con la d Herencia que este se extendía en 
largos y fuertes filamentss seoiqantes á las crines de un corcel. Examina- 
do detenidamente, hallé que era esparto, planta muy común en España, con 
la cual se labran soggs, esteras, y sirve para fabricar papel. Mi esposa, á quien 
participé ei hallazgo, lo celebró muclio, pues cuanto de una legua olía á hilo, te- 
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la ó emlqiiier clase de filamento 6 tejido, lo rnimba oomo un nuevo tewro para 
sus ñilaros pi-oyecbM. 

Entra el estiércol del palomar, qne empleábamos para abonar las tiems, en* 
oontrUianos de \n en atando nueces moscadas. Lás palomas de las Molncas 
eran generafanente los portadores de tan selecto aroma. LaTámoelas bien, y se 
sembraron i la Tentara, por sí la casualidad nos deparaba cosecha de laa apre- 
eiaUe especia. 
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CAPITULO xxm 



Aventura At* Hantiaso 



Por ospacin do otras dos sonianas ol palomar atrajo casi toda la alonrion. Los 
tros |iai<'< (le |>ali>ni;i>. ¡inli^'ciias se linlMtiiaron á la vida civilizada, y so domosli- 
caron lo mismo que las do Europa; poro oslas, como inforioros on níimoro, tii- 
vioron quo reclamar pronto niiostro auxilio. Las torcaces so fin ron acrocontando 
do tal modo, así j)or las crias (juc sosucodian con increildc rapidoz, como por los 
nuevos huéspedes atraídos por sus compañeras, (jue quisieron onsoñoroarso del 
campo, tratando de arrojar á io8 antiguos y privilegiados dueños, y lo hubieran 
conseguido á no impedírselo. Para atajar la ínmigi'acion de forasteros, tendimos 
Iazo« al rededor del palomar, proporcionando este procedimiento abundante pro- 
visión á la codnay descanso en el Interin al ápiila de Federico, á la vez que m 
contuvo la ínmpdon de los salteadores, que escarmentaron en cabeza ajena. 

La monotonía de nuestra existencia, repartida entre las nuevas construccio- 
nes pendientes, y el aprovisionamiento pan el inviemo que ya se iba acercando, 
se Interrumpió con un incidente cuyo protagonista ñie Santiago. 

Habiendo salido este de maflana á una expedición que emprendió de su 
cuenta y riesgo sin participario & nadie, volvió en breve en el más lastimoso 
eslado, cubierto todo de cieno espeso y negruzco que le ccgla desde los plés á la 
cabeza, con un zapato ménos, y un haz de juncos en la mano tan embarrado co- 
mo él. Al verle con esa facha tragloómica, á pesar de notarle séllales de haber 
Horado nos ecbámos á reir, excepto su madre, que le recibió con marcado des- 
pejo y frialdad. 

—{Ave María purísima! exclamó. ¿Donde te has- metido para ponerle de esta 
manera destrozando toda la ropa? ¿3io duda has pensado qué contamos con al- 
gún almacén de repue-^^to? 

— >¡E»tás lindol dijo Federico; pareces un perro de aguas de Berbería. 
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—Mis se parece, afiadid Ernesto, al dios Neptano que rale de su imperio ooo 
lodos sus atribuios mitoldgicos. 

Áeios, rekM, seffores gndosos, contestó Sauti^cio algo cargado; á fe que '* 
si me quedara en ol sitio ya habríais llorado. • 

LlaiDánmme oslas palabras lo atención, y en tono severo reprendí k sus her- 
manos la pocfr caridad que demostraban coa sus sarcasmos, didéndoles: 

—No debéis burlaros de esamanera, sea cual fuei-e la causa, del prójimo, de 
un cristiano, y más aun entre hermanos; igual desgracia pudiera haber aconte- 
cido á cualquiera de vosotros. ¿Oa gustaría eotónces que los demás se mofase 
d«' vosotros? Ven acá, pobríM:ill<>. ven, añadí léndieodo los brazos á Santiago, 
¿(^é es lo ({ue te ha sucedido, úétiáñ te has puesto así? 

— En el Panlaoo del flameoco, respibndió, adonde se me ocurrid ir á cortar 
unos cuantos juncos para hacer un canasto para los pichones. ^ • 

—Ka intención era buena: no os culpa tuya que te ha\a salido tan mal. 

— V lan mal, papá, que á m ser por estos haces de juncos, de seiíuro dejo 
la i»iel en aquel faiií;al. Como los de la orilla eran muy p'ue.sos y no me liacian 
al caso, pues los deseaba dcl^'ados \ flexibles, empecé ¡i sallar de muta en mata 
hasta que lleiíué á un punto en (|ue no habia más que ( iciio blando y neirruzco, 
ílonde se me hundieron los pies. Iras estos las rodillas, \ asi por mi [iropio [lesi», 
sin poderlo remediar, fuime enterrando en el fanjío; y como no podia salir, ni 
\alerme de ninirun medio, por do lenor á qué asirme, me aUigt daudu voces á 
las que nadie respondía. 

— ¿(¡ónio habíamos de reá|)ondprte. interrumpió Federico, si estábamos lan 
léjo.s? fuera de que el viento y el ruido del mar no dejaban oh' tu voz; ya puedes 
imaginar que á oirle, hubiéramos volado á tu socoito. 

^Pero ¿por qué no nadaste, dijo Ernesto, tú que eres tan buen nadador? 

—{Buena advertencia! eztrallo que lo digas, jecharme á nadar oón mis de 
medio cuerpo enterrado en el fimgáll Foro ya verás edmo sali del atolbdero. 
Guando me persuadi de que llevaba mis vooes el viento, y los aullidos de mi cha- 
cal tampoco surtían efecto, conocí que no habia otro remedio que contar conmi- 
raigo mismo, y pronto, porque me iba sumergiendo cada vez más. Saqué la na- 
vaja que traía en el bolsillo y empecé i corlar unos cuantos juncos, y formando 
un hü con ellos, apoyé encima los brazos y pecho con tal fUena que pude al ün 
desprenderme de la húmeda prisión en que me veía encerrado. El chacal, que 
estaba á la orilla, sin atreverse á llegar á donde yo estaba, aulhibacada vez más 
ftaerle, deshaciéndose para auxiliarme. Llamándole conseguí que se acercase, y 
asiéndome fuertemente de él y pinchándole un poco, mi bravo compañero, va- 
liéndose de sus patas, á la \r.\v tpie yo ayudaba como Üios me dio á entender, 
salimos ¿ tierra. Pero le conlieso á V., |iadre querido, que en mi vida me he vis- 
to, ni espero verme, más comprometido (pu* entonces. La aventura de los búla- 
los 00 me asustó siquiera. {Eso de morir enlerradu en 
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— ;l*ühr(>i-¡llo! }BiMuiilo tMia Dios, afladió la madre, mil veces beaditi» |jtor 
haberte síwmío con bion! 

—Con ser mayor (]ue lú, dijo Federico» quixá 00 tuviera tauia resolución, ui 
ge me hubiera ocurrido lo que á tí. 

— Quién sabe lo que hubiera yo hcH'ho en siMuejaute caso, dijo Enieslo. 

— Probablemente, respondió Sanlia^'o con s<tcarronería. tu fírande ingenio te 
hubiera sugerido alfíun recurso, y in-cstado (aiiibieii iiialei ia j>ara hacer alguna 
dÍ!*erla('ion sobre el cieno y los pantanos; lo (jue es tiempo no le hubiera fallado, 
y si l(» (l('li(Mie>. iio quedas para contarlo. ¡Ah! la necesidad y el apuro son los 
(jue más inspiran y hacen inventár al más lODlo. 

—Siento, hijo mió, dijo la madre, no te hayas acordado que lo príuuro qie 
la neoeeidad eimlift es acidir & INos y pedirle su iwoleocion, ¡nws sil su tcIiiii- . 
tad, ¡qué valen nuestros esfuenosl 

—Si, mamá, ya lo sé, y no lo olvidé^ respondió Santiago ; tamhienma acor- 
dé de Dios enUtaices, y recé cuantas oraciones sabia, implorando su auxilio, sin 
que se me pasase por alto lo acaecida el día del naufragio, en que el Sefior nos 
socorrió porque acudimos k ü. 

^jBíeoI h^o mió, imuy bien! exchimó entóneos, Dios te- ha oido yin duda, 
concediendo filena i tus braios é instinto al chacal para que acudiera á tu vos, 
y sugiriéndole la feliz idea que te ha salvado. La oradon üervoitMa siempre, en- 
cuentra á los divinos ojos su recompensa. Demos pues á ipios las'gracias, y ala- 
bémosle, no sólo con los labios, sino con el corazón. 

Fue preciso ocuparse en seguida en el aseo de Santiago, buscando uno za- 
patos, otro meilias, otro. rofMi miéntras su madre se afanaba por limpiarle del 
lodo que le cubria, operación que hubo que hacer en el arroyo. Cuando estuvo 
ve^^tido se me presentó con el haz de juncos, que también fue preciso lavarlos, 
preguntándome: 

—(Quisiera saber, papá, cómo .se teje una cesta. 

— ¡Todavía no lo has discurrido! respondí; >amos, le lo enseñaré. |)ero no 
con esos juncos, que son deniasiado recios, y asi los puedes dejar pai'aolra eos»; 
mas ya que están aquí, haré con ellos un ensayo. 

Elegí los más iguales v comencé un telar [»ara tejer, que hacia tiem|K) (l' -ca- 
ba mi esposa. Dos juncos parlulus en toda su longitud y alado-, ( mi un cordel para 
(|ne se secasen en hi iai>iua ])Osicion sin lorcersí', coiii|]ii>i('ron lascualio hai'ras 
(jue necesitaba ])ara la parle liluladd peine. Encargue a Itt.s niños corlasen varias 
astillas de madera para labrar con ellos los dientes, y cuando estuvieron dispues- 
tos lodos estos malniales, los guaidé sin decir á nadie |)ara qué los destinaba, 
con objeto de causar una sorpresa á mi esposa, cuando llegase el caso oportuno;- ' 
6 insensible á las bromas & que dieron lugar los palillos, que los nlAos calífi- 
cabiln de mondadientes, encerróme en mi propósito de no descubrir el secreto. 
' "Vero ¿qué vas á bacer con todo ese aparato? decia.m¡ esposa. 
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—Es QO eapiicho, le rapondl riéndome ; quizá saldrá de aquí un instniiiMii- 
10 de másifia parecido al que los hotentoles llaman gom-^. Déjame el gasto de 
aeabario» y me darás las gracias cuando seas la primera qué bailes á su sén. 

— ¡Yo bailar! para bailes estamos. fVaya una ocunencial |Como si no huble- 
m otra cosa que haoeri ¡Justamente en eso estaba pensandol 

—Si realmente, papá, dijo Ernesto, pretende V. hacer un ffonr^fm, son 
inútiles, porque tal instrumento.consta sólo de cuerdas tirantes y fijas á una 
media calabaaa y se toca con el callón de una pluma. 

—(Gracioso estará el instrumento! affadió Santiago, (buena música paru des- 
pedir perros y gatos! 

Mi esposa, á quien no la entraba lo del gom-gom, volvía de nuevo á la car- 
ga, y á riesgo de que acertase lo que era, te dije que tuviera paciencia y me d6> 
jase acabar el instrumento, porque nadie más que ella melohabríade agradecer, 
y á su cadencia moverla piés y manos arom|)asadamenle. 

Se calló por lin. \ no so liabló más del asunto. 

Fn nquolla sazón el onagro quo era hembra) nos á\á una cria, que fue reci- 
bida con i'l inavnr albord/o, pues ( (nilft hamos con otra acrmila tanto para carpía 
como para calmliíar. be le |hho el nombro si/znilicalivo de J{ü.<;rf,^ (jue quiere de- 
cir rápido: porquo |p deslinaUi á la etjuitacion, y ron el lionipo vi con placer 
que sns Ih'IIíi> Inriuas, al (l(Narrollar>e, correspondían al intento. 

La apru\iiiKii-i(>n do las IIuvííls \ ol rocuordo de lo mucho que nos costó el 
año anterior roro^i r {liariaiuonle al ganado quo soltábamos \yarn quo paciera, 
sugiriéronme uu medio (Kira hacer m/is Ihnadoro ese servicio, acostumbrándolo 
^ '^Iver al establo con el sonido de un cuerno maj-íno, á cuyo efecto le adapté 
unabiK|.¡)|^ de madera como la de un clai inele. Los primeros ensayos acompa- 
ñáronse con «bundanle pienso revuelto con sal, que aseguró el buen éxito de 
. la invención. Los pu«^ fy¡^ ¡^^ qy^ 3^ mostraron i^ás renitentes y deseosos 
de libertad; pero al fin hicte-.„ j^g demás. 

Entre las mejoras que proportSh^^ron mayores comodidades á nuestra babí- 
tapioo de invierno, faltaba otra índlspt^ie, |a de un depésito destinado al 
agua potable que á menudo debíamos ir á busca, Arroyo del chacal, y si bien 
la distancia era corta en tiempos normales, se hacia iarg^ y pesada en la estación 
de las lluvias y :usi traté de remediar esle.inconvenienteántee qu^ llegase el in- 
vierno. Al efecto dispuse una cafieria que condqese el agua desde el arroyo 
hasta la misma cueva, vertiéndola en una taza como ya se habia practicado en 
Faikenhorst. Canas de bambú encajadas unas en otras, y apoyadas provisional- 
mente en horquillas, sir\¡onm de tubos conductores, y un tonel vacío hÍEolas 
Mt os do pilón, proponióiidoüio oiiaiido hubiera ocasión dar á la obra la perfec- 
ción \ solide/ de (¡UQ por de pronlu caro. ¡a. Sin embargo, tal como era, llenaba 
el objeto, \ mi buena esposa la agradeció más que otra mooiunealal hecha de 
mármol y adornada de caballos marinos, delGnes y nereidas. 
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Kslaba ya casi encima el segundo invierno que íbamos á pasar en la isla, y 
no podíamos desperdiciar los momentos que restaban de buen tiempo para abas- 
tecernos de cuanto pudiera sernns útil, especialmente de granos, fruta, patatas, 
arroz, fíuayabas, bellotas, cocos, aiiis, yuca y pilla, que era el írraii ici^alo do 
los niilos. Confiáronse á la tierra, cunio el año anterior, las semillas de Europa, 
creyendo que, por hallarse removida aquella, la humedad de la eslacioo las 
fecundaría ina> pronto. 

Mi espdsa hizo nuevos costales que acarreaban llenos al almacén los st*^ . 
aninuiles, tionde se vaciaban en barriles para conservar la cosecha, "f*^*"**» 
así como la recolección, no dejaban de fatigarnos, pues las n»*^» pw bajipise 
sembrado en épocas distintas, no estaban todas en i^y* «ndo á» saxMy sieodo 
preciso irlas eligiendo, y para remediar este inci*«'*"*^***^P'^™**^» P®"**^ 
en haceruna labranza en regla: Al efeeto witábapos con nna yunto de btfaloe, 
y aunque careciéramos de ooHerna s tiranUw, propootame hacerlos doianle la 
redusion de invierno. En un» ¡«labra, era menester hacemos labradoras en for- 
ma, así como sucesivansuto hablamos ejercitado los ofu ios de carreteros, car- 
pinteros, eantaroft, alballiles, cesteros y obras profesiones á cuyo aprendizaje, la 
necesidad que es la m^r maestra, nos habla obligado. 

La previsión que tuve no ftae en vano. Aun no estoba eonoliiída la faena pro- 
yectada cuando el horizonte se presentó cargado de oscuras y espesas nubes, pre- 
cedidas de fuertes ráfagas de viento que nos obligaron h apresuiar los últimos 
trabajos. Las tempestades .se sucedían unas á otras; el huracán silbaba espanto- 
samente, y el estampido del trueno repelía sus ecos en las quebradas de la mon- 
taba. VA mar tomé tombien parte en este general desequilibrio la uatuialeza, 
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y jsüs furiosas y encrespadas o)a< que parccian elevarác al cielo, anienazalmn 
tr€if5arse eu sus prolurKlos abismos cuaülo se Its oponía, l'or espacio df \t'inle 
dias presenciámos el espe<'láculo más majesluoM» imponente «pie el lionil)re 
puede imaííinar. Era un verdadero cataclismo de lodos los elementos; la na- 
turaleza entera parecía trastornada; los árboles más robustos se tronchaban con 
estrépito; los relámpagos y las exhalaciones eléctricas se mezclaban con el ruido 
(M Tiento y de los torrentes de agua que sin cesar Tomitaban las abiertas cal»- 
ntas del cíelo; en una palabra, era el concierto más monstruoso yaublime de 
las Yooe» todas de la natnraleta, conckrto iDarmónioo que aterraba en va de 
embelesar el oido. 

Al recordar los preludios del posado invierno, ya porque la memoria no los 
retuviese trien, lo que es más cierto, porque el riesgo presento aparece siem- 
pre más terrible que eí que ya ha jiasado, figunfeenos que la naturaleza no ba- 
bia sufrida tan vfolenta conmoción el alio anterior. Por fin ajpaciguáronse un po- 
co los vientos y se sucedió la lluvia lenta y constante que nos obligó á permane- 
cer encerrados dies ó doce semanas en la cueva. 

Los primeros momentos de nuestra reclusión Aieron tristes ; pero como la ne- 
cesidad y extensión del sufrimiento nos eran ya conocidos, acudió en nuestro au- 
silto la reaignacion, y para matar el fastidto nos ocupámos en ias disposiciones 
de Hvesira morada subterránea. 

No nos habíamos quedado en la cueva más que con la vaca por la leche, con 
la burra que estaba criando, y con el becerro, el búfalo y el ona^To, destinados 
á servirnos en las excursiones á que nos obliííase la necesidad. Kl reducido es- 
tablo no nos permitió encerrar las ovejas y cabras. Estas, así como los cerdos, 
se quedaron en falkenhorst con abundante pienso, lo cual no obstaba para ipie 
cualquiera de los niños, arrostrando la lluvia y el viento, tuviese precisión de vi- 
sitar casi diariamente á los jwbres animales j)ai a darles algunos puñados de sal 
y ver si carecían de alíío. Excuso añadir que los perros, el chacal, el mono y el 
águila estaban con iiosulros, y su compañía, no sólo no nos causaba molestia, sino 
que en parto nos distraía durante las muchas y largas horas de los interminables 
dias que tuvimos que pasar encerrados. 

Ib te absoluto imposibilidad en que estábamós de hacer nada al raso, se ter- 
minaron varios trabajos que no habiaa sido previsles, los cuales áhon se cocon- 
liúban de primera neoesidnd. Estando ya en el caso de tomar definitiva posesiour 
faltaba mucho que hÍMier para que te morada salina correspondiese ^nuestras ne- 
cesidades y eiigencias, que como era natural, hablan de ir siempre en aumento. 

Lo primero que se hteo Itie nivelar el piso déte cueva para no tropeiar áca- 
da paso. La taeoto se trasladó á te cocina, donde llenaba su otqeto; se labrar- 
ron bancos y mesas: en una palabra, se procuró que no faltasen las como- 
didades más indispensables pan hacer llevadera te taiga permaneocm en te 
cueva. Todavfo teltaba remedter un inconveniente, te fUte de luí. Cuatro eran 
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las abertura» (pe teoia la grata, contando la puerta; una en la cocioa, otra ea 
el taller, y la restante en el donnitorío.^ Loa demia deparlamentoe, íDchifiOs h» 
de mis hijos el fondo de la habitación, estaban sunüdos-en la oscuridad más 
profunda, y ai bien en los tabiques intermediarios existían varías ventanas con 
persianas ó ligeras cortinillas, la luz. que entraba por U puerta y demás abertu^ 
ras era tan débil, que gran parle de la habitación quedaba sumida en te ma* 
yor oscuridad. Con otras dos ó tres yentanas grandes practicadas en la.s paredes 
de la ^ruta m hubiera remediado todo; pero siendo impracticable iu obra ¿ates 
del buen tiempo, y como la necesidad urgia y la privación ácreoentaba el deseo, 
bé aquí el medio que adopU' para dar luz á nuestra morada. 

Entre los cfoclos procedentes del buque ballábiise un farol que, pudiéndolo 
colgar ti ' lio en el conlro de la gruta, den'amaria luz por todas |)artes. La 
dlQcullad estribaba en poderlo suspender en aquel punto; pero la agilidad de San- 
tiago sacóme del apuro. Un grueso bambú que sobrara de los empleados en la 
cañería de la fuente, y que justamente tenia la altura necesaria para el objeto, 
bien lijado en ol suelo, sirvió de escalera á mi liijo, y trepando por él como si 
fuera una cucaña, [ludo clavar en el centro de la bíiveda una polea y pasar por 
ella una cuerda á la (pie se aló el farol para colocarlo á la altura que nos con- 
viniera. Una vez encendido, irradiaba la snfirlonio claridad para alumbramos. 
Mi esposa y Franz quedaron encarirados de su entretenimiento, que por el punto 
céntrico (;ue ocupaba surtia el nK^jor electo, reÜejando sus rayos efi las mil la- 
cetas crislaltnas qiio tapizaban la .rnila. 

El conseííuir c-ta ^rran claridad lúe |)ara todos un inmenso beneficio para ac- 
tivar los trabajos ix'ndientes v lo-; que se emprendieron de nuevo. Krneslo \ 
Franz se ocuparon en arreííl.ir la biblioteca \ coloc.ir ordenadanieule en estan- 
tes, dispuestos al efecto, los volúmenes que se saharon del naufragio; Santiago 
ayudó á su madre en el arreglo de la cocina y de su batei ia junto con la vajilla, 
y yo tomé i Federico por mi cuenta en lo relativo al taller, por ser el mayor de 
sus hermanos y más apto ¡mt so robustez para las pesadas fatigas que exigían 
IOS tareas. 

Bn ese importantísimo departamento, iamediato i la ventana eoloqvé un mag- 
nifico tomo inglés provisto de todas sos herramientas, que había eiiconinido en 
él camarote del capitán; verdadera alhaja que shi duda conso^niria como aficio- 
nado por reoreo. Guando moio por diversión aprendí yo á tornear, y ahora me 
hallaba en el caso de utilizar los escasos conocimientos que adquhríeiá en ese , 
género de trabajo. Construimos ademte una fragua; los yunques se fijaron en- 
tre unos hijos, y en tablas sostenidas por palomillas y llenas de agujeros se pu- 
sieran ordenadamente las herramientas pertenecientes á carpínteria y herrerfa 
que se sacaron del buque. Los clavos, tornillos, espigones, tenazas, marUllos, 
sierras y barrotes, todo ocupé su lugar conveniente olasilicado en términos de 
«noontrane cuando se necesitaran, lomanilo así nuestro taller improvisado UM 
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apariencia tic ónlon y rcgulariílad que me enorgulleeia. Ent<ínees fue ruando 
me alearé ¡nliiiilo de la alicion que luve en mi mocedad á loda suerte de arles 
mecánicas, á la cual dibia la ^'ran ventaja de conocer los útiles que poseia p.iia 
Talerme de ellos con alguua destreza y cou utilidad posiliva, pues uiuguDa me 
era desconocida. 

La cueva fué tomando uu aspecto de comodidad y órden que iba haciendd 
cada vez más grata su loi-zoaa pemaDencia en ella hasta que el sol nm deyolvie* 
16 la liiierlad. Además del taller, taiiaiiMM píeia expresa para comedor y gabÍM' 
te de eetttdiOy- donde pedianos descaosar, con loe goees del espíritu, de la corpo* 
ral latiga que noe causaban las tareas industrialee. Eotre las cajas extraídas del 
baque encontramos varias que conteuian gran cantidad de libros, destinadoa 
unos para uso del capUan, y olios para el>de los oficiales á quiedes habían 
perleneoido. Entre ellos se contaban obras preciosas y del mayor mérito, im- 
presas en diferentes idiomas y que trataban de toda dase de materias, en esp»* 
del sobre mar^, Yíajes y los diferentes ramos que abraa la historia natnra!, 
y algunas de elbs con magniicas láminas que daban nuevo valor á este impor-^ 
laate tesoro, aumentando asi los recursos paro salir de muchas dudas, cerno nos 
sucedió con la célebre raíz de mono que Federico y Santiago encontraren en 
su excursión, y que hojeando «no de los volúmenes, vieron exactamente graba^ 
da, reconociéndola al matante por el ginsen de los chinos, tal como yo la habia 
califieado. Poseíamos además, y de la misma procedencia, mapas y cartas geo- 
gráficas, varios instrumeotos de astrouomia, íisíca ex])er¡mental y malemátíca.«i, 
y «na esfera tenesire de invención inglesa qne jo henchía como «na máquina - 
aerostólica. 

Entre las obras abundaban diccionarios y gramáticas de casi todos ios idio- 
mas, lo que constituye ordinariamente el fondo de las bibliotecas jiertenecientes 
á ífrandes bucjues. Esta rica variedad v el afán de aprovecharnos de aquellos 
tesoros de ciencia inspiró el deseo á los niños y liarla á mi mismo, no s()lo de 
cultivar las leii^Mias (|ue conocíamos, sino el de ajirender otros idiomas que itr- 
norábanios. I'oco (\ mucho todos [)Oseíamos el francés, idioma casi tan usado co- 
mo el alemán en la Suiza; Ilrnesto y Federico hablan comenzado en Zuricli los 
primeros rudimenlos del in;:l(''>, y como yo lo sabía re ítu lamiente, encontréme 
en estado de (liii::¡r \ acrecentar aquellos jirimeros cojiocimu'iiti»>, tanto más 
necesarios, cuanto ijin' d \\v^\í>< es hoy dia el idioma general en los mares, y 
rara seria la rmliaicai ¡oii donde no se hallase entre la tri(tulari()n |».i>ajeros 
alguno que lo eiileiidiese. Santiago, que aun no ctHKu ia mas lengua que la suya, 
ojitópor aprender la española y la italiana, cuya |)om|)a y melodia se avenían con 
su carácter enfático. En cuanto á mí, no encontré cu^i mejor que el estudio del 
idioma malayo, pues la inspección atenta de las cartas marítimas y derroteros, 
así como la poddon y particulares cirounstancias de nuestra isla, me bacian 
creer y perüuadírme cada vez más de que los primeros hombres á quienes, sí 
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pstaha (lp Dm. habriamos de dirigir la palabra, perlenecerian á esa raza tan 
numerosa y extendida. 

Oiiedáraos pues convenidos que ridtivariamos en eomun y al mismo tiempo 
el francés y el alemán, que \ o ensenaría el in^ílés á mi esposa, íi Franz y ;i Fe- 
derico; y (|ue los demás estudiarían solos el idioma que mejor les pareciese. A.sí 
era que en ocasiones nuestro gabinete de estudio se parecía á una Babel en pe- 
qBflliOj cuando por distraer el estudio cada cual se ponia á recitar en alta voz 
trozos 6 extractos de sus libros fovorítos. Este ejercicio, eitraffo y easí ridícnlo á 
primera Tísta, no dejaba de proporcionar una ventea, y era provocar eiplic»- 
ciones de las que resultaba aprender toda la fomilia una ¡Alalira 6 frase de un 
idioma que habfai ignorado basta enlóncee. 

En estos ejercicios intelectuales Ernesto era siempre d primero .y él que se 
llevaba la palma, superando en memoria ¿ inteligencia, j sobre todo en perseTO- 
rancia y ardor por el estudio, á sus demás bermanos. No contento con aprender 
el inglás, se dedicaba al propio tiempo al latin, que le era indispensable paia 
satisbonr su pasión, por la bistoria natural. Su afán por el estudio era tal que á 
veces me vi obligado á quitarle el libro de la mano, mandándole se ocupase en 
algún ejercicio corporal provechoso ásu salud. 

Mada be dicho basta ahora de otros mil objetos ricos y de lujo que encontrá- 
raos en el buque naufragado, sin concederle-; grande importancia. Poseíamos por 
lo tanto variedad de muebles, como oómodai), consolas, sillerías, es()ejos, ador- 
nos para encima de las mesas, relojes y entre ellos un soberi>io crowtanetro de 
campana que daba las horas. Entre todo esto elegí lo que me pareció mejor para 
decorar nuestra morada, que ya iba tomando el aspecto de un palacio, como la 
llamaban mis hijos. 

Entónces fue cuando resolvimos cambiarle el nombre. La primitiva v redu- 
cida tienda de camparla que ánles nos cobijara representaba ya un pa[)el muy 
secundario para conservar el nombre de ZrltlKM'm, y después de muchas discu- 
siones animadas, se adoptó el de Feisenheim ^casa del peñasco). 
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«I medio de tantas y tan variadas oeapacioDes que se snoedíaDiiii inlerrap- 
viqn, el tiempo coma dutoemenle. Dos meses habla (pie dmnban las llnvias, y 
lodaTía DO habia tenido tiempo de baeer el yugo para la yunta de báfalos, ni 
otro par de cardas finas que mi esposa reelamaba casi diariamenle para la pre- 
paración del algodón. 

Los titimoB diaB dd mes de agosto se despidieron con hnracanes espantosos 
que llegaron á atemorizamos. Agua, vimito, truenos y relámpagos se juntaron 
formando un coiynnio aterrador; el Océano se conmovió hasta en sus más pnH 
ftudos abismos, rompió sus limites, inmulaiulo la ( o^ta de una manera pavona- 
aa, y hasta me pareció haber experímenlado algún temblor de tierra en la cue- 
va salina. ¡Cuántas gracias dimos pn aquella ocasión al .'íoñnr por habernos 
proporcionado casi milagro.samente la sólida y abrigada habilaciou de Felsen- 
heim! iQiió hubiera sido de nosolros en \i\ morada aérea de Falkenhorst! ¡y c<j- 
mo hubiera esla podi(h) rosi«ilii- al dc-oncadonado furor do bis olenientos! 

Por lin, el cielo .se luc poco a poco scrcuaiulo; las nubes se tlisi|)aron. cesó 
la lluvia y apaciguóse el \ ¡enl(), y creiuios jKxler aventurarnos á salir de la cue- 
va t>ara ver siquiera si el mundo estaba lal como lo liai)ianios dejado. 
' Lo primero que á nuestros ojos se ofreci(') fueron las recientes huellas de la 
devastación consiguiente ú tan general trastorno de la naturaleza, la cual seesfor- 
laba en renacer brillante y espléndida de entre sus ruinas. Recorrimos alegre- 
mente la cadena de rocas que se extendía á lo largo de la costa, y como nos en- 
contrábamos ividos de libertad y esparcimiento, compUiciamonos en escalar has- 
la los picos más elevadoi para tender la vista & la llanura que se desplegaba á 
noestros ptés. Federico, como el más intrépido, cuya penetrante mirada podía 
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compararse con la del águila ó del lirue, ^uhló á la cumbre máí alta, desde 1« 
que divisó en el islote de la Bahía de los ílaniencos un punto neífro inmóvil, cuya 
forma y naturaleza no pudo precisar, flííurándose al pronto que sería un barco 
encallado. Krnoslo. que .subió después, lo creyó un león marino, de la clase des- 
crita [wr el ahuiranfe Au.sou en sus viajes. Curioso vo también, dolermini'' lo más 
acertado para salir de dudas: diri^Mi iios al siíio donde se encontraba lo que nos 
tenia perplejos. En eíecio, nos eiicaminámos á l;i |)laya, vacióse el agua que 
inundábala chalbpa, y lastrada de nuevo y aparcj.ula c(»n lo necesario, nos om- 
bareámoe eo eUa todos, excepto Franz y mi esposa, cuyo humor aventurero no 
estaba al níTel del nneetro para emprender viajatas. 

A medida que avanzábanits, loe cálculos v conjeturas se .sucedían rápidamen- 
te. Goando nueslnia ojee pudieroii desabrir y reconocer claramente el objeto 
que tanto ooe llamaba la atención, juzgad d. w^gira sorpresa al ver una disfor- 
me ballena rmátí ea la playa que ae nos presebtaba «k costado. 

Dudoso aun sobre si el mánauv* litaría muerto ónmpleait^^ dormido creí 
prudente aproximamos con prccauGíoii, poniendo ante todo á cubiei. |^ ¡^^^j^-^^ 
navecilla de cualquier movimiento que pudiera bacw el animal, y así '.f^^Q^ 
á la izquierda, costeando el islote y abordándole al opuesto lado. £1 isloit, ^ 
un banco de arena muy poco elevado sobre el nivel del mar, pero cuya ve^^eta- 
cion era de una fuerza y riqueza extraordinarias, sí bien no se encontraban ár- 
boles, quizá porque los vientos del mar se opondrían á ello. En su mayor an- 
chura contaría medio cuarto de Icfíua, que á poca co.^^ta pudiera duplicarse á 
expensas del mar. Estaba cubierto de [lájaros marinos de diferentes esjiecies, 
cuyos nidos encontrábamos á cada paso, recogiendo los niños abundantes hue- 
vos para oo volvei', como Ueciau, con las manos vacias sia llevar nada á su 
madre. 

Dos eran los caminos que podíamos elejíic para acercarnos á donde se en- 
contraba la ballena: uno indirecto, j)ero corlado á cada paso por escabrosii- 
dades que le hacían casi inlrnnsilablc; otro, costeando la pla\a. y aiiinjue más 
lar^ío, era llano y anuMiu. embargo, elegí el primero, dejando a los niños 
que siguieran el segundo con el üu de reconocer el interior de la isla, á la que 
no íallabaTi sino árboles para ser un punto delicioso. Cuando estuve en lo más 
elevaílo de ella mí vista abrazó la costa eutera desde Zeltheim basta Falkenhorst, 
espectáculo que me hizo olvidar la ballena, y al llegar donde estaban los nílios, 
enoontréloa muy dÍTertidoe con las conchas y corales que recogieran por el ca- 
mino, de los que habían llenado sus sombreros y pañuelos. 

^¡Ah: ¡papá! exclamaron al yerme, {mire V. qué colección tan hermosa he- 
mos hecho de conchas y corales! ¿Quién los habrá traído aqui? 

— ^¿Quíén ha de ser? respondí, Ui ftaerzadelas olas que, elevando las aguas y 
estrellándolas contra las rocas, los ha arrancado de su puesto habitual; y extrafio 
mucho que descooozcais así el poder de este elemento cuando ha sido capaz, co- 
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mo veú^ (te Iraer hasta aquí una ousa tan graadísiiua comu la que leoeiui^^iie' 

lant<í. 

— V laii ^'rande como es, afiadio Fcdei ico; no l uucibo cómo os entretienen 
íemejanlos bai-'ali'liis y no habéis arudido á conlemplar a esa reina de !o< mares. 

. .— Tiem[)() (|U('(la de sobras, respondió Krtieslo riéndose, pues de seiiuro na- 
(^se hi ha de lle\ar, ni se neeesilíi microscopiu para examinarla; j»oe(i me ¡nle- 
iH»a ese monstruoso cetáceo, y deseffuro no le cambio por estas lindísimas con- 
izas. ¡Mire V., papii! prosi^^uió mostrándomelas, ¡qué formas tan extrañas! ¡qué 
cobres tan brillantes y variadosi . ' v v ^ -'^■i'!;:^^^}^'^^-»-'-. 

loica entre Ernesto y su faermnno sobre la JIÑUeza aMotau Cada uno defendiá' 
w .caum tan bien como supo; pero Federkó no m enoontraba.en el cato de 
,d|Br Inchar con su bennano en una diaousion de esta dase. Én his palabras dé; 
so adveráariOf Uenas de fogeáa admifaclon por las maravillas da-la naUtratear^^ 
notábase fa aquel disoernimiéblo profundo, aquel amor y predlkedoii delsabiai; 
qiie, con ' un microscopio en la mano, pam verificar un a&Uisia ó descubrir uni^ 
'verdad pasa días y días en bailar ufia Ubrá 6 iletermínar uoi^iiillo en «I dimiinNri 
.^^no:9ueipódeunin8ecto;r;i^%'-^ : - 

/^l^oes de dejarles baÚái-'v^^ dejando acordes % 

'áñabos contendientes, persnadíi^ndoles de que todo era igualmente bello y adini- 
iíable en la inmensa obra de la creación, desde el arador (l),.impcvoepttble á la: 
il|iAs pospicaz vista, basta la baliraay el elefante, cuyas finmas toscas, pesadas y 
gracia en nada pueden com¡)ardrse á la delicada organitaoioii que admirafrr 
^láia'ett el mosquito ó el insecto. Cada cosa es bella en sí misma, prose^ail, pues- 
líl^gUe ocupa el lugar (pie ct supremo Criador la ha asignado, teniendo además 
en cüehla que inlinilos objetos que excitan la admiración y aparecen como de 
gran valora los ojos y consideración del sabio, deben sólo á su rareza el méi ilo y 
preferencia que gozan. Esas conchas, esos corales, por ejenqdo, <jue en Eurojia 
serian uno de los mejores adornos de un museo, nadie i i'])araria en ellos si fue- 
sen tan abiinilanles y se encordrasen á cada paso como los guijarros del Arroyo 
del chacal que huellan vui >li i)s piés ron (icsprecio; sin embargo, bueno os con- 
servarlos porque .servirán también para loi mar nuestras colecciones y promover 
su estudio. Ueembarqu«'*monos ahora, (jue a la tarde, cuando el llujo nos ayu- 
de á aproximamos al i.slole, volveremos provistos de lo necesario para utilizar 
la [mcd (jue el Océano, ó mejor dicho la Providencia, nos ha deparado en esta 
playa.: -^'"s, . " . ■ v^-"^^-^ 




^lliilejM efelMio sé quiere inarcarel último gra do ó punto más tuloimo de la existencia. És uíi 
Insecto qnp so iníinu;» algunas veces bajo la epideriuisdel honihro. prinríiialmento en las manos. 
En ei siglo .\ ya era cuiiucido por Avenzoar como cnutni de la eriforatedad llamada saroaj^y sa 
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Los nifios me siguieron, í;í bien noté que Ernesto estaba ai^o rehacio en imi- 
tar su ejemplo. Pre^ninlí'Ie la cau.«a, y confo^ómo francamenle que hubiera de- 
seado, si yo se lo pennilia. (piodarse solo en el islote «londe viviría como otro 
Robin^on. Esla idea tan rara é inesperada del lilósolo nes hizo sonreirá todos, y 
como conocí (|!ie li;il)lab¡\ formalmente, y que ainiflly podría ser principio de una 
nioiioinania, procuré desvanecerla de la imaginación viva y algo romántica de 
mi hijo. 

— ¡Pobre loco! le dije. ;No sabes que la vida de Robinson .sólo es buena en 
el libro y espanlosa en la n Miniad! No \i\ irías larfío tienq>o en tu soledad sin 
arrepenlirle de lu soñado propo.-^ilo; el ía-^lidio, el trabajo, la moleslia, la enfer- 
medad le cercarían bien pronto, y el dia monos pensado se enconlraria al er- 
luiUtíio muerto en la costa, como la ballena que acabamos de ver. Por el c<HH 
trarío, da gracias al Sefior porque 00 te separó de nosotros en él naufragio. Dios 
ba crmdo al homhre para livir en sociedad .con sii$ semejantes, puesto que ne- 
cesita de ellos y de su asistencia, desde que nace hasta (¡ue exbala el último siis- 
piro. Somos seis en la isla, y sin embargo ¡qué trabajo tan inmenso nos ha cos- 
tado y aun nos cuesta procurarnos lo más indispensable para conservar la exio- 
lencia y un reducido bienestari ¡Qué hubiera sido de ti, si desgraeiadani^' 
hubieras quedado soto, y qué hubieran podido hacer tus débiles brazos c<m6ra 
otelácttlos que todos los nuestros juntos apénas han conseguido superar! 

El nuevo Robmson se convenció con mis razones, y ll^n&moe á la ensenada 
donde quedara amarrado el esquife. Entrámos en él, y mis pequefios remeros, 
que á la sazón encontraron en las olas grande oposición, se lamentaron del pe- 
t»do oficio á que estaban condenados. 

— Bien pudiera V., papá, ai'bitrar uñ medio que facilitara tan penosa í^áia. 

— Os imagináis, les respondí, que soy algún omnipotente que todo lo reme- 
dia; sin embargo, sí me proporcionáis una rueda de hierro de un pié de di¿me- 
tro, haré un ensayo para aliviárosla. 

— Si no es más que eso, afiadíi» Federico, al instante, no una, sino dos hay 
en el (le|)ósí[o de hierro que creo pertenecieron á un asador, si mamá no ha 
echado mano de ellas. 

Sin comiiromeler mí palabra, por si acaso no salia con la mia, les di alguna 
esj)eranza, aleniandoles á (pie redoblasen sus esfuerzos, hasta que la piragua 
aprendiese á deslizarse sola |)or ellas. ' 

Sin hablar más de esto, tomó la con\ersacion otro giro. \ .Santiago mopvjí^' 
guntó á qué reino pertenecía el coral, y á qué uso se le dcsliuaha. • " ; 

•~-EI coral, respondí, se foroui de nidos d celdillas de pequeúos pólipos que 
viven agrupados en numerosas familias. Aglomeradas unas & otias van ^Ibi^ 
mando capas que con el tiempo se parecen 4 las ramas de un árbol, admiraiid» 
ver cómo la naturaleza con pequeñísimas causas produce grandes efectos» jtUes 
el trabajo continuado de estos diminutos insectos al cabo de afios ha dado pto 
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resultado rocas pn'andísinius (jue ¡nleireplan la iiavopacion, lanío mas pcli^^rosas 
para los buques cuanto que están á tlor de agua. Anli^Miampiito. |)roso^Mii, ol co- 
ral gozó de grande estima en Kurojia como objeto de liijo y adorno nuijci il; p*»- 
ro hoy dia ha decaído mucho esa moda, y por lo tanto lia bajado á proporción el 
Tdlor. Siu embargo, cuando llega á enconli arse una rama grande y bien forma- 
da, M la aprecia eomt i^jeto curioso en un museo, que es lo que har('>mos con 
la» dnestm, <|ae se ooloeaiin aa la biblioteca al lado de otros raros producios 
de la naturaloa. 

Entretenidos en esto se levanV^ la brisa, que ayudando á los remos, nos con- 
dujo breremente á la cueva, donde Franz y la buena madre aguardaban el re- 
sultado de la expedición. Los nUios contaron cuanto habían visto y hecho, y las 
conchas y corales dejaron embobado al pequefiuelo, que no se cansaba de m¡^ 
raiioi. Mi esposa admhró todas esas riqueias con cierta indiferencia, pues en 
nada aumentaban el ajuar de casa; mas cuando anuncié el propósito de volver 
por la tarde al islote para sacar una buena cantidad de aceite de hi ballena, mi 
laboriosa compafiera quiso también seguhrnos y participar de los peligros de 
la expedición. Tanto me agradó su idea que la encargué preparare agua y 
cémestibies para dos días, pues podría bien suceder que como caprichosa dama 
tal mar nos obligase á permanecer en la isla más tiempo.del que fios [roponia^ 
DIOS, y asi era bien cootar con tedas las eventualidades. 
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X>oatas«do do la balleno* 



' Tmiilida la comida, cuya hora UiTe cuidado de «delaiitar «nplÁndo ñ. • 
ella m^noa tirapo qné de costambiv^ nos preparémos á tomar á la ida; pero 
ántes me éobé á biiflcar barriles para ooBservar la grasa de la ballena que flia-' . 
mo< á i-oco^er, no quoriorulo destinar &.ese uso 1n> a ar fos que había de IWM^ 
en Falkcnhorst y en Feiscnheim, pnr ronslame c1 olor infecto quasioupreeOB* 
serVarian, lo cual era equivalente á perdorlo^^. Sin (Miihar^'o. romo aquélla gn- 
«ui mo ora indispensable para dar pábulo á los íarolcs que alumbraban la ha'bita- 
rion, rocordóme mi espO!?a que aun quedaban sin destino cuatro tinas do las que 
hablan servido para nuestra primitiva almadía, laseuales podían llenar el objeto. 
Me pare<'ió bien la idea: se limpiaron, y (l(sj)ues de provpornns de cuchillos, 
hachas, sierras y demás instrumentos corlímtcs y contundentes que pudi«''ramos 
necesitar, levamos ancla dirifiiéndonos al islote donde habia embarrancado la • 
ballena. La mar se encontraba tranquila. \ no obstante el natural peso de la 
embarcación (jue iba cargada hasta los lupti.s, pudimos abordar muy pronto al . 
costado (le la ballena. 

Mi primer cuidado fue poner á buen recaudo la canoa y las tinas por si el 
mar se alborotaba. Mi esposa quedó asombrada al ver aquel mónstrno marino, 
y Franz .se asustó tanto i\ue estuvo á punto de llorar. Pare* iase la ballena exac- 
tamente á las de Groenlandia; la espalda era de color verdinegro, el vientre azu- • 
lado, las -aletas y cola negras. Midiéndole á ojo de buen cubero, vine á sacar 
que tendría sobre unos setenta piés de longitud por treinta y cinco en su mayor 
anchura, y que pegarla cosa de sesenta mil libras. Sin enibar^'o, no podia eái-' 
siderarse sino como vn ballenato que aun no lenta la mitad del tamafio4e V», 
de sn especie. So enorme cabeza no guardaba proi)orcioii con los ojos, que mtt 
pequefiitos y parecidos á los del buey; pero lo más asombroso. eran las quijada!, ' . 
que 00 bíj/xnañ de doce piés de extensión, pobladas de barbos q«e ea fiuroiii 
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llaman vulgarmente ballenatf de las que se hace objeto de oomei-cio, y que por 
Un fleiíbílídad sirven para <tar forma al traje femenino, paraguas y olrofl mil 
1UQ8. Ellos i^difies ddrian ser para nosotros otra nneva riqueza, y me propu- 
se no desperdiciarlos. La lengua por sí sola pesaría como unas mO libras. Quedó 
admirado Federico de la desproporción que existía entre la anchurosa boca del 
eeláeeo y su gazuate, que lendria á lo más el diámetro de sa brazo, diciendo: 

este animal es Toraz, como debe serlo» trabajo le mando para mauteneF- 
se, pues bien poco será lo que pueda tragar de una m. 

—Tienes razón, le raspoodi; y asi no se alimenta sino de pescadillos, de los 
que consume multitudes, prefiriendo á todos una especie que se encuentra en tos 
■anns del poio. Anegado en el mismo mar, absorbe al mismo tiempo que los 
peces gran provisión de líquido, y quedaúdo aquellos en su estómago, arr(i{|a 
luego el agua por dos conductos que tiene encima de la nariz. Pero basta de 
ronversacion, afiadí, dejemos para otro día las disertaciones, y manos á la 
obra, que es preciso no despenliciar el tiempo, si se desea sacar partido de este 
leviatan ántes que anochezca. 

Federico y Santiago se subieron por la cola, y lomando por su cuenta la ca- 
beza de la ballena, con el hacha y la sierra comenzaron á corlar las barbas que 
yo iba recogiendo, la> cuakvs no hajarian de spiscientas; poro sólo sp eligieron 
unas ciento veinte de las incjoips. Knlrc tanto Krnesto y yo la emprendimos con 
ol cuerpo, ¡u raiuando á liras la piel de los tostados con la grasa que tenia ad- 
h( 1 ¡(I a. ii) (pif no dejó dp cosiarpos, pues tuvimos que hacer cortes de tres ó 
cuatro pies (le profundiihid. 

Poblaron en breve los aires pájaros de todas es|)ecies, ladroiics alados que 
intentaban asociarse k nuestros trabajos; al principio contentáronse con revo- 
lotear á nuestro al rededor ; pero cuando fniMon más en número, se aproxima- 
ron con tanto atrevimiento, (pie hasta llegaron á arrancarnos de las manos los 
pedazos, posándose á veces bajo las mismas hachas. Sin embargo de que estas 
aves nos interesaban jjoco, á instancias de mi esposa, que como buena ama «le 
gobierno lodo lo deseaba, matámos varias para aprovec har la pluma, asi como 
yo destiné las liras de piel del cetáceo para hacer amescs al asno y á los dos 
IfMos. De buena gaoa hubiera aprovechado también parte de los intestinos y 
leadoiieB de la cola si el día no hubiese ido de capa caída, siendo preciso pensar 
jen la vuelta sin quedaime más tiempo que para cortar un gran trozo de la len- 
gua, que ademAs de estar reputachi como buen manjar, presta mucho y buen 
ae^le. Todo se envasó cuidadosamente en las tinas, que después ocuparon so 
ligar en la piragua. 

Una vez cargada esta, nos embarcimos, dirigiendo el rombo hácia la oósta 
liSfiftíendo jen la truTesla él mal olor qoe eihtdaba el cargamento. Llegados i la 
playa, álijámos la nave, y entra él asno, la Taca, éhbúfdo y el onagro, se traa- 
UkIó la caiga á la liabitacioB. 
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Al d¡a siguiente tempranito volvimos á b (avoa comonzada, sin permitir que 
nos acompañasen mi espora n¡ Franz, |)orque la faena proyectada era dpmasia- 
do asquerosa y ropu/ínanlo para que la presenciasen, pues me proixmia ponotrar 
hasta el vientre de la ballena y sacar partido do sus sólidos y enormes inlesli- 
nos. Partimos pues solos, v con viento fresco llegamos al islote, encontrando al 
monstruo niedio <Í('mii;uÍíi ¡nn- una mihc de íraviotas y otras aves carnívoras de 
mar que, sin luict^r ia>o del pailo oon (jue se tuvo cuidado de cubrir las partes 
desolladas, liabiari hecho su buen agosto, viéndonos precisados á recurrir á Itn 
armas de fue^^o para ahuyentarlas. 

Antes de empezar nos quitamos hasta la camisa cubríéodoDOS Ciffi binas ha- 
chas expresamente para el caso, y en este forma, eonvertidos en moios de mata- 
dero, rompiendo á hachazos las costillas del cetáceo, llegámos baste sn vientre. 
Becogf las tripas que podían convenirme, y las oort¿ en trozos da seis á doce' 
piés de Idngitud, volviéndolas dd revés para que se lairnan y descarnaran «mi 
agoa del mar y arena, trasladándolas después al barco. 

^¡Ah! dijo Ernesto al verlas, iqué buenos salcbíebones podría hacer mamá 
con estas tripasi 

Al misma tiempo seesibrzaba por benchv una soplándola, la cual loidrte 
pié y medio de diámetro. 

El resto lo abandonámos á las aves después de sacar enante grasa podres, 
haciéndonos luego á la vela, pues el sol estaba ya muy bajo y no era posible de» 
tenerse. 

El preparar como lo hiciera las tripas de la ballena, fue con el designio de 
que sirviesen de [K'llejos para conservar él aceite que debia producir su misma 
grasa. A mis hij les pareció tan peregrina y oportuna la invención, que desea- 
ron saber quién me la habia sugerido. 

— El autor de ella, como de otras muchas, dije, ha sido la necesidad, gran 
motor de la industria humana^ que ha ensefiado á los pueblos que habitan en 
puntos donde no se conoce madera alguna, á suplúrla por cualquier otro medio; 
la que por lo mismo ha hecho aprender á los samoyedos y esquimales (1) h con- 
Neiiir las tripas de la ballena en toneles y depósitos de líquidos que de otra 
manera no hubieran podido conseguir, y ha puesto de manilieslo en los despojos 
del cetáceo multiind de tesoros inapreciables para ellos, y de los que no se hace 
caso en climas más favorecidos. 

Las tri(>as de la ballena \ su jn epai-acion fueron el lema de la conversación 
durante la travesía, que así nos pareció más corla, üahlámos de otros difei-eu- 
Ics usos en ios que se emplean las ti'ipas de los animales, desde la cuerda del 

(1) Los nmoyedos y esquimales son los jNieUos qve sotán más «I Norte de la Rosie, eso- 

ftnanles por oí estrecho de Behering eon la Amérioa septentrional, donde ctst iriempreraílM 

perpetuo h'wh: nnos pertenecen al imperio ruso, y otros son indepciulientcs y conereien táñ 
las poseiiooe.s ingle»asdei Canadá y de los Estados-Unidos. {Ñola del TradJ 
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inslrumenlo que produce los más bellos sonidos, á cuya cadencia baila la deli- 
cada dooeeUa, hasU el globo aerostático, por cuyo medio se eleva el hombre á 
ia legioQ do las mibes. Ernesto, que era tan buen fisíoo como naturalista, apro- 
vechó esta eoyuatura para explicar á sus hermanos el fendmeno de la ascensión 
•erostátiea. 

—ios globos de los aeronautas, les dijo, se elevan y sostienen en el aire 
por la única ranm de ser más ligeros que el volumen atmosféi'ico que ocupan. 
—¿Y por qué k» son? le pregunté. 

—Porque el igual volumen del aire (jue contienen tiene mónos peso que el que 
les rodea por de fuerd, fenómeno idéntico al de las buibujas de aire común qne 
flotan eo hi superficie del agua sin sumergirse, porque el aire es más ligei-v que 
elagua. 

• — ¿Y OÍmo se obtiene esa menor pesante/ para los globos? 

—Por medio del calor (jue, dilatando las moléculas atnu)>t('ricaíi, las reduce 
á menor cantidad en igual espacio, lo que se consigue por medio del gas hi- 
drógeno. 

^V^ú, añadió Santiago, ¿no podria V. hacerme un globito con uo j km lazo 
■de esas lri¡)as tan gruesas? ¡Cuánlí. mejor que caminar por tierra sena Ni.tjai 
nioniado en un pellejo henchido de gas, y atravesar rios y bosques volando por 
oi flípaciü como el doctor Fausto montado sobre su capa (1)1 

— S<)lo hay un corlo inconveniente, respondí al aeronauta, y es que una 
vez sentado en el caballo aéreo, aun cuando lo hinchases de gas hídrógcíiio, lé- 
jos de elevarte en el espacio, se quedai'ia inmóvil bajo Ul cuerpo, atendido que 
tu peso, aunque no sea más (lue de sesenta libras, necesilaria la canUdad de aire 
correspondiente k un globo de ochenta piés de diámetro. Adenás, aHadl, uo te 
ilusi(»nes por los viajes aéreos, porque la ciencia aereoslática será siempre para 
el hombre un triste recurso, miénlras no encuentre un punto de apoyo & fin de 
dirigirse por el aire, problema que no se ha resuelto todavía. 

Depai üendo asi llegámos á la playa, donde mi esposa nos aguantaba impa^ 

*'*^*^-|Gran Diosl eiclamó al vemos. ¿Y cómo os habéis atrevido á presentaros 
eo semejante estado? ¡Qué hedor tan ¡nsoporlaWel iLleváos todo eso á cien Ifr- 

jmasdeaquil 4 ■ ¿ 

En parle tenia raaon. A nosotros mismos nos daba asco mnramos. Además, 
el lavado y reparación de nuestros vestidos era un recargo más sobre sus íaenas 
ordUiarias, que no eran pocas, y no exlrafté el mal recibimiento que nos dis- 

' '^'"^ílcálmale, mujer, cálmate, hi respondí; á buen bocado, buen grito; y no se 

Mi El Fausto que aquí <e mencioiia es el ¡mnsje fcolteÜCO y prolagonfela del célebru 
de GoeUie q«e «eva ese mismo «embre, y qne too popular se b» boebo en Alomíioia. 
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pescan li uchas á bragas enjutas, liuzle lar^'o (jue le traemos los mejores frutos, ". 
pues en nuestra ijosicion lodo lo (jue aquí viene, á pesar del hedor, no íicüq 
precio. 

Tranquilizóse a poco y nos permitió abordar. .Nos inudánios el traje de jife- / 
ros, y después de la>arnos en el arroyo nos pusimos la ropa limpia <jue la pre-. 
Vision de mi esposa tenia í>re|M\rada, y nos Irasladámos á Kelsenheim, donde en 
breve una abundante y buena cena liizo oividai- la asíiucrosa ouuiwcion de lodo 
el dia. ^ 
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Apénas despuntó ol sií^ui^nt*» ya estábamos en pié. AI punto se colocaron en 
el trineo los cuatro l)arriles de grasa, y por medio de la presión (|ue se oblu\o 
con piedras grandes y palancas, fué saliendo la parte más |)uia y refinada del 
aceite. íjue se einasíi en pellejos debidamente secados al sol. El de inferior ca- 
lidad se eché en una oaldeia, y á ímau lento se fué derritiendo y convirliendo 
en liquido. Por medio de un cazo de hierro desliuado á un ingenio de azúcar, 
se trasladó este aceite de se^íunda dase á otros bíUTiles y i>ellejos. Para esta 
operación, de suyo repugnante, nos alejámos de Felsenheim á fin de que el mal 
olor de la grasa derrotída po inféstase nnesiro albergue. 

Guando me pare^ 'haberlo apurado, ai rojóde «I sfliw sotmnte al Amyo del ' 
chacaly sirviflodo de tegidado pasto k los patos y gansos; El nüaiiio deetino-tiH 
vieron las aves de mar deepii^ de aproreeliar ni pluma, pues su eane era 
demasiado en|via y desabrida. • 

lliéotn» noe'ocnp&bamos en guardar el aceite biieme mi esposa mtapro- 
posicioii muy naonaMe, lade Andar otra colonia en el idote de to ballena. A la 
Terdad» aquella rédaeMa lengua de tierra era tan fértil y frondosa que faubien 
sido lástiaia no aproveobarla. 

—81 quieres orcerme» afladló^ pcdrámos ore» alli otro estaUeoimiento paiá 
tas .afuSf pues las pobres galUnas esiar&n al abrigo de los menos, obacales y 
otras teUnitos eiMililg09.que tienen. Bespeoto 4 las de mar, pronto nos oederto 
el eampo abnyenlftndobis de una ves; 

Este proyecto agradó sobremanera i los nifos, que ya deseaban ponerse en 
marcha para comenzar la obra; pero contuve su ardor aplazándolo para cuandtf 
la.s olas y aves de rapiña nos hubieran desiMnbara/.ado de los desfwjos de la ba- 
llena, que por necesidad todavía, infectarian el aubieate. Fuá consolarlos, anua- 



eiéles que iihtes. deseaba cumplir la promesa que ie« iikiera de constfair wt, 
máquina que les aliviase la tarea del remo, de la que tasto se lameatabin. 

— ¡Ah! «iclaittó Santiago {qué gusto! la piragua surcará sola el agM. « . 

— lG<ilBO surcará sola! respondí, eso ya es demasiado. Lo más que pindó 
alcanzar, si mo >ale bien el proyecte, seii abonar iui popedaDioM% y qna- 
el barco camine más aprisa. 

Enseguida puse iiuhkw á la obra, sin más recursos que una rueda de asador 
y un eje dentado en que aquella engranaba, ('on «emejanles eleiiifiitos no pu- 
de construir ninguna obra maestra, si bien resultó una máquina sencilla que 
funcionaba en el sentido que deseaba y me hacia falla. Un manubrio fijo á la 
iiieda la daba movimiento: dos largas paletas de ballena, puestas en cruz v lija- 
das á cada extremidad del eje, haciaií las veces de ruedas de vapor, Al dai* 
vueltas al manubrio la.s aletas se sumci iíian en el agua, y siniendo esta de pun- 
to (le apoyo impulsaban la piragua, cuya velocidad estaba cu razoa -directa ¿la 
del manubrio. . ■ ^ 

Es imposible describir el júbilo y trasportes de alegría de los nifios y lo que 
saltaron y brincaron cuando Federico y yo ensayámos la máquina en la Babia 
del saWameoto. Apénaa voItím 4 tím, todps e&tiwon en la oinoa, y sin ffto- 
rer abandonarla se empefdMn en haeer una fífomim al ¡dote de 1» balInL; 
Formal pranle se opuse por estar ol dia bastante adelantado; pero Ies ofreei ip» 
aksfgüíenle se ensayarkt^lemiiemente la máquina, yendo por agua á la granja 
de Prospeethfll á ver el esiado en que semontraba la eelwiia ile anúnalM «n-. 
ropeos y trasladar algonps al Isloté. 

Al layirel alba todos estábamos listos. Mi esposa quiso tambieo -ftcoift- 
pafiamoe. Se dispuso Ip nemno síq. olvidar las Tifuallas, enkro.tos que como 
pbto esaogido iba^ envuelto en hijto/rssoas, un troso ái6 IfNtgW^dftbaÚflOB, en- 
ytoendtnealo nos neomendara el doctor Ernesto oono jna^jar^jespecáal y de* 

Embareadee en^ la bo«a del Arroyo del chacal, su corriente nofrUavó r&pi- 
damente al mar, dando en breve vista á la Isla del Uburou y banco de arena 
donde aun estaba el esqueleto de la ballena. La brisa era flivorahle, y todo pro- 
nMÜa un viaje feliz, pues la máquina funcionó tan bien, que en poco tiempo nos 
encontrámos á la altura de Prospeclhill, el cual distarla cosa de trescientos pasos 
de la costa, divisando á lo lejos nuestro palacio de Falkenhoi-si y el vy^side 
frutales que se alzaban á la otra parte, cerrando el horizonte de tan vistoso pa- 
norama una faja de rocas que, confundidas con las nubes, iba descendiendo en 
fbnna de macetas colmadas de llores y hojas. Costeámos el islote, cuya vegeta- 
ción frondosa contrastaba con la monótona uniformidad del tenible y majestuoso 
üct'ano. Era imposible, al ver ese espectáculo, dejar de elevar el corazón a 
Ser supremo, Iribulándole un homenaje de amor y reconwiniiento. 

Al patKU' por ümUi del Uo^que de ios monos ovcé á la derecha, abordando 



m VBíímMUtÁ'iít M aoeefo, donde BBMámM eo tinte' píMi úmáM&hM^^ 
OMM yfhuHoafli pM» Oemlm la islote. Con ^ti0éu ptúer oftné loB-UjulB 
.'liínlw do)M-^1loB y. los briúdoo dd gündo Ique bos sauncOülMn ta proiímídad 
iIb U grai^iH' duk» Mitfdo do miete'OHn'pitrÜ, donde ol camioaDle extit- 

. vlado, ii percibir osos Montos, beadfoe la FravIdnDcia porque le anuncian bospN 
talídad y abrigo on algna caballa ocilHt en el booqne. Et>ta coincidencia in- 

. fundióme tristeza, y a^ pfocnré diotmer con la oonvenadon loe recuerdos á que 
'wUuraUneiite dib logar. ' 

dmpues de un corlo desetáso, vcrfvímoe al mar, no sin haber aiTiHicado áfr- 

'fes en la misma playa calí^inf»^ pi de nopal para trasplantarlos en la isla eoAO 
dique \m« contener el Ímpetu de las olas. De aquí <i la colonia no hatiia sínó 
un paso. Todo so oneoníro allí en el mejor orden, extrañándonos únicamente 
que las ovejas \ cabras huyesen á nuestra a|)rox¡macion. Los niños dieron en 
perseiíuirlas; poro como corrían más que ellos, echaron mano á lus lazos (¡ue 
siempre llevaban en el bolsillo, y los despidieron con tanto acierto, qtio coLMe- 
'ron tres ó cuatro, á las cuales se acarició y roi^ab) con una buena ración de |>a- 
fotas y sal, llenándonos ellas en cambio sendos jarros do loche quo nos supo 
bien. Mi esposa quiso recorrer alíennos pares do ííallinas, y con sólo dos|)arraniar 
por el .suelo un poco de arroz y avena, acudic) á su al nviodor todo ol galline- 
ro. Eligió las que quiso y un gallo, y alados por las patas se depositaron en la 
canoa. • ' 

■ Llexó la hora de comer, y como no hubo lionipo para oncender lumbre, los 
fiambres hicieron ol ^íaslo; pero la ponderada lenfíua de ballena que tanto re- 
comendara maese Ernesto, fue declarada detestable y sólo buena para comer en 
CMO de neoeeidad extremada. Al chacal de Santiago, «tnfco de los anímales do^ 
néstieosqne nos aoompafiaba, debió agridaile mucho según el'a&sia eon'que !n 
devonlM. En erábio, los arenques y repetidns tatas de leobé noofuéron quitiuH 
do del paladnr «1 sabor de aceite rancio de latUchosa lengua. 

M espm 80 encargó de* los prepanlÜTOs del regreso, fldénlras Foderi- 
ca y yo ñiimoB k oortar eprfbs didoes, ^ teMen pebsaba trasplantar en el 
islote. * • 

. Prodstps 4iB lo naowario para lajnmMlnteokit, -non rembaioivoa^yjtfa 
fwleBdimHtedel Cabo iflidgpWitrtirdi l»1hJriay<nwfliínarl»; pa^ 

' baaeo do arena*^ arrancaba dp-au imstoo pié y se^txlMdiB muy adentro del 
mar me hizo retroceder sin conseguir Mi dbjeto, d&iídome por satisfecho de que él 
viento y rellujc» nos llevasen hácia fuera, evitando asi que encallásemos. La \ ela 
desplegada y las paletas de la máquina puestas eil novímiento redoblaron ta 
fuerza, y llegamos ai islote en la mitad del tiempo ^M, empleáramos la primera 
vez. Esta prontitud nos sirvió de mucho, pues junto al banco divisámos una res- 
petable bandada de mónstnios marinos, que al parecer entre sí batallaban. Les 
veíamos agitarse, maniobrar y chocarse múrtuamenie. ^Este. espectáculo nos iu- 
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Al pisar tierra, mi prinnM- cuidado fue plantar en scíjuida lus arbustos que 
hahíainiH traído {h> l'i o-peclhill ; pero l«» ayudantes con quuMi (oiiUiba para la 
()|n'ia( idii^ creyciiilula sin duda de poca Imporlaiiria |>ara ellos, en uñ abrir y 
(•errar de ojos nio dejaron solo con mis árboles, para ir á biis( ar louduis. Mi 
buena os|>osa siiplii» sn falla, y ambos enipreiuiimos la faena. Apénaj* coinenzá- 
ramo.s á reuio\ cr la liei'ra, cuando \ iiHutí veuü' á Santiago asustado ) mi alien- 
tO| diciendo á voces : 

— ¡Pa^I ;mamá! ¡vengan VV. pronto! «icabo de descul^rir w ^digio ¡qi* 
pueblo de im ma^unulh! jun fósil! ¿no es verdad? 

N» pude presdadir de reime at drte ete etpreaioii, y le dije que sa prelHI 
dkto mammirth sería el esqpieleto de la ballena. 

-^¡Qné IÑMlena, ni qué ocho cuartosf replicd, no son espinas de peseadoi 
sioo buóMs, baesos, y giandisimos, que deben eer de caadrAjiedo. 

Tantas eraa sus Inataacias qne ai fin me detorminé k eeguürle; pero eBtibt 
dÍB Dios 4p» lodo babian de ser incidentes pora detemne. Hiéntrai el.nila 
no tíial» dd brazo para qne llegase más pronto, Federico me bacía sellas gai» 

me acetcasé. donde él estaba. Grejendo so llamada niAs positiva é iipporla»' 
le que la de Santiago, me Ud bácla él, y encobtréle & vueltascoii ana monslnitf- 
Á lortoga qne tenia asida de una pata, y i pesar de todos sus esfüerzos, ea 
ves de sajetorla, el crustáceo te iba acrasIrAado bácía el mar. Llegué á tiempo, 
y con uno de los bicheros de la canoa, cuyo extremo iotrodujümM por debajo en 
lorma de palanca, entre los dos logi*ámo8 voloarla pa^^^ arr¡l)a, quedando coa 
su propio peso al caer jnedto enterrada en la arena. l*rodigioso era su taauifio, 
BO^ bajando su peiw de ochocientas libras, y de ocho piés la longitad, oon pro* . 
poreíonada anchura. Allí quíHló por de pronto sin temor de. qiie,i» escapase, 
dctjando para luego ocuparnos de lab importante presa. 

Santi^ sin distraerle esta tMeaa de sa tema doi mammiitb, scgiiia inatán- 

(1) Los mónslraos que aqai se citan, aunque ao dioe el autor cuáles mm», é^fci cimi qqp ' 

ferImeeM, aa prataMB qSA tt Mlm ft 1« deceláoMQr MIS fria^ 

herbívoro», que á veeesñitéB á Tas orfflñ te'Ids ikt ^ iÜolM i pastal*. La eostainlM^ de sao^ir 
fuera del agiri con froctiancla la parle superior del cuerpo, las ubres situadas en la región del 
pecho, y la ^nliuru con ijiie cogen sus hijuelos ¡wim am.unanliirlos, son otras tantas cansas do 
analogía remota con la wipecic humana, y de ella tal vez pruiodiui un en otro tiempo laü iabiija» 
d«UMLl»iaNMa,Hmid«i f «moaa. Formaa ea oiorta vmen el eslabón eolN los aalUMy es- 
táceos dootaaes, i^éoBstftaTattdaórdoaaparlealqoainoderaaeMBteselMidailoelBonlviade 
SMÍM. En la fomilia aegimda de los cei/icios « ni mu loa asi propianMale dicboo, é sopladore», 
como son ios del 6ne8, marsoplas y ofroi. También puede referirse el autor, al cilar estos ni6ns- 
Iruos, á las focas y di' las qiío hay varias especie»;, rpio los marino!^ vulgarmente han 

caraoteriiado con ios numbre-s de «M«a fliaruui, leou. cabaUo, elefante, oso marino, etc., por lase- 
mtina^ <pifr liao pretendido anosalcar cpa dioboa aabaslefl terrwtres. (iWMt Ai TmiA , 
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áMot^áquele^teae» y porfiarle guata hkm iodMáRC«iooar44|C9iitiiio 
(¿4, (}ae como yii níe Ift ianfimf^ o&^./flsqwl^ de k teHent ipnfiiistwiMli 
emmMkuk por las avw de rapíSa^ea AnniíiosdeBQiitfedarl^iii el oAa.pe^aa* 
JtoiMídiipé? 68nie4&^8ptae l0»4nM8os,y pan óenreDcecle )p liioe ñr ím 
baéllaa (le iraeslves píés y algunas baiiiBi^Bl ibénaet» ^ haUan qmdado per 
J^fí^djíc» >-.'••'•.■.*, 

^ . — fiero jj|qiép le ha «elida ea 0Loa)e|M Ib exlrafis Ideiidél iiadniilh? 
. \ T-4Á%1 19 eai^^ me tesp^odió «á 49liiGo; esta es uia j^jarrek M aefipr pi»« 
CMw Enie^to, qjHíBii me 

.■7->{lfllfibienI exoluné, ¡fion que tú camitU» tan de li^'oro, qno sin reflexio- 
■ar ai pararle en nada, ciees todo ofaoto te dki<m^ dj^iMcair ai es^cbaaM^ 
4^? JPor CMfto, te hace poco fovor. 

—Pero, papá, pedia yp may bien creer, al verte tan pelado^ lae el|e' 
^ mar eran las que habían arrojado h la playa este esqueleto. 

— PrecLHainenlo en esto muesli'iis tu lonleria, y poca dó»h de buen senlido se 
naesila para comprenderlo; es im|K)sible que en un d¡a e<raso se Uevaae ^ giar 
^ e,sq,ueloto de la ballona, eohx-andp en su Iuimi* un mainmulli. 

— Venlad es, no caí en o^o: y niprezco por necio que se rían de mi. • » 

—En casli;;© vas á decirme lo que sabes acerca de ese lúsil. 
. — Seíínn dicen, rcsj^indii», es un cuadrúpedo monstruoso, cuya osiimcnla 
pelritlcada se eui^patró.por primeiii vez eix la ^iberi^» ó no (|ué otra re^ioo 

Norte. 

— Muy bien. seiTor natural¡!4la; no le suponía Um sabio. Sin duda el maestro 
Ernesto, kmltí^ (le eucajdfle la pildora, al utúnoii se cuidó du darte uoa buena 
lección. 

Añadí olía» nulii i.is solue la existencia problemática de este animal que, 
^egun todas las apariencias, debe ser una variedad pcrtlida de ia especie de lo8 
elefontes. P^ro la crcdtiKdad de Santiago le valió no pocas bromas por parte de 
«w hermanoe, qu^ slmm pan b«^erle más caji^to y no mamarse taolo el den 
^.ea.9Mm|e,. 

. . «^ilíraifol ¡beayot deda Ernesto, jV^ya cqn. toa. |nigadeira3l Te haa inti^ 
iiad»yie et wyc>eto diaegulo ayer etaetde^ aoiBMMiiteda«ww'^ . ■ 

—¡Qué gnckMe respondió aa hermano; yo Bo aey w ttlíio 00^ 
^dedicado tasto & lea tilm»; y aaf creía npie ¡ea patrios e^ taDíaa eapinaa y 
ap iuinea e<m le» CMdrúpeÁ^ • ^ ■ 

. . -r^Veulad es, afiadí, que no eres aabio* y difioUmiBM»rOiQprá9 I .avio 
si ne DMcfificaa algo ta car&eler ligero y atin!dido;.y jaj-dehi^raa aafaar que Ifi 
}0m, W mianao qie lea demfo oetiteee de m eqpiCSe, tíaMii osaMila. Laa 
«ic«B, los Jiombres y t^lM loa seres vivíeotes la tienea iyahneate, si bicft algún 
tanto modífícada ea su estructura y composickai« segmk sus diferentes fincíones. 
Ija hfl^ de.Aps peces^eetán l(NyMHl<»dftaaa.inieiiaple(N^ 



agoa qife Te^ ayuda á soateaene «b cA étopionlo donde éiben vivir. ^ cií3tfkt6> . ' 
Im' anímales terrestres, sqs Iniesos sos más Muñios y compacto^, éóBo itosUn»^ . 
■ ím á señir de apoyo al ciíefj^ó. ' ' ' - 

—¿Y no podríamos, pfe^nt«'i Ft'd^riro cbosiderando el Mqneleto 4% 4á*íil^ 
' llna^ ««tralgaa partido de c<;la inonlafiailo kiMSOs? 

-^Ignoro para qué nos |)0(írian servir, te reí^pondí. Los holandeses los' apli- 
can poiiio ostacní para corear sus campos y labrar unasi como sillas rústicas, de 
lindo [i-'|ií^rtn: pnt Iríamos más adelante, cuando am sobrara tiempo, hacer f>ai'a 
el museo una íiinma para disertar sobre historia natural. Peni nadie nos ain -ti- 
ra, y ántes s^ nt bueno aguardar á que él y los vientos acaben de secar y i)lan- 
-<|iiear esa inmensa osamenta, para- irla empleando como niojor nos parezca. 

Como ya era tarde, su^jH iidí la planlacion de los arboli s |>ara el dia sií^ui'mi 
té, dejando eul)iertas con liíM i a las raíea» para que no se secasen. La luí Lu^a 
mónstruo nos iba á ocuiiur lo bastante hasta el reíH'eso. Acercamos la lanoa 
euantn nos fue dable al sitio en ípie aquella se encontraba tal como la dejamos. 
Pero la ^rran cuestión era >aber de í|uc medio nos valdríamos [Mira lia>ladarla, 
\ nadie .se le ocurrió lo más? mínimo (tara .^alír del apuro, y todos nos quodámos 
callados mirando al animal que estaba allí como un reo ante sus jueces agoar- 
dawto sa sentenoia. v . . 

— ^|Ta di 60 el quid! aoMaé ú fin, dtodome una palmada en Ift-ffeHe. 
VK de Revanfw al móntXtaóy ¿no seria mejor qoe él nos condujese i Fdseii^ 
hflím? Cna tortuga do esto tamálK) es nn excelente, aniniiil de tiro « el agtta; rt^ 
deríoo f yo podemos aeoidariioe de elto» 

Aioogiésé mi idea, y en segnida se puso en ejeenelan. Gdfneniápos por ir i , 
la piragaa y vaciar te pipa de aguí dulce qoeMoM para el.eonsnmo, y W 
vIMo la lortuga á su posición nafora), atárnosle el íond ^ima á íin.do impe- 
dir que «B lunidiera en el agua, y por nn^ agujero «jne se pne^ en la 
efea pasése un' eabo sajelo* 4 k canoa, 'én la eual nos éoriiar^nies al Üempo en 
q«e iá tortuga entraba en A maí. • ■ . 

Goloquéme á proa con d Imclta en la malio, dispoesto & cortar el cabo' qde 
retenia la tortuga aT primer a^oaC dé peli^-o; pero no hubo necesidad de recur- 
rir áeste extreqn», y l&Iraveeia fue tan féliz como breve. Para que ño varíase 
dr rumbo, de cuando eik cnando le deba un aviso con el bichero; y remolcados 
por tan buen motor, aportamos á poco á la Bahía del salvamento. No cabían lós 
niSos de alegría al verse empujaos á tan poca costa, y el sabio Ernesto noé 
comparaba con Neptuuo, deslizándose por -las aguas en su flotante oairrou ana»- 
torada por tritones y delfines. < 

IJeiíámos lelizmente á Pelsenheim, y después de fionor á recaudo la piragua, 
sujetóse la tortui^a con recias cuerdas, después de quitarle \,\ j^ipa vacía qtíe 
llevaba encima. Pem i tjiuo iio podíamos conservarla larjío tiempo úk'. esa suerte, 
hubo ifue Ibrmarla proceso, y die(ar y ejecutai* la sentencia d dia síguienfé. Su 
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coiit'lia qurdó (iostíDada |>ai-a taza de la fueati' situada en el interior de la ^ruta. 
Era una pim soberbia, que tendría ocho piés de lonfíilud por tr&s de anchura. 
Partióse la carne 6 fin de sacar el mejor partido de tan opimo despojo. No dejó 
do 8er trabajosa la o|)eracion de someterlo á las indispensables preparaciones 
que cxi^'ia el uso ¿ que se destinaba. Nos encx)nlránios con un tesoro que \m 
lar^'o tiempo nos iba á proporcionar sopa suculenta y en extremo suj^lanciosa. 
• La carne era tierna y en el sabor asemejábase á la de ternera. Al considerar su 
mafínilud, lanío el seilor profesor Ernesto como yo convenimos en que esta lor- • 
tuga |)erlenecia á la especio de las que se llaman verdes, las mayores en su clase. 



CAPÍTULO xxxvm.' 



B2I tolar.— Ltoa TldrlOB.—Oostoa.— Palanquín.— Aventura do 

Bmesto.— Sil "boa* 



Recordando las falipas que nos costara la recolección de la cosecha, al apro-r 
ximai'sc la estación de las lluvias resolvióse ((ue, en vez de sembrar la simicnle 
ain concierto romo hasta entónces se habia practicado, se labnise en regla un 
c^mpo para que la siembra sazonase á un tiempo; mas como las yuntas no osta^ 
han todavía habituadas al yugo para onijironder las labores, hui)íraos de a|)la-f- 
zarlo para más adelante. 

Entre tanto, como nunca faltaba qué hacer, ocupóme en construir para n^^^^ 
'esposa un telar que me tenia reclamado hacia ya tiemix». La decadencia do nue*-. ' 
tros vestidos y en especial de la ropa blanca, daban á esta máquina un precio 
inestimable. Después de muchos ensayos logré terminarla; y aun(jue no era muy 
pulida, llenaba el objeto á que s<> le destinaba de proporcionarnos tela más ó 
menos tupida; pero ai fin era tola \ nada más s«' necesil;iba. Entóneos celebró 
haber sido tan curioso en mi infancia, y recorrido los talleres de los tejedoi'es, 
sorprendiendo á veces algunos de sus secretos qué ahora tuve ocasión do apli- 
car. A fin de no desperdiciar harina en el apresto ijuo se emplea para dar consis- 
tencia ó con objeto de que no se enreden los hilos, echó mano de la cola de pes- 
cado, que entre olidas ventajas tenia la de cuuservai* más la humedad que al 
engrudo común. 

Esta misma cola, según ya dije anteriormente, me habia proporcionado unas 
hojas trasparentes á manera de vidrios que, si bien no llenaban cumplidamente 
el uso á que estos se destina, sin embargo servían |>ara cenar las ventanas ex- 
puestas á la lluvia. 

Alentado con el buen éxito de ambos ensayos, resolví inlontar otro nuevo, ó 
por hablai' más poélicameulo, añadir un florón más á mi corona iuduslrial. Los 
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nifios me atormontahan había ya tionipo, {(oiíjuo los luiciiin falla sillas y estri- 
'ÍW», y K» animaks de tiro estaban adoinás lildiciido á noz en Cirilo yugos, folíe- 
las y oli-os arreos necesarios. Puse manos á la obra, v en un iir-lanle me con- 
\ertí m íruarnitionero-all)ardero, asi como antes habla .>ido vidriero. Las pieles 
de caníruró y de las lijas itip proporcionaron el cuero indispensable, y para el 
relleno sirvió la crin Negelal ó espai lo (pie me hicieron descubrir las palomas 
de las Molucas. Pero como h la lar.iía lleiraria h apelmazarse en términos que no 
proporcionarla comodidad alguna al jinele, mézclelo con ceniza y aceite de pesca- 
do, c^uservaudo asi siempre una elasticidad iiínal á la de la crin de caballo. Ue- 
\\eñ(' con la mezcla las sillas, los yuf-'os y coyundas, y no me paré aquí, sinofpie 
además labré con el mismo cuero eslribos, cinchas, cabe/adas y todo el correa- 
je indispensable apropiado al lamaño y fuerza de los animales para quienes esta- 
ba destinado, teniendo a cada momento que suspender la obra para dirifíirme á 
tomar las medidas. Todo, á la verdad, estaba mal oúBClaido y pergeñado; pero 
sen ia pai-a el caso. 

Pero no era lo de ménos hacer el yugo; la dificultad estribaba en ponerió i 
los pobres animalei. El btUaio y el toro no ae mostraban propicios; y & no ha- 
ber sido por et aro del hocico que nos servía para gníarlos, eieusados hobíeiao 
flido naestam esfoeizos para ponerles semcgantes atavíos. Sin embargo, para 
mayor comodidad, preferí ei modo de uncir de los italianos, <{ne ponen d^ugo 
eo el cuello en Tez de fijarlo en el testuz como se acoslambra enAlemania y Es- • 
paOa, y encontré que era lo mejor. 

Estas no interrumpidas faenas me ocuparon muchos dias, pues me propose 
acabar de una ves esa cbue de tarea. En tioHo nos Visitó, como en el afio ant»- 
fíor, un banco de arenques, el cual nos proporeionó buena proyirimi de ese pes^ 
cado al que ya se le lomara el gusto. 

k los arenques siguieron las lijas ó perros de mar, de cuyas píele» y 
gas necesitábamos continuamente, ya para arreos de los animales como para 
otros mil usos; y asi no se despre^ su pesca, cogiéndose hasta veinte y cuatro 
4odtfeieiiles tamaños que nos proveyeron de pieles y sebo. 

Dftseaban los niñOíS con afán hacer un reconocimiento en el interior del pafs. 
\o también abundaba en el mismo deseo; |)pro ánles jtensé en oira obra que rae- 
ditaba, y cu^a necesidad se iba liacieníio cada vez más im])erlo<a. Era la fabrica- 
ción de cestos y canarios de loda.s dimensiones, indispensalih's á nuestra ama de 
gobierno para recoiier lo> ^M-aiios, frutos y raíces, \ a( n rcarlos á casa. .M efecto 
nos proveímos de iiiini[)ri'-; á orillas del Arnno del chacal, para no enipleaj- en 
los primeros cestos los juncos, que Um cai-os hubieron de costar al pobre Santiago; 
hicimos bien, iwrque lueyo se víó que para nada servían. Nuestros primeros en- 
■ sayos fueron bastante medianos, y no logi-6mos fabricar sino unos cuévanos im- 
perfectos, que sólo [hmIi iaii servir para traiisiioi lai patatas ó co.-^jis jwr el estilo; 
pero poco á ¡kjco ao¡> luímos perleccionando y salieron cestos y canastos con sus 

le - • 
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asiiH que llenaban nuestruá deseo?. Estos ya podiaii coiisidei aríic como precio- 
sos raueblos. que si bien carcciau de la gracia y finura que da á esa clase de 
obra uua uiano hábil, al oléaos eran sólidos y ligeros, cualidades que necesitá- 
liafflos. 

Entre otras cosas, los oifios ooBduyeran bastante regularinente un oastan 
destinado á la condneoion de rafees de yuca, y como á cada paso se les oenman 
diabluras, metienm en él & Franz, y pasando por las asas dos bambto, se lo, 
adwran al hombro y emprendieron á conler con el pobre chico dentro, i|ue, te-* 
Jttiendo caerse» gritaba k más no poder; pero cUos sin hacer caso no pararen 
ba^ta el Puente de femilia. 

V Federico, que Ies vid hacer esa jo^arreta^dirigiénidoseniB,^^^ 

—Ahora se me ocurre, papá, qne una vet que estamos metidos en esto po- 
driamoa hacer una litera para mamá; qubá esto la aotanaria á acompafiama^en 
las expediciones lejanas, pues no se cansaría. 

— £n efecto, no dices mal, le respondí ; una litara es un medio de ?ia{ar más 
cómodo que ir montado en el asno, y de mejor moTÍmienlo que la carreta. 

Acogióse la idea con la mayor alegría; pero m| esposa, riéndose, nos hizo la. 
observación del mal papel que haría sentada en un cesto en medio de la carava- 
nn. Sobre ese punto la tranquilicé prometiéndola que se daria á la litera una 
forma más eleü:ante que la de un cesto común. 

— No, que liaremos otra cosa mejor y mfts bonita, dijo Federico; un palan- 
quín, parecido á los «le Persia, ó como se usan en América. 

—Y que suponen esclavos para su conducción, afiadió en se^ida Ernesto; 
en ese caso no contéis con mis hombros. 

—No te apures por eso, hijo mío. respondió la buena madre; jamás os toma- , 
ré por mis esclavos, ni perniilire que me llevéis en palanquín, porque de se^^uro 
me dejaiiais caer; y si al/L^una vez, por necesidad, consirnio en aj)rovecharnie 
de la máquina que proyectáis, será cuando ya se haya encontrado el medio de- 
que la sostengan portadores de más resistencia que la vuestra. 

—A la verdad, dijo Santiago, que nos ahogamos en poca agua; ¿no tenemos 
á nano al búfhlo y al toro? Tempestad, mi servidor, hará cuanlo se exija de él; 
yo respondo de su boma voluntad, y creo que el loro no le irá en ziiga: sus j)ier- 
nas no se doblarán lácifanente, é irá mamá como una princesa ó como el empe- 
rador de la China, pues la pondrémos tambíeo un dosel con cortinilla.*; jiara que 
pueda ocultarse. coando quiera. l%ro anie lodo debemos hacer el en.sa\o con la 
cesta, para ver el resultado. 

Eeiamé al considerar el empefio que tenían en su proyecto, dejándoles á su 
albedrlo. 

Al sonido de la trompa acudieron al punió los dos animales: Santiago y 
I ranz, cuya voz conocían, se encargaron de disponerlo necesario. Las pacíenlps 
besliaa so prestaron A la cenmónia. Sv» aneses se reemplasra por un sislemit. 



apfToid nxm. 

<Ie cñerdas y eorreas desAndas á «ispeiuler como uná fMrílñiébi, sobie la 
w colocó bieD sujeto, el cesto oblongo, dentro del caal se arrejiand Emeslo por 
via de ensayo. Santiago montó él búfelo que iba delaníe, y Piranz el toro, que 
soatenia la trasefa, y entre los dos iba el filáaofo metido en el oanasto colgado 
de ambas bestias. En esta Ama, á la m de los jinetes i andar el vehK 
culo de nueva especie, primero despacio, por no estar aun habituados los ani- 
males á aquel j)aso, y asi mecido el cesto asemejábase á un carruaje do Iiijd 
montado en muelles de acero. Ernesto aseguraba que era el medio de viajar m¿& 
cómodo, y que á la sazón no se cambiaba por el jefe del celeste imperio; pero 
no era e^to lo que ^e propusieran sus hermanos, sino jugarle una mala pasada 
que les hiciese reir. A una sefial convenida, los conductores, arreando de firnío 
sus corceles, echaron al galope, y entóneos comenzó para el jwbre filósofo un su- 
plicio gi'olesco, que consistía en sacudirle y mai'earle á saltos. El chasco era p»»- 
sadq; pero como no ofrecía peligro, no pudimos contener la risa al verle tan za- 
randeado. 

— ¡Parad! ¡parad! gritaba á sus hermanos. 

Acu\as vuct s hacían oídos de niPirader, y el pobre paciente lu\o que sopor- 
tar su suplitiiü el trecho que nos sejMialia del arroyo. Cualquiera se haríi cariío 
de lo encolerizado que se pondría el lilosofo y de los (Ienue,slos que dirigirla á 
sus hermanos por la chuscada que tan de improviso le cogió. Fuera de sí por el 
paseo forzado, hubiera habido la de San (^íiitulin, si no llego á tiempo de mediar 
en el asunto. Echóse á broma; Ernesto se fué calmando, v renació la paz momen- 
táneamente alterada. Reprendí á Santiago, y esta sali>ía('cion bastó al pacífico 
Ernesto para .sosegai-se, en términos que ayudó á su hermano á desuncir el bú- 
folo y conducirle k la cuadra; y todavía no contento, fuésc á buscar un pufla- 
do de sal para regalar al animal, instrumento ¡nocente de lA misliflcaeion de que 
.babia sido TicÜma. 

Aplacada la tempestad, continuámos la tarea de cesteros, y estáliamos con 
sosiogo nyiendo', cuando Federico, cuya penetrante Tísla abarcaba ¿gran distan*- 
da, se levantó de improviso espantado por haber divisado, según d^o, una nu- 
be de polvo al otro lado del arroyo en el camino de Falkenhorst. 

— ¡Papál esa polvareda, dijo, deben cansarla muchos animales de gran ta- 
maSo; y lo peor es que siguen este dirección. 

To también la distingo, te respondí; pero no acierto lo que podrii ser: el 
guiado está recogido... 

—Como no sean, dijo mi eqtosa, dos ó tres cameros que todavte no ban pa- 
recido, ó quizá te marrana que vuelva á hacer de las suyas... 

—¡Qué carneros, ni qué marrana! añadió Federico, cada vez más alterado; 
aquí hay algo de extraordinario; y ya distingo los movimientos de un animal, que 
se enrosca y desenrosca alternativamente para avanzar, irguiéndose k veces co- 
mo un mástil, y otras se detiene y arrastra cual un reptil. 



ím el robinsor sum». 

Asustada mi esposa con la (leiicr¡|R'¡on <lel niño, no nabía ya dónde nwterse. 
.Mí' fui á hnsear un aiiU'oju. olra de las adquisiciones del buque, y dirigílo iiá- 
ciu dün<i(' »'l polvo st' alzaba. 

— jPapj'i! exclamó Federico, ahora sí que lo distingo clarameale; es un ¡ani- 
mal de color verde oscuro. [Qué será! 

—Ya lo só, aOadí al punto; debemos encemirnos inmediataoiaite en la ene- 

gin dejar el menor resquicio drierto. 

— ¡Pins qué es, pap&I «lelamanm lodos. 

—Una flerpiente, hijos mios; y un» aerpiente monsimosa ¡huyamos, no kti 
que perder tiempo! 

~¡Y por qoé huir! la esperarénos i pié Arme; armas oo ^tan, ansqoe 
sea noóesorío hacer jugar la artíHorfa. 

--•Eso ser& á 40 tiempo, y no en campo raso como ostaaios. Ia ssriMe «B^ 
un enemigo coya estmctara le defiende, en términos do no podar Ineiiar con éHa 
MBO desde lagar seguro. 

Mi prudencia no satisfiio & Federioo; sin endwcgo, entró con todos nosotros 
en Ingrata, cuyas puertas atrancimos i fin de recibir id enemigo y apercilrinias 
4 Indefensa. 

Cnanto mAs aTansaba el reptil más me persuadía úb <|ho era un boa. En- 
tdnces aciidiémo á • la mente cnanto había oido y leido acerca del poder de esta 
monstruosa serpiente que se nos venía encima tan de prisa, que ya no babia 
tiempo para levantar las tablas del |)uente, interponiendo entafo ella -y nosotros 

el Arroyo del chacal, no quedaniio otro remedio que resignarse k eaporarla con 
las oarahiaas < ai „ ulas hasta la boca y las municiones 4 la mano, para yer si lo- 
grábamos matarla. 

Estaba ya tan cerca, que podían observarse todos sus movimientos. Después 

de haber pasado el puente, [taróse olfateando sin duda la presa que creia cercana, 
y después de vacilar, la vimos con espanto dlri^rirse hacia la cueva. De cuando 
en cuando Icvaiilaha la cítlx^za á h alliira de (juince ó veinte pies, y erguida la 
giraba en derredor como si examinase el lugar ó buscase una [)resa. La puerta 
y demás aberturas de la habitación estaban atrancadas; y retirados nosotros al 
palomar, por una tronera acechábamos cuanto pasabn (leh;ijn, Con el dedo en el 
gatillo de las carabinas, los cañones apoyados en el enrejado (jue cerral)a el pa- 
lomar, estábamos considerando los movimienlos del enemigo, fieínaba ú más 
profundo silencio, caiisailo por el terror. 

El boa enlrt' lanío conoció iiisliiilivamcnle la |)roximidad del hombre, según 
pudimos notar en su |>erpleja nuirclia. Arrastróse por alprn tiempo todavía, y 
ya se^i casualidad ó (jue recelara al verse en un sillo en el que notaba quizá al- 
jí¡:un cambio, vino á tenderse cuan largo era y como á cosa de treinta pa.<íos de 
la puerta de la cueva. A esto tiempo, Ernesto, más por miedo (jue movido de 
un ardor belicoso, dispaní su carabina, á cuya sefial siguiii^ una descai'ga cer^ 
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nula, hactendo flugo basfa mí esposa, qoe en aqwlUi oeaakMi moM nn valor 
superior á su sexo. 

E\ mónslruo se levantó enseguida; pero, ya por mala pnolería, ó porque 
la.*í l)ala.s ra>;i)alaran por las escamas del reptil, nos pareció que habia ({uedado 
ileso. Federico y yo volvimos á dkpararie con tan mal éxito, que deslizóse la 
serpiente en se^iida, yendo á esconderse en los cafiaverales del Pantano de los 

gansos, donde desai>areció en breve. 

l'na exclamación de sorpresa general acompañó á esta desaparición, comeu- 
zandü á respirar libremente cromo si un grandísimo peso se nos quitara de enci- 
ma. La sola presencia del mónslruo oprimía el corazón y embarííaba el uso tie 
la palabra. Hccohrada el habla, discurrimos acerca de las Hírmas de tan len'i- 
ble ent nii;:!): el niinJo que nos embargara le dió mayores j)ro|K)rcioncs, y única- 
mente se (iiscoiílaha -obre el color de la piel. í)cj<'' á los nifios (|U(' disertasen á 
su pla<'er, niii'nlras recapacilaba el medio de coiijnrar el irran riesíro en í|ue 
DOS encontrábamos con semejante \ecindad. Desa/onabaine >obremaiieia ii<i en- 
contrarlo, al considerar nuestras escasas fuerzas coiii|iai ii(la> eoii las de tan ter- 
rible aíiversario. Por de pronto consideré como bw uia el solo pensamiento de 
combatirle en canij)0 raso, y así eneargué que nadie saliese de la cueva siu mi 
permiso, y permaneciesen todos alerta á los mu\imientos del boa. 
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uorto dol amo y del boa.— Disroslon «otore 1«M aorplente* -ronenouM. 



Tres dias eompletos de moríales aníriislias que nos parecieron otros tantos 
■ MfAo» üos luvo el miedo hlo(|ut ,t(li)s on la habitación .sin «jue en su trascurso se 
jiermitiese Ralír sino \m lo más ¡nd¡s|)ensable, y esto con las mayoi-es precau- 
ei<M)e8, y lúnitlndonos á algunoi^ centenares de pa.sos. Kl cncmi^'o no daba la me- 
nor aeJIal de su presencia, y hubiéramos imaginado que habia desaparecido, si 
l« inquielnd y af!:itacioD que Temaban enlre las aves acuátiles no nos revelaran 
mi proximidad. Todas las tardes al anochecer se dirigían graznando desapacibie- 
nenle i )a bla del tiburón, como en busca de un asilo más seguro que d que 
les ofre^ la laguna y las junqueras donde ordinaríamente'nHiniíian. 

De dia en día crecía mi embaraio, y la inmoTilidad del adversario ocdiio 
entre la maleza y abrigado en un terreno pantanoso y por lo tanto inaccesible, 
acrecentaba el líorror de nuestra situación, imposibilitándonos de tomar ninguna 
resohieion. Eramos demasiado débiles para atacar de frente ú r^til en eu gua- 
rida. Semejante expedición hubiera costado, la Tida i alguno de noeotras, euttKlo 
no á todos. Los perros en el caso presente eran tan impotentes como iiosotros, f 
consideré como sacrifido inútil exponíaos |ii por un instante. Lo mis friste m 
nuestra cautividad forzada, funesta k nuestras ocupaciones y origen de iKipm- 
cindibles necesidades, pues las proTisiones iban consumiéndose, y no había me- 
dio <le reponerlaii. 

Cuando la posición ae iba haciendo más crfUca, el cielo yino en nuestra aj-n- 
da. El instrumento de que se vallé para saldamos ftie nuestro pobre y viejo as- 
no, holocausto de nuestra salvación. 

Como \}or momentos se iba agotando el fomye, al espirar el tercer dia se 
(Vió el pionso do la noche al ganado, y al observar que debíamos pensar en los 
siguieuies, deiermioámos soltar las bestias para que proveyeran á su subsisten- 
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eia. i*orduiaqpie fuese y grandes los inconvenientes que ofreciesie esla medida, 
siempre era ménos ♦ ruel que verlos morir de hambi í' encerrados en la cueva. 
Me pareció ([ue trasladándolos h la opuesta orilla del arro\o, á mas de encontrar 
pasto abundante estarían más se^^uros, mientras el boa siguiese eiieaslillado en- 
tre los iniinbres del ))antano. Para el'ectuarlo no (juise seguir el camino oi-di- 
nario del Puente de lamilia para no alarmar al enemiíío. sino que conduje al ga- 
nado por el vado antiíxuo. Con arreglo á este plan, después del desayuno del 
cuarto dia se dispuso arrendar las bestias formando reata: Federico, como el 
.má.s valiente de la guarnición, debi.i ir delante, montado en el onagro, mini- 
lius yo detrás cuidaba de la marcha para (juc se efectuare en buen orden. He- 
tomendé al niño que á la menor señal que el eneniií<t> diese de su presencia 
lomase la vuelta de Falkenhorst á toda rienda. Los demás animales los coníié á 
la Providencia para que velara jxtr ellos, lín cuanto á mí, situéme encima de 
oua peila que dominaba la Babia de los gansos con objeto de observar sin ser 
Tbto los moviniientos del boa, de donde, en caso necesario, podía retirarme á la 
gruta y tomar parte en la defensa, que esperaba fiiese más afoHunada que la vez 

Ante todo bíce cargar las armas de fiifigo oon bala: los dos aifios menons-se 
colocaron de atalayas en el . palomar con órden de avisar cualquier moTtaiMo 
iú enemigo, y en s^lda Federico y yo nos dlrigbnos á la Quadra para arra»- 
dar las bestias en la forma convenida. Por desgracia, ó nutjor dicbo por fortuna, 
mis disposicioiies no faenm bien comprendidas, y una mala inteligencia hiio 
abortar el plan. Mí esposa, que estaba á la puerta paira dar paso al ganado, ó no 
esperó la sefial convenida, d creyó haberlo oído ¿ntes de tiempo y la firaiiqueó 
iiles que todos los animales estuviesen arrendadcá. El pollino, á quien tres días 
de descanso y abundante pienso mfimdieran bríos superiores & su edad, viéndo- 
se suelto y con la puerta abierta, cansado sin duda de tanta reclusión y deseoso 
degoiarla daridad del dia, deque se veía privado, en dos saltos se plantó eo 
|ft campo sin que lográramos contenerle. Espectáculo digno de risa era ver los 
brincos y corcovos que daba al considerai'se en libertad. Federíco, que se baila- 
ba ya caballero en el onagro, quiso salir para meterle en fda : pero como el asoo 
sin atender á las voces tomó el trote bacía la laguna y en dirección al pantano, 
contuve al niño para que no le siguiese, contentándonos con llamarle de cuan- 
tos modos estuvieron á nuestro alcance, ya dando voces, ya baciendo sonar la 
trompa de (|ue nos servíamos para avisar al ganado; mas todo fue inútil, pues 
el iiid(K Íl fugitivo, h^os de sospechar la suerte que le aguardaba, hacia resonar 
el aire con sus acentos de triunfo, y arrastrado como por una fatalidad, avanza- 
ba placentero hácia el pantano. Pero ¡cuál fue nuestro tei-ror cuando vimos de 
repente salir del cañaveral al monsiruoso reptil, y que irguiendo la cabeza á 
(K'lin ó diez pies del suelo, se fue arrastrando en direcciíin al lusno! Fl jR»bre cua- 
di-u|)edo comprendió eiUúuces su íuUa, y quiso huii j pero sus pieruas paraliza- 
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das por el espanto no se lo permitieron, y en ménos que se dice, la formidable 
gerpienlo le enlazí» enli-e los repliegues de sus enormes anillas para coiUeaer las 
violentas sacudidas de la víclima que pugnaba por desasirse. 

Mi esposa y los nifios exhalaron á la vez ud grito de hon-or al presenciar 
este .espéeliciila, y más que de prisa nos encerrimos en la gruta, desde donde 
oonfempl&iDM él horrible oombtte eatre el boa y miestro riego s^dor, df^oá* 
diendo á loBChieoi oomptáMm de m «lerte, que trataban de htoir ftaego para 
salvarle, diciéodoles: 

^¿Quó 86 censegoii'á con una derakiigaf Atareado el lepül con su présa, ni 
se espantará ni la soltará; y sí sois tan diestros que llegáis & herirle, ¿quién oe 
dice qne no podrá también atacarnos y nos librará enUínces de su toor? Desgrap 
da es en wtóaá, continué, fai pérdida delpoIUno; mas oonio qneellános salmá 
de otra mayor. Qnietos aqui, donde estamos segaros; el enemigo no tardará en 
caer en nuestras manos sin fuerza y sin defensai agualdando sblamenle á «jue 
baya engullido la presa que ahora sólo trata de abogar. 

—Pues largo va, exclamó Santiago, ¿cómo podiA tragarse* la serpiente al 
burro de una vez? Será horrible vérselo despedazar ántes. 

—No estás enterado, respondí, de estoe repGles que no tienen dientes para 
despedazar su presa, ni para masticarla, por cuyo motivo la sujetan entre sus 
formidables anillos, y cuando ya no tiene vida, poco á poco entera la van de^^lu- 
tiendo é introíluciendo en su vientre; carne, huesos, pellctjo y pelo, todo se lo- 
tragan, y el vigor de su estómago les facilita digerirlo. 

— Eso es imposible, replicó Santiago; jamás el boa, si escomo V. dice, po- 
drá quebrantar In-; huesos del asno ni múnos zampárselo de una sentada, siendo 
el cuadrúpedo mayor que el reptil. 

— ¡Si! ¡imposible! dijo Federico. ¡Atiende! ¡atiende! ¡repara ciniio p1 mons- 
truo tortura y prensa entre sus anillos á la pobre victima ya espirante, y cómo 
la aplasta hasta reducirla á la dimensión de su gaznate para írsela eugulliendo lo 
mismo que nosotros un pedazo de pan! ' 

En efecto, con impí'tuuso ardor, iba el boa prepai .iiiiln de ese modo el man- 
jar para su horrible banquete. Mi esposa horrorizada no puilu ii-i>lir por más 
li^Mupu á tan dolorosa escena y se retiro al fondo de la gruta, Ile\andose á Franz, . 
al que no quería habituar á ser testigo presencial de aquel espectáculo. No me 
disgusit(') esa precaución, portpieel drama iba haciéndose cada >ez mis repugnan- 
te, en términos de no poderlo soportal" yo mismo. El asno estaba ya muerto; 
habíamos oido su postrer quejido, y percibíamos distintamente el crujímienlo de 
sus huesos. El ménstmo eomeniá enténces su tarea. Kara cobrar más brioa «ni»- 
lé la cela á una roca para obrar á guisa de paladea, y le vimoa heOir como al 
ftiera una masa maleable aquel informe conjunto de carne, haciéndola perder tan 
por completo su primitiva forma, que sólo una parte podía reconocerse: era la 
inAuii» cabeza, ensangrentada. 
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Cuando el mónstruo creyó concluida y en su punto la preparación que tan 
laboriosamente habia ejecutado, se dispuso ¿ gozar, por decirlo asi, de su vic- 
toria y á enííullir la presa que ya tenia aderezada. Para ejecutarlo con más co- 
modidad, colocóse delante en linea perpendicular la ma.sa que acababa de tritu- 
rar; extendiendo en seguida toda la longitud de .su cuerpo, dilató sus mandíbulas 
de una manera enorme, y después de bañar la presa con su abundante baba vis- . 
cosa, comenzó á tragársela, principiando por las patas traseras basta sepultar 
del todo los restos del pobre asno. 

De cuando en cuando daba tregua á ¿u fatigosa tarea, no tanto por gozar y 
|(j3orearse, como |)or dar lugar á que la glutinosa baba, que á torrentes derra- 
maba, ablanda.se la presa y facilitase la degluciou. Sin embargo, á medida (]uo 
avanzaba en su banquete, el animal iba perdiendo su pujanza, tanto que al lle- 
gar á la cabeza del asno, más dura y huesosa que el resto, y |)or lo tanto impo- • 
sible do deshacer, no pudo acabar con ella, quedando aletargado y en inmovili- 
dad completa. 

Larga fue la operación, pues duró de.sde las siete de la mañana basta más de 
medio dia. Por fin llegó el ansiado momento. 

— ¡Ahora, hijos mios! ¡ahora! exclamé, ¡el reptil es nuestro; ya somos due- 
ños de él! 

Salimos todos de la cueva con las armas prepai*adas, primero yo, Federico 
en pos, y detrás Santiago, aunque algo receloso; pero Ernesto se quedó prudeji- 
lemente en su atrincheramiento; sabia precaución, que hice pasar como desaper- 
cibida, no queriendo obligarle á vencer su natural timidez ante un enemigo tan 
formidable. Franz y su madre .se quedaron en la gruta. 

Cuando estuve cerca de la serpiente reconocí que no me habia equivocado. 
Era el verdadero boa llamado constrictor por los naturalistas (I). Su inmovili- 
dad contrastaba con el terrible brillo de sus ojos. Al aproximarme alzó un poco 
la cabeza, y después de dirigirme una ojeada de impotente cólera, la dejó caer 
en seguida. 

A veinte pasos de distancia, Federico y yo hicimos fuego, y ambas balas le 
atravesaron el cráneo; pero aun no quedó del lodo muerto. En sus ojos apai*eci(i 
la última expresión de su rabia, j)ermancciendo inerte el cuerpo. Dos pistoleta- 
zos á boca de jarro concluyeron con el monstruo: los anillos de su cola goljjea- 
ron el suelo, y al fin quedó cuan largo era y sin el menor movimiento. Sin 
embargo, Santiago quiso participar de lü victoria, y acercándose al reptil le dis- 

(t) Los natarales comprenden hoy dia bajo la denomínarion dü boas todas la» desprovís- . 
tas de veneno, así como de cascabel ó crótalo al extremo de la cola, que se distinguen además 
por sDs dilatadas mandíbulas, cabeza cubierta de escamas y otras diferencias. Son las mayores 
de todas las .serpientes, y hay boas de 30 a 40 pies de largo. Entre las especies de boas se 
cuentan tres principales: el boa conttrietor, á la qne pertenece el que nos ocupa ; oltoa $rytaio n 
boa marino, y el abonta, ó boa ctnclorit. En lo esencial todas son parecidas. [Nula del Trad.] 
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pani taiul)i<'i) á la región dol \ientre. E.<la herida |)rodujo en su cuerito uiia (M)n)u 
r<iiiiiK)ci(Mi galvánica, ivlorciéudosele la cola, y al volverá su aulorior eslado, por 
una tensión <»l;Lslica, derribó al (wbre chico, con lo cual acabó de perder el miedo» 
Nuestras eudamacionos de triunfo atrajeron la demás familia. Ernesto fue el 
primero «jue acudió, siíjuiéndoíe Franz y su madre todavía aterrorizada. 

— Tran<|uili'/ate \ a, dijo á esta, y demos í^racias á Dios jK)r habernos salvai* 
do por se^nmda vei la vida. r 

— En cuanto á mí, dijo Federico, no la*! tenia todas conmigo, por más que 
tratara de disimular en eistos tres días de anjíustia. Por fio, empiezo á respirar; 
l>ero nunca olvidaré que debemos la salvación al súbito acceso de independencia 
del pobi"e rucio que se ha sacrillcado por no.sotros, como lo hizo el famoso Cur- 
ci<» por el pueblo romano. 

— .\hí \ord», añadió Ernesto; lo que más se desprecia en el mundo, á veces 
presta el mayor servicio; y lo que tuvo su origen eu un vicio, ha producido nu 
bien real. 

— ¡Pobrecito asno! exclamó Franz conmoxido; ¡ya no podremos montar más 
en él! .\ fe luia (|ue lo siento. 

— BneBo es, rtijo su madre, qw le compadezco» de él como Iwdus tu hace- 
mos; pero no cesemos de dar gracias á Dios por haber |)ernHlido que el sacTiücio 
de su vida haya rescatado otras más pren'iosas; y guwte ha sido que no le cupie- 
ra la suya á otra de nuestras bestias, pues por su vejez era probable que nos hu- 
biéramos visto precisados á deshacernos de él. El dragón no ha hecho más que 
adelantar su muerte algunos meses. Sin embargo, oo pretendo decir que deje ÚS 
deplorar su horrible Un. 

Franz hizo alto en la nneva expresión de su madre para designar al boa, di-, 
cíendo: 

— Mamá, V. acaba de llamar dragón á este mónstruo. ¿Será este quizá un 
dragón como aquellos que me han contado existían ántes en Suiza? 

— No deja de ser oportuna la observación, respondí, para tu limitada inteli- 
gencia; pero has de saber que los dragones de que hablan las crónicas y las |m>- 
pulares canciones de nuestros montañeses, jamás han existido sino en la imagina- 
ción de los poetas y bardos que las han contado. Sus alas son también otra fábula 
a|)oyada únicamente en la ligereza de que están dotados ciertos reptiles como el 
que tenemos delante (1). 

(1) los dragones alado» son nna de las lircionpí* má<t freraenlps en las antigoa^ leyendas 
y loinaaces, y constituyen el fondo de infinitas tradiciones popularen. De esos séres fantásticos 
tiahlau también las memorias y recuerdos de los pueblos antignos. Su encuentran «a el Edda de 
los indios como destinados á devorará los condenados en el üllimo dia. Entre los japoneses exis- 
ten pintaras de ellos, con crestas monstruosas, barba larga, grandes nAas, y vomitando fue- 
go por la boca. Hoy din la zoología reconoce irnos pequeños reptiles del género de ios lagartos 
con ese nombre, y ciertas membrana» que tienen á lo5 costados forman un mudo de alas que 
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CAPÍTtI.O XXXtX. 5M 

^ —Diga V., papá, añadió Franz, ¿y so comeu la^i :»erpieiiles? porque en e84> 
caso, con esta tendríamos pura una semana. 

— ¡yué ascol prorrumpió unánimemente la familia con el ma\or dis^íuslo. 
f - Creo que lo mejor será disecarla, llenándola de |)aja, dijo Federico. "* 

—Sí, sí, añadió Santiago; y la pondremos á la puerta de la cueva para asus- 
tar á los animales dañinos y á los antropófagos que vinieran á molestarnos. 

—Verdad es, respondí ; pero al propio tiempo asustarla á los animales do- 
mésticos, lo cual no tiene cuenta. Su verdadero puesto e.s en la biblioteca, donde 
hará muy buen papel al lado de las ramas de coral y con las raaguilicas con- 
chas que ya tenemos reunidas. 

h —Si, y con el ginsen, interrumpió Ernesto riéndose; con esa yerba sagrada 
de los chinos. 

Al oírlo no pude ménos de reprender al sabio el desden que demostraba por 
el mDse<» naciente, y niiéntras me esforzaba en probarle ((ue las más ricas s 
XvíWaá colecciones de Europa comenzaron como la nuestra, la madre volviíi á 
traer á colación la pregunta de Franz subre si se [mdria comer (i no la serpiente. 

-^El boa, respondí, no es \enenoso, y aun cuando lo fuera no habría riesgo 
alguno en comerle. Los salvajes se comen ba.sta la serpiente de cascabel, reputa- 
da como el más venenoso de todos los reptiles, y no tienen reparo alguno en ali- 
mentarse de animales muerto» con suj) flecha.s emponzoñadas. 

— igual es, añadió la madre; pero jamás tendría yo ese valor. 

— ¡Una preocupación, la dije, como otra cualquiera! En cuanto á mí, cari^ 
ciendo de otro alimento más en armonía «'on nuestros hábitos, ¡wr aprensión so- 
la no dejarla de comer una buena tajada del boa. 

Oportuna era la coyuntura para dar á mis hijos una lección de historia na- 
tural sobre las .serpientes; y asi fui respondiendo con el mayor gusto á cuanla.s 
preguntas me dirigieron acerca de este objeto; y á propósito, referíles (jue \a- 
x\m C(>rdos ({ue de resultas de un naufragio (piedaron abandonados en una isla 
de la América del .Norte, infestada de tal manera de serpientei» de cascabel, que 
nadie se atrevía á abordarla después de haberse multiplicado, lograron aniqui- 
larlas cebándose con ellas hasta que no quedó ninguna. 

Ernesto qui.<<o saber si era cierto que esta serpiente tenia la propiedad de 
ra.«cinar la^ aves que volaban á su alrededor, atrayéndola.s con su hálito. 

— .Vulores graves, le respondí, sostienen esta opinión; pero es probable que 
la fascinación que se supone en la serpiente de cascabel consista únicamente en 
el instintivo leiTor que causa á sus \íctimas, y no en la fuerza de su hálito i \). 

les permiten soaleoerse algunos insUintes en el aire. Hay cinco ó seis especies de ellos, y tmifts 
inofensivas. 

(1) Las serpientes de cascabei ó ctoutlo* son de muchas especies que pertenecen al gni|iu 
de los ojidios, cuya oola termina por una serie de piezas córneas múltiples sobrepuestas un:is a 
otras, y que cuando las agita pioducen el sonido de un cascabel. {íiolii dtl Trai.] 
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Aticmá.s, en la América «? encuentra un pájaro que se llama secretario, á cauffft 
(!«' uua pluma que tiene en la oreja, el ( ual persigue de muerte ¿ esas serpientes - 
. y se las come, sin que ejerzan en él la menon fascinacíoo. (1). 

' ' -^¿Y en qué se distinguen las serpientes vc nen oMs de tas que no k» son? pi-e- 
gvntd Fedflffeo. 

— ^ ostinguéD 'eb iDe'dieiiteB que ensefia al kislaDte el reptil cuando le 
enemn. algron peligro. Si bien Jer tiene -bnéeos, aoo tan dan» y afikdoe <|oe 
' «travíesaii ét^oerd mée rede. Encim de^eadé^dle&tef Ütne tina Tv^igniOa Usna 
de Teseno iniiy aotiVo, qee se abreiia meiMÍr presión, y derrama parte de la 
pomolia por d hneco del mismo diente,.le cual se infiltra en la herida, y al 
meedarse eon la sangre, pnidnoe ledenes^lnAs ó méoos graves,-y i veces htOk 
Instantinea mfMjfte. 

Con este motivo les halil¿ también de la serpiente llamada anteojos (2), á la 
que Io.>; indios hacen bailar al sdn de su música, irgniéndose d reptfl y balan- ' 
eeábdose ai compás del instrumento. Los chai latanee para asombrar y sacar di- 
aero á los espectadores, aparentan elevar su iU'te á gran secreto, pero ya se sa- 
be que todo consiste en el olor de ciertas plantas que llevan consigo, el cual obra 
sobre esos animales en ténnhios de amansarlos y conseguir de ellos cuanto 
quieren (3). 

—¿Y encuentra algiin remedio para la. mordedura de una serpiente vene- 
nosa? ví)l\ií') á preguntar Federico, 

— Esto sucede rara vez, respondí, porque son lentos sus mnvimionlos mí^ñ- 
liMs no se la persiga 6 hiera; pero si ocurriese la desírraria ile (jue mordiera se- 
mejante reptil, no hay más medio rjuc amputar al instante la parte herida, ó 
hacer uso del cauterio en la misma llaga, ya con un hierro cándenle ó con pól- 
vora encendida. 

(1) Se .CMOfla más esta ave por el oombre de mmajeroa 6 /oím arfuuanut de LiMO. ífe 
biy más qo» una sola eapecie, y aflea impoiMBitela i. U» aerpieolea wnsauas. Bl Hamar etita 
á esta ave rapaz starttario, es por el lleco de plamaa tiesas qae ^e en el esMrtUo, que ae ba 

comparado á la pluma que los escribientes colocan con frecnencia dslim ds la onjs. thMMlif 
meota habita en Africa, aunque so la haya visto en otras parles, 

li) E^ila cnlebra se lliima por los naturalistas naya ó naja. Hay dos especies á cuál más 
*enenüi»a.s. La %aja vnlgarit, ó cü*f« capeUo de los porlngucses, que aquí se cita, es céiebre por 
. h el«gaiida de sos fomas, hermooira de eolores, y sobretodo por el daoo de sn mordodan. 
la otra es el'Ats, indifeeM de y ee la qi» dieea «irvi* á Cle«palit |Sn darás li 
iaiierle> 

(S) D« los pescadores del Cairo se cuenta también como eierto qne se iiacen dueOos y ma- 
nejan á su plrtrtT t'l lomifile hnge ó áspid de los antiguos. Para conseguirlo entreabren la bo- 
ca de ese reptil, escupen dentro de ella, la cierran luego y comprimen fuertemente la cabeza, y , 
tm tak» qae eao el bage cae en una especie de catalepsia, en la coal hacen de el lo que qiúenM. 
npdUiGoigaocanlealiibttye eafS AnómaiioAlaeaKva eneantadvdelpeaesdsr, y os«»8ÍM.á 
laeonpraeioa deta eaftmilaqMBedsleel^ariMeiiiiBO . ' 
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CAPITULO XL. 



nisooaolon del 'boa>— Oreda do batan.— i^a tcrnta d« orlatal* 



La precedente lección, cuyo principal mérito consistia en darse en presencia 
de) mismo boa, CDtretu\o las primeras horas de nuestra libertad. Justo era ese 
corlo desahogo después de tres días de aogusliu. Era la segunda salvación, casi 
tan importante como la del naufragio. Nunca se aprecia más la dicha de vivir 
que después de habei* pasado por uu peligro real que haya amagado uuestra 
existencia. '* ^' 

Pero era menester hacer algo y concluir con el boa. Mientras mi esj)osa 
acom{)anada de Federico y Santiago se Tué á la gruta para traerse el búrulo 
y la vaca, -Ernesto, Franz y yo nos (juedúmos á la mira del reptil para ahuyen- 
tar las aves de rapiña (|ue ya le rondaban, pues deseaba conservar entera la bri- 
llaiile piel de que estaba revestido. Aproveché esta coyuntura de quedar solos 
para reprender con dulzura á Ernesto el exceso de prudencia, mejor dicho, timi- 
dez, que babia demostrado con la serpiente, y como por via de castigo, riéndo- 
me, le impuse la obligación de componer un epitaiio al pobre asno. Semejante 
castigo era casi un placer para el doctor que ya habia dado algunas pruebas de 
su poética alicion en variar décimas y redondillas que compuso, ya para el dia 
de ano nuevo, ya como felicitaciones en los cumpleaños de la familia; y ífsi, to- 
mando el asunto por lo serio, y después de diez largos minutos de recogimiento 
con la mano apoyada en la frente, se levantó de improviso, y como Pitágoras al 
resolver su problema, exclamó: 

— He aqui el epitaiio; pero cuidado con reírse. 
^ Y entre timido y satisfecho ra'itó los siguientes versoí»: 
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Aquí yace en esUi fosa 

UD twrrico que murió 

con una muerte horrorosa; 
. ^ lua.s con ella preservó 

(le igual suerte de^slrosa 
' ^ á iiD padre, uua madre y cuatro hijos que Dios Ips dió. \W 



ill nifiiMPIiMO. 

«^lM*ot lüntiftt di» lieMk» ktoái trapo: he aquí que eltíttno fnw Ito- 
líe mh piés que na oruga patas; tm m importa, poea oomo pnhaUMnli 
eetea aeráa hw mejona venas qoe desde la creacioii sa liabrfta becka ea a^l» 
ísb, lhméB.6B0ipUdaiiNBle sa ofeietQ en d mausoleo del infortanado aaadrá^ 
pedo. Seqaé enldaces deUtolsUib an l&pis eocaraado, yealomásIfaodttlanH 
eatraeééieasodiclioepilalloqBeel po¿ilkftié dkstiiMfonwoaDla mufét aia-. 
deriia. 

Apénas liabia acabado do trasladaiio, eoaodo Pederioo y so hermano se pre- 
aealaran con el búfolo y la vaca. El epitafio del a<?no dió natmralmeDte márgen á 
la critica, que fue'poco fkyorable á su autor, quieo id fin, aun que amostaiadi 
al prÍQcípio por las pullas que le dirigieraa sos benHOMM, Jkabo qpia reine onaa 
todos y burlarse de su misma obra. 

En seguida nos pusimos á trabajar. A la cabeza del asno, que todavia aso- 
maba por la bof a de la sei-pienle, se uncieron el búfalo y la vaca, y miénlras 
sujetábamos al reptil por la cola, tirando la yunta logró sacar los informes 
restos de la víctima. Se abrió un gran hoyo al pié del peñasco, y allí los sepul- 
tamos, colocando encima grandes pedruscos que sirvieran de sepulcral monu- 
mento. 

El búfalo y >u compañera arraí^tramn al boa atado por la cola, hasta 
la cueva, ante la cual quedó el mónslruo tendido, sosleniéndolc entre todos 
por la cabeza durante la travesía para que no se esti'opease al rozarse con las 
malas, 

— Y ahora, ¿cómo lograrémos desollai* este auimalote para sacar entera ta. 
piel? exclamaron todos. 

—Ahí está el busilis, les respondí. Ya veo que nada inventarán vuestras cá- 
belas miéntras cuenten con el complaciente auxilio de un tei'cero que os saque 
siempre de apuro. 

—Recuerdo, dijo PedericO| haber leido en los viajes del capitán Siedmaa, 
que habieado un negro matado & ua boa, cuya pid deseaba conservar k loda 
lranc<^ validse de an medio muy ingeatoso para dMollar él reptil, pasáadefeaitt 
cnerda fuerte al redor de la cabeza, con objeto de izar la serpiOdto' hasta la aK 
lura de la rama, quedando as( colgada de ella. Encaramase al ádrbol y eoo tm 
euchillo k atravesó el cuello, y descolgándose por él mismo reptil, s^ié bar 
deado es la piel la aiisaia incisioa de arriba á abiijo, lo que le htíüitó das^ 
preadcfla entera. 

— iMagnificof eielamaron todos i una ; sólo hay ta dificultad de que ninguno 
de nosotros probablemenle pesará taato como aqa¿ aegro, eo eayo caso laeidos 
qaedarémofl. 

~II iy otro medio más sencillo, afiadid Ernesto, y es el que he visto emplear 
an la cocina pan desollar las anguilas; y la experiencia que nos ofrcc« loqie 
acabaoMdepHBliGareaalaryaatapaipasMrdalboalo^KesloaM aa- 
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m; te írMfedo. 01 «rteift fiel it-MiiHbte mk m f m mlf» iM 
vM Mrficleiile pim MTtai^cD eU^ loB timito 
jÉiÉrkeabttadilinrplaMBflm laa ibram ai Inm ds w AM, amuid» 
I^Mias «Éíwafo^i^Mrt^tfittMvÉn It pielMali o<Í8,TolvMir|»4i 

idíHitro & Mcn. 

DO iMittlidlWrtldo, #) Miago, MM^Io Y»iib 
proMoiair al que se deslice á lo largo del boa. 

— Cuando se traía de iiaoer algo útil, rcspondi, «f debeo eaiplearse chaiaM, 
y como efectivamente eocuenti'o que la idea de Ernesto es lafeáosoiGUla, aat» 
qiiible y la más arU r nada al 0I90I0, la vanos 4 adoptar. Con que ea, manos 4ÍA 
obra y componéos sin mi cooperación, qnc asi vueelif será la glnciado la ín?eiir 
eloe y ejecucioQ del pensamiento. En cuanto á prepaiUr la piel que se destín» 
OOiAO principal ornamento del gabinete de hi:<toría natural, nada es más sencillo; 
disécai'éis como mejor os parezca el cráneo del animal, lavaréi.t en seguida la 
piel con agua salada, arena y ceniza, y después de enjuta, coseréis los bordes 
cm esmero, y la rellenan'Ms de paja, al^'odon ú otra matO'iaaeca y ligera^ pe- 
diendo así oslar soiíiiros de que la ohi a os hará honor. 

Federico me asot^un') que estaba bien penetrado de las operaciones que aca- 
baba de indicar; pero que temía diesen mal resultado. Alentéle, demostrándole 
qeu si el hombre so arredrase por las dificultades que se le oíredeseo» jamás 
emprendería nada de provecho. 

En lin, comenzaron la laiea, s rada cual empleó la destreza é inteligencia 
de qno fueron capaces. Ia\ piel se sacó entera; so enjugó y preparó según les in- 
dicara, y celobi é el extraño medio (|ue adoptaron para rellenarla. Después de 
limpiarla bien por dentro, la izaron por medio de una cuerda suspendiéndola 
perpendiculanueate de ma rama de m árbol, y Santiago desde lo alto dejóse 
dwr deotro hasta la cola, y alU enftedado, toé ráUenando eoo los piés la paja y 
demás yerbas que sos hermanos le Iban echando, y cuando aquelia especie de 
saóo aniiaal se coiná, asomó la cabeza y parto del cnerpo eidamando may tiAk- 
00, como si estuviera en mi pálpito. 

— (Tol ¡yo he tfiseeado él gran boal que oonsle. 

Coándo terminaron la láena que áw6 casi nn dia, hnbo qm pensar «a el sK» 
th» que se hafaia de destinar il mMmo, impotente ya para haoer dafio. 

Se repararon los agujeros que causaran las balas en la cabea; la cochinilla 
encontrada en las higoeras chumbas nos sirvió peía dar á la lengua y á las qui- 
jadas el color sangiríneo que la muerte borrara, y en seguida se colocó el reptil 
en un Iravesatío «1 forma de cruz, dándole la |)osic¡on más pintoresca, enlazan- 
do sus anillos al pié, é ¡rgiiiendo por en<'ima do los brazos la cabeza, con la bo- 
ca abierta 011 actitud anioiiazadora. Al verla los jíerros se despinilaron ladrando, 
y los demás animales de la casa huian espantados como si el boa esluvioso aun 
vive. Asi dispuesto se instaló con la mayor solemnidad en la bíblioleca, ocupo^ 
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do un sitio prefereDte entre las varias curiosidades naturales de toda especie que 
coDstituian ya un mu^o. 

Este notable acontecimiento digno de haberse referido con mayor extensión, 
sugirióme la idea de cerciorarme de si aquel monstruo tan temible seria el único 
de su especie que se criase en las inmediaciones, ó si estarla cerca el sitio donde 
se anidase su posteridad, que con el tiempo pudiera renovar nuestros terrores, 
y conti'a la cual quizá podríamos no salir tan bien librados. En consecuencia, 
resolví emprender dos reconocimientos, uno en el pantano y al rededor del es- 
tanque, y el otro en dirección á Falkenhorst, siguiendo la falda de la montaña, 
único punto por donde suponia que un animal de su corpulencia pudiera intro- 
ducirse en la parte de la isla y valle donde habitábamos. 

Se determinó comenzar por el pantano; pero en el momento mismo de salir, 
Santiago y Ernesto mostraron alguna repugnancia en acompañarme. Me pareció 
no deber tolerar un ejemplo que pudiera ser funesto, y recordé á los niños que 
el miedo sin fundado motivo y la pusilanimidad eran sentimientos indignos de un 
hombre destinado á figurar en la sociedad. 

— La constancia y la firmeza, añadí, son cualidades más necesarias é indis- 
pensables que el cie^o valor de un momento, nacido á veces de la desespera- 
ción. Si el boa por casualidad ha dejado cria en el pantano y no se averigua y 
remedia, llegai'ia día en que se repitiese la escena que acabamos de presenciar, 
y ¡quién sabe si el éxito no seria igual y nos hiciese arrepenlir de nuestra fla- 
queza y cobardía! 

Partimos en seguida, llevando, además de toda suerte de armas, algunos ta- 
blones y vegigas de lija, pra el caso de tener que arrojarnos al agua y soste- 
nernos en ella. Los primeros se destinaron para caminar por el fango del pan- 
tano, formando un firme pavimento sobre la tierra blanda y movediza que se 
tendría que pisar; y en efecto nos facilitaron poder registrar minuciosamente 
todos los cañaverales y alrededores de la laguna, convenciéndonos así de la 
no existencia ni rastro de huevos ni crias de la serpiente, pues el sitio mismo 
(|ue había ocu|)ado el reptil se conocía por las cañas y yerba hollada en diferen- 
tes puntos que todavía conservaban los indicios de un nido que no podía asegu- 
rarse haber pertenecido al boa. 

Cuando se iba á emprender la vuelta para la habitación, por casualidad se 
hizo un descubrimiento de grande interés. Era una nueva gruta abierta en la 
misma roca, de donde manaba un arroyuelo cuyas cristalinas aguas se {terdian 
en la laguna. La bóveda y paredes estiiban lapizadas de hermosas estalactitas, 
formando columnas, capiteles, artesones y hermosos calados. Absortos jiermane- 
cíinos largo rato admirados ante esu maravilla de la naturaleza; y penetrando 
algún tanto más, noté que el suelo estaba cubierto de una tierra sumamen- 
te blanca y fina, que después de examinada conocí era greda propia para ba- 
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'(|« pAr lo tanto n«ki» iMbia natiinl. 

»»Te sobra la i-azbn, tllMtt; el que eonranménte % en^áM€i BtiiO|M st 

0nip4M.dA ciertas sale», eiya acritud se corrige mezclándoiMetn materias olea- 
Í|ÍMni, <|ie atenaando m acción la<; api oplan i su objeto; pero esta íabricacioo 
es larga y dispendioí^a, y ha ;iido ^ran fortuna encontrar una tierra que en si sola 
rpone gran \m-W de las cualidades del jabou. Ksla es la que aquí 8e encuentra y. 
la que [irincipalaiiinto !>e emplea jiara hnlanar las lanas, ea ka§U dot jaiMA «tí* 
,tít'ial. Ya verás qué contenta ^ va á poner tu madre. 

Recüfíínios algunos puñados de a({ueUa tierra, (|ue guarde en el pañuelo, y 
asi departiendo nos apro\imámos al nacimiento del arroyuelo que brotaba de 
una abertura de la ru( ;i a |)Ocos piés del suelo. Federico, (|ui' jicueli"»^ por ella, 
irril<'>nií' desde denlro (|ut' l<t ,:íruta tenia mayor extensión de la que se librara 

[)rin< ipio. Trepé por el pefiasco \ euconlréme en una caverna. 
* Coraenzáiuo.s |)or disp.iiar dentro un pistoletazo, y j)or la prolongación del 
eco couooímojj que la gi uta se extendia muclio. Encendimos bujías que á prís- 
vencion iban siempre en tos zurrones^ y la pura y vira luz que despidieron 
'(HMrisitf de Ift nliibridad del aire. Federico y yo eoutüniámoe aiáDWDdo coi i» 
«ttforAoMipMeion, pueotetotrof aekaUÍttiiiifidadofto», yé^ 
«ÉriMv aduMos y gawi ol'MlailinA^dB-laitefi nprad»* 
M«Ml Mtilamttié €1 h» pmd«^ 
*' • «ntatitti Mkío» trtÉhinnd^ 

/^fé tet 8|rif««do, iflippadi, yM8 «IM 1^ 
l>ili»d»HHMhi grahi, pwqne ai lerftMWB, é agaa ^xbgamm ámk nhÉ t 
f mk JiaBedad m dinNviili. NÓ os ni lo qne tmw debato, «M odriiá; ' 

leilidMt nos eooinlmm en im pdtditf de crísfa^ 
'A iit-|Í^ies todavía es mejori ¡(Ii palacio de cristal de roca! exclam(^ FüKtarieo.. 
(¿s la realizaolM deJie ttii y O» oecliBol iQuó íneBio tow* á MMtaadí»*» 
peakioiri 

« — Sf, poco lato 4 MÉwv tlMtti dei ■i«ai ■M|>ii ^i'tmliiitoid».<»» 

gtaaJR<íbinsoo. 

—Aquí tiene V., papá, prosijínió el niilo. una muestra que acabo dearrau- 
car. Efectivamente no es sal como <li( e V. muy bien; pero si criatil, oena V» 
tííegura, es un cristal tan raro (¡ue no tiene trasparencia alguna. 

— Cúljiatc á tí mismo de ello, porque lo has enjpañado al desprenderlo. 

Sor])r<'ii(li(»s(' (1 niño, pnes no atinaba que tuesc jwsihle hacer j)erdei- la ti-as- 
parencia á un pcíiazo de cristal, Knlonces tuve que evplicai'le la formación de 
los crisUles, haciéndole. £umpi'üikit;i- üi verd4U0ro ácuLido de la paltUira empañac 
de ^ 19a babi» valido. ' 
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— Kslwrtñaí«a«i (ftoe t^ftimoH (leíanle, proseííuí, forman, como ves, columfA». 
I» prismas de seis faces. La tierra íina y casi tamizada sobre la que descansan, la« ' 
sirve, por decirlo asi, de alimento, y propiamente hablando, son la háse del cris- 
tal y no el cristal mismo. Encima van aiílomerándosc las capas traspan^nles 
que ya has visto en Europa, las cuale^^ exilien grande habilidad para extraer- 
las. La violencia al arrancarla.s determina en el interior del cristal una especie 
de opacidad que crece |K)r momentos y produce la oscuridad que notas en el 
trozo ipip tienes en la mano. Enl<inces se llama cristal ojiaco. Para extraer el 
cristal primitivo de la-* moles empañadas (jue a(|uí ves, es preciso arrancar tro- 
zos considerables como lo habrás observado en los museos de nuestro pais. En 
una j)alabra, es preciso comenzar por desprender estas masas petrilicadas antes 
de despojarlas del cristal puro y trasparente que contienen. 

— Pues entonces, añadió Federico con visos de menosprecio, conozco (|uc 
acierta V. al asegurar que este descubrimiento, que yo creia á lo ménos otro Po- 
tosí, (le |)oco nos servirá, como no sea para enriquecer nuestro museo, añadien- 
do á las mara\ illas que ya contiene este pedrusco. 

V Excitóse la curiosidad del niño c(m lo que acababa de decirle locante aP 
cristal de roca, se^íun pude colegir de su» esfuerzos jwr darse cuenta de lo» 
milíigros que la naturaleza le presentaba. Le enseñé además que los cristales se 
foriDAban de las emanaciones del agua, que adhirií'ndose ála superficie de la ro- 
ca se coagulaban, y con el tiemjK) concluían |)or adi{uirir una dureza mayor 
que la de los metales (1). 

— En nue.sira* montañas de Suiza, añadi, se encuentran cristalizaciones eu 

*p>lado intermediario, delgadas y maleables, que atestiguan las diferentes lasw 
porque atraviesan hasta llegar á su completa solidez. Los antiguos cons¡derab;ni 

-• el cristal de roca como un [Kulazo de hielo endurecido; |m.to la ciencia moderuii 
ha ido más U'jos, pues lo ha estudiado en su mismo origen y formación, lloan- 
do sus investigaciones hasta el punto de (jue ya no sea la casualidad, como ántcf 
sucedía, la (|ue haga descubrir una mina de esa es|)ecie. .<iino que se va sobre 
seguro y de anteniano se lija el sitio donde se enciuilrará. El cristal de roca e.« 
en grande lo que las piedras ()nM.'iosas en ])e<iueno; arabas son riquezas Dalu- 
rales, en las que ]m largo tiempo no ha encontrado el hombre sioo objetos de 
lujo y vano adorno; pero ya \zn comenzando uno y otros á pagar su tributo á la 
ciencia. El arte ya est^'i en disposición de modelar á su plac«r el cristal de nxa, 
y de tan dura materia saca instrumentos preciosos, que son otros lautos aoxílMií-. 

(1) El (f-iíttal d(> roca qae se cita es el caarsu hialino primitivo, que eM^iíea bástanle, km 
como pI prismático, que rara vpz se encu^nlra entero y perfecto. Estos cuarzos no forman moo- 
tiftas, ballándase esparcido? por la tierra, y entrando en la composición de gran niiuiero de ro- 
cas que de.<i«>nipeflan uno delo.i papeles principales en la constitución del globo. Comunmente >u 
superficie está cubierta de uoa capa de color de orín que oculta su trai^parencia, la cual es tatú 
separar '.Acta dd Tni.) 



vM (iff la físira y la química. El diamanle ooupa su lugar en ía relojería, y 
ha eon<w>gu¡(lo hacer dar d lan adrnirahio iiuluslria un ^M-andisinio pa^, |>rü|)or- 
eionando una riguroria exaclilud que nunca se pudo conseguir de los niélales 
más duros. 

Réspede al material valor de esla mina, que es lo que primero te sedujo, le 
dije pai-a CDncluir, no es cosa perdida. Ks propiedad nuestra porque la hemos 
(Miconlrado, y nadie podrá aiTebataruos este tesoro, cjue si por ahora nos es inú- 
til, cuando el cielo nos envié la visita de algún buque europeo, nos encontrare- 
mos con una riqueza inmensa, que .se explotará en beneíicio nuestro. 

\ai conversación llevaba trazas de prolongarse; ¡tero las bujías se ¡l)an extin- 
guiendo, y creí prudente emprender la i'etirada, mayormente cuando nada nos 
injpulsaba á buscar el (in de la gruta. Antes de salir Federico <ju¡so disparar 
otra vez su carabina, y el eco de la explosión se perdió en una profundidad cu- 
ya distancia era imjwsible calcular. 

Cuando aparecimos á la boca de la gruta encontramos al pobre Santiago he-- 
cho un mar de lágrimas. Al verme me saltó al cuello colmándome de caricias. 

— ¿0»ó le ha [Kisado, hijo mió? le pregunté. ¿A qué vienen esas lágrimas? 
^ — Son del gozo que me rebosa al volverle.** á ver, res|)ond¡ó; como lardaban 
VV. tanto en salir, estaba en la mis cruel inquietud, y más cuando oí el ruido 
de dos detonaciones horribles, que me dieron á creer que VV. habían quedado 
iepullados para siempre en esa oscura caverna, y <|ue nunca volvería á veries, 

Miéntras hablaba el pobre chico volvíame á abrazar de nuevo con mayor 
fuerza, y lo mismo hacia con su hermano. Enternecióme su cariño, y le estreché 
contra mi corazón. 

.;v — Cálmale, hijo mío, le dije; y demos gracias á Dios porque nada malo no« 
ha sucedido. La conmoción que tanto te ha asustado la causaron dos tiros que 
Federico ha disparado en la gruta para purificar el aire y probar la .solidez de su 
bóveda y extensión de la cavidad. Vanios, alégrate, que hemos encontrado otro 
palacio más rico y brillante que el de Felsenheim: palacio inmenso cuya extensión 
todavía no conocemos. Pero ahora caigo, ¿qué se ha hecho Ernesto, que no le 
veo? ¿dónde está? 

Guiónos entóneos Santiago á orillas del pantano donde encontrámos al (le^ 
mático lilósofo, que nada había oído de la.s explosiones, sentado tranquilamente 
donde le habíamos dejado, entretenido en tejer un cesto de mimbres, semejante 
á los que usan los percadores, dispuestos de lal modo que el pescado pueda en- 
trar y no salir. Al vemos se levantó y vino á mostrarme una que él llamó pe- 
queña .serpiente, diciendo que la había muerto con la culata de la carabina. 

Tanto habíamos hablado de serpientes, de huevos y de crias que, alarmado el 
pobre chico, y con la mejor fe del mundo, convirtió en su mente uua soberbia 
anguila de cuatro piés de largo en un pequeño boa, y estaba lo más ufano del 
mundo con su hazaña. 
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El exámon que luce del supuesto replil abatió aignn tanto el orgullo del vm-' 
ceílor; pero do por eso dejó de ser bien recibida semejiinle captura; y siu más 
detenemos, toraánios el camino de Kelsenheim costeando el pnliuio, que era el 
sendero más corto. Encontrámos á mi espora y á Franz aííuardándono* en la 
fuente, y con la mayor satisfacción se enteraron de los brillantes resultados de 
la batida, acrecentándosela el júbilo cuando le presentamos la preciosa tierra que 
la iba á servir de jabón |>ara lavar la ropa. Durante la cena dimos detallada 
cuenta de nue,stras aventui-as, y el dia terminó tan felizmente como había em- 
I)ezado. 





.CAPÍTULO LXI. 

Vi«J«> al ao6iniadoro.— Bi cabial.— ESi ondati^.— ESI srato Uo algalia y 

el alnilzolo.— l^a canela. 



La mitad de mí proyecto estaba ya realizado: Tallaba la exploración de laH 
cercanías de la granja, donde temia existiese el nido del boa, y por si no me 
equivocaba propuse á todo evento fortifícar las entrada.^ de la montafia para res- 
guardarnos de las visitas de tan perjudiciales vecinos. La ex|)edicion proyectada 
con este objeto obtuvo la aprobación general y se hicieron los preparativos con 
el mayor ardor. Como se trataba de una ausencia de quince dias á lo menos, tn- 
vimos (|uc acopiar abundantes municiones de boca y guerra. Recompúsose la 
tienda de campaña y el carro se cargó con cuanto creímos oportuno y necesario. 
De lodos los viajes que hasta entonces se habían emprendido este fue el que nos 
ocupó más seriamente. 

Llegada la hora de la partida, la buena madre so instaló en ol carro; Santia- 
go y Franz montaron en la pacilica yunta que iba á su lanza, y á la delantera la 
vaca; Federico, caballero en el onagro, se colocó á la cabeza á cosa de cincuenta 
pasos para reconocer el camino, raiénlrasque Krnesto y yo, caminando á pié tran- 
quilamente, escollábamos el vehículo. Este modo de caminar pausado acomodaba 
más á mi pequeño sabio que no la equitación ó el carro, porque asi podía dar 
rienda suelta á la conversación y á las discusiones cientHica.s á que se prestaban 
los varios objetos que se encontraban al paso. Los perros ílanqneaban el convoy, 
y Rápido, que este era el nombre del onagrillo, brincaba alegremente á nuestro 
al rededor. 

Las recientes huellas del boa, ya medio bon-adas por el viento, nos fuéron 
guiando hasta la alameda de Falkenhorst. Todo lo encontrámos en buen órden. 
La sementera y los vergeles |)rOspcraban dando las mejores es|)eftnzas de abun- 
dante cosecha. Las cabras y las ovejas nos recibieron cordialraente, acudiendo á 
saborear unos <*uanlos puñados de sal con que las regalámos. Pero esto m^Io fue 
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• de paso, pues urgia llcirar l( inpiano á la ^M-anja dol hc^o, objeto del viaje, para • 
lenei* lugar de recoger la cantidad ^ufu iLMUc de algodón para los lecho» que de- ■ 
bíainos'(M'upar aquellajuM'lip bajo la tienda. 

A medida que nos alejábamos di' l<alk«^nliorsl, las huella.^ de la serpiente iban 
desapareciendo hasta que se perdiemii del lodo. Kl silenrio que por do quier rei- 
naba no fue interrumpido en todo td camino, hasta que olmos el canto del gallo 
V el balido de las ovejas, que nos saludaban desde lejos. Al llegar á la granja, 
vióse con no poca satisfacción que lodo estaba alli en el mejor eslado como si la 
hubiéramos dejado la vís|>era. Resohi, pues, pa»ai- el re^slo del día en aquel si- 
tio delicioso, y mientras la madre aderezaba la comida, nos dispíu'sámos por l^s 
iomediaciooes para hacer la proTÍsioii de algodón que se proyectara. 

Después de oomer, llegó el caso de la batida, para lo mú nos diTidíniOB et tres 
cuerpos, coa al enoergo de explorar d terreao qne respectíTaineote á cada qdo 
la tm% deaigaado. Ernesto y sn madre qnedaroa al cuidado dd bágaiie f con el 
.eneaiiso de recoger eo el arnñal iaaradiato las espigas maduras. Esta mSsioa oA»- 
^ tanto riesgo como las auestras, y para pnyvenirlo y defiander á quienes eo^ 
taba encomeodada, les d^ámos á Bill como resguardo. Saotiago y Federico» 
aeompallados de Turco y del chacal, lomaron por la orflia derecha del lago, y 
y» sogui coa Fraat la iaquieida coa los otm dos perros daneses. EAa fue laprt* 
mera Tes que asodé al hí|jo menor á los peligros «fe una expedNon 
gándole un retaco. Iba á mi lado con la caben erguida, u^mo comoun nifio que 
se imagina haber ya llegado á la pubertad, no cesando de contemplar sn anna, 
que manejaba también por primera vez, y asi ardia en deseos do que se presentase 
ocsaion de usarla. Fo irnos costeando el lago despacio, y 4 competente disfaiiieia, 
gozando en Tur los gallardos cisi^es negros y otras nmnerosas aves acu&tíles qua * 
jugueteaban en su tranquila y ten» sup^rTu ie. Franz estaba sobremanera fanpar* 
cíente por hacer su primer ensayo y contribuir con algo útil para la comuni- 
dad, \ ya se disponía á disparar á alguna de las aves cuando creímos oír, como 
si saliera de lo más intrincado del caflaveral, una especie de mugido sordo y 
{)roIongado. Paréme receloso; Frauz hv/.o lo mismo, y ambos nos echámos ádis- 
curi ir de dónde podria venir aquel ruido. 

—Ya caigo, exclamó el nifio. ¿Si seii él onagrillo que nos habrá seguido 
hasta aquí? 

— Es imposible, le raspondf. porque quedó arrendado con su padre; y si 
fuera él, le hubiéramos visto (¡asar. Mas bien creo que ese mugido es el de un 
pajarraco que se cria en las la,:;nnas. (jue llaman alcaraván. 

—Pero ¿cóuiü un pájaro puede berrear asi? Si más bien parece ser un buey 
ó un asno. 

— El alcaraván, añadí, es una como ui laca, á cuya familia pertenece. Su 
canto le ha dado el sobrenombre de buey de las aguas ó lagunas. La voz de los 
animales, para que lo entiendas, no depende de su tamafio, sino de la conformar 
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ém de sus pulmones y «srpata, según se observa eo el agudisimo triso 
mitdDor y del canario, que ¡ton aves bien [yequeffas. 

— ¡Con í|u<^ ííuslo dispararía yo á uno de osos alcaravanes! dijo Franz, SI su 
carue no es buena para comer, al ménos no es un animal común y honrari mi 
primer ensayo. 

—Pueá bien, estáte alerta, y apunta bieo al que te pase por delante, res- 
pondí. 

Llamé en seguida á los peños para que levantasen la caza, y en el momento 
oí el disparo de Franz, quien, m vez de disparai' al aire, apuntó á bullo al caña- 
veral, y al ruido em[)rendien)n los pájaros el \m'lo, ^^in tocar á niuguno. 

— Buena la has hecho, le dije. ¿.Vsi dejas escapar la caza? 

— Al conli'ario, papá; me respondió lleno de alegría. ¡Mire V. lu que he 
muerto! 

Acerquéme al mimbreral, y le vi salir de eUof amslmiido un animal pa« 
.teeMo á un agutí, con cuyo noinbre ya le lNiotiud)a el no?el caiador. Le eiaiiil-- 
lé con aleDoioBt y not^ m diíleréndaba*miicho del agutí que Federico mtíé 
ú dia de ovestra llegada á le isla. AsemqábaseiDás biea á un ceclimo, y al pm- 
fe.le eelifiqné por el cabiai, capibaia, cabiar, capybera, sogun loe naturalistas. 
Tenia cerca de dos piés de largo con dientes todsiTos como el conejo, el faooioo 
lendido, los piés como los acdUiles, pero sin oola. 

^Hé-aqojf dije, lo que se llama acertar por carambola. Sin pensario has 
muerto un animal raro y curios. Su especie es muy extrafia. Comunmente secria 
en la América del Sor, y pertenece k la familia de los agutis y de las pacas (1). 
lik bramido que yo atribuía al aleiravao nos ha inducido á error. Este animal 
aprovecha la noche para buscar susustentOi corre bastante y nada mejor, aguan- 
tBodo mucho tiempo bajo del agua. Come apoyado en las patas traseras, y su 
bramido tiene aliruna semejanza con el rebuzno del asno. Stt carnees muy sabro- 
sa, circunslaucia que celebró .«iobrciuanera Franz. 

Pero el tiempo pasaba, v era menester pensar en la retirada. El novel ca7.a- 
dor gozaba ya de antemano del triunfo (juc i rcia a^iuanlarle al presentarse á su 
madre y su.s hermanos con las primicias de su caza, y gozosísimo se eclui á la 
espalda el cabiar. v seguímos la marcha. Desde luego conocí que sus escasíw; 
liier/.a,- no pitdiaii sobiellexur semejante carga; mas guaiilcme de acudir en su 
avud.i, dc.^t'cuulu dejarle loiio el mérito y las consecuencias del lance. 

— ¡A la \enlad, me dijo á los pocos pasos, soy un tonto en ir cargado de 

¿1) £1 oabiar u cabiai p«rUsiiece á loá uiamiferos roedorat». Algunos oaturalintas le liaa Oh 
IsMdtofBaaleAMio^loBpoeraot, iiosi«odoio» pueasi bien tleMeoiience|iec¡«derluaiiap 
loglM, «00 iiineli« nás aolablefl-ioi earacléres «o qw difiere, y nnnoa Hega á «er ton grande' 
vonm un piwro»f por ciiantu ol mayor cabiar apéou Uflgaál lamiso de «o cerdo de diez y oeho 

lili'-''-.. Sil rarne, á |)esar de lo qiiR rticv t*l autor, según otros es crasa y li«rna, aunque tieoe 
coiui) la nutria el gtMlo de UB niiit pescado, excepto ia caben, qae tiene regalar Mbor. (MM 
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4^ta manera! Si abríésemotí usté aoimal, ¿acáüdole las tripas, p^aria jaéott» y M 

me cansaría tanto. 

— ¿Por qué no lo tiacoj? le respondí. A fe que lo que saques qo sc lia^de co- 
mer, y á los perros les vendrá de moide. 

— Pues ¡á ello! añadió el niño. 
• Y sin uiás rodeos sacó el cuchillo de monle y comenzó a abril' el cabiai". Du« 
rante la operación, que no salió del todo mal, le dije: 

•^Hé aqui un ejemplo de lo efímeraji que aon las glorías de este mundo, y 
eMm a! placer n riémpra unida la amargura. Si no liubieras disfrutado del que 
tanto anhalabas ensayándote en la caza, seguirías ahora tan 4HiMpan^^^ y deioñ* 
sado. Asi se concibe qne la pobreza tenga en ü misna u atraottfo, k» aiino 
<l«e la ríqueia sus ineon^ieoles. 

Supongo que se Uevaría el viento mis reflexiones, pues atareado y bajo te 
influencia de la ilusión de la Tictoría, no ne respondíd palabra. 

Concluida su tarea, seguímos andando; pero el cabiar, & pesar de lo que se )t 
babia aligerado, aun pesaba mAs de'k» que permitían sus dfliiles espaldas. €¡lu- 
sado y jadeante se le ocurrió una idea, te cual me parUcipd, dieieiito: 

—Gomo es mucho peso esto para mi, si Y. lo permite, no seria mafa^^ 
A ratos lo llevara d perro. 

^Tienes razón, respondí, y has discurrido muy bien. 
Así to hizo, acomodando d cabiar sobre el lomo de uno de loe ateDoe, que- 
. dando terminado el asunto. 

Al llegar al pinar se nos ocurrió recoger unas cuantas pifias que ya estaban 
en sazón, y A lo léjos vimos al^nmo que otro mono que desapareció al aproxi- 
mamos, lo que nos dió á entender que si por el pronto el temor los habia aleja- 
do de nuestra habitación, no por eso dejaban de rondar la comarca. En cuanto 
al boa, nada nos indicó qiio hubiera pasado j)or allí. í>u huella quedó pei-dida. 

Al llf!:«r al rampamonto cnconlrámos á macse Ernosto sentado á orilla> del 
arroyo, rodeado de un prodigioso número de ralas muoi las, on cuyo extenniaio 
se habia ocupado durante nuestra ausencia. £1 flemático filósofo nos reürió )a 
historia de esta miii laiidad, diciendo: 

— E.slái)ani(ts (k iijiados mi madre y yo on recofrer las espigas de arroz más 
maduras, cuando a pocos pasos del arroyo descubrí una es|)ecie de dique que 
tenia la apariencia de una calzada construida en niodio de un pantano. De un 
sallo me planté en ella; y Knips, (|ue lamhien eia uno de los recolecto]*es, se vi- 
no tras mí, y abalanzóse á un animalito, que más listo que él, se le escabulló, 
desapareciendo bajo una especie de bóveda que se encontraba judto al diqrt¿ 
En stiguida noté que los montones de tien« eran.bastante altos, de manera que . 
formaban por ambos lados de te calzada como una no interrumpida serie de p^ 
quefios udíftaiQi da igual fiwna y altoca. Quise averiguar lo que ooutenian, m 
per te bocu (te m madrigmiiitrad^iB.teciMtodebainbúqu«Ü0vab^ y 
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sacarla salió im «yambre de aniiaales parecidos á estos, que en ménos qoe sa 
úke desaparecíáron como el anterior, guaredéDdose ea lo más espeso del ano- 
zal. Kaips oorrid tras ellos como un desesperado, pero no pudo atrapar níogaiio. 
finttfuces se me ocurrió una bueaa idea. Vacié el saco en d que iba eeliaiido laa 

espigas que recogía, y c^imo si fuera una manga, lo colo(]ué tapando la abertiiia 
de UDO de esos pcquefios edificios aboyedados; y dando palos de firme encima, 
caui^é tal eispanto en sim mnradoros, que les obliguó á refugiarse en el saco que 
nN'> ul punto con ánimo de matarlos después. Pero cuando me disponía á ejecutar> 
lo, de otros aííujeros salió tal ejército de ratas que me arrolló, en términos que 
no bashtron las voces ni el ¡wlo, y no sé qué hubiese sido de mí si Bill no acu- 
diera a auxiliarme. La \mTd se las compuso tan bien y se dió tan buena mafia, 
(|ue hizo on ellas una buena carnicería, y coopeiando yo por mi [)art(', vi- 
me libre de sus (!mbeslidas. Las victimas que V. \e las han Lecho el palo y los 
dientes Bill. El resto de la tropa se ha ocullado en sin csrondrijos. 
. La relación de Erucálo dispertó mi curiosidad y reconociendo aquellas hu- 
roneras, con asombro encontré trabajos semcjaiilcs á los de los castores, aunque 
m menor escala. Con este inoli\o hice notar á mi hijo la conformidad que exis- 
tia entre las ralas (jue acababa de malar y el castor de las latitudes sepl* iilrio- 
nales, pues ambas especies tienen su membrana en las extremidades j)ara faci- 
litar la iiataciun; la cola cu forma de espátula, y dos bolsita> llt>nas de almizcle; 
y así por esta .semejanza .se las apellida rata.s-castores. También las llaman on- 
iakm, siendo este quizá el nombre que llevan cu la América del Norte, su pa- 
tria. La» «atas nos proporcionaron eiceMea pieles (1). Suscitóse, como era na- 
fmtúi laeuestiaii acerca del deaüno que se las daría, y quedó resuelto que se 
Udera una alfombra para preservar los piés de la bumedad durante la estación 
do las Uuvlaa» sin peijuicíD da ver ai más adelántenos atreviamoa á ensayar la 
ftbriiacioo da sombreros. 

Al •desollar b» ratasi operadon que bubo de hacerse inooatinettti, se cuidó 
mucho ^ limpiar y \xm esmeradamente con arena y agua del mar las pieles, 
poniMBiiat luego á secar al ana cubiertas de cenvtat según nuestra costumbre. 
Las dos vejiguillas da ahniide que les encontrámos dieron pié á varias pregun- 
tas dé los Billas sobra el liodo de recoger cela aroma tan buscado y del que los 
europeos hacen particular aprecio. Les Indiqué los olma animales que disfrute- 
bau da igual privilegio, asi como les instrui de los procedimientos que se usan 

(1) U tndatra perteneo» k li fuaOit de tas ratas oadaderas. La qoe aquí le «ita m ta al* 

mizdada. Tiene el pío !ii-lroso y snnvp, ron nn vello luuy espeso debajo del primer pelo como 
d caslor, cou el cual lieuc muchos punius de cunUtiio, tanlo que varias veces ban sido coofun- 
üdw. Al igual de los castores, los ondatras viven eo sociedad duraot» «1 invianio, «ft cataiass 
cono oUoa. 9> otar de sladide- es fMrte, ^ llega á ser laletanhta j desepidi tanto k tas 
etlvajM, qoeáiiB rit del Canadá le bao ItailidéMiMdiiStapsfpisasBSaNnshtfiitagfei 
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para (le:i{>ojarle8 de «la pradnodon, y cátt» 1m Iraiawlaes, que hw Uegado á 
domeslicar algunos, espe^maDle los gatos de algalia, hacen un bseo negociu, 
eBoerrándek» en épocas dadas ^ U» que deponoDeB su euawmenta eleooteiiido 
de sus vejigas, y luego los saeUaa pan repetir aq tu día te ayona operacioii, 
' —El olor taa Aierle ^ despiden esos animales, continué, quiii leog» por 
objeto enconirarse mátoamente pan atraer au presa j apoderarse de ella con 
fodlidad, hipólesis que era verdadera respecto al cocodrilo!,, para quien el al~ 
niide es un cebo asi como pan algunos pescados. 

Las especies de cnadrápedoe' que llaman almiacleros son numerosas, y en 
casi iodos las glándulas que contienen la materia olorosa se encuentran eer<^ 
de la región del ano. El castor produce el ccutoretm, que emplea la medieioa 
en el tratamiento de las cDfeTinedades nerviosas. El galo ya citado, de algalia 
pescc idénticas propiedades. Pero el animal de este género más generalmente 
conocido es el desmán almiaolero, originario del A^ía, que tiene el depé^ito del 
perfume debajo del omUigo. 

—Ojalá encontrásemos uno de esos gatos de algalia, dijo Fnnz, pues liaija ■ 
lo que los holandeses. 

—Y no te costaría gran trabajo, le respondí, enoerrándole en el gaUinen), 
porque est^ animal tiene mucha afición á las aves. 

—Más me acomodaría el desmán, pues pudiéndolo domealioar, luego lo dea* 
pcjjaria de su aroma. 

— Ignoro, añadí, si todos Ins ]yaí<qá serán adecuados para engendrar el al- 
mizcle, y si se ha logrado domesticar esos desmanes. 

Estando en esta conversación llegaron Federico y Sanlia^M). (jiic traian una 
gallincla silvestio y un nido de liuevus. Pusimos estos en .seguida ú una de las 
gallinas (|ue oblaba clueca, y la campesina se agregó á las del corral. 

Acto continuo nos reunimos al redor de un pot^ije de an oz que mi espo.sa 
nos presentara. El cahiar, (icl que también habia asado un trozo, pareciónos de- 
testable, el cual se echó á los porros, (|ue menos delicados, lo pretirieron á las 
ralas, <]ue les repugnaban á cau.^ del acre olor á almizcle de que e6ta|)aQ ini- 
pref'nadas. 

La comida fue alegi-e, y como hablamos recobrado nuestro bueuhumoi , tiaa- 
quilos en cierta manera por no haber encontrado el menor indicio del terrible 
boa, la funilía menuda se desatd en bromas y epigramas contra el vencedor de 
las ntas, como Ibimaban ya al pobre Ernesto por su bazalla en el arroial. 

Lo mucho que se haUó en la mesa y las cuestkmes q«a ae reprodujeron so- 
bre las dichosas ntas, sus pieles, el almizcle y otras mil oosas, no pudieren Imcer 
olvidar el detestable sabor que en la boca nos habia dejado el cabiar. 

•^iQué lastima! dijo Ernesto suspirandó. í Ah! ;si tuviéramos siquien al- 
gún postre pota quitan^a^ nd-giiatol ... 

Al «ir eala eidmciim fMeijcoySaBtíi^ae)«iiiil|uro&, 
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trar sus zurrones, poniendo sobre la mft<a tesoros ocultos (de que á nadie habian 
dado cuenta. 

— Aquí tiene ^iu señoría alguna cosa, dijo Santiago con aire burlón, presen- 
tando á su hermano un magnílico coco y algunas manzanas de especie descono- 
cida, algo verdes, y cuyo |)crfume se [)arecia al de la canela.» 

Quedóse Ernesto como avergonzado, mientras sus hermanos se restregaban 
las manos con maliciosa alegría. 

Bravo, muchachos, exclamé, braTo! Pero ¿qué manzanas son estas, pre- 
gimté á Santiago, las has probado acaso? , r-. . 

— No por cierto, respondió, ponjue Federico me «iconsejrf que aguardase ;i 
que maese Knips nos diese antes el ejemplo [)or si eran venenosas. 

Alabé su prudencia, y después de examinarlas y ver el gusto con que el mo- 
no se comía una, ya no me cupo duda de lo saludable de a(|uel fruto, que me 
pareció el que produce el árbol de la canela, ó mejor <lícho, un arbusto que se 
' cria en las Antillas. 
^' Santiago no pudo darme más explicaciones porque se estaba cayendo de sue- 
ño. !)i la .-icñal de retirada, y todos pasiimos la noche en la tienda, durmiendo 
tranquilamente en blandos colchones de algodón, ba^ta que la aurora del dia 
siguiente nos despertó. 

' • V> " ♦ 
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No bien el sol apuntó on ol lioi i/onlo va estábamos en pié y spíruímofs la ca- 
minata á lo largo del reoiento plantio de caria dulce, junlu al t uiil dejáramos 
construida una choza <londc pensaba erigir otra alquería. La cabaña estaba aun 
en pi(', iuiní|uo asaz deteriorada, de manera (jue jtn»\¡si()iialnieiile hulw nece- 
sidad de cnliiula con la tela de la tienda para fjue nos sirvie^síA de abrigo; y no 
contando permanecer sino liarla después de comer, no se hicieron otros prepa- 
rativos. 

Miéntras dcm entreteniamos en chupar cafias, regalo del que hacía Ueoi' 
po cunecbuDM, los perras empenron k aullar de repente y levantaron de flotie las 
enfias ma manada de ooehinillos que huían á todo eomr. Su eolory el admínt- 
ble árdea con que efeciuabon la feltnida me hicieron oreer que era una especia 
diilinta del ganado de cerda de Europa. DúparéleSf y cayeron dos; pero les 
restanles, sin asustarse, no traslomaron el drden de su marcha, siguiendo en eo- 
lumna como lo pudiera hacer el regíndento más disciplinado. 

Federico y Santiago no se descuidaron, haciendo oueras victimas; peipt nt 
por esas se descompuso la columna. 

Todas estas circunstancias me demostraron olaramenle que aquellos animales 
perlenecian i la especie llanmda kuam ú cerdos almiielenM, á ks cuales era . 
menester sacarles al instante de su muerte la vejiga 6 depdsUo que oontiene el 
perfume ántes que se extienda por el cuerpo y comunique i la carne un fausto 
detestable. Veríficdse asi con los que se cogieron, y qüedámos satisfechos de 1« 
bosna caía que se había hecho. 

La operación fue interrumpida por el ruido de otros dos disparos que oímos 
en dirección de la choca, donde se habiaa quedado Fraoz y su madre. .Mandé á 
Santiago que fué-se allá para anunciar nuestot) regreso, y á la Tuelta tnyeseel 
carro para recoger el botin de la mañana. 

A poco vimos el vehiculo coa Ernesto que le guiaba, quien nos dgo que la 
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L» Ufenla del aabi» pmwá nMnralaiffiilB una diieiBiM iobie ct rudaé^ 
nombn de estos anUnaleB. Federiee pretendía que debian pertenecer á la ratade 
Olailí, meiiBloiiada por él eapifao Geok; Eneeto ftia de oiropareeer, y por últi- 
■0 q¡aoAá resuello que el nombre verdadero eta el de ptetarii, Buir eoooódo 
ea la Goajniia r en toda ta América (1). 

Antee de cardar loa muertos en la carreta reaolTfmosabrirloe y dejar sólo las 
canales para disminuir el peeo» operación que h pesar de nuestra actividad nos 
entretavo basta ta hora de comer, tomando después la vuelta del canqMnusnto. El 
convoy se convirtió en una marcba tnonial. Loe niOos adornaron la carreta con 
rama.^ verdes, lo mismo hicieron con las carabinas, y cantando un himno de vic^ 
toria nos presen U'im os en esa forma ante la madre, quien nos recibió con su 
alegría acostumbi uüa, y ñus dijo que como tardábamos tanto habia dado sus 
disposiciones para piLsar allí el dia. 

Se la puso de maniíiesto el carf(amento del carro, y mis bgos la presentaron 
ttO iio de cañtus de azúcar, escofíidas entre las mejores. 

— Os doy írrar as, hijos raios, por vuestro recuerdo, les dijo. Mas ¿qué ha- 
cemos ahora con lanUi carne para conservarla? 

— Se salará lo (|ue se pueda, y lo que no, servLi'á para los perros, que bien 
lo nuTCcen, la res[)ondí. Además, no te dé cuidado que «e hayan muerto más 
animales de los ])r risos para el sujstento, pues osos ménos habrá que hagan da- 
ño á las plantaciones. 

Federico pidió jtermiso para hacer un asado a la moda de Otaili v ofrecer ese 
nuevo plato á la familia. Se aceptó su propuesta, aplazáiuiola jiara el olro dia, 
pues lo que restaba de aquel era necesario in\er lirio en disponer io que se habia 
cazado. 

En efecto, al punto nos pusimos todos á trabajar de firme. Se hizo una bu&* 
na hoguera con ramas verdes para que despidiese mucho hnmo. Ernesto se pn* 
sa ¿ehamMoar el pelo de ka peocaris, Federieo y yo á partirlos, y losdemfts á 
ayudar á naos y otros. SaMse todo, y después se ahnmó basta qnedar bien en- 
rada y sin peligro de echarse á perder; las cabeias y los huesos quedaren. pan 
los perros. Comenzaba á anochecer cuando se acabó esta gran fiMoa. Se blio una 
ligera cena y se pasó la noche de la mqor manera poe3>le. 

Federico me reeordó al dia signiente mi palabra de bi víspera sobre el asir 
da olaitianp, y le dqé obrar cuanto quiso. Entre ély sus hermanos hicieron na 
gran boyo en tiem. El nuevo cocínelo preparó un oeido entero qne destinara al 
elBBlo, laviadoia con cQidado^ y con la safloieale sal. Desp^ 

1 : La» dos tspecies di' csto-^ pcccans, confundidas por Linneo con t'l nombre de m UfiU' 
Mi y düUnguidas por kmuoa el twfm ioMalitt, y el pMira torcwMni. (Hola dil rrMi.}. 



toca, y afiM «Ipnas pa(ata.< y varias rafees mmÁ&etstí'ÉeM tMkRT la'toa sé 
llenó de materias oomlMistibles tfo» kideroB vm gran llama, ea la que se eeban» 
mvelias piedras para que se caldeasen. Hi esposa no haeia ii6s qoe morderse toa 
labios. 

^(Bonita oodna! eiolamé esta al ver todo aquel aparato. iForamor delNosI 
iqtó Tais i hacer! ]Un eerdo entero en vi lisrno de tiona y eon piedras por 
earbonesl ¡bueno saldrá ellol 

A pesar de estas fellejtíones y de la poca cnnfiania qoe tenia en d baen é^^ 
to de ¿ operación, no dejó de dar algnnos oonacjos para qne al ménos se pf»- - 
sentase la íes en bi mesa lo mis decentemente posible. 

laminados los preparativos, él cocinero ootoItíó d asado otaitiano con ho-* 
Jas y corteas y lo colocó sobre el rescoldo; puso encima las piedras casi cdci^ 
nadas, cubriéndolo todo con una gracia capa de tierra para que no penetrase el 
ñire. 

Ta no podo agnantarmis la madre al fer la titima cereiMa, y medio 
desperada, «lelamó: 

—{Ahora sí que la habéis emplastado! ¡Está gracio.<a la cocina! ;Muy huenü 
será para los salvajes, pero no para personas civiUiadasl ¡Qué lástima de cerdo 
cebado á perderi 

— Con que es decir, mamá, repuso Federico, que mienten los Tiajeros que 

aseguran que este modo de asar ^ excolonte. 

— Si mienten ó no, le respondí, pronto lo sabrémos. Entre tanto ayudadme á 
recomponer e<ita clioza, porque aun nos quedan cuarenta jamones para curar. 

¥ YOlviénrlomr á mi eí^potia, dije: 

—Si fueran tan íírandes como los del Norte, tendríamos repuesto par;< (ios 
años ; pero es menester contentarse con lo que la ProTÍdencia DOS envía, ademas 
de <|ue á rahallo rcfíaiado no se le mira el diente, 

Merced á nuestros esfueiv.os, quedó en estado de recibir la provisión. Se pren- 
dió fucfíO en el hopar con ^Tan canli<l;ul do yerba fresca y ramas \m\es y se 
cerró casi herméticamente el chozo jiaia impedir la salida del hiinio. De ruando 
en cuando se alimentaba la ho^'U(M-a. y en dos dias los jamones quedaron tan 
curados como pudieran estarlo los inejorcs de Westfalia. Con esto podíanos ya 
emitar con un precioso recurso para la estación de las lluvias. 

F.l resultado do la operación culinaria de Federico no se hizo esperar. Al ca- 
bo de dos horas se desenterró el maravilloso adiado, yol delicioso olor rjiie exhala- 
ba confoiine se iban quitando tierra, piedras y ceniza, nos probó que la empiiisa 
babia tenido un éxito superior á todas las esperanzas. 

Al tratar de adivinar la causa del especial aroma que percihia mi olfato, 
descubrí que lo habían producido las cortezas empleadas como envoltorio al 
asado. ' . 

Federico había Iríuntado. d esentonos un manjar exquisito y en su punto, que 
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pudiera homar ul ( (K-inoro más hábil. La iiiadív ((uilbsó iiifíóimamente (jue (jue- 
daba Neuciila, y (|ue los salvajes lo onU'iulian. Kriiesto Iii/o la maliciosa o])soi-- 
\ ación de que había contribuido mucho al l>ueii cxilu del osado la casual elec- 
ción de la.s hojas y cortézas con que se envolviera. 

Lleííó pues la jiiucha positiva, y el asado nl.utiano, después de limpiar la 
|K)ca ceniza y tierra que aun conservabaj de iaa cuales podia preservarse olja 
vez, fue aprobado f>or uiiaoimidad. 

Después de comer, mi primer cuidado fue averiguar cuál era el árbol de 
donde se sacaron las hojas y cortezas aromáticas que hablan comunicado al asa- 
do tan grato perfume. Federico me lo mostró, y en su vista tomé alf,'unas hojas 
y las eobó á la hoguera de la choza donde se curaban los jamones, lo cual me 
comprobé Im identidad. 

Después de diaeirrír miiebe y evocar mli reaierdos aeeroft del árbol deaeo* 
nocido que acabábamos de descubrir, vine en conocimiento que era una de laa 
produoeiones de Medagaaear llamada ñamnm ó buma hoja, £1 aoiidire botáni- 
00 es agatophilfym 6 ramtara armátíea. Su trouoo es grueso y fuerte, y lacor« 
teza y hojas exbalan un olor parecido al del laurel. Del mismo árbol se saca por 
medio de la destilación un licor que reúne los tres aromas, de la nuez moscada, 
del davo y de la canela. También se extrae de las hojas un aceite aromático 
usado en la cocina indiana. El fruto del raTensara es una especie de nuez cuyo 
perfome es más suave que el de bis hojjas. La maderares blanca, dura é inodora^ 
Encargué á los nillos que recogiesen algunos vástagos de tan precioso árbol 
con oijeto de trasplantarlos al redor de Zeltheim. 

Todo el tiempo invertido en tan diferentes operaciones, que no bajó de fres 
días, aproTechdse*en explorar el país en todo sentido. Siempre que salíamos lle- 
vaba conmigo tres de los nifios, quedando el otro con la madre al cuidado del 
campamento. No hubo correría que no ollreciese algún útil descubrimiento que 
contribuyese á mejorar nuestra existencia*. Un día, entre otros, me encontré con 
gran numero de bambúes del grueso de un árbol común y de cincuenta á sesen- 
ta piés de altura. Derribámos uno, y cortándole en trozos por los nudos, tnvbnos 
vasijas de todas dimensiones, algunas de hasta dos piés de diámetro, que podían 
considerarse como toneles, y además pensé en que desembarazados los nudos, 
podían acomodane como acueductos para dirigir los riegos. Cada nudo además 
estaba rodeado de púas durísimas que, sirviéndome de clavos, podían reem[)1azar 
los de hierro en muchas ocasiones. Noté también que las cañas más tiernas bro- 
taban por los nudos una sustancia parecida á la de la caña dulce, que se<'ada al 
' ' ad lomaba la forma y crístalizacior d* ! azúcar cande, de la cual tomaron los nir 
Oos.más de una libra para presentársela á su madre como un regalo. 

Todos estos objetos, sobretodo el azúcar piedra, a^'adaron sobremanera á 
mi esposa, como igoalmenle las vasijas de bambú, otenailioe que toda ama de 
gobienm apetece para la mcfur adminjsirjM^ion de la Gm^ 
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El úllimo (lia se eon<nírr(^ á una excursión Inicia Prospprthill, ádíuide Wenn- 
mos á las de^ horas; pero con fíran [M'sar me enrontri^ con un destrozo y devas- 
tación inesperada, l.os monos lodo lo habian tni<loriiado y derribado, incluso la 
habitación. Al vnio laménteme de tan perversa la/a \ juré su exterminio. Cada 
|>aso me arraneaba una lamentación; el í;anad(t disperso j)or los alrededores; las 
fíallii\as huidas, y todas las eabafias por tierra. Se hacia ind¡sj)ensable acal>arcou 
esacanalla si no queríamos ver inutilizados nuestros IraÍKijos. Sin emltargo, tu- 
ve que re>¡íínarin(> á aplazar mis vengativos proyectos para otra (K'asioo, no juZ' 
gando pniHiMile interrumpir la omprc^a que nos estaba ocu|)an(io. 

Sin embargo, á |)csar del naluial dt'salienlo que dehia causarme este contra- 
tiempo, cuando paraba mi atención en la prosperidad creciente de nuestras |)ro- 
|>iedade,s, aprecié como de jnxa monUi aipiel percance, com[)ensado con tantas 
otras ventajas. Si la fortuna de vez en cuando no nos hubiera vuelto su rostro, 
haciéndonos pasar por algunas vicisitudes en nuestro paraíso terrestre, ¿quién 
Iridie si al fin hubiéramos concluido por ser víctima-s del orgullo á la pereza? 

Llegado por iin el cuarto día y terminada la cura de los jamones y la salazón 
del tocÍDO, rodflámmde tienra la choza eo que lo dejamos, asegurándola con pie- 
dras y ramas entrelazadas para defender iraestra provisioa de invierno de las 
aves de rapiña y dem&s anioiales moataraces; y sio más que hacer, prosegtaimos 
la exploracioii hasta el desfiladero que dividía la parte de la isla en que habitá- 
bamos desde hacía dorafios, de la otra de allende, que aun nos era casi desco- 
nocida, y donde sdlo penetrámos una vez Santia^^o y yo exponiéndonos á ser vic- 
timas de los búfalos. 
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]|^0|l^da al deaíLlaaero.— JE:z.oux**lon á la tfrttu ves».— Avostrax.— 
' ~" i'ortuifa do tiorra. 



Sin el menor conlraliompo llepámos á la exlreraidad del bos(|uo de bam- 
búes, y allí mandr bacer alto junto á una alameda inmediata al destiladero. La 
unión del bo>(|ue con una cadena de rw^as inaccesibles hacia de aquel sitio una 
posición fnexpuíínable y forlilicada por la misma naturaleza. El desliladero, 6 lo 
que es lo mismo, una senda estreí ha (|ue mediaba entn» el rio y la montaña y 
qae separaba nuí'stro valle del interior, encontrábase á tiro de fusil de nosotros; 
el bosque nos protcfíia por ambos lados, y una í)ie/a de artillería coloi^ada en lu 
cumbre podía dominar muy bien la llanura interior. *. . ;. . 

aquí, dijo Federico, un sitio á propósito para establecer un fuerte,, v 
nadie ])odrá entraren el valle sin nuestro permiso. Si me cree V., papá, esta 
altura del)e ser un puesto militar. I'ero ahora me ocurre una idea; más de una 
vez le lie oido mencionar la Nueva Holanda. ¿Cree V. acaso que estamos cerca 
de esa parle del mundo? . : . , . . . 

r— En mi sentir, la tierra cpie ocujiamos está al Norte de la Nueva Holanda. Mi 
presunción se funda tanto en la |)osicion del sol, como por los recuerdos (juc con- 
servo acerca d(íl derrotero que llevaba el bucjue. Otras circunstancias se agre- 
gan para corroborar mis cálculos, tales cojno las lluvias de los trópicos, las pro- 
ducciones que se encuentran en estas fértiles comarcas, la caña dulce, y las dife- 
rentes clases de palnvMas. Pero cuabpiiera (pie sea la región donde nos encon- 
tramos, formai-á siempre prte de la gran cimlad de Dios, al (pie debemos estar 
infinitamente agradecidos por sus inagotables beneficios suiwrioreü á nuestros 
mere(!Í míen tos. - . 

Federico insistió en su opinión de consiruir allí una fortaleza, y auncjue lo 
aprobé, aplacélo j»ara la vuelta, pues ántes creí indispensable un reoonocimientf» 
en el interior del bosque á fin de cerciorarme de que por los alrededores no cor- 
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riamo8 d meiKnr rioigo. La inTestígacioD m Uevó ¿ cabo; pero úDícameirte en- • 
eontrámos dos gatos moDieses, que huyeron áotes de hallarse á üro. 

£1 resto de la mafiana ae dedicó á diferentes trabajos eo el campamento. Co- 
mimos; pero el excesivo calor nos impidió ooatinuar la maircha, aplazando pam 

el otro (Ua el reconocimiento de la gran vega. 

Nada 006 molostd duraote la noche, y al rayar el alba todos ealábamoB lis- ' ^ 
toa para emprender )a marcha. Los tres niños mayorea debiaa acompafiarme, 
porque para entrar en tierra dosconocida debia contarse con fuenas suficientes; 
Franz y su madre quedaron cuidando el carro, las provisiones y el resto del ba- • 
gaje. Después de un buen desayuno, de echar on los morrales un bocado para el 
eamino y de despedirnos de la buena madre, que nos vió partir .inquieta) euH 
prendimos la caminata y k poco lloi:ámo.s al desrdadei*o. 

Kl lector recordará que en el ufui anterior, á la extremidad de esta garganta, 
se construyó una empalizada de bambúes y palmeras espinosas que conslituian 
un verdadero atrincheramiento para cerrar el paso. Nada de esto existía. I*or 
un lado las lluvias y los torrentes, y por otro los búfalos, los monos, los cer- • 
dos montaraces, y sobre todo el boa, cuya huella reconocimos sobre la arena, se 
aunan para destruir la primera obra del hombre contra su salvaje (ImiiiiiiiLion. 
Entónces concebí el proyecto de alzar en este sitio una muralla á f)ruelja de ani- 
males Y elementos; pero no podia cjecutaise eu aquella sazón, y quedó aplazada 
para más adelante. 

Anle.s de (les(>ender á la vega nos detuvimos á contemplar la gran llanura 
que la vista abarcaba. A la izquierda del riachuelo que cruzaba la vega por en 
medio, montañas desiguales todas cubiertas de palmeras; á la derecha, rocas 
peladas que se confundían con las nubes, cuya cadena, alejándose gradualmen- 
te del llano, deseubria un horizonte sin límites. Santiago reconoció al instante el 
punto donde se cogió el primer búfalo, el rio cuyas dos orillas estaban cubiertas 
de la más rica vegetación, y la caverna donde encontró el chacal. Siguiendo la 
corriente, y á medida que nos alejábamoa de ella, el aspecto del suelo cambiaba 
▼teiblemeDté, la tegetacioti desaparecía, y i la media hora de camino topamos 
im dilatado desierto cuyo fin no se alcanzaba. Los rayos do pn sol abrasador 
oaiañ & pldmo sobro nuestfas cabezas, y ui un árbol ¿ d menor arbóílQlo se 
ene»ntr¿Ni para acogernos á su sombra. La tierra seca y tostada ápénas pñidtt- 
eia iiaa que otra agostada planta, y no podía comprender cómo en tan corto tre- 
cho se encontrase la naturaleza tan radicalmente cambiada.* 

La sed comentó & molestamos, y si bien al vadear el arroyo se babian ífe- 
nado las cálaba^ dé ágmi, esta se había calentado do tal modo que era MkpiK 
siMe bebería sin causar náuseas. 

— {Qfié dlferenefai áa suelo, papá, dijo Santíágo, etnhpa^dolo Con el que 
dejámcs atrto! feto supiMígo qne no séii lel njsmo qho necoh'imnjs cuando in 
priíneía expedición. 
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' —No, hijo mió, respondí, estamos dos millaá más léjos y en wedio de uu 
' desierto. Durante las lluvias tropicales, y alífunas «emanas después, varias todo 
-'¡esto alfombrado de yerba; |)ero t-uaudo cesa el roclo benéfico del cielo, y el sol 
iijerce su predominio, la vegetación desaparece hasta la próxima estación. 
— Esta es la Arabia Pétrea (1), dijo Ernesto. 

— Es una tierra, como quizá no se encuentre otra, añadió Federico como 
.^lesalentado. ¡Qué lástima que el mar no se la ü*agase! 

— Asi no fuera un volcan como ahora; los pies me arden como si caminara 
''■/sobre ascuas, exclamó Ernesto. 

— ¡Paciencia! hijos mios, dije, ¡paciencia! No todo ha de ser tortas y pan pin- 
tado. Ad augusta per angusta, dice el proverbio latino, y nosotros le traducimos: 
no hay atajo sin tral)ajo. Pero pronto llegarémo^ á aquella colina. ¡Quién sabe 
sí detras encontrarémos algún nuevo EdenI 

Para concluir, después de una fatigosa marcha de dos largas horas, durante 
la cual apénas nos dirigimos la palabra, llegámos sin aliento al pié de la tan de- 
seada colina. Componíala una roca que se elevaba en medio del desierto, y cu- 
ya cima, mis anclia que la base, nos brindaba con un poco de sombra, en la 
cual nos tendimos abatidos para descansar, pues nos faltó el ánimo para ascender 
á la cumbre y exjJorar el terreno. Hasta los perros ya no podian más, y con la 
lengua fuera se tendieron igualmente á nuestro lado. 

Durante más de una hora permanecimos en silencio contemplando el paño* 
rama que se desplegaba á nuestra vista. Nos encontrábamos, aislados en medió 
de un vasto desierto, al parecer de quince ó veinte leguas de extensión; la cade- 
na de montañas cerraba el horizonte, y el arroyo, que aun se divisíüja, se pare- 
cía á una cinta de plata extendida sobre un tapiz oscuro y uniforme. Era eJ Ni- 
lo, visto desde una altura, serpenteando en medio de las ardientes arenas de la 
Nubia. 

Flacía ya algún tiempo que mae.<e Knips, que era también de la partida, nos 
había dejado de repente dirigiéndose báí-ia las rocas donde desapareció. Creimas 
ílcsde luego que habría olfateado alguna caterva de compañeros suyos ó cual- 
quiera golosina que le suscitase el apetito. Le dejámos marchar, y á poco notá- 

^ mos que los perros, asi como el chacal de Santiago, seguían el mismo camino; 

. pero el cansancio y abatimiento en que estábamos era tal que no peusámos en 
correr tras ellos. El cuerpo pedia reposo y los labios algo con que refrescarse. 
Algunas cañas dulces que llevaba de prevención en el morral y que distribuí en- 
tre njí tropa aliviaron algún tanto e.'^a nec(»sidad; pero este refresco acarreó otra 
nueva, que fue despertar el apelilo, y algunos trozos de peccari asado conforta- 
ron el estómago. 

(1) La Arabía P<*lrea es una de las parles en que dividió Ploloraeo esa región de Asia, lla- 
mada asi por la antigua ciudad de Pclra, punto iutcrmcdio de comerciu enlro ios romanos y 
persas. Hoy dia la Arabia está dividida de olra manera. {Nota dtl Trad.) 
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— Hemos de convenir, dijo Federico más reanimado, qne un buen pedaze 
de jamón asado á la olaitiaoa en el desierto es una grai^cosa. 

_Má8 vale eslo, añadif» l-rnoslo, que la carne ci-uda que comen los lárlaros 
en sus viajes, manida bajo la silla del caballo. Al ménos, ya que no sea otra co- 
sa, tienen la veñuda de llevar «siempre roni^i^'o la cocina. 

Este rasgo de erudición de parte del sabio dió lugar á una discusión, y 
miénkras les explicaba las razones en que me apoyaba para ei-cer nebulosa esa 
costumbre que tantos viajeros han dado por ciei'la, Federico, cuya vista alcanza- . 
ba muy léjos, se levantó de ri'[)enlc asustado. 

—¿Qué es lo que has visto, hijo mío? le prefainlé. 

—Me parece divisar como si fueran dos hombros á caballo. Ahora se les 
reúne otro, y ííalopan de frente... I)eb(»n sor árabes del desierto. 

— ¿Arabes? exclamó Enioslo; (jucrrá-s dwir k'duinos. 

—Dejaos de árabes y beduinos, i^espondí, y tú, Federico, toma el anteojo, y 
cerciórale de lo que es. 

— Ahora ilislin/:n como rebaños que pastan, y como \uw< t au n-, cargados 
de heno que so mueven á orillas del torrente... Ya no veo nada... Ue lodos mo- 
dos, prosi^^niK» hedorico, alhi hay alfin extraordinario. 

— Tus ojos están á (•()nq)()niM-, sin duda, dijo Santiago; dame el aiilt'ojd, \o 
miraré... Va \eo, ya veo, exclaiOd ai cabo de un ralo; eleclivuniente son unos 
hombres á caballo con lanzas y banderolas. 

— Ya escampa, respondí á mi vez; desconíio de vuestros ojos (¡ue no ven si- 
no V isiones, y sino digalo el monstruo de mari-aá que se convirtió en un banco 
de arenques. 

Tome el anteojo, y <lespues do mirar con atención, dije: , 
— Ya está averiiruado: los ái-abes del desierto, los lanceros, \u> t arros de 
heno que andan solos, y los rebaños tan extraños ¿no sabéis lo qué son? 
— ¿<iirafas, acaso? respondió Santiago. 

— Cerca le andas, respondí, son avestruces, magnifica caza que la casuali- 
dad nos depara; y es menester no desperdiciar la ocasión de atrapar alguno de 
estos habitantes del desierto. 

— (AvestrucesI exclamaron á un tiempo los dos niños, ;(|iié dichai Si pillft* 
mos uno y logramos domesticarle, tendrémos plumas bonitas para adornar lae - 
goiras. (Qué elegantes estarémos! 

— ^Vaya si lo estarémos, spaáió graTemente Ernesto; pero cuando oontemoe 
con el pájaro. 

En tanto los a?estruoe8 iban aproximándose y era menester no descuidaTse. 
Farde pronto, lo más aenmllo era aguardar á que pasasen y cogerles despreTení- 
dos. Mándé i Federico y Santiago que fuésen en busca de los perros y el mono, 
miéntras Ernesto y yo nos escondíamos tras de una pefia, para que no nos 
apercibiese bi bandada, que foi'zosamente debía pasar por delante. Buscando 
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ímn arbusto para orullarnos, encontré una plantA que se cria entre las rocas, 
(|ue conocí ser el mpliorhium, que los farmacéuticos llaman vulgarmente ¡eche 
■de lobo, cuyo jugo, aunque es uno de los venenos más activos (¡uo product el 
Nuevo Mundo, tiene sin embargo aplicación en la medicina (1). - 

Federico y Santiago volvieron á poco con nuestros comjwñeros de ca7A, que 
míiá diestros que nosotros, no hablan j)erdido el tiempo, y por su pelo mojadlo 
• conocí que hablan apagado la sed y hasta recreádose con el placer del baño. 

Los avestruces estaban ya tan cei*ca que pude distinguir la manada, com- 
puesta de cuatro hembras y un macho, que se reconocía por el largo plumaje 
blanco de su cola. 

Seg:uímos escondidos y silenciosos, reteniendo^á los perros para que su ar- 
rojo no lo echase todo á perder. 

— Ten preparada el águila, dije á Federico, por si acaso no nos bastan las 
piernas y la.s de los perros. 

—¿Pues corren tanto los avestruces? preguotii Santiago: lo que es Federico y. 
y yo en eso de correr no somos nenes, y sino dígalo también maese Ernesto, ^ ^ 
que ganó el premio de la carrera. 

—De poco servinm aquí las piernas de Emeslo por listas que sean, respon- *i . .. 
di; al avestruz no le alcanza ningún caballo. 

— Knlónces, dijo Federico, ¿cómo se componen los árabes del desierto para 
cogerlos? En las estam|>as siempre he visto los cazadores de esta clase de aves 
á caballo. 

— Verdad es, añadí, pero también lo es que, más que por astucia, por lige- 
reza consiguen su objeto : y bé aquí cómo se componen : el avc-^truz no ata- . 
ca de frente ni por las espaldar, sino por el costado, y cuando se ve perseguí- *■ 
do descril)e un círculo, volviendo siempre al punto de donde partió. Toda la 
ciencia del cazador consiste en reducir esa circunferencia. Cortando por los ra- 
dios y adelantando siemj)re por donde indefectiblemente ha de pasar el ave, el . 
jinete le faüga y va sitiando en termines que le precisa á caer en sus manos. 
Como el círculo que describe á veces es extenso, no basta un solo calwllo para 
hacérselo estrechar, á cuvo efecto se relevan los cazadores, ha1)iendo ocasión 
en que un solo avestruz ha puesto en conmoción á una caravana entera. 

— ¿Es cierto, pn»gunló Ernesto, que cuando le persiguen esconde en la arena 
A detras de una piedra la cal)eza creyendo el estúpido que así se hace invisible? 

— Na<lie puede conocer, respondí, el pensamiento interior ni el móvil de un 
irracional; pero los que han atribuido al avestruz esa estupidez gratuita, de se- 
guro no están enterados de las facultades que el SupreuíO Hacedor ha concedido 

(1) Esta plañía es del género de la familia de las euforbiáceas. La» especies indígenas lle- 
nen el nombre coleclivo de lecholre^nas, por el jugo blanco que desprenden y que se usa para 
extirpar las verrugas. Exisle olra especie que llaman tártago los boticarios, la cual produce 
un aceite purgante, y la llamada ipecacaana, cuya raíz obra como emético. {Nvta del Trai.) 
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al ÍBi4ioU) de es^ pájaro; y asi, es mas que probaWe, qup en el ^aso A que te 
refiereg, pura mirar jior su coaservatíoo, es jXM* lo que ocull* la cabeza como 
raá* débil, lomaiwJo psa posición para defenderse con las patas y cocear cm 
ellas como hacen los cai)allos cuando se ven acosados. Esto es lo que creo, y no 
en la iniiinJada fábu^üiue m \m (r^MOiitido \09 «igUm, €^Ufüam^9 ¿ esa 
pobre l)p.st¡a. 

Mientras hüblibamos pude conocer quo 1o«í aveslruces nos babian sentido, , 
porque notó cierta indecisión en su andar; pero como pennanecíamos inmóvi- 
les y silenciosos ep nucálro ascondile, es de presumir que al |)a.sar pur delan- 
• teños tomarían por alguna piedra ü otro ohjoto inanimado; mas no llegó ese 
caso, porq^e U iiopacienci^ de^li uyió mi plau di; emplt'a)- el l^¿u j^r^ fioger al- 
gano vivo. 

Al4c^os 4o MDproviiiO los pobr&s animales por los alanos que se les abalan^ 
anm ladrando 4 más no poder, emprendieron tan precipitada fuga que pare* 
cift que Tol^haup. Sus largas capeas apenas tocaban 9| ao^, y tendida las alas 
cam T6l» faflwiiiid» por viento, prestaban m^yor celeridad á du cs»rrera. No 
habiendo ya otro remedio, tuvimos que recurrir al ág^íla^ Solfiila Fe4eríco, re- 
mo^tóse, f hendiendio kw se puso perpendícviar sobre el aves^ macho, 
cayendo á plomo sobre él oon tanto ímpetu, que eo Jbrere el ave gigante^ yo:^ 
• cía por Inm oatre las. convnlsíones de 1» agonía. Acodímos por ver sí aim seria 
tiempo de salvar U Tietinui; cuando llegimc», )a reina de his «ves h^ia consu- 
mado sn obra. 

. INipoei 40 Da¡íímjsil»r oon s^timíefito él deplorable resoltado de pnestr» 
cai^, como el no tenii» y» remodio» se tiató de sacar do eUo el lujor partido 
posible. DesembvazM*» }^ pvn» y del águila, deepqjámos al desgraciado 
pájaro de Uks mijores plumas de U cola y las alas, y como trofeos de hi vlc^ 
ádomto» con días nuesfaras gorras, d&ndonos hi apariencia de caoiqiies jnoji- 
canos. el lujo era lo de ménos, pues el tamafio de las pítimas nos jiroporr 
donó^l^ an^káenle sombra pan amorligmir el ardor del «A. 

Fodorioo eva el qneioás se admiraba de Uis gigantescas*^^ 
(vpdddosifiito. 

—¡Qué lásibw, dflcia^ i|ne do hayamos pedido salvarial {qué grao p^pel 
bnbier» becho en el corrali 

—¿Y cómo pueden estas grandes aves, pregwntd Erpesto, «ncpntrar alimeii<r 

lo en el desierto? 

•r-Eso sei ía bueno, ref?pondí, si lo que llamas desiertos y que realmenle lo 
aon respecto á nosotros, lo fuesen para los demás animales de la oreácion. Es 
una preocupación esta como tantitt otras, fio las más áridas llanuras nunca falta 
alguna que otra planta, pahneras y otras varias producciones que sirven de ali- 
mento. Además, debe tenerse en cuenta que el avestruz, así como los demás mo- 
radores de improdiictivas zonas, son extremadamente frugales y capaces de sopor» 
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lar la acá y el hambre |)ür lar^'o tiempo; y sobretodo j)ersuádete de una cosa, hijo 
mió, de que el diviuo Autor de la croaeioü ha debido calcular etartamente fkus 
medios para que los seres que acllmaló en el desierto pudiesen satisfacer todas 
SU5 necesidades, lo mismo que los qUe colocó en las fértiles llanuras, en los es- 
pesos bosques, y en las frondosas orillas de los ríos que disfrutan de riqueza 
y abundancia. 

La conversación versó por alíjun tiempo acerca de los avestruces, y en par- 
ticular sobre las púas que tienen h la extremidad de las alas, que les sirven como 
de espuelas para acelerar el paso cuando se ven perse^^uidos; y de paso demos- 
ir6 lo infundado de la creencia en que estaban los niños, así como la generali- 
dad, fiados en las falsas relaciones de los viajeros, de que el avestruz, para de- 
fenderse, arroja á los cazadores arena ó piedras; lo cual podria i^^ualmente de> 
círse del caballo, añadi, pues al galopar también despide con los cascos traseros 
cuanto pisan, y sin embargo á nadie se le ha ocurrido aplicarle un instinto parti- 
cular respecto á lo que se quiere conceder al avestruz. 

Federico quiso también ¿aber si esa ave tenia un canto ó ííraznido especial ; 
á lo que respondí, que particularmente de noche exhala una especie de lasti- 
mero quejido semejante al del buho, y á veces rugidos á imitación del león. 

MIénIras asi departíamos, Santiago y Ernesto, que siguieran al chacal^ hi- 
cieron un descubrimiento, y á poco les vimos agitar las gorras emplumadas, lla- 
mándonos á voces para que acudi(''semos á donde estaban. 

— \Vn nido! ¡un nido! gritaron al acercarnos. 

En efecto, al reunirme con ellos vi el nido, si tal puede llamarse un agujero 
en la arena, que contenia simétricamenle colocados como hasta veinte y cinco 
huevos de avestruz, tamaños como cabezas de niños recien nacidos. 

— ¡Cuidado! ¡cuidado! dije á los aturdidos, que ya iban á echarles mano; 
no los toquéis, ni trastornéis el órden en que están colocados, pues la hembra no 
entraría más en el nido, y no lograríamos desquitarnos de la desgraciada caza 
de esta mañana. 

Preguntéles cómo lo habían encontrado estando tan oculto. 

— Muy sencillamente, respondió Ernesto; pai^ecií^-ndome que una de las hem- 
bras, la última que voló huyendo de los perros, había sallado de repente del 
suelo, acudióme la idea de que se levantaría del nido; Santiago fue de la misma 
opinión ; comenzámos á buscarte acompañados del chacal (jue, habitándolo olfa- 
teado, dió con él de buenas á primeras, rompió un huevo del que salió un po- 
lluelo, el cual devoró al punto, y hubiera dado fin con todos sino se lo impidié- 
ramos. 

— Esta es otra de las hazañas de tu discípulo, dije á Santiago; por lo visto, 
auii le falla mucho para completar su educación; y sólo á fuerza de palos con- 
seguirás corregirle de esa voraz costumbre. 

.\ pesar de mis observaciones, los niiíos deseaban apoderarse de los huevos, 
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coa la esperanza, deeian, de que puestos al ardor del sol, dnnafe el dia y.tien 
oubiertos pci^ la noche, lograriaii ncar á luz los hijuelos. 
, Sobre esto hice ineseate á Federico que, pesando cada huevo ¿ lo ménos tres 
libras, el oido entero pesaría sobre ciento, leque imposibilitaba su traslación por 
un desierto donde ap¿ias podíamos soportar el peso de las armas y morrales, y 
que además era muy dudoso que la influeneia de la madre pudiera reemplaar» 
se por un calor artificial. Sin embargo, como estaban preocupados con su idea, 
recordóles lo que hablan leído acerca de los hornos de que se sacan los pollos en 
Egipto, quedando convenido, prévio mi consentimiento, que cada cual traería 
un huevo envuelto en el pafiuelo, previniéndoles únicamenle que los sacasen con 
tíento del nido sin tocaré los que quedasen, pues de lo contrario al volver la 
madre y notar el menor desdrden los rompería todos al instante. 

Al irnos tuvimos bi precaución de d«jar sefialado el sitio do se hallaba el ni» 
do con una cruz de madera, paca poderlo encontrar al dia siguiente. 

Él exceso de peso que sobrecargaba á mis hijos, poco á poco les í^é siendo 
molesto, y á no ser por el bien parecer, de buena gana hidneran renqnciado i 
los avestruces por no llevar los huevos; pero no dieron su brazo á torcer, y 
seguimos adelante. 

Fara ganar el tiempo perdido con tantas deteocíonei;, acercámonos ¿ laann 
cas, y al paso encontrámos una laguna, confluencia sin duda de numerosos ma* 
nantiales que de ellas brotaban. Aqui encontramos las huellas de los perros y 
del mono, por lo que quedó averiguado el cómo y dónde apagaron su sed y $e 
refrescaron con el baño. Aprovechando el e.scaso ambiente que allí con'ia, hici- 
mos alio para tomar un bocado y proveernos nuevamente de agua. Desde aquel 
punto divisábamos los rebaños de búfalos, monos y antílopes; mas estaban tan 
lejos que no nos daban el menor cuidado, si hion so enconliaban huellas recien- 
tes por los alrededores de \ arios animales, sin reconocer alguna que ^diera ser 
de la serpiente, que era lo que más nos importaba. 

Dispuestos estábamos á jiroseiziiir el camino, cuando el chacal de Santia;,'o 
hizo un descubi iniienlo. De pronto le vimos escarbar entre la arena, y asomó un 
bulto redondo ({ue .^e disponía á reconocer con los (líenles. Saiiliiii,o lo notó, se 
lo quitó y me lo trajo. A primera vista parecía una como bola informe de tien-a 
húmeda; pero echándola en el a^rua [)ara enterarme mejor, me encontré que lo 
que tomara por raíz ú otro objeto insensible era una criatura viviente, y nada 
menos (jue una tortu^'a de la especie más pequeúa, apénas del tamaúo de una 
pera connm, y que echó á andar. 

— jCalla! e\( lanií) Federico; no creia que existiesen tortuj^as sino en ú mai;. 
¿Cómo habrá juMÍido e>.ta lU'^dv hasta aquí? 

—¿Quién sal)> .' dijo Ernesto; quizá en este desierto habrá cuido uua lluvia 
de tortugas, como en otro tiempo cayó en Homaotra ile ranas. 

-r¡Allo aiii, scúor suliiul re^poudli iu observación irónica üo rebela lu cicu- 
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fía, pnesli ppsar de lo has leído afectas ¡írnorar que bay tortugas de tierra 
y de agua dulce de la familia de esta, que no sólo se encuentran en charcos co- 
mo el que ves, sino en estanquftí y jardioea, destinadas á limpiarlos de caraco- 
les, orugas y oira-s mil clases de insectos. 

—Siendo asi, añadió Ernesto, llevemos unas pocas á mamá para que desem- 

• pefien el mismo oficio en la huerta, reservando una para el gabinete de historia , 
natural. 

KÍ chacal continuó en su operación de escarbar la tierra, y en un instante nos 

* cnconti-áraos con doce tortugas, que metí en el zurrón. Federico reiteró su pre- 
'■ gunta sobre las diferentes especies de tortugas. 

—Estas, dije, se crian ordinariamente en las llanuras, ya secas, ya pantano- 
sas del Calw de Buena Esperanza. Durante el rigor del eslío, cuando el sol con- 
Tierte en vastos arenales aquellos campos, cubiertos ántes de vegetación, las tor- 
■ tugas se soterran en la arena ii bastante profundidad, saliendo cuando sobre- 
, vienen las lluvias y con ellas el frescor de la lem|)eralura. Sucede con estos 
animales lo que con otros varios de Europa, que pasan parte del año ocultos 
bajo la tierra. Las ranas viven durante el inviemo sumergidas en el cenagoso 
fondo de las lagunas, y ¿quién ignora que las marmotas en nuestras montañas se 
sepultan mientras dura la mala estación en lo más profundo de sus vivares, dur- * ^ . 
' VU^o ^^i^ ^^^^ tiempo? 
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)La pri(ll#ra<'^*WOr Ae l^zniosto.— Oombuto con los omom,-^TCX0VVtk 

poroolantt.-^Ell oonaor. 



1» iBlemimpida mardia. DesviMooot de la orifia de la tagmia, seguímos eos- 
* liando mi arroyueló que de auioella procedía, y que directamente guiaba á lai 
rocas donde por primera vez descansáiiios. Era delicioso aqvei oamiao oompaza- 
doeonid anterior. Había árboles, verdor; en fin, la fresca Tegelacion que tanto 
anima y caracteriza las oi ¡II I^ de los ríos. £ra un oasis en medio del desierto de"' - ' 
hasta dos leguas de exlensíon, u) pié sieoiprede la oadeaa deirntafias qtM 
ooostítaki ios límites de nuestros dominios. Sn ancbora aeria como de inedia 
legua, regado en toda su eiteosioD por ei arrofo cuyo origen acabábamos de ver, ■ 
y eiipnsado después pot agaas subterráneas que daban Tida y feenadidiid iilC ' . 
eemarca. 

A lo léjos, y por todo."; lados, se divisaban Tnaiüyiafl de ])ófiüos y antílopes 
que pastaban tranquilamente; jMTo al acercarnos y ver á loa perroí», que fiem- \ , 
pre iban de vanguardia, buiap despavoridos escondiéndose en la espoBura del / 
monte. 

Sea que la amenidad del sitio distrajese d cansancio, que el calor fuese mé- . 
nos iolenso. ó que el deseo de llegar pronUi a un asilo seguro hiciese más llevade- . 
ro el camino, lo cierin era que nadie se detcnia, ni se oian quejas ni suspiros; y * 
8Í bien la única con(juisla obtenida hasta aquel momento se reducía á unos cuai»- , ' . 
los hucNOs (le asestniz y alf:unos í;alápagos, la culpa no era nuesti'a, sino de la. ; ; • 
Vaia, que lio M' linhia j)i'o>entado á tiro. 

Media hora t>c,i-a nos fallarla para llegar á la caverna del chacal, donde 
yeoiiábamos pasar el resto del día, cuando Santia^<» 
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mudar de brazo la carg:a. Paróme como ellos ; fMíro Emeálo conliuuo andando sin 
hat'er caso de nosotros, con ánimo sin dudii de anticiparse á ^jozar de la sombra 
y reposo de la ^n*iila. 

— Mucha prisa lleva el sabio para encontrar sombra, dijo Sanlia^ro riéndose 
al verle tan presuroso; quizá coando lle?:uenios estará ya dnrniiemlo la siesta. 

No bien acabó el niilo de pronunciar la última frase, cuando oímos una voz 
de alarma sefíuido de a^judos aullidos de los perros y de un bramido que ej eco 
repetía. La voz era la de Ernesto, que todo demudado y casi sin aliento llejíó 
(limde estábamos, y se echó en mis brazos diciendo: 

— ¡Papá! ¡papá! ¡un oso! ¡un oso! ¡.\bi viene! 

Y el pobre chico, más muerto que vivo, no pudo pronunciar más palabra. 
El susto y la sorpresa de la noticia me impidieron Irancjuilizarle y reanimar su 
valor, y ménos cuando de repente se apareci<i nn disforme oso, al que seguía 
Tolro á corla di>lancia. 

Un frió íílacial cuajó de pronto la sangre en mis venas, tal fue el instantáneo 
terror que me sobrecogió ; sin embargo, |>revaleciondo el instinto de la propia 
con.servaciou : 

— ¡Valor, hijos miosl ¡valor y serenidad! fue lo único que pudo decir; jCS-^ 
uniendo la acción á la palabra, me eche la carabina á la cara para recibir al ene* ^ 
migo. Federico hizo lo mismo, y con una resolución y sangre fria muy íiu|>er¡o- 
res á su edad, se colocó á mi lado. Santiago preparó igualmente su arma, si bien/ 
quedándose á retaguardia; y Ernesto, que en su aturdimiento hai)¡a arrojado la 
suya |)ara huir más ligero, se desvió á mayor distancia. ^ ^ . 

Los perros entre tanto habían ya trabado la pelea, y cuerpo á cuerpo lu- . 
cbaban con sus terribles adversarios, Federico y yo disparámos á un tiempo^ " *. 
y aunque los tiros no hirieron de muerte á ambas fieras, fueron bastante certe-» 
ros para que la primera quedase con una mandíbula rola, y la segunda con tres 
costillas y un brazuelo menos, lo que por de pronto impedia, al uno morder, y.^. 
al otro echar la garra. Nuestros fieles compaileros seguían haciendo prodigios de 
valor: luchaban con inteligencia superior á su instinto, y la .sangre tefiia la aro- ^ 
im. Bien hubiéramos querido disparar segunda vez, pero se hallaban tan revuel- < 
tos los combatientes, que casi era seguro herir ó malar alguno de los perros. En 
este conflicto resolvimos avanzar, y estando ya á cuatro pasos de los osos, dis- . 
paré á boca de Jarro un pistoletazo á la cahojA de uno, y Federico hizo lo propid. JL 
con el otro pasándole el corazón. Tn imponente rugido siguióse á las delonacio-^ 
nes, rugido que aun nos hizo temblar, y tras una corla agonía espiraron á nues- 
tros piés. 

^. — ¡Alabado sea Dios! exclamé al verios caer, alzando al cielo las manos. 
'fDemos gracias al Sefior, que por tercera vez nos ha salvado la vida! 

IVIudos de espanto permanecimos sin articular palabra durante algunos se- 
gundos, contemplando el resultado de la victoria. Los perros, aunque heridos y 
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todos cubiertos de saogre, enearnkMiQs en sq presa, segdui cebAndeflejen 
€uando Santiago, que si no tomara parte aotÍTa en la Iftdtf, al mfoos no había 
reirocédido un paw, trajo consigo al pobre Ernesto qne aon U^WbIw como un 
azogado. Luego que le tí algo más sosegado le pregunté por qué se bahía sepa- 
rado de nosotros, y prevínole que nos reiriese su encuentro coa las fieras. 

— {Abl respondió con temblorosa voz y apuntando las lágrimas i sus ojos; 
ocurrídseme adelantarme, no tanto por ilexar el primero á la gruta como por 
asustar á Santía^^o, esGondiéiidome é imitando el rugido del oso cuando estuviera 
cerca. Dios, sin duda^ pan castigar mi mal pensamiento, ha permíüdo que me 
encontrase con verdaderos osos que me cansasen el daño que trataba de cau- 
sar á otro. No sé cómo tuve valor y ruenas pan llegar hasta donde V. estaba, fii 
¿»eaor ba tenido misericordia de mí. 

—lié abi, respondí, cómo Dios castiga á tiempo basta los malos pensamien- 
los; y además ¿cómo no calculábate las consecuencias que pudieran haber Oiigido 
fn perjuicio de tu herm¡uM> do lan pesada broma? 

No quise eviondor más la repriiiu'nda porque estaba á k vista su an-epenli- 
miento; pero si apro\eclié l;i ocasión para dar á conocer á mb fa(joa el jrte^O eh 
las absurdas sorpresas, (jue tomadas como, diversión y para r^rse después, es* 
fácil que acarreen funestos resultados. 

—Vamos, (jue la caza de hoy no ha sido mala, dije á los niflos variando de 
tono; pues vait' [aiiio como la muerte del boa. Al ménos estos osos ya no podrán 
acercarse á nuestra morada. 

Sauliai^n fue el primero (jue me jire^íuntó cómo se exijiicaha la presencia de 
esa cla.se de auimaies en un clima tan cálido como en el (pie habilábaníos. 

—Tampoco lo comj)reudo, ni sabré explicártelo, i-espondí, á no suponer (|ue no 
I)ertenezcan á la familia de losiie i;iirupa,ó hajaii venido de la América del Nor- 
te, ó bien sean originarios (le una raza particular encontrada bá pocxj en el Tihet. 

Esta grave cuestión era de corla imporlaiicia para mis jóvenes é intrépidos 

catadores que, llenos de alegría por lan notable Nicloria, con la mayor sangre 

ftía se paseaban al redor de los monstruos, examinando .sus heridas, sus fuertes 

y agudas garras, pasando los dedos por los largos y ali lados coliiiiiios, y las 

manos por su áspera y poblada piel negra .cou mapcba> blancas. No ménos les 

admiró su corpulencia, pues el mayor lemlria sobre oclm piés de lar-o y poco 

métrn el otro. El resultado del exámen (tae que debíamos darnos poi couientos 

y satisfechos con haber quitado de por medio y á tan poca costa semejantes ali- 

mafias. La victoria borra el miedo por gi-ande que baya sido. 

—Y ahora ¿qué vamos á hacer con estos animales? pregunté á mis comp»-^ 
fieros. 

Siempre raro en sus cosas, optó Santiago por que de la piel de las cabe-" 
as ae hiciesen cascos para asustar con esa tremebonda &cha á los enemigi^ - 
que vinieran á ofendernos. Ménos heUcoso Ernesto, jiropuw que bis pieles se 
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empleasen como mantas de rampaila, ó como alfombras para (jue hiciesen mé- 
nos üensible la humedad del suelo. 

Ei-a va demasiado tarde para emprender nada, y cerró la discusión exhortán- 
doles á que apresurasen los preparativos para el rejíreso que debia emprenderse 
al día sifruienle. Aprobóse el proyecto por unanimidad, ya i.or(iue después de 
la brusí-a aparición de las licras nadie queria jKisar la noche en aquel silio, ya 
en consideración á las grandes heridas de los perros que debian curarse pronto. 

Los cadáveres de los osos se metieron en la caverna cubriéndolos con male- 
za para que las aves de rapiña no los devorasen, y los huevos de avestruz, cuyo 
peso retai-daba la marcha, se enterraron en la arena hasta que hubiese ocasión 
de recx)í<erlos, única manera de poderlos conservar. 

La persijectiva de pasar una bui'na noche y la indispensable y suculenta ce- 
na dio alas á nuestros piés; v aun el sol no acababa de trasponer el horizonte 
cuando va estábamos reunidos con la buena madre y Frauz, que nos recibieron 
con las mayores demostraciones de alegría. El buen fuego y la mejor cena rea- 
nimaron nuestras fuerzas , recom|)ensando superabundantemenle los sustos y 

fatigas pasadas. • i i r 

Como era natural, lo primero que se contó fue la gran vicloria del día; y 
maese Santiago, (jue era el «lue menos á ella habia contribuido, desquitóse char- 
lando más i\ue siete. Los heróicos, aunque horrorosos detalles de esta aventura, 
á pesar de su felix éxito, no dejaron de estremecer á mi esposa, que no pudo 
ocultar las lágrimas que acudieron á sus ojos al pensar en el inminente nesgo 
en que estuviera nuestra vida; y por más que traté de tranqudizarla y dis- 
traerla encomiándola hasta las nuiles la carne del oso que iba á acret^entar las 
provisiones de invierno, no alcancé á que la cobrase alicion, diciéndome que an- 
ies bien la causarla repugnancia al considerar el riesgo en que nos pusieron. 
Sin embargo, convenimos en juntarnos lodos al dia siguiente muy temprano en 
el camiK) de batalla para deliberar el mc^or partido que pudiera sacarse de Uiu 

importante captura. 

Mi buena es[H)sa me contó su ocupación y la de su hijo durante nuestra au- 
sencia. Acompañada de este, había descubierto á orillas del arroyo una tierra 
fina, blanca, arcillosa v grasicnta que en su sentir podria servimos pra hacer 
porcelana; v los dos habían recogido entre las rocas en vasijas de bambú su- 
ficiente agua para abrevar el ganado, y por ultimo, á fuerza de constancia y 
paciencia habían llevado á la entrada del desllladero los primeros materiales pa- 
ra la edificación del proyectado fuerte. 

La agradecí, como se merecía, sus esmerados cuidados, de los que esperaba 
sacar iwrtido á debido tiempo; y jwra comenzar los experimentos tomé un poco 
de la tierra recién descubierta y que se sujíonia ser de porcelana, y haciendo 
con ella dos bolas, las coloqué en una grande hoguera que debía durar toda la 
noche, agregando algunos hachones iwra que el resplandor alejase las fieras. Los 
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pem», cuyas heridas ya liabia lavado y imlado bien óon mantoca frtsca mi e?;- 
posa, cebáronlo junto á la boguera. luego eplrános ett la Uenda, y ttu 8ueúo 
reparador nos < rnti ¡nonio los párpados. 

(iOn bastante pereza nos levanlámos al siguiente dia no muy temprano, pues - " . 
como suele decirse las sábanas se nos habían peírado, y tuvimos (jue hacer un . 
supremo esfuerzo |>ai;i abandonarlas. Mi [¡rimcr i uidado fue recx)nocer el fuego, * . • 
donde eocontiv las dos bolas ile tierra cora()l(Uauiente vitrificada*;, si bien la fu- 
sión habla sido demasiado rápida, in^on^onienle fácil de rciiicdiiir cuando lle- 
gase el caso. Contaba ya pues con nuMÜos para hac<»r loza, que era lo principal. 
Concluidos los [jíadosos deberes y después del desayuno, se uncieron las bestias ." . ' 
al carro y lomamos el camino déla caverna, cuva entrada en breve divisamos. 

Al aproximarnos la vimos ocupada por una bandad.i de aves, que por su . • . 
forma, color y otras circunstancia.*;, al pronto nos parecieron pavos, cuando de 
cerca no descubrimos sino aves de rapiña que aprovechaban los restos de los 
«os, eotrando y saliendo de la caverna en confusa algazara, con buenos peda- ' * 
IOS dé carne tá el pico. En vista de los Dumeroeos entrantes y salientos eol^ - ' . 
que ya eran didiosos y que él Tiaje iba & ser en balde, no encontrando tino la ' 
pelada esamenta de la gran cara de la Tfspera. Además, no nblmios oóno pé- 
nelrar en la gruta, pues por lo tísIo nuestra presencia no paroeia inqvietar á las 
rapaoes bestias. De repente oimos nn rumoroso aleteo sobre nuestras cabeas 
y una gran sombra negra en el siielo. Alzámos los ojos: era un pájaro disforme 
de prodigiosa fuerza, cuyas etteodidas alas abracaban un espacio de quniee ¿. 
diet Y seis piés; dirigíase i la cavíeroa, y al descender, dispaiindole Pederíoo la 
caralrina, cayd al punto inerte & nuestros piés, herido mortatmenle en el cora- 
no, de donde la sangre salia á boi'botoiws. ' 

El estampido asustó k las aves que estaban dentro y fuera de la cayema, las 
cuales desaparecieron- como el bumo chillando 4 más no poder y dejándonos el 
campo Ubre.. Bn seguida eiaminámos él mdnstmo alado,, y vimos qne era un . . 
eofidor de la mayor especie (1). 

Pér fin entrimos - en la gruta, donde encontrámos medio despedaiado uno de 
ks osos, y él otro casi Tadadas las enirafias, lo que nos ahorró parte del tmba- . 
jo* Se aprovecharon las pieles de ambas flema, desollándohis, la carne aun in- 
tocta^ y el resto se echó i los perros. . . 

Vü dia entero- se necesitó para la preparación de la carne de los oeos. 8e 
eorUüon priinerp los jaqiones, luego las peitas que, cocidaií y alifiadas, según opi-* . 
nion de los gastrónomos, erán un plato eiqnísi^^ 

(1) El cóndor ó gran buitre de las Indias es sin dispala la mayor ave que se conoce en 
miestro cooiioente. BabJta en la América MeridioMl y anid^ en las nieves perpútnas de loe An- 
des. Tné 9^ bandadas namerosais y temóniase á. más de mil ioesas. Cnanfo ae sabe de sa his- 
teria se debe ni céléWe ttambolt, que lo observé en la misdia oordiUera de los Andes. (iMn 
iarni.) 
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la carao eo grandes lonjas, ahumándolo lodo á un fuego de lefia verde prepara- • '. 
' * do al intento. Saráronsc más de cien libras de grasa, Ui cualruidadosamenle se 

guardó en barriles de bambú. Mi esposa la apreció ante lodo, porque á más de " • 
. lo que podia servirla para la cocina, tampoco ignoraba que con ella se hacian 
• . . tan ricas tostadas como con la manteca de vaca. Las pieles bien lavadas con 
■ agua del mar y restregadas con ceniza y arena quedaron regularmente curti- 
das, y aunque mis conocimientos en esc arle eran bastante medianos, no que- 
dé descontento de mi trabajo. A lo ménos no tuve que recurrir al medio de que, 
• . . según dicen, se valen los groelandeses para curtir las pieles, que consiste en 

^ . aderezarlas con los dientes. No quedó pues de ambas fieras sino el esqueleto, cu- . " 
' ya limpieza quedó á cargo de los perros y aves de rapiña, dejando unos y otros 
en breve los huesos tan mondos, que desde luego pudieran labrarse y figurai* en , 
" . . nuestro museo: honor (jue sólo se dis}}ensó á los cráneos. 

Mucho sentí hallarme tan léjos del sitio donde se encontraba el ravensara, 
cuyas hojas y corteza comunic<'> tan buen olor al asado otaítiano que hizo Fede- 
rico; pero entre el abundante ramaje (|ue los niños trajeron para ahumar la carae, ' 
reparé en una especie de bejuco cuya fragancia me llamó la atención. Examiné 
su fruto y vi que era pimienta de la mejor clase, descubrimiento que me colmó 
de alegría. Seguro de (pío no me eípiivocaha, empezamos á rebuscar, y en breve - 
. . • ge recogieron más de cinco libras de esa es|)ecia, verdadero tesoro para nuestra 
cocina y mayor para la conservación de infinitos objetos que el excesivo calor 
> , echaba á perder á pesar del esmero con (jue se |>reparaban. Las pieles, los ja- 
mones y la carne en cecina recibieron la primera aplicación del nuevo descu- 
brimiento. Tuve buen cuidado de arrancar algunos plantones de aquel arbusto 
|>ara el huerto. 

Tras los osos llegó el turno al cóndor. Destinada esta ave gigantesca para 
adorno del museo, la descarnámos, y bien salpimentada por dentro se rellenó de " 
algodón y musgo seco, con lo cual qued() jjerfectamente disecada, reservando • 
para otra ocasión darla la actitud y forma adecuadas para figurar en la scc- 
. ■ * cion zoológica del gabinete de historia natural. ' „ 
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M¿8 de do8 días eaipleftmos eo tan pacificas y mec&Bíeas faenas, poco adap* 
tadas al inquieto y turiraiento earácter de mis ligos, i quienes, no ocurriendo *. . 
por de pronto más que iucer, iba ya ttetidiando ia inaoeion; y así, tanto para ' 
hiterrumpir la monotonia de nuestra vida, como para ensayar su valor y résoln- 
don, les propuse que sotos penetrasen por segunda vea en la gm tc^jh para 
entretenerae eazaado 6 haciendo aljpin nuevo descubrimiento. 

Aceptaron la proposición con alegría, eicepto Emestoj que pidió y obtuvo el - 
permiso de quedarse con nosotros, pues Praaz, 4 quien yo hubiera preferido 
GOBservar, me insté tanto para que le dejase ir con sus hermanos, que no pude 
ménos de acceder & sus ruegos. 

En seguida los tras apanyaron las cabalgaduras que pastaban á orillas del 
arroyo, y dispuesto lo necesario para emprender la marcha, montaron en segui- 
da, y después de saludamos con cierto aire sdemue corrieron alegres al de- 
sierto. 

— lUételos ahí, me dije, entregados en manos de la Providencia y de sus 
propios recurso<i! VVnlad es que conocía la necesidad, en nuestra posición, de 
babitunrlos á ir obrando por sí y ¿ guiarse por su prudencia. Un accidente im- 
previsto pedia privarles de sus padre.«:, y en ese caso jcémo liubieran ])odido ha- 
bituarse á esa l'altal Sin embargo, este primer ensayo me entristeció, y les vi 
con pena alejarse de nosotros. Me consolaba únicamente la conGanza que tenia 
en el \'alor y .«íerenidad de Federico; además, se encontraban bien montados y ar- 
mador, y ya hablan demostrado en otras ocasionos su valor é ¡nteli^'encia. ¡Dios 
\aya con vosotros! añadí suspirando. Kl que (wr dos veces devolvió los hijos de 
.lacob á su anciano padre, hará lo mismo con \o6 míos, y los guiará en el de~ 
sierto. 
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Cuando no los alcanzaron va mis ojos, f^ntrí'mo on la ravorna á sogiiir ocu- 
pándome con mi o.spoíía en. las faonas ílomóstioas quo Ion ¡amos siempre entre 
manos, miéntra» Ernesto, sentado trnnquilaniento en la arena, se puso á la- 
brar unos vasos y lazas con los cascarones de los Imevos do avestruz. liah¡»''nd(v 
nos a^se/^urado, por haberlos sumergido ántes en a,¡,'ua (aliente, que los polluelos 
que cx)ntenian, aun no del lodo acabados de formar, liahian ya muerto, instruí 
al niño cómo sedcbia manejar para dividir por la mitad lo'i cKcarones >in rom- 
perlos, que consistía en rodearlos con un hilo bien empapado en vinai^Tc fiicr ic 
La acción del ácido en la costra calcárea del huevo ¡í)a poco á poco hendién- 
dola circularmente hasta que se separaban ambas jtarles; sin (Mobarjío, la pelí- 
cula que se encontró del)ajo era tan fuerte, que fue necesario un cortaplumas 
para cortarla, pnes tenia loíla la dureza y elasticidad del pergamino. 

Concluida la ofienirion, se emprendió otra. Al reconocer el interior de la 
gruta, en cuya caMdad no se veía mas que piedra, hahia doscubíerlo diferentes 
mezclas de productos minerales, entre otros ona capa de amianto, c^jicrjc di' ü- 
lamento pedregoso y bien conocido por su cualidad de iii< (tnd)ii>ld)l('. Al sej)a- 
rarla hallé detrás un gran trozo de talco trasparíHito ó selenita 1 1 ) de más de dos 
piés de alto por otros tantos de ancho, que con a\uda de Krnesto pude dividir en 
planchas del grueso de un espejo común. Tan indiferente mi espu.vi por lo gene- 
ral á los más de nuestros descubi iniientos, no pudo contener su alegría al con- 
siderar este precioso mineral que la proveía de vidri(»s, cuya falla sentía mucho. 

Ocupada en esto gran (>arte del día, al cíier la tarde nossenlámos en el hogar, 
donde nuestra ( (icinera estaba muy atareada aderezando con lodo el esmero 
imaginable una de las patas del oso, que habia tenido bastante tiempo en .sal- 
muei-a, y el apetíto.oo olor que despedía la cacerola daba ya idea de lo bicu (jue 
sabria al paladar. Aguardando toanqiiflamenle el regreso de los caadores, nos 
pusimos á charlar. 

' r^Fip!^, BM dije IriMStó, é le pareciese & Y. Mee, debiamos hacer de esta 
cftiMrtfíra Bondi y fortiílcarla i lo RobinMo. 

—¿Qué quieres decir eÓD eso de fortificaria á lo RobíDwn? le pregunté. 

^Besgundar so entrada contra ciial4{uieira clase de afaqae i la maDcra que 
lo hiioBobinson sin emplear inampostería, plantando sólo árboles simétrica- 
mente al rededor, tan espesos qñe acabasen por enlazarse, dando por resoltado' 
mía muralla Impenetrable. ' 

.^Eso está muy bien; péro hasta <^ie esos áiiioles se arraignen, crezcan y se 
enráíM^n, ¿qué defensa habrá? 

íl) El talco ps lina sustancia m¡npr.il qne se compon*' fio siücalo de magnesia mozrlario 
con óxido de hierro y alumina. A veces se confunde el talco con cierUls variedides de ^rpeoti- 
na. El de qae aqn( se Itabla crisUüizado en priíiDta suele ser nna variedad dd Hiiea que ha so-* 
fñdo on principio de desoonpoaieioii. El lateo se eneneDtFa eo forma de planchas y se divide ea 
doa variedades priacipatot: el lalet baninar y d esoaaioso. (JVeca id Tni.) 

ss 
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Mi obf^cion emlMrazéiiiipoMalnbio; vm abhé m ¡■tflinirMB fciHiwln 

^ne tal vez t^lgoa diá w lomaM fHk^wMmeioa su plao por no d(Qav almd^ 
■■da. «ta cavefoa, qiie c oM Ídec i da e<iaio ap«adoi% emtiipMllIftMo 
éik partida ])ara laa iQ«DnÍQQfli en 6l UiDO. 

' L» «mvari^cHHi fli^a intarwBfida par ti lagw d» kn ijiiéBidw widn» 
qoe alegres y oopleaioi y«lTjaii de 80 expedioiott. Mariio áwtaa 4» ifagMr alma, 
la algazara qoe movían, k pooos iastantoB M(a]»B «■ Otteeh» c aii|> a gfa. Ageai^ 
se^ deiaparejar l^a bestias y arieiularU» 4 1m á «(MneOle. 

Santiay) yPfanz traiatt ciMiacoal al cuello cabritíUa, gayas prtaüwtilw 
liadas per delante, y él zmnm de Fedeiwo me pweeió repleto. 

^{Buena caial {buena! exclamó Santmg»;& qm mí oeieel se ha porlade & 
las mil maravillas. (Si V. le bnbíera visto, papá, ni un gamo eeve miel f ode- 
fko trae en el mornd dos saltarínes que nos ban beolia rabiar mucbo, peif el 
fiei se han dejado coger... Mire V,, mamá, a({nf traigoeailistati lo iUtbinsonu 

— ^í, si, interrumpieron Trana y Federico, trae un par de conejos ds aagecn 
en el zurrón y un cudillo taocplQiplacüoteqiieiHlsJi^keqseQ^ 
gr^ndísiroa alpstada de miel. 

—Os falla lo mejor, añadió Federico; beoios liecbo prisijwa una manada 
entera de antílopes, obligándoles á entrar por el desfitodero en nuestros domlr 
nios, y así ya podrémos cazarlos cuando nos convenga. 

— Vaya, celébralo todo infinito, les respondí; pero lo más importante en este 
dia que Dio^ haya devuelto sanos y salvos á un padre sus ti'es hijos abando- 
nados PD uvhVh) d»'l desierto. Demos ^íracias al Señor, amigos mios, por este 
nuevo favor. Ahora ya podéis contar detalladamente vuestra expediciffi^ para 
que me .sirva de gobierno en lo sucesivo. 

En seguida reparé en Saolis^o que traia la oar^ abotagada y colorada Qomo 
un tomate. 

— ¿De dónde te ha venido, le pre^'UDlé, esa gordura repentina y e.se color 
tan subido? Tus aventuras habrán sido nn si es no es peligrosas. <^taAOS«. 

cuéntanos. 

Federico se anticipó á hal))ar. 

—Voy á referir, ijajiá, punto por [)unlo cuanto nos ha pasado. Dirigúnona-t 
de.sde luego al hermo-ío valle (jiie vimos luí pucos días para atravesai" el arroyo 
y penetrar en la gran vega, (¡alopando siempre, ai cabo de un ralo liegámos á 
descubrir dos grandes rebaños de cuadrúiMídos peijueños sin di^linguir su espe- 
cie, pudiendo ser cabras, antílopes ó gacelas. Lo primero de que cuidamos fue. 
llamar los perros y tenerlos siempre inmediatos, poi-que la experiencia me hu 
enseñado en nuesli as cacerías quo los animales montaraces má» temen á los per- 
ros que á los hombres. 

Cuando liegámos á roincuicnle dislanria, decidióse por unanimidad apode- 
rarnos de todo aquel ganado, y para conseguirlo di\idí mis fuer¿as á tiu de u^\i\- 
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CAPÍTULO xtv. i»a 
liplicar el ataque; Franz debía ir por la parle del arroyo, Sanlíago por el cen- 
tro, miénlras yo sostendría el ala derecha impeliendo al centro los animales que 
tratasen de dís|)ersarse por el llano. Colocados cada cual en su puesto, comenzó 
la batida; pero uno de los rebaños, que al parecer no hicieron alto en nosotros, 
pasó el arroyo tan tranquilamente como si un pastor lo ííuiara; otro quedó in- 
móvil, y sólo cuando estuvimos casi encima advirtió nuestra presencia. Los 
grupos más avanzados (pie estaban echados .sobre la yerba se levantaron alar- 
ííando el cuello y estirando las orejas, los demás les siguieron, y el rebaño entero 
apercibióse á emprender la fufia; mas ya era tarde: á una señal mía emprendí - 
mos lodos el {íalope, y los perros se portaron tan bien en el ojeo que el ganado, 
en masas compactas, si bien arremolinado, retrocedió, pasó el arroyo, engolfán- 
dose en el desfiladero que separa el vallo de la llanura, y con la mayor alegría ^ 
le vimos desaparecer en sus gargantas. Lo más ya estaba hecho, que era conse- 
guir el paso de los prisioneros del desierto á nuestros dominios; faltaba alioi-a 
acostumbrarlos á su nueva morada, á cuvo efecto discurrimos varios medios, 
que todos tenían sus inconvenientes, hasta que adoptámos el de poner atravesa-^" 
da á lo ancho del paso una larga cuerda y suspender de ella las plumas de aves- 
truz (|ue afortunadamente conservábamos en los sombreros. Con esto y añadir 
algunos jirones de nuestros pañuelos creímos, y con fundamento, que esa espe- 
cie de espantajos bastaría para que animales tan tímidos como el antílope y la 
gacela no se les acercasen ni de cien varas. 

•. —¡Bravísimo, Federico! ¡excelente invención! dije interrumpiendo su reía- 
lo. Tu expediente no puede ser mejor, al mónos durante la claridad del dia; en 
cuanto á la noí^he, cuya oscuridad evitan\ que .se vean tus colgajos, ya buscaré- 
mos otro medio que surta el mismo efecto. Por de pronto el aullido de los cha- 
cales retendrá á los nuevos huéspedes en nuestro paraíso. Pero ahora pregunto: , 
¿es aca.so de tu invención esa idea? 

— Francamente, no: la debo á Levaillanl, que la CÍMásígna en su Viaje al 
Cabo de Buena Esperanza^ donde dice que los holentotes se valen de esa estra- 
tagema para retener al rededor de sus rancherías los antílopes que han cazado. 

— ¡Muy bien! respondí enl()nces á mi hijo; veo con placer que sacas fruto de 
la lectura. Con esto comprenderás la utilidad que á veces resulta de apropiar- 
se lo que por deleite se ha leído en los libros. ¡Quicen te había de decir cuando 
leías á Levaillanl, que llegaría dia en que pusieses por obra en una anchurosa 
soledad del .Nuevo Mundo el sistema de los holentotes para cazar antílopes! Pe- 
ro díme: ¿qué piensas hacer de los conejos? Supongo que no los destinarás para 
la huerta: ¡pobre de ella si entrasen! 

— No por cierto, pues tenemos dos islas á nuestra disposición donde pueden * 
alojarse sin cau.sar daño. En la del Tiburón, [)or ejiímplo, podría establecerse un 
magnifico vivar con sólo lianer una plantación de nabos y coles y con las pata- 
tas que sobrasen del invierno se multiplicaría esa raza sin inquietarnos, propor- 
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cionáflilonoíí abundantes pieles para la sombrerería, y caza séginra para la cocina. 

— De osa manera no me opongo a que enlren en nuestro reino esos sefiores. 
Tu plan es excelente, y como á exelusivu autor le coüíio la ejecucioB. Pero aho-. 
ra le repito: ¿c-ómo te h&s compuesto para cogerlos vivos? 

— Al á;.'uila se debe la captura: ella fue la que se arrojó con tal impetuosi- 
dad st)brc una porción de ellos, que tiuian como desesperados al vernos, y obli- 
gados á entrar de tropel eu la madriguera, cou la mano pude coger uu par- 
miéntras ella devoraba otro. 

Prolija encontraba Santiago la nan aciun de su lierrnano, y couociendo yo 
que se moría por hablar do sm aveului aj» persoiiale^, le concedí el uso de la 
ptialini. 

—Ahora me foca i mi, ypor (MoqvenoMrétaadlfeíooomo^iiriheaiiM. 
Miéntias Federico estaba á ToeltaB con m conejos, Franz y yo segntaoe tA^ 
dando, cuando de repente obeerv&moe que Im perros ooiriaii Úcia vn» espee»- 
ra cercana; los segnimoe al galope, y flaltam dos animalfieB qne, según la 
reza con que huían, tomé por liebres; empero al cabo de ua cuarto de hora ron-* 
didos de iaóga pudimos cogeriot ántes que los perros se ephasan entíaa. flékos 
aquí, afiadid el narrador poniéndolos de manifiesto; los qno yo crria Uebies me 
parece que son dos oervafillos. 

—Pues i mi me parecen antHopes, iniermmpl« y ta podemos dar la liíeA*. 
Tenida. 

. — ^saa lo que se quiera, la cazahasido interesanto, y tanto los coréeles co- 
mo los jinetes han cumplido su deber. Después de frotar con "vioo do pabaeii 
los entumecidos miembros de los prisioneroa, nos los eehimos á cuestas, y mon* 
tando de nuevo nos reunimos con Federico, que abrió tanto ojo al Yer Bueslia 
captura. 

—Potosí te fué tan bien en h casa jde qué prrrfene esa bincbawa pn ^ roa- 
tro que me esti llamando la atención hace una hora? No ^nreoo sino quaim en- 
jambre de mosquitos se han cebado en éU 

—Lo que V. extrafia, pap&, tienoua origen digno y cabaUeresco. Á\ dar Ja 
vuelta á la habitación, repuimos en un pájaro desconocido que* revolotoaba.pre- 
cediéndonos algunos pasos, parándose y levantándose al acercamosf csuao ai 
quisiera guiarnos hácía un oi|íeto desconocido ó burlarse de aosoti-os. Franz es- 
taba por lo primero, yo por lo segundo, y sin andarme en chiquitas le apunté 
la carabina, cuando Federico me racordó que estaba cargada con bala, por lo 
que el tiro podia . contarse por perdido. «Vale más, dijo, que sigamos a) ave 
ha^ta ver donde SO posa; ¿quién sabe sí nos proporcionará algún descubrímía^ 
lo?» Seguí su consejo; y en efecto, al cabo de un so paró sobro 4m nido de 
abejas ai lísUcamente construido en la misma tierra, en tomo del cual zumbaban 
los hambres como si fuera una colmena, llicimos alto para combinar un plaa 
para apoderairoo^ de sem^ja^te. tesoro. Cada «uaLdi^ •« pacaccr y nada-so decí* 
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ilió; Franz se acordaba bien de lo mal librado que salió en Falkenhorsl cuando 
la echó de valiente en la colmena de la higuera del palacio aereo, y no estaba 
j)or nuevas lenlalivaí»; Federico, como general más entendido en teoría que en 
práctica, mostrábase muy ardoroso en el consejo, pero algo libio en la ejecución. 
El medio más breve y sencillo era, según él, destruir el enjambre arrimándole 
pajuelas de las que yo llevaba en el morral. Como nadie queria poner el casca- 
bel al gato, como suele decirse, lo tomé por mi cuenta, é introduje una pajuela 
encendida por la boca de la colmena; piTO ¡qué revolución se armó entónces! 
Jamás imaginara que animales tan iHíqueños se convirtiesen en enemigos tan 
formidables. No parecia sino que la tierra los vomitaba á millares, embistiéndo- 
me con tal impetuosidad y acribillándome de tal manera la cara, que sin poder 
valerme pusiéronmela como V. lo >e, quedándome apénas tiempo para montar y 
huir á todo escape, sacudiéndome los bichos ({ue tenia encima. .Mis hermanos me 
siguieron; pero como se quedaron á prudente distancia, se libraron del chubasco. 

— Ahi tienes, dije, el castigo de tu imprudente agresión, lección práctica de 
historia natural, que estoy seguro de que no se borrará de tu memoria, aunque 
vivas mil aiios. Ahora avístate con tu madre, que te calmará la inflamación con 
los remedios que conoce. En el Interin soltarémos estos pobres j)risioneros y de- 
cidirémos en delinitiva cuál ha de .ser su destino. Hubo discordancia entre sí los 
conejos y los tienios antílopes se quedarían en Falsenheim, ó si se les abando- 
naría, como Federico opinaba, en uno de los islotes de la costa. Los demás niilos 
hubieran preferido conservar unos y otros para domesticarlos y divertirse con 
ellos; pero las consideraciones por su misma seguridad nos inclinaron al otro |)a- 
recer, y acordcise que los animales tendrían por anchurosa morada la isla entera del 
Tiburón. Para Irasladai los ai reglámos desde luego un jaulón de mimbres con heno 
en el fondo, donde enceiTámos los antílojies, que eran lo más lindo que se |)odia 
ver. A|)énas tendrían diez ó doce pulgadas de altura, y sus delicados miembros no 
dejaban la menor duda sobre su especie (1). Cen-ado el canasto, se colgó provi- 
sionalmente de un árbol. Para los conejos de angora se empleó el mismo sistema. 

Kn tanto no |Mxlia desterrar de la mente el extraño pájaro, que con tanta .se- 
guridad y conlianza había guiado á los niños hasta la colmena subterránea. 
Dtsde luego creí seria el cuco llamado indicador |)or los naturalistas (2); \)ero 

■-^(1) Los anlílope» se parecen á los ciervos en el aspecto, ligereza, y lagrimales en la mayor 
parte de especies. La que aquí se cita es la del llamado anlilope real, Gueteif, ü rey de loa cer- 
vatillos, la menor do las conocidas, la altura del cuarto delantero apénas pasa de doce á quin- 
ce pulgadas. So le cuenta por tan ágil que puede saltar á la altura de doce pies, lo cual parece 
exagerado. 

(1) Este pájaro, que efectivamente se llama eueo indicador, tiene esa particularidad y It 
veces llama también á la zorra para cpie le ayude á descubrir los panales de que, por estar la 
colmena bajo tierra, ó por temor al aguijón de las abejas, no puede ó no se atreve á apoderarse. 
La roas común de estas aves ed el iniicaior vnajor, que habita en el Cabo de Buena Esperaua. 
(Holoi iü Trad.) 
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t^rnntrAndosp la cosía lotalmonlo dpshiihitada, ¿.c^mo haWa podldu reeoDOCW al 
hombre? ¿quién le habia i-n^Mlado á servirlo di» iruia, y quién le había dicho que 
la miel es para él como para el cazador un aj)elitoso hallazgo, y que debia aso- 
ciarle á su descubrimiento para obtener recompensa? ¿\caso el interior del país 
oslaría poblado por la raza humana, ó bien el ave ejerceria su instinto en prove- 
cho de los monos, osos, ú otros animales tan codiciosos de la miel como el hom- 
bre? Kra indudable (|ue el volátil, creyéndose impotente para llevar á cabo su 
de^gnio. instintivamente se valia de la ayuda de otro auimal más rigoroso que 
le facilitase su conquista. , . 

Estas reflexiones, á las que mi fantasía les daba quizá mayor latitud de lá 
(fiíe mereclaD, no dejaban de ser de alta importancia; pero todas se reduíian á 
un pen.^amíento único, á estar siempre precavidos y no aventuramos mucho al 
interior sino con gran cautela, redoblando el celo y v igilancia para no ser victi- 
mas de alguna catástrofe imprevista. En consecuencia, no contento con mis pri- 
meros proyectos de fortificación, concebí otro plan más estratégico, que con- 
distia en con.struir una especie de reducto sólido y elevado, que dominando la 
OMta de Felsenheim, y protegido por una batería de dos cañones, nos defendiesé 
ta retirada, castigando cualquier invasión que viniese del interior de la ¡sid. 
Gomo accesorio, determiné igualmente cambiar el Puente de familia, de fijo qué 
om, n levadizo ó colgante pura cortar e) paso por ese lado.* ¡TU fltfft ta a|Mpeft- 
8k»ii qoB me infandíera la conducta exti-aordioaria de nn pájaro! 

IM waMr las maraTillas de tan memonble jomada, Uegdme «1 tomo ÚA 
pRibor á mk euadores qoe tampoco A sabio y yo nos hablamos dormido ea las 
pajas dónate «v anstticia, ensefiando coa orgidlo las maestras del laico ó Tldrio 
ilíM éBspKOtBdO de la roca, lo caal eicitó la satisfiiccioa general, que se aere* 
MáéaMMio flri esposa nos vino A aaiBoiar que la mesa estaba piaesta 7 el ííih 
meso asado ée pata de oso esperando eomeasales. Al prtae^ndrfimoscoiiasoil 
él ipiaio á pesar del excelente olor que despedía, por hab^sálo aoniMto ft^ # 
qiiién la ftstempesthra ocomoda dé qoe la pata «epaneiaá la* mano dellKHII^ 
bre; pero Santtago, mis resoeifo y méDOs aprensiro, rmgSA la valla, y coa mi 
pemuo eomeosé á ttíncbar el asado. £1 apetito trinafó, y depuesta la repar 
aaaeia, tiDüaoe á entiesar que jamas habiónos comido maoj^vé» sabiwo y 
ddícado* Veidaáasqiia^beocinemhabtapvMloaBSiiBBaaii^^ 
aiissi^eÉ el oeodtaMBtúy 

^espíes do oeaar se eaeeiidierai las hogueras de éortambre, aemoid If 
pTOTitíon dacombnsfibteen el ehooo pora aoabtrde ahumirb carne dd los <«ir| 
cvya preparadon,. hecha de otra manera, nos habría entretenido m&s de lo re* 
gnWx y trampillos respecto á laa-ImproTÍsas asechanam de las üerasi entiílnQ^ 

x.A^ 1. ^^^^^ línrmhatflf TiTinipiliiimti da qii «aiii iiiiiirrin 

plimaMsiioapaeihle>aeio. . . 
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Al rayai- el «iia dosperlé á mis hijos para disponpr los preparativos de la 
TUPlla. X\u'slros trabajos podian darse por terminados; la carne de los osos ya 
se ewonlraba ahumada y en sazón, los ban-iles llenos de maniera y grasa, y la 
proximidail de la estación lluviosa nos debia hacer pensar en la retirada f)ara 
que no nos coífiese á tanta distancia de nuestra morada y de los recursos (¡ne en 
ella se conlaban. Sin embargo, ánles de tomar la resolución definitiva determiné 
efwiuar otra incursión en el desierto que acabábamos de explorar. Me quedaba 
aun |)end¡ente otra visita al nido de avestruces para ver si la fortuna me favore- 
cía más que en la primera, y no quería renunciar á la goma de euforbio que ya 
liaría manado por las incisiones practicadas en el tallo en el viaje |)recedente. 

Levantados los niños, resolvióse verificar la proyectada expedición á caba- 
llo. Federico me cedió el onagro, y él se acomodó en el pollino; Sanliage y 
Franz cabalgaron en sus ordinarios corceles. En cuanto á maese Emento, afi- 
cionado cada vez más al re|)oso. quedó de guanlian habitual de los bagajes con 
su madre, y nos vió partir sin la menor envidia. Había sustituido á Franz en la 
plaza de marmitón de cocina, el cual se congratulaba de haberla dejado para 
aiiociarse á las expediciones de los hombrea?. 

Encaminámonos con Turco y Bill al Valle verde, cuyos lugares enconli-ámos 
ilustrados por recuerdos de nuestro anterior viaje: el punto donde se aparecie- 
rott los o^os, el {«intano de las tortugas, y la roca desde donde Fe<ler¡c« descubrió 
á los avestruces. Ese altillo lo denomínánios Torre de los ñruhn^ aludiendo á las 
cxlraOas conjeturas á que dió lugar la apar¡<'¡on de aqutm.X'* aves que al princi- 
pio fueron gravemente .sidudadas con la belicosa calificación de árabes del (h^- 
sicrto. ... 

Santiago y Franr, se ecliaron á divagar |)or la llanura, á cuya diversión no 
me opuse con tal de no perderleí> de vista. Federico quedó conmigo para a> u- 
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éumé &neogertegeittdelealbrbio, qoe los royos del id .lialiiaByaGmgriir 
do. Mi pnviik»<iiwd¿ reoorapeosada por la alnuidaiite eoieehA que eMooUéF- 
mos, pues ka taúloeestabaa ciduerfos da ifoim wlidUleada qia moogi an Iv 
Taagaa da bambú preparadas al eiselo. 

— Esla goma, dije, es na méao de los máit activas y sntUasqve el nina 
i9gM piadnoe. Abonda ea los aSrededares del Cabo de Ineiia Espeiaaia, os- 

babitaiiles lo eaiplean para empenaoliir las agvtt estaaeadas do^ 
acostumbran afafew; y para evitar qne el ganado doméstico cai§a ea ese laso^ 
sadea abrúr jnnto i los manantialsa qne eDcnentran nna balaíla 4 donde ooadn- 
' een el agna, aislándola eon piedras y ardlla.de kconienle Tira, 7 alM es doade 
amjan la venenosa planta. Bespeolo de sns ganados, jamas les penniten apia- 
limanse al agua, dD qniera que se- encuentre, sin que ántes la examioen cuida- 
dosamentay y á la menor ^«ñal de euforbio, 6 si descubren en la superficie del 
1^ una especie de bervor„ claro indicio del tósigo, en segnida los al^ de 
aquel sitio. 

La pi-coawúon & veces no les sirve; pew en cambio bailan siempre venta- 
ja los colonos, pues por cada cabeia que ka- caésla, cooneatran á las orUlas de 
los abrevaderos, tigres, leones, hienas y antflopes mnertHf, cuyas pieieB apro^ 
vechan. Más hacen todavía los hotentotes, que sin aprensión alguna comen la 
carne de k» envenenadas animales, desechando tan sólo los intestinos y en- 
trallas. 

Al oír esto, preguntóme Federico cuál.era mi designio al recoger tan cuida- 
dosamente un veneno tan activo. 

— Me servirá, respondí, para exterminar los monos en los paraje,s que habi- 
tamos; algo cruel es el medio, pero es fuerza emplearlo eontra esa maldita raza, 
cuyas devastariones no tendrían límili? si se la dejase. También pienso emplearlo 
con buen éxito eu la preparación de las pieles de los animales que se disequen 
con destino al gabinete de historia natural. Es una recela infalible contra los in- 
sectos que pudieran apolillarlas con el tiempo, y por último, y quiera Dios que 
BO llegue ese caso, la goma de euforbio como vejigatorio puede suplir á las can- 
táridas; pero cualesquiera que sean las ventajas de esta planta, me guardare 
muy bien de aclimatarla en los alrededores de casa, pues la menor equivocación 
é descuido podría acarrear funestas eonswuencias. 

Mientras así C4>n versábamos mis dos exploraflores habían casi (iesaparfV'ldo 
y apénas se distinguia la polvareda que lt'\anlahan sus corceles. Según mi cál- 
culo, debían haber dejado airas el sitio en (juo se encontró el nido de ave^- 
. trnces, hacia el cual nos dirigimos con ánimo de ver si los huevos estaban aban- 
donados, 6 si las hembras habían vuelto á cuidarlos, pues acostumbran poner- 
los en un solo nido y turnar en la incubación. 

A poco vimos saltar de las rocas cuatro avestruces de los mayoiT)?, y al ver- 
los Federico, preparó el águila al conii)ate; pero á lin de que no se repitiese la 
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catástrotV de la átlú^ cacería, antes de quitariftW eifíli^ Im Í9 ffeeaneiMi; 
de alaria el pko, quedando así oasi iuofeuivay sin más mas que las garnu; 
que Bo podia& eausar graye dafio; á los perros se les postoroD igualmente be? ' 
2aies para evitar que hioiesen piiesa, f asi todo dispuesto^ hicíBioe alio para b0í 
espantar á los avestruces que se acercaban con las alas eitttDdídas confendo Tft» 
lozmente. Sea qM>no nos hubiesen visto, ó que nos tctmiMen \m' objetos inanna»'- ' • 
dos, tal era la inmoTÍlidad en que estábamos, ó bien, y era lo más probable» que-^ 
las aves viniesen ya ojeadas por la carrera de mis otros hijos, lo-eierto es que' 
sin desviar:^ se plagiaron casi á tiro de pistola de donde las aeenh&bamos. fin«* 
lónces pude examinar el grupo á mi placer. Eran tres hembras y un macho, el 
riial las pri'crdia como e\()lorador para avisar cualquier riesgo. Las magníficas 
plumas de su « ola llolaban majestuosanienfo al viento, y desde luego le elegí, 
eoino la mejor pre>a (jue pudiéramos encontrar. Parecií'ndome oportuno el mo- 
mento, sarjué el lazo embolado. \ calculando la distancia con totio el tino y pun- 
tería qne iiic fue dable, arroje la cuerda contra el avestruz uiaclio, con tan poco 
tino, que en \( / de enredársela eu kis zancaá como intentaba, las bolas del lazo 
le arrollaron el ( un jin sujetándole las alas. Esto en verdad era conseguir algo 
y dar alfíuna prfib.ihiliíiail al Iriunfo, todavía dudoso, pues espantado el avestruz 
por tan brusco aUnjue, liinn ciii rieudo con la mayor velocidad, rniéntras sascom- 
l)arieros se dispersaban. Disparainonos á escape tras el macho, y perdíamos ya la 
esperanza de alcanzarle, cuando aforlun id iim iUe Santii^o y Franz, que acudían 
en dirección opuesta, llegaron á tiempo de cortar la retirada al fugitivo. Federi- 
, co enlíinces apeló a su supremo recurso: descaperuzo el águila y .soltóla eontra 
el ave, que se vió acosada por las fuerzas de todos aunadas. Santiago y Frauz 
por un lado, Feílerico y yo por otro, fuimos estrechando las distancias \ fatigán- 
dola incesantemente, lo cual junto con el águila, que se ccrnia subre cabeza y 
cuyo aleteo la aterrorizaba, dio en fin á conocer al desgraciado avestruz que en- 
tre los enemigos que le acosaban habia uno de su género, cuyo pico y garra^^ ja- 
más perdonaban. Furiosa el ave rapaz por no poder Talerse del pico contra la 
Victima, se desquitó esforzando cuanto pudo las alas, con las cuales dió tal gd- 
pc en la cabeza del avestruz, que este tambaleó aturdido. Santiago, que no per- 
día ninguno desús movimientos, aprovechando la oportunidad le enredd tassaneas 
úaü d lpso, de suerte que tirando del cordel derribó al colosal pájaro. Todos ean^ 
táflMM'^MÓi^^^^^ llegándAMs>átvenida|fl^^ 
iwstídat dÉlráguila, é impedirle desembaiuáiMetde los íaés qué le oprinüáB». 
Fói«!<$dilM^%ilÍ9é^ para romper sus ligaduras, y casi temfamos que se nos 
«caj^. la posiciéíiFéá critica, pues, aunque abatido, el astmal ooiitidMi tida-. 
via con medies 4ejdefef)8a que do podíamos contrareslar, decidido 4 no beririA 
en le iBft^Wi^itiK^i iÍM^iB^ ocurrió la fiolizidea d»que, privándole da IH lui>^' . 
dIsniBuiria 8u.fiBtw; cubrimos pues la cabent «on tos paioelos, y atándoselos 
il euélto q«dó él ávestri» vendadow fiaeedió lo que había previsto; en cttanlo 
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ppidio el uso del principal sentido quedó inerle y se dejó afífkrrotar de.eWBlM 
manera;; quii^imos sin oponer resisteDOla. Por de proDlolo sujcié oeomiii aadia, 
correa do lija, que ic aprisionaba las 8li8, fila q«e estaban prendidas otras dos 
que liacian de bridas, y le trabé las zancas con an Cordel. 

--Todo esa está noy bien, dijo Santiago al ver la operaeioii ossi termiiUHtor 
nuestro es ya «I animal, pero ¿cómo loUeramos á easa? y si la ooiw^dniBoa, . 
¿quién es él ^uapo que se encarga de domesticar este gigaitéf 

—El insiioto más feroi cede i la educación, respondí; si gnodas aon 
ivestraces, mayores son los elefantas, y los indios loe amansan al salir del boá- 
qoe donde lOs cogen, de mi modo mny sencfllo: colocan al eleténie entre otróa 
dos ya domesticados; le privan del oso de la trompa atándosela {nerfeaaente, y 
sujeto por cierto espado de tiempo junto i sos dos adlitcres, estos, se encaigai 
de modificar la fiereza del índdmito miímal, acostwnbrándole á más snaves eo^, 
tambres. El donuidor con una pica ayuda i los maestros, y con Ijrecnentes c^ 
reodones reprime cualquier arrebato del discípulo. 

-^gstá bien, papá, affadió Santiago ríéndoae á can»tjadas. Y jjddnde-tiim- 
mos los avestmoes mansos que aoompafien á este? á ménos que Federico y yo 
les sustituyamos... 

-"¡lésusi en poca a^ua te ahogas. ¿Quién te ha dicho que precisamente 
se han de necesitar dos avestruces para domar á otrO? £1 toro y el búfolo^ 
podrían desempeñar ese car^o? ellos por una parte y vosotros flos con un buen 
láti^'o por otra, reemplazando á ios domadores, le haríais entrar en vereda y ca- 
minar á la par de sus adjunto?. 

— ¡Ah! ¡(lué «livertido será! fue la exclamación de los nifios. 

Para demostrarlo, hice hproxímar al a\ e las dos bestias; arreglé las correas, 
y cuando me pareció que todo estaba en órden, y los dos jinetes annados cáela 
cual de su látigo, desvendé al avesiruz. 

La prueba era decisiva. VA ^ifíantesco pájaro permaneció inmóvil iüguo tion- 
po, (leslumbrado en rierla manera por la repentina claridad que le lieria las pit> 
pilai*; levantóse al lin con viveza, creyendo lleíiadn la hora de su libertad; [wro 
al verse sujeto por las correas qne le ligaban con sus dos ac('>lilos recibiíí uni^ 
bruí^ca sacudida, que se i*epitió cuantas veces intentó desembarazarse. Quiso ba- 
tir alas, pero en balde, afianzadas como estaban por la cincha y por el lazo; y 
como se encontró con las zancas aprisionadas, conociendo al lin la inutilidad do 
sus esfuerzos, se fiir dando á partido; se levantó, y sometiéndose á la voluntad 
(le sus dos compañeros y maesiros, parlió eon ellos al galope. S.mliago y Franz 
estaban en sus glorias, gi-ilaudo á cuál más como unos bu »». y el avestruz, 
asustado de semejante íilgazara, corria cada vez más. ha>la que el bu falo y el 
toro, ménos ágiles ({ue el pájaro, al cubo de media hora obligaron al disci|)ulu á 
motiorar su anlor y á acortar el paso. 

Mientras los dos jinetes daban e&la pciioera leeciou al pri^ioueiro, i^edehiX) % 
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yo fuimos á reconocer ul iiiilo de los otros uvestruceíi. La cruz de bambúes que 
pusiéramos por señal nos guió al sitio, y antes de llegar, saltó de la areoa una 
hembra, siu duda la madre, (|ue á la sazfin estaba em])ollando. Su aparición lue 
pareció de buen a^flero, pues deduje (jue los huevos conservaban todavía el ca- 
lor vital, tjue era lo que únicamente deseaba. Acerquérae al nido, y en un tale- 
go que á prevención llevaba á medio llenar de algodón fui metiendo uno a uno 
seis huevos, envohiéndolos con esmero para (jue uo se eofriaíeu y no padecie- 
sen en el camino, dejando los restaules en el nido con la esperanza Ue que la 
clueca no repararía en el hurto. 

Coloqué el talego que encerraba el IVágil y jjreciuso tesoro delaiilf de mí so- 
bre el onagro; Ketlerico moidó en su rucio, y Santiago y Kranz iban de vanguar- 
dia con el avestruz, insinuándole de cuando eii ruando con el látigo los nue- 
vos lmb¡lu> y costumbres á que habría lie sujetarse en adelante. Alravesámos el 
Valle verde sin la menor novedad, y llegámos á la Caverna del oso, donde Er- 
nesto y su madre ñus recibieron con la admiración y asombro que cualquiera 
puede figurarse. 

— ¡Ou<^ es esto, caballero I exclamó mi esjwsa al encararse con el avestruz. 
¿Oué intentáis hacer con este pajarraco? No j)arece sino (|ue la casa está tan lle- 
na que es preciso desaliogar la despensa alimcnlando cuantos animales cria el 
desierto. Dicen que el avestruz digiere hasta el hierro, ¡ahí es nada! jOué hará 

pues con lo demás! l odo el grano será poco par^ él Pero en suma, ¿para 

qué servirá ese animalole? 

— Para correr la posta, mamá, respondió Santiago, y ¡(pié caballo de postal 
En pocos días, con él, so ¡XHlrá recorrer medio mundo; y así pienso llamarie 
'Brausmcind (huracán), nombie que merecerá pronto. Cuando lo baya domado, 
seii mí úoko y preililecto corcel zancudo, y entónoM 'cederé el hühHo á Ernesto, 
quo aun carece de montura. 

—Por lo que á ti respecta, dije á mi buena espesa para sosegarla, no te in- 
quiete ni desiréle d alimento del nuevo huésped; la tierra proveerá, y cuando 
. aprecies en to qne Talen sus serTidos^'darás por bien empleada su ración. Si He- 
ga á domesticarse, ganará de sobras lo qne coma. * 

Miéntras hada á mi esposa esta corta apologfa del avestruz» Santfsgo f 
Fianz controvertían sobre la propiedad del animal. 

Santiago quiere, díjome Pranz mohino, adjudicarse el avestruz, como si 
él solo lo hubiera cogido, y eso no es regular. 

•-Pnes bien, respondí pora dirimir la contienda, en ese caso hagamos par- 
les, ya que todos hemos contnbnido á su captura. Federico se llevaiA hi cabeia 
forque el águila tw la que le aturdió con un aletazo, yo me quedaré con el 
cnerpo, pues lo sujeté con el ]m, y á tí, compadre Fianz, te darémos las plu- 
mas de la cola, pues sí nud no recuerdo, ñie b que únicamente locaste al p^aro 
para^excilarle á levantarse cuándo estaba tendido. 
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Esltifiitritacioo de Ui vietina. prodigo fl efecto que el jojeSo de MpP^CB 
las des madres sobro la ^piedad de un hijo, y echándolo á risa, cada eoal re- * 
nimció 4 OB pretensiones prefiriendo latría cooiiin de la conquista, sí I>md. 
su usofracto qaedó a4iad¡eado ¿ Santiago, una vez que ilgnien Jiabia de apio- 
TMbane de ella, y qve él se enoargaba dé domarla. 

La madre se enteró entónre.«i minuciosamente de lo oourrido en la racnrfn; y 
Krnesto, qoe todo lo escuchaba sUencioso^ y cuya briilanle imagioacion trabaja- 
ba hacia una hora combinando im cuadro romántico de tan meinorable jocnada, 
no pudo aguantar m&s, y con aire de sentida tristeza exclamó: 

—¡Que sea yo tan desgraciado qno jamás esté presente .en las ocasiones más 
' divertidas y gloriosas! 

— Amigo mió, le respondí, á nadie culpes sino á tí mismo; dice un prover- 
bio que no se puede repicar y andar en la procesión; por gusto baste quedado 
en casa en vez de acompailamos en la expedición, y por otro lado no eres muy 
aficionado á las empresas arriesgadas, que tanln agradan á tus hermanos. No te 
pese: Dios otorgó k cada cual disposiciones particulares. Tu afición y gusto pre- 
dilecto son el estudio y la vida sedentaria; tus hermanos están por la activa y 
por cuanto so relacione con el dr-an ollo de sus fuerzas físicas; dejemos pue,s 
que cada cual se distinga en su parl<^ respecti\a. Tu camino es el más seguro y 
mejor, y en má^ de una ocasión te se proporcionarán dias de gloria, cuando des- 
fubras algún nuevo tesoro y pongas en juciro tus no e5t\'isos conocimientos en 
tóstoria natural: y si algún hufni(M'ui'(»|ieo, por disposición de la Providencia, 
abordase á nuestras costas, serás el interprete con quien se entenderá el capitán. 

Estas palabras sirvieron de bálsamo para cerrar ( n el acto la leve herida que 
ta alegría y satisfacción de sus hermanos cansaran en el corazón del pobre Er-^ 
neslo, quien se consoló á la idea de ser útil á la comunidad de uno ú otro modo. 

En oslú iba trascurriendo el tiempo, siendo ya tarde |)ara ponerse en cami- 
no. Sujeta, al avestruz entre dos árboles, y el resí(» del dia se empleó en ctiiu luir 
los preparativos de marcha, que quedó definitivamente resuelta para el dia si- 
guiente. No sobró tiempo, pues hubo que embalar y recoger las provisiones re- 
cien adquiridas y demás riquezas descubiei'las, pues todo nos couvenia y la ima- 
ginación abultaba sus ventajas. 

Al rayar el alba emjfrendimos la vuelta á Felsenheim. El avestruz ocupó su 
lugar entre el búfalo y el toro, bien arrendado con las correas. Maldito lo que le 
agradaba el forzado paseo que le impusimos: tíin j»ronto torcía á derecha como 
i izquierda; pero sus dos acólitos eran como dos inmóviles rocas donde se estre- 
llaban los esfuersosdel ave, contribuyendo no poco el látigo á llamarla al orden,' 
cuando trataba de desviarse. Federico montaba el linio, (jue ya tenia j[)or nom- 
bre J^H(fo, y yo él onagro. Ernesto guiaba la carreta, á la que iba uncida la 
Taca» condnciendo i mi esposa majestuosaojenle rodeada de provisiones y otros 
efectos. 
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Como 0:4 (le supouoi-, íbamos ilp>«pnrio: poro asi y todo, nuestro escuadrou 

ofrecía el pinlonsco asporio do una caravana. 

Hicimos alio on el desfi ladero, dnndo mi> hijos hablan puesto las |)1 urnas de 
avestruz y olro^ cídíajos para (v-iijaiilíU" i las ^'arelas y anlilopes. La cuerda de 
(jue peodia el Ireiin lnindo apáralo susliluyrtse con una empal¡za<Ia de cañas de 
bambú, valladar se^^iin» Knilra los animales no trepadores. Durante la obra, an- 
daiuií» de a<jui para allá, se obUno oln» descubrimienlo. el de la \¡iiiiiMa, espe- 
cie íle bejuco de hojas lariias y estrechas, que rec()no< í al ¡n>l.iiile en el haba 
ncfíru/ca que produce, asi como por su aroma y las llons blancas de seis 
los que adornaban sus flexibles tallos. Estas habas encierran unos i:ranos ne;íros 
y brillantes como el ébano que coulienen la sustancia odorífera, la cual se exha- 
la al madurarse. 

Antes de abandonar aquel sitio coloeámos en la estacada haces de zanas, 
cubriendo *el terreno adyacente de menuda arena para en su dia reconocer por 
las huellas en ella impresas la clase de animales que inlen lasen ú consiguiesen 
«altar la valla. 

Ta era de noche cuando Ileffámos á la cabaiía de la ermila; inlacta estaba, y 
b oecina de pécari también. íNo queriendo detenemos á pesar de la oscuridad, 
deaeoMB de llegar cnanto intes & casa, cortámos suficientes cañas dulces, y eon 
ondiéodolafl á modo de bachones, proseguimos el camino á la claridad de la lona, 
no obstante mi repugnancia por los Tiajoa nootonos. 

Al fhi, molidos y qiíekantados de eansaneio, ¿ inedia noche Uegimoa á la 
granja de WaMék. Se desondd el carro, y atado el aveslnn entre dos árboles 
eomo la Tispera, sin descargar nada, tom&mos nna ligera refoccion y cada enal 
ae fué á sn lecho de aigddon i^ara el indispensable deaean.<io. 

Al salir el sol nos lerairtimos, colmándonos de re¿,'ocijo el acreoentamiento 
. de riquezas' que tan sin pensarlo obsenibaaioe: entre las cafias y estacas del 
gallinero boraúgneaban veinte y tantos polluelos, producto de los huevos'qiie 
Santiago tnyem en el sombrero y qoe se habían confiado ¿ nuestras dnecas. Mf 
esposa quedd tan contenta con el hallazgo que éliglá varios pares para llevarlos 
icaia. . 

RrosegulmoB te caminata, y era tal el deseo de vemos cuanto ántes en nueft^ 
tro querido Felsenhefm, donde todo respiraba comodidad, que resolvimos no pa- 
rar hasta allá. A pesar de nuestra prisa, hasta la tarde no tocámos al deseado 
término. El eansaneio y te fatiga nos agobiaba. Babíamos andado una buena 
•jconadá sufriendo el ardor del sol, por un terreno de arena blanca qne deslum- 
braba, en él que se hundten los piés; y asi en nada se pensó hasta el anochecer, 
& *no ser en cuidw de los animales y darles el pienso que tentó necesitaban. 
Wénlnis cumian, entregámoaos al reposo para recuperar las perdidas flierzas. 

• 
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Al dia ngoiente de Dueetra llegada 4 FfiÜBeobe&n; Di esposa M principio i 
joa tareas de ama de ^bierno, abriendo las puertas y Tentanas, y barriendo, 
limpiaiido, lavando y arreglándolo iodo hasta dejarlo ordenado cono énies de 
ooestm salida. Mféntras desplegaba'en esto ana aeliridad maravillosa ayndÉli 
eGcazmente por los dos peqnefios, dírigime oon los nayores hficía donde haUa 
quedado d eam para deaenÁaUjar las riqoeias de que estaba atestad . 

El avestmi quedd desde la víspera Ubre de sus dos goardiaines, annqne bien 
sajelo y i la rista, atado entre dos oolamnas de bambá que sostenían el techo 
de la galería. Ese fue el sitio que se le asigné hasta terminar su educación. • 

Los huevos de avestruz se sometieron á la prueba del agua tflna. ios que 
cayeron pesadamente al fondo se desecharon por inútiles; pero los que se agitáis, 
ron al contacto del agua se conservaron por revdar que todavía contenían «n 
principio vital capaz de desarrollarse al calor del fiiego y del algodón. En con-' 
secuencia dispuse una es;)ecic de estufo donde los metí envueltos en algodón,, 
cuidando por medio del terin()inetro que goasen de la temperatura que aquel 
desifina con d nombre de co/or 

Procedimos en seguida á la instalación de los conejos de an;;ora en el isfots 
del Tiburón. En vez de abandonarlos á su albedrio como al ¡uñocipio mé própOf 
nia, quise sacar mis partido del gran recurso qup iwdian proporcionanios. Cons- 
Iruinios pues unos vivares, iguales á los que yo liabia visto en varios sotos dO 
Kui*0)>a, atendiendo no sólo á la comodidad de los huéspedes, sino á la seguri- 
dad de enconlrai ltw ruando se necesitasen. Antes de franqueajles las subterrá- 
ne is calerías que iban ii constituir su morada, tuve buen cuidado de quitarles d 
pelo que se desprendía fáciiiiiente, disponientlo además que, tanto en el vallado 
que servia de limite á su territorio, como en Isus dUerentos entradas de la madri- * 
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. gum, hubi!BS0 enreiadospara (pie al pasar el animal dqjape aUi encedMklo oh 
pádhp* éb-m pék), adelante habría do coorntarse en castor impermeable. 
- A peear mb, pnos, prefíriera con^^crvarlos en raí^a; log dos liemos antílopes, 
^fnedaroD instalados igualinente en el propio islote. El temor de que loa perrofl á 
otros animales k» incomodai-an mo decidió á tomar esta resolución, penf^mdo 
también que, privados de la libertad, tal vez eontraeriaa alguna dolencia mortal, 
mií'ntras que en sn nneva morada se obvialwn tules inconyeoieiites. Pi'oferí pues ^ 
salvarles alejándolos, y para hacer llevadero su destierro, con^truiles en el islote 
^n cobertizo para que se iruarecieran de la intemperie, ailadiendo para alímett' 
tartos á las naturales producciones del terreno aquellas que nos consjabaser máe 
do su gusto. 

Era de v(>r cómo saltaban y retozaban por la pradera; sus liííeros niovimien-i ' 
los, la i'a|ii(lt'/. (le su carrera, y sobre todo las ^M-aeiosas y esbeltas formas de su 
cuerpo eiJi iuilabaii los ojos. El antílope es en ^^Mieral de color pardo que en va- 
rias par|c< tii ii á ne^ro; una lisia blanca le arranca del mello hasta la cola, si 
bien esía ineilio oculta entre el |)('lo de los lados; alguna que otra pinta blanca 
realza su cabeza y lomos; los remos son delgados, los pies brevísimos; en sunia, 
son los animales más gallardos y graciosos que imaginar es dado. 

El antílo|)e Ikna en sí una riqueza que codician los cazailines americanos: el 
almizcle; y el modo (juc conumnienle emplean para des[)0iarlc de esc don de la 
naturaleza poi* cierto bien cruel. A fuerza de palos les levantan ampollas don- 
d« se les agolpa la sangre, las cuales ligan después, apretando el nudo de modo 
que la sangi'e y pus extravasados no se extiendan; luego las dejan secar liasla 
que caen por .sí mi.smas, y en ellas se encuenlra la sangre perfumada, que con el 
nombre de almizcle tanto estiman los europeos. 

Sólo nos restaban dos tortugas de las (jue habíamos traído del desierto, y 
acomodárnoslas en el estanque de los patos. Al principio pensé admitirlas en la 
huerta para que diesen caza á los insectos; pero mi esposa temió que perjudica- 
sen la berza, y así las relc^nié al pantano, entre el mimbreral y la laguna. Dos 
de ellas habían muerto en el visye y los carapachos se guardaron para utilizarlos 
^ mi. tiempo y lugar. 

Eaeargóie Santiago de trasladar las tortugas al estanqae, y apenas llegó le 
olmos llamar & Federícp.pora que acodiese con no palo. Al princ¡j)io me imagi- 
■é que ú tarambana medilaba alguna jugaiteta contra los mansos acuátiles, 6 
.q«6 la iba á emprender con las ranas para matarlas i palos; pero ¡cuál fue mi 
admiraeioQ.cnaDdo 4 poco li volver 4 loe dos ntfios con una enorme angnila que 
habían encentrado prisionera en nna de bu nasas (1) de pescar que Ernesto dejó 

'1: Esl'H nn<n«! qtie usan Ins* pospadorns ron-ii*íton on una ce.Ma de mimbro«, <\c formn pi- 
ramklat, con una boca en foruta Ue cono inverso, por la cual eDira el pescado y no puede salir. 
tltaMW'lieiieiMatoliifimiywaowl^^ poeario MlulijoeM te los arroyos, ca k» lor- 
reotes, -acequia» dé loa ■mlíaoa, d «o la« tiom de las praMs en los ríes. {/Madtf Jlrad.) 
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tas y vacia» las otras, de donde deduje que los peacados-kgntroii abrine.|ÉM 
entre los minibies de qoeealabaa labrados lee cestos. Nos emaol&aMg de tofrér" . 
dida con la eiceleiile maestra que quedé. 

La fomosa anguila fiie recibida oon la distinckMi que se mereda. ta eedam 
adereid sobre la marcha un buen pedaao, y el resto, puesto en-salmuera, es e»- 
«abeebd y guardé en un barril de bambú. 

La pbnienta y la vainilla, como enredaderas, se plantaron junio á las coban** - 
ñas de bambú que sostenían uná espede de galeik que habfamos construida i 
la entrada de la gruta, ¿ la cual serna de pórtico, y cuya parte alta se UB&a cor 
la asotea del palomar. Al situar tan cerca las preeíosas plantas abrigaba k miia. 
de Guidarbis con más esmero para obtener mayor cosedia; pues aunque en k» 
general ninguno de nosotros tenia grande afición k bis especias, sin embargo,' 
atendiendo i que en los climas c&lidos como el que nos enoontribaaios es iudis- 
pensabte usarlas cpmo corroborante, i-osohri sazonar con ellas el arroK, el meloD y 
sobretodo las legumbres, de suyo harto frescos. 

Xa Tainilla no tenia por de pronto la mayor aplicación por carecer de cacao;, 
no obstante, la conservé cierta preteranda por si mis tarde podía utitínrla oo- 
mo artículo de comercio (1). 

Las lonjas de tocino, los jamones de oso y de pécari, asi como los barriles de 
manteca, pasaron á ia jurisdicción de mi esposa para que los almaoenasi> en la* 
despensa, la cual quedti tan provista, que por mucho \\m\)0 podlamoff desafiar 
al hambre, y más con ia prudente eoonomia del ama de f^ubicnio, que no desper- 
diciaba lo mis mínimo, sujetindonos en el seno de ia abundancia i ciertas pri- 
vaciones indispensables por no malo¿;rar su previsión. 

Las dos pieles de oso se extendieron en ia playa á orillas del mar para que 
el agua siilada las fuese curtiendo, \ para que no se las llevase la resaca las cu- 
brimos de piedras gruesas <juc al propio tiempo Jas pi eservaban de los cangrejos. 

La clueca silvestre y los pollos Iraidos de Waldek, por consejo de mi esposa, 
. guardiana psj)€cial del gallinero, se roiuearoii debajo de una banasta dándoles de 
comer por de pronlo huevos <liii(»s \ miga de pau hastii lograr- domesticarlos, 
estando siempre alerla para niae>e Kiiijis y el chacal de Sanl¡ai:ít n'Sf)eUisen 
e.slos nuevos huéspedes como ¡jaiie iulegraiUe de la familia, y no >e le> ocurrie- 
se ensaxar en ellos alguno de lus experimentos anatómicos o de lisiologiu animal 
que les eran tan laiiiiliares. Más tarde prii>al)a agregarlos al resto del gallinero. . 

Kl cóndor, como briliaiile Iruleo de nuestras viclurius, quedé depositado en 

(1) En el comercio se distinguen trex «iipi tes tie vainillii; la bota, cuya silicii;» es gruesa y 
corla y su olor muy fuerlo y ca;>i iticóiiiodo; la alte, ijuc es más larga y tluigada, y dr olor más 
grato; y la tmarona ú iiatílarda, dt> íruto dei^ujodrado y ulur eacasu. Lm usos du la pul^ de vai- 
nilta UD perfumería, confltcrla y lic«re» «m biisii cwiocidM. (Am« 4U JVinL) 
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el museo, para acabar de disecarlo en ias vejftdfifl del invieruo y emparejarlo 
despuea con el boa. ' 

En cnanto ai amianto y al vidrio fiteJl 6 láminas de talco, así como n la t ier- 
ra do- poréelaña, se depoeitaron. en él taller, no ^loeomo destinados á %urar 
cual objetos jle curiosidad, ó muestra de productos naturales, sino eon intencioD 
, de sacar do esos tres preciosos materiales una utilidad real y positiva. Con el 
' amianto deseaba obtener mechas incombustijbles para el fkrol de la gruta; el tal- 
, eo, proponíame ooBvertirio en cristales inra las ventanas; y en cuanto á la tier- 
. ra de porodana, ya casi la estaba Tiendo salir de mis manos tíi mil formas . 
versas de utcosilios tan útiles como variados. Mas para estas melamórftisis eia 
preciso aguardar bi estación de las Uuvias, para entretener el tiempo con tan: 
amenas 7 variadas ocupaciones. , ^ * > 

Bestaba por último colocar puesto reservado la goma de euforbíOi ía qoa 
se deposité en el museo bien empapelada con este rétulo en grandes letras: Ve- 
. neno, i fin de precaver funestas desgracias. 

' Las pieles de las ratas-castores que Ernesto babia muerto nos apestaban con^ 
su excesivo olor de almizcta, y para evitarlo, recordando lo que haciaD loe ma- 
ritaos al liaer del Asia el mu fétida (1), especie do goma hed(ionda, que la iza- 
ban al topo del buque, empaqueté las pieles y las dejé al aire libre sobre k g». 

' lería para que asi nonos molestasen. 
' Más de dos días se pasaron en estas tareas, cuya diversidad agradaba sobnH 
manera á Santiago, siempre amigo de la novedad, míénlras Ernesto, por el con- 
trario, ménos sectario de la ^1da activa, no se prestaba sino refunfuñando á tal 
alternativa de faenas. .Mil veces nos aseguraba que se tendría por más dichoso 
con vivir ti-anquiiamente recostado á la sombra de un árbol, leyendo un libro ó 
meditando, que no andando de ceca en meca, trasportando, arreglando y coto- 
cando lo que llamábamos riquezas. Cuando oía á mis dos hijos explicarse en tan 
opuoslos .sentidos, no podia mi-nos de rerlificar sus ideas nolaiKÍo en qué claudi- 
caban sus discursos ó inclinaciones. Hecordaba á Santiago que la \¡da humana 
no debia siemjtre parecerse á una linterna mágica donde los objetos .<(• stuodcn y 
varían hasta lo inlinilo, y que á voces ora preciso oponer á tal volubilidad hi 
constancia de una (Hupacion seria; y á Krueslo lo hice observar que la inacción 
acababa al liii por onibolar y sumergir on Aorgon/oso letargo las nobles faculta- 
des de la intoligencia, reduciúudolas paulalioamente á uu inerte egoísmo, inútil 
para si y o! prójimo. ^ - . 

Yo, que pensaba do tan distinta manera, al verme pacílico poseedor de tantas 
cosíts como la indusli-ia y el asiduo trabajo nos liabian proporcionado para ho- 

, oüsio pasatiempo, no pude prescindir de exclamar eu un rapto de eutusiasmor 

(1) El asa folidii os una goiua reMiio>.i. i< [iula(lii como cliciz Hnlit'spasmódico, la cual si' 
obUentí pur iuciüioti del Uiilo y ráti de la plauLa dcuuiuiauUa ktr\úa aiu[elida, {Xoia d«l Traá.) 
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— ¡Divina Providencia, ya has cnriquecido á 1m pobres y miseros náufragos! 

[jia voz ari'oglado lo más preciso, mi mente laboriosa meditaba nuevos pro- 
véelos, entre ellos uno que ocupando los biazOB de toda la colonia no dejase 
ocioso al i^abio. Siempre creí oportuno, ó mejor dicho, noooiario, labrar un oamr^ 
po ántes de la estación de las lluTías, para las.semi]lag que hasta eutdooes se ha- 
blan confiado á la tierra sin drden ni concierto. Ante lo ¿rdno de la empresa 
oompTOodimos en toda su Tentad la sentencia dnrina á que por culpa de nuestro 
primer Fadre condenado el hombre: ganar el pan con el sudor de su rostro. 
Las bestias de carga se ¡prestaron con la mejor voluntad á senrir de yuntas; pero 
el sol las hería con sos rayos tan de lleno, que nos daba o<HDpas¡on verlas jar- 
dear bajo los yugos. Por nuestra parte cuatro horas podíamos dedicar fea- 
mente á la labor, dos de madrugada, y las otras al caer la tarde. Sin embargo, á 
fuerza de constancia logr&mos labrar dos acres (1) de tierra, lo bastante para ' 
recoger en su día abundante cosecha de maíz, yuca y patatas. 

{€uántas lamentaciones, quejas y suspiros tuve que oír durante tan penosa 
íáfiñal Pero en medio de todo, el amor propio, ese natural estimulo y poderoso 
freno de la pereza humana, acudió en auxilio de mis hijos, y aun Ernesto {quién 
lo creyeral Uogd á hacer gala de su laboriosidad, dando una saludable lección á 
sus hermanos que no eraron un ápice hasta la terminación de las labores. 

— ¡Ahí exclamaba Santiago ]qué bien nos sabrá este pan! ¡con qué apetito 
lo comerémos! ¡bien ganado será! 

To me hacia el sueco ¿ estas y otras jaculatorias, redoblando hi energía y el 
ardor; y mi ejemplo produjo más efecto en mi tierna familia que cuántas filosó- 
ficas disertaciones pudieran hacerse sobre la conveniencia y perseverancia en el 
trabajo. 

Kn los momentos de asueto por entretenimiento nos ocupamos en la educa- 
ción del avestruz, que hubo de sufrir no pocas tribulaciones. La empresa en tan 

difícil como nueva f»ara nosotros: pero como recordaba baber leido, aunque no 
sabia cuándo ni dónde, que á fuerza de paciencia se llegaba á dominar la Índole 
bravia de este pájaro, resolví ensayarlo como Dios me diese á entender. 

El discípulo cm\m6 por encolerizarse repai'liendo adiestro y siniestro coces, 

picotazos \ calH^adas; más csin diirn poco, y lo mejor quc sc nos ocurrió iKira 
amansarlo fue tralarlo como al águila, es decir, embriagándole con humo de ta- 
baco, cuyo narcótico fue tan activo, que á pocos sahumerios vimos al majestuo- 
so anima! pcnlcr casi el conocimiento, tambalearse, y caer al fin desplomado. 
De este modo fué ("almando su fiereza, y en recompfMisa do aílclaiitos m la 
instrucción se iba alargando la cnerda que le retenía á las columnas de ia gale- 
ría, para permitirle echarse, levantarse, } dar alguna vuelta ai rededor del pi~ 

(1) El acre es una medida francesa de superficie de ISfO varas caslellanns y 52 pies y 39 
milésimos; y como a6 ve, de mayor dimeoflioD de lo que nosotros llamamos fau^. fnm M 

Trod.) 
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lar. Al mismo tÍL-mpo, mezclando lo dulce con lo amargo, so le mimaba en lo 
posible, atendieuiht á su bienestar. Hn el recinto de que podia disj)oner, tenia su 
buena cama de cañas, calabazas l!i*iia> de bellotas dulces, de arroz, maíz y gua- 
nabas, rcí^'alus que debían hacer mas f,ialo el iauli\erio y más tolerable laeu- 
íHíñanza. En resolución, nada omitiainos para conlenlarle. 

Punto menos (jue inlrucluosas fueron tales atenciones durante los tres [(rime- 
ros dias, pues el caul¡\o recibió con iii>ult;iiitr doden los sabrosos manjares (jue 
se le presentaron, rehusándolos con l.il ubsliuacioji que in>piiaba serios temo- 
res. A mi esposa entonces la ocurrió afortunadamente una idea que nos sacó del 
apuro, la de hacer tragar al animal, quieras que no, unas albóndigas de maiz 
y manteca. £1 avestruz puso mal gesto al principio; mas después que paladeó 
unas cuantas pildoras mosli'ó acomodarse á nuestra cocina, y desde eotónces se 
le abrid el apetito, sil nerósídad de indtativos para eogullír cuanto se le presen- 
taba. La guayaba sobretodo era lo que más le gastaba, por lo cual augurámoe 
bien dd resultado de te educación. El animal recobró las fuems, sacudiendo 
poco ¿ poco Ui especie de nostalgia que le devoraba, asi como su esquivez; dejá- 
tase manosear y á sos agrestes bábitos sucedíd una incesante é inquieta curioai- 
dad, que tenia sus puntas de grotesca. Después de lamentar su abstinencia co- 
'memémos ¿ temer su voracidad, pues apéñas bastaban las provisiones para el 
nuevo bnésped, que digería hasta los guijarros del arroyo, prefiriendo las bello- 
tas y el niais, con cuya golosina se (üé amansando y sometiendo á nuestra vo- 
luntad. 

k los diez é doce dias de esta mudanza creímos que no babia ya íncony6-> 
niente en permitirle dar algún paseo con la sola sujeción de un ronzal. Entónces 
cOmenzd el picadero en toda regla. Habituámosle primero k una ligera carga, 
que fué lu^ aumentando progresivamente; á arrodillarse y levantarse á nues- 
tra vea; i volverse á la derecha y á la izquierda, y por último á dejarse montar 
por Santiago é Franz, y correr, galopar, andar al paso, y pararse como un car- 
bailo. No diré que la pobre bestia se prestase siempre de buen grado á tantos 
mancos; mas cuando se mostraba indócil y rebelde para domarla sus maestros 
apelaban al látigo y la pipa, de reconocida eficacia. Una bocanada de humo po- 
nía término á los conatos de independencia del discipulo. 

Tal era al cabo de un mes la mansedumbre del avestruz, que se pensó for-» 
taialmente en los medios de sacar más fruto de nuestra nueva conquista. Aso- 
ciándole á [<tg demás animales, le sometí como estos á una vida regular, á ha- 
cerle andar ó estarse quieto según convenia á nuestras necesidades, para lo cual 
le ¡aroveímos de los correspondientes ai-reos. Lo que más me embarazó fue el bo- 
cado: i¿ (juién se le habia ocurrido hasta entónces enfrenar á un pájaro? Confie- 
flo*4|ne jamás lo había vislo, y esta idea, casi me tenia perplejo. Pero al fin salí 
avante. 

En el curso de las lecciones habia notado que la oscuridad influía de .tal mo- 
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áo en el avestruz, ((uc no (lucria andar sino cuando veia claro, cuyo descubri- 
miento sirvió de base al nuevo bocado de mi invención. Con piel de lija coofec^ 
cioni' una caperuza por ei estilo de la del águila, que cubri^dole ta cAeoi m 
cen-aba por debajo del cuello; á los lados, y & la attm» de loe ojos, practiqiié - .' 
dos agujeros que m tapabin ó dflwabriaii oda modM cantpaehos por medio de 
m mxuÁe de baHena h&bilmea(é dispoeato; y así, ^uombinado iodo con dbs litxt* 
das, á Tuella de cabóa ae podía hacer pasar al iraevo ooixiél de la iiK i U 080^ 
rídad y TÍcefena. Guando -tenia los ojos descobiertofl, el aveetm galopaba en 
deiecikura; tapénddle ya uno, ya otro, caminaba siempre eo dinocioa del de»* 
cubierto, y tapadas los dee, se paraba como si se le refrenase. £1 caballo inu^or 
adiestrado no obedecía con más predsioo al freno que fü avesinis á la caperuza. 
: Este prímer ensayo me alenid, y como kmidad humana suele ingerirse en 
todo« eon loa dijes <|oe teniamos adomámos la caperuza dd mejor modo posiUe, . 
prendiendo en la parto superior plumas blancas, restos de la cola del otro aves^ . 
tmz muerto, y i los lados hizos de cinta y flecos, que cuando el pájaro corria 
Asteaos flotaban. 

Pera mis hijos bastara esto; mas para mi, que atendía en todo mis á la oti- 
Itdad'posítiTa que á hi diversión, faltaba completar el equipo del lindo prisleiie- 
ro. £1 avestruz es un aAlmal -robusto y susceptible de soportar por largo tiempo* 
la fatiga, y como quería acostumbrar al nuestro á servir para el tko, asi como 
de acémila y cabalgadora, díme á fabricar los arreos respectivos. Nada diré de 
los dos primeros; pero el t^t^ro, ó sea la silla y accesorios pera la equitación, 
' era todo un ames con 9«8 cin( bas, correas y bribas, y estoy seguro que en el 
Cabo de Buena Esperanza, país favorito de los avestruces, si hubiera presenta- 
do mí obra, k más de obtener privilegio exclusivo de invención, mehubienui 
oonferido el pomposo título de primer guaraicionero de la colonia. 
. Debo sin embargo confesar que no obstante el mérito de mi invento y delá 
^exacta combinacioa de sus partes, atravesúi onse no pocas dificultades para que 
el avestruz >o sometiese al aparejo, tan extraflo como complicado, siendo preciso 
que nosoti US también nos ejercitásemos para aooslnmbrarnoe á su uso, porque á • 
cada instante olvidábamos que dos las habíamos con un avestruz, eotorpeciendo 
asi ( on frecuencia el manejo. Lo que me costó más fue hacerle corrw la p(«ta, . 
lo cual no era muy de >u agrado; pero como la paciencia y perseverancia son 
los principales elemcnlos de buen éxito en lualeria de educación, no prdí la es- 
peranza, y h copia (|(> ensayos más ú ménos dificultosos tuve al fin la satisfacción 
de ver al nuevo corcel prestarse de bnon ¿irado á la silla, y de una carrera ir o 
volver de Felseheim á FalkenlKtrsl con Nilisíaccion general, empleando la tcirora 
parte del tiempo que cualquiera de nuestros mejores correos necesitaria para re» 
correr igual trecho: tan ligero de zancas (mm. " 

Tcniiinada la educación del animal siim íIíkc de nuevo \ c(tii más calor que 
antes la gran cuestión sobre su propiedad. Santiago, apoyado en la condescen» ' 

• • • 
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(iencia anterior de «iis hermanos, no cesó en sus pretensiones; Franz y los otro» 
no estaban lam|)oco por abdicar las suyas, y así tuvo que mediar la autoridad 
paternal |íara dar lin al dolíate. Santiafro era indisputablemente más listo y á^íil 
qne sns dos hermanos mayores, y más roBuslo que Franz; cuyas consideraciones 
me inclinaron el favor suyo', adjudicándole la propiedad del avestruz, á condición 
que los (lemas tendrían derecho á montarle, y que se le destinaría más bien al 
provecho común de la colonia que á la diversión de su nuevo dueño. 

Esta sentencia, á pesar de sus restricciones, colmó de aleírria á Santiago; los 
(lemas se sometieron, veniíándüse únicamente de la preferencia con pullas (jue á 
cada paso le dirigian. 

— Ahí le tenéis, decían al verle montado, ¿si ¡Kínsará volar por los aires? 
¡Cuidado que no pierdas la balíja ó la cabeza! 

El ufano jinete ízozando de su triunfo no hacia caso de esos importunos des^'* 
quites, sacudiendo las burlas y echándoselas á la espalda como hace el viajero 
con los copos (le niexe (jue le cubren la ca|)a, y se pavoneaba arropante, fíober- 
nando con soltura y destreza su montura alada y dándose el pomposo titulo de 
correo de gabinete. 

• Pocos dias antes del equipo del nuevo corcel, la nidada arliíicíal de los hue- 
vos de avestruz que cubiertos de algodón soraeliííramos al calor de la estufa, di(i 
tan buen resultado, que de los seis cascarones salieron tres polluelos, lo más 
' gracioso en los primeros días, con su pelo pintarrajado y sus largas zancas que 
aixínas podían sostener el cuerpo. Díles papilla de maíz, huevos duros, y caz^abc 
hervido con leche. Uno de ellos muri('» á poco, pero los otros dos sobrevivieron, 
y nos dedicámos con asiduidad á reemplazar con el mayor esmero la previsora 
solicitud que para criarios hubiera empleado su madre. - ' 

El avestruz graude por espacio de dos meses fue objeto de nuestra ocupación 
principal; pero una vez vencidos los obstáculos de su educación, y reducido á la 
condición de animal doméstico, |>erdíendo el atractivo de la novedad ces(i núes- 
Ira admiración, y la costumbre de verle desvaneí'ió su prestigio. Volvimos pues á 
nuestras antiguas tiumx discurriendo olm que, si bien ménos importantes y en- 
gorrosas que la última, contribuían al bienestar y comodidades que en Felsen- 
heim disfrutábamos. 

El curtido de las píeles de los osos fue una de las primeras que se empi-en- 
dieron. Después que el mar las lav('i, despojándolas del mal olor, las fui descar- 
nando, ablandándolas con vinagre, del (jue hablar»^' luego, y con una preparación 
úecemjü y cebo, y adelgazándolas con una raedera que hice de la hoja de un 
cuchillo viejo, conseguí darles la flexibilidad que deseaba. Así nos procurámos 
dos cobertores magnílicos y de un abrigo superior á cuanto se pudiera apetecer. 

Nuestras únicas bebidas hasta entonces habían consistido en el agua pura del 
arroyo, algunas copas de vino de palmera, y el barril de vino del Cabo que se 
sa\\ó del naufragio; mas como este no podía durar siempre y el recurso del do 
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palmera era precario, resolví suplirlos con la cotójí^cjon de una bebida ailífi- 
cial. Había oido hablar mucho del aguaouel ^ los rusos. La primera materia ■ 
la teoiamos abundante en la miel que proporcloñaban las colmenas, y que úQ sa- 
• . bia qué deslino darle, y asi hice una tentativa á salga lo que saliere. Puse h her- 
■ • vir una cantidad de miel con otra porción de agua, 'y llonando con esta uiezela ^ 
■ • * s dos barriles, eché en ellos un poco de levadura de harina de centeno para í{\íq 
fermentase el licor, y cuando hubo reposado puse en infusión nuez moscada, «i- 
• ■ nela y hojas de ravensara, con lo que obUn iiiios una bebida de grato sabor y 
aroma, y un liprero ácido, que para nuestra reclusión de ¡^^^erno debia ser un 
giundísimo recui'so. Los dos barriles de este licor arlilicial se colociu'on en la 
bodega de la gruta, ó por mejor decir, ea la cavidad que coa tal ooodjre^boa- 
ráfflos. . . 

' De aijui surgió una corta discusión sobre el nombre j)ropio que había de 
♦ dai'se al nuevo caldo. Unos querían llamarlo vino del (labo, olios de Madera;. ■ 
pero el sabio corlf» la dispula, bautizándole con el de vino de moscada. 

Llególe el lunio al vinagre, que era de absuluUi necesidad tanto para la co-; 
cma como para otros mil usos. Para conse^niirlo bastó llenar otro barril de' 
aguamiel, y hacerla fermentar dos n tres veces añaditMulo s'uMopre nueva leva- 
• dura, y después de clarlíli ado rebullo una cantidad de excelente vinairre. Mi es- ^ 
.posa recibió el mies o producto de mi industria con <'>ptí«. ial recunocimicnlo. 
•. ' Acopiadas casi ludas las provisiones de invieino. pensamos en cosas de me- 
nor importancia. Viendo que el oíicío de zurrador me había salido bien, para 
aprovechar el buen tiempo que reslaba discurrí la fabricación de sombreros, 
. .comenzando por hacer el de castor prometido á Franz. En ose arle, tan nuevo 
Gomó difícil para nosotros, de seguro no (h«plegámuh la destreza y primor de Iqs 
' tombrereros de Lóndres y París: pero al n>únos para satisfacer en parte el amor 
]m>pio, nos consolamos con que el resultado de la iiiüuaUia llenó el objeto quo 
iu» propusiámnos. , •• " > 

La primeta cuestión que se presentó fue la forma y color que convenía dar - 
al priiBer sombrero, que había de servir de modelo á los demás. Cada oral 993^ 
(ió sa parecer, pero la necesidad, qne es la principal coosejera en esos casos, ^ 
. IM» á decidir que el color y forma debía ser el más compatiUe con los reenaol 
4* floe disponíamos. 

Pür de pronto, como era preciso pensar ánies en la materia qne oa klNOt 
. jos unos se encargaron de raer las pieles de ondatra con cnchillos, lo5 Qtn»ft-d» , 
' ' . , 'flscúnienar las de los eooejos de angora, y miéntras mi esposa meni1ll)ft':]ir4ok ' 
. . «lases, yo labrába los moldes de madera en dos mllsdes. Fallábanme aun ta» - 
berramientas neoesftrias para prensar y enforUr, pero me las arreglé como pude, 
y mezclando el pelo ya preparado con cota de pescado obtuve vn ieitco, eadebln 
si se quiere, pero que se acomodd al molde; y dejándofó non iDoclieen el lioiB|^{i* . 
ra señarse, al día fíente teníamos un (^quete aniso qi» BoJmbia más 




Digrtized by Google 



Digitized by Google 



• GAPtrOlO XLTn* Mt 

A pesar del irabqo empicado, á la verdad ai mis hijpi ni yo quedéines M. 
M» eaUsfedies de aaeitra obra; iiero lo estropeado de nmgirm sombraFos en», 
ropeos, y la aeoesidad de anortíf^ loe rayoe del eol, qneliubieran Uejade coa 
el Uempo, sia wrfteamBíxvOy k derretiraos les cabezas, aoe hizo ptisar por todo 
■ y oontBBtaraos coa la fonaa del adoptado modelo. 

—Eeto, decía riendo £megto, ai es gaita» ai es sonibrero. Oé aquí uaacuee- 
ÜOB que podrá diecntirae ea la academia de FelsenbeimL 

—Sombrero, casqueto, ó lo que sea, respondió Federico, lo que quiero saber 
es si ba de conservar-el color ten feo é'iadefinible que ahora tiene. Soy de psH 
' reeer que s§ le dé un tíate para realzarlo. 

—Tienes razoa, dijo Sinesto; yo adoptaría el epcaroado, que es el color del 
poeta. 

(ambieB el de los cardenales y catediiticos, replicd Santiago. Tifiámosie 
de encarnado y vendrá de perlas al sefior doctor Ernesto, que con su gtw cien- 
cia no parará hasta ser cardenal. 

.La oportuaa ocurrencia del l ronera m< hizo reír á todos. 

—Yo estoy por el ( olor gris, dijo Federico, porqne es el niás económico. 

—-El biaooo terU mejor, reposo Franz. y es más adoptado al cllnia en que 
habitamos, porque rechaza los rayos del sol miéntras que los otros colores los 
absorben. 

—Yo Toto por el verde, dijo por último Santiago, que es él Ikvorito del ca- 
zador, y oí que más se acerca á la naturaleza. 

—Todos os habéis eipUcado ¿ las mil tn;n-av¡llas, respondí; siento nnicamra- 
le no poder satisfaceros como desearía. Federico ha dado pruebas de economía 
volando por el color íjris: Franz, de capacidad, eliííiendo el blanco: y Santiago, 
queriendo una gorra de ca/ador, lia jjcnsado más en el adorno (jue en la utili- 
dad, l'or lo (pie hace á Krnesto, no le snpontío con lumirK de ponerse algún dia 
.el cai)elo de cardenal volando por el ntjn. I'no llc^in' á scrlit ó iio, fuerza sei'á 
atenemos á esle color, no precisameiile por lo 'iiic len^'a de tlix toral ó |)oético, 
sino porque, hablando en piala, es rasi el único de que podeiití» ilisjKiiicr. 

Kn efecto, recurrí á la (•o< iii[i¡lla, y fui bastante af(H-luna(ln para dar al íieltro 
un brillante color de purpura; cuyo buen éxito neutralizo en parle el mal efecto 
que habia causado lo indefinible y cíjuínoco de la liecluira. El nuevo sondtrero 
se acreditó, y más cuando lo engalané con dos plumas de avestruz. La buena 
madre se encargó de rematar la obra, ciñciuiolo con uníi cinta amarilla (jue en- 
contró en .*íu célebre lale;;ü ciicaiilado; y con tales alifafes, el desden cou que an- 
tes mirábamos el jjobre Iieltro se ni(»diíjc(') de tal manera que lodos de buena gar 
na hubieran presentado la cabeza para calárselo. 

Pero su destino estaba ya fijado de antemano como legítima j)erlenencia de 
Franz, á quien un incidente imprevisto [wcoa á'm antes prívaia de $u viejo som- 
brero. Como el ehiea.era de gentil taUe y disposición, hi nueva monterá le vada 

« 
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á las mil iiiaiiiN illa«í. Sus rizados y riiliio> cíiIh'Hus, su rostro iDlíiiiti!, sus ojos 
azule^i, y >ol)n't(Kl() la inoconcia (jiio eii sus ojos rcsplaiiflcria, dalmnlc cicrla sc- 
m«'janza t-ou el hijo de ííuillci nio IVll, (ai como le icprcsculan la> í-ninicas di' 
nuestnt jtais en el m<tmt'iilo quo su jiadrc se soim-lió á la tciTÍhlc prueba. Eslc 
recuerdo nacional Uw el que más conlriliust) á jmiier en boga el nuevo sombre- 
ro. ¡LaSuizal ;(íuillermo Tell! Taulos recuerdos encer?*aban ambos nombres, 
resuinian taolos peosamientog tristes y ¿gratos al jku*, que de nos buQiedeciaa 
lo« ojos. 

Larfío rato deparlmios accn a de la carísima patria. Krnesto narró la leyen- 
da del héroe y liberlador dr Sni/a; mi esposa riritó algunos canlares^d<' nuesti-aá 
monlafias; la imaginación con >u mágico prisma nos representaba como en sueños 
las quewas, los lagos, montes, precipieios \ aludes de nuestra tierra: de mu rlc 
(jne por e>pacio de dos largas horas uhidaiuos ijue tres mil leguas de mar nos 
üieparaban de la patria de (iuillermo Tell; y así entretenidos pasánu)s uiia de las 
más gratas ^eladas (jue desde el uaufragio uos depaiaia la Provideucia. 
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Claro está que lenipndo como tenia cuatro hijos y hallándose uno solo con som- 
brero nuevo, los otros tres no (juerian ser menos, y así no hubo más remedio s¡- 
» no tratar de que lodos quedasen iguales. Prometí complacerles, con tal ({ue cor- 
rie-se de su cuenta el |)ro|M)rc¡onar el material necesario, advirtiéndoles que al ^ 
buscarlo reco¿,'¡esen cardos ú otra planta parecida para pulir debidamente el 
fieltro. En seguida les provei de ratoneras por el estilo de las que se hacen en 
Europa para coger ratas, nutrias, raposas y oíros animales, de tan sencillo meca- 

' nismo, que sólo constaban di; dos |>aletas cortas de hierro que al menor movi- 
miento juntábanse por si mismas, sugetando \m' el cuello al animal goloso que 
tenia la imprudencia de acudir al cebo que conlenian las trampilla.**. Este cebo 
^ arlaba Jíegun la alimaña á que estaba destinado: para los animales terrestres y 
roedores, era la zanahoria de Europa, y para los acuátiles usábamos de una espe- 
cie de sardina muy común en nuestras costas, y cuya carne aprecian mucho los 
ulicionados á la pesca. Por via de broma y para recom|)ensar algún tanto mi 
li-abajo y el privilegio de invención, previne á los niños que de cuantos bichos 

. cayesen en las ratoneras me i-eservaba la (|uinta parte como exclusiva propiedad. 

^' Aceptaron los niños el trato á excepción de Franz, el cual me pn'guntó $i 
teniendo ya sombrero propio debia ó no someterse <d tributo, á lo que le respon- 
dí que era más noble agradecer un servicio que trabajar por merecer recompen- 
sa. Lo primero, añadí, debe considerarse como cumplimiento de un deber, mién- 
^ Iras que lo segundo es una especie de virtud. 

Dispuestas las emboscadas, la caza fue segura y abundante, y en poco tiempo 
los niños me presentaron una cantidad respetable de ratas que hablan caido en 
el garlito. Las má.H |M>rtenecian á la especie que llaman ondatras ó ratas almiz- 
cleras, con cuyo motivo tuve ocasión de examinar á tan industriosos animales, ^ < 
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«8 Tivíemlas, su instinto, costumbres etc., lo cual es tan mjuraviUosQ que me- 
rece estudiarse delenidanu'nt»^ y hacer una breve difíresinn. 

El ondatra es del tamaño á corla diferencia del coni'jo; su ailieza corta y 
gruesa s<! aseiuíga á la dol ralon de apua; tiene ojos grandes, orejas cortas, re- 
domlas y peludas por dentro y fuera, su cola es aplastada y escamosa, y la 
piel fina y lustrosa tiene un color roji/o (xcum. Por la forma, instinto y hábitos, 
eslOT animales se parecen á los casloj es. Conslruyen sus habitaciones con plan- 
tas secas y particularmente con mimbres que entretejen y revisten de barro for- 
mando techos abosedatios. I':n el fondo praelican agujeros para salir en busca 
de pasto, pues nunca se abastecen para el invierno. Guando se les acosa en SU 
madriguera se guarecen en escondriio< íui)lerráneos. 

Estas habitaciones únicamente deslinada» para el invierno, se reconstruyen 
cada año al aproximarse los frios y escarchas. Muchas familias reunidas oí upan 
á veces un mismo recinto, y (>n Uts latitudes seplenti ionales suele estar cubierto 
de una capa de nieve de í)eho ó diez j)ies de esj)esor, por lo cual ilebe de ser 
muy triste y monótona la estancia de los pobres reclusos hasta la primavera. En 
verano andan errantes por parejas, devorando \erbas y raices, y al engordar ad- 
quieren el fuerte olor de almizcle (jue les da el nombre de ratas almizcleras. ' 

Entre esta rala y el castor, cx»mo indiqué antes, existen muchos puntos^ 
contacto, tanto en la íabrit a de sus guaridas como en otras mi! ctrcunslancias 
que dan margen á que se hable algo del mismo castor, pues cuanto habíamos 
leído acerca de ese induslrioso animal era el tema de nuestras pláticas mMiitnis 
DOS dedicábamos Á oficio de sombittvros. Eb íMb, poeot ímíb Um seres de te 
oraioioa que se acendran inás al hombre, pim ningún 
oiro imeioiud te Moesidad de asoenrse qoii .svs seoMlaiitaB, debiéndoseá sa 
iMtiato resvttados tut nunaTillogoi como los de te indistria hamana ora avs fnh'. 
peodeiables teeonos. 

Elcastortíraeálo m&stresóGiatioiiiésdftkiigM I^QsiiQoerpOties- 
dseioiidetecotey tecHbre un fiaisiiiio y eBpe6i>, tei^ de m patada, y 
qwaírreparaeoiisemr el calor del animal. La eabeza es casi caadndía; tea 
onijas, redondas y cortas, y k» qes peqaelfos; te booa mtít annaite da ooMra 
dieotes meisívos, Alertes y oortaales, dos arriba y im áb^OváníMs instramn* 
tos de qne se vale para cortar tes járbotes, denribarios y anaitivrlos. Lospiés 
delanteros te sirven de manos, moTiéadolos con tedesferaca déla ardilte< Las de- 
dos están bien eqmndos y divididos, provistas de largas y afitedas alteBi mien- 
tras que los de los traseros estáa rennides por ana foerto maaibrana qnei, 
deles como de aletas para nadar, se dQijIa ooom loa de tes «vasMátites. Coma 
tes piernas delanteras son mis certas qne las trasevas, el castor caionina stempre . 
con te cabeia baga y el lomo arqueado. Sus sentidos son deUoados, inbretodo el 
olteto, en tárminos de ao^poder soportar ningún mal (dor,,6Íendn may Hm^i/i f 
aieadOj^ tanto en su caví» cojno en aa viVM«. Sacotetf-ootabtey adfidM#) 
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á los naos á qw la destina: er< larga, algo plana, escamosa, de bnona muscula- 
tura ó imprcfíiiada de cierta íjrasa ifuc la preserva de la humedad. * ' 

Los raslon's son quizá el único ejemplo que subsiste como antiguo monu- 
mento de la peculiar inteligencia de los brutos, que aunque infinitamente inferior 
á la del hombre, su|X)De miras y proyectos comunes, que teniendo por base la 
sociedad y por objeto la construcción de un dique, la fundación de un pueblo ó 
de una especie de i-epública, suponen tambiej» un medio cualquiera de entender- . 
se y obrar de concierto. 

Un individuo, considerado aisladamente al salir á la luz del mundo, no es ^ 
mas que un sér estéril cuya industria debe limitarse al mero uso de los sentidos. <• ^ 
El hombre mismo, en su estado natural, cari»ciendo de luces y recursos sociales, 
nada produce, nada edifica. El castor igualmente, solo y aislado, lójos do tener 
superioridad marcada sobre los demás animales, es inferior á algunos por las 
cualidades puramente industriales; su ingenio y habilidad no los despliega sino 
cuando vive en sociedad, y generalmente sólo edifican en solitarias regiones 
donde no les moleste el hombre. 

Así es que, si bien se encuentran castores en el Lenguadoc, en las islas del 
Ródano, y más en las provincias del Norte de Europa, como estos países suelen 
estar poblados, los castores andan como los demás animales dispersos, solitarios, 
errantes ú ocultos en madrigueras. 

El castor de suyo es inofensivo y familiar, algo triste y quejumbroso, care- 
ce de |)asiones y vehementes apetitos; apático, por nada se afana, aunque 
ganoso de libertad roe siempre sin furor las puertas de su ckrcé. Por último, 
la indiferencia predomina en su Índole: nada hace para captarse la voluntad, 
pero tampoco hace daño. Inferior al perro en las cualidades relativas que pu- 
dieran asemejarle al hombre, no nació para servir ni mandar, ni siquiera para 
Iratar con otra especie que no sea la suya; y su sentido, concentrado en sí mis- 
mo, no lo manifiesta |)or completo sino entre sus semejantes. Solo, es poco in- 
liustrioso, pues ni acierta á defenderse, limitándose á morder cuando le cogen. 
En junio y julio comienzan los castores á juntarse á orillas de las aguas, forman- 
do á veces manadas de doscientos á trescientos. Si las aguas se sostienen sie 
pre á igual altura como en los lagos, no construyen dique; pero si 
brican \ma presa que siempre mantenga el agua á un mismo niv 
|)or lo común mide ochenta ó cien piés de largo por diez ó doce de gru 
la base. 

Para construir el dique eligen los castores un sitio donde el rio tenga poca 
profundidad. Si á la orilla se encuentra algún árbol corpulento que puede caer 
en el agua, principian por derribarle para que sirva de base á la construcción, 
y para conseguirlo roen la corteza y la madera, cuyo sabor les gusta sobrema- 
nera, tanto que prefieren este alimento á cualquier otro, sobretodo cuando el ár- 
bol conserva su frescura. Trabajando de ese modo y comiendo al propio tiempo, 
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<8¡n más auxilio que los dientes, en breve lo corlan y derriban al Iraves del rio. 
Cuando el árbol, á \eces grueso como el cuerpo de un hombre, eslá caido, vai* 
. ^ios castores comienzan á roer y corUr las ramas hasla dejarlo igual de extremo 
á extremo, miéntros otros recorren la orilla del rio y cortan oíros leños de dife- 
^ rfenles tamaños, dividiéndolos en trozos de la longitud que se retjuiere para ser- 
V ■ vir de estacas, y después de Int-iladados á la orilla del rio, los conducen por 
agua sujetándolos con los dientes. Con estos palos que van clavando en el fondo 
. . entrelazándolos con ramas, forman una espesa estacada. Mientras unos sostienen 
casi perpendiculares las estacas, otros se sumergen para abrir con las patas de- 
' ¿anteras los hoyos corresiwndienles, rellenándolos luego para afianzar los made- 
jm. A fin de impedir que el agua filtre por los intersticios de la estacada, los 
^pan con arcilla que amasan perfectamente con las patas (lelantei*as, extendién- 
dola con la cola (jue hace el oficio de llana de albañil. 

I-'ii posición de la estacada también es digna de notíU'se: los piés derechos, 
' diodos de igual altura, están fijados verticalraente recibiendo la caida del agua, y 
el todo de la obra tiene una escarpa que sostiene el peso del agua, en sentido 
contrario, de modo que la presa, que en su base cuenta doce piós de ancho, se 
reduce en el remate á dos ó tres, con lo cual no solo tiene la solidez necesaria, 
sino también la forma más conveniente para retener el agua y sostener su pe^ 
debilitando la fuer/a de su corriente. 

Cuando los castores han contribuido de mancomún á edificar la grande obra 
^ j-4)ública, cuya ventaja consiste en mantener el agua á igual altura, se dividen en 
^> brigadas para construir habitaciones particulares, cabanas ó casitas edificadas en 
r.V^ el agua misma sobre estacadas rellenas cerca de la orilla de su estanque, con 
una salida para ir á tierra y otra pai-a arrojai-se al agua. La Ibraia de estos edi- 
ficios es por lo ivgulai* ovalada ó redonda. Los hay de cuatro, cinco, y hasla de 
diez píes de diámetro, y algunos tienen dos ó tres pisos. Las {)aredes miden dos 
piés de espesor y el techo guarda la forma abovedada. Toda la obra queda im- 
penetrable al agua, á la lluvia, y resiste al más impetuoso viento. Los materiales 
entran en su construcción se reduce á madera, piedras y tierra arenisca: los 
están por dentro y fuera revocados con una especie de estuco, con tanta 
limpieza como si interviniera el arte humano. Cada ca.sa tiene sudes- 
siempre de cortezas y madera blanda y verde, alimento ordinario 
ór. UnJléreebo común rige á los habitantes de cada domicilio; ninguno 
atie jamas el de ^ji vecino; la cabana más jKjqueña contiene de dos á seis, y 
•las mayores de diez á veinte, siempre en número jwr, tantos machos como hem- 
bras, que viven en la mayor fraternidad. Se han visto algunas veces cabañales 
de hasta veinte y cinco moi*adas. 

Por numerosa que llegue á ser la sociedad jamas se altera la paz. Amigos 
unos de otros, como dice Bufón, si notan enemigos, proi uran evitar su encuen- 
l.ro avisándose unos á otros dando coletazos en el a^jua, cuyo eco resuena en las 
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iHÍvedas de ludas las habitaciones; y así cada cual loma el partido «juc in<is le 
place, ú de suraerí,'¡rse en el lago, ó de encastillarse en su morada. 

La vida de estos animales debe naloralmenle ser corla, Mediando apenas á 
quince ó veinte anos. Cada pareja vive contenta y satisfecha; casi siempre están 
junios macho y hembra, y sólo se separan para buscar cortezas. La caza de log 
castoreg se hace principalmente en invierno, porque es cuando sus pieles están 
en sazón. Se les mata al acecho, se les liende lazos con cebo de leña verde, ó se 
les sorprende en sus cabanas durante los hielos. Como anfibios que son, huyen 
entre dos aguas; mas como no pueden permanecer así mucho tiempo, salen á 
•respirar por las aberturas hechas de intento en el hielo, y enlüncc»8 se les mata á 
- hachazos. 

V Cuando después de destruir las cavemas, los cazadores llegan á apoderarse 
, de un gran número de castores, encontrándose la sociedad muy debilitada ya no 
se restablece más. Los individuos que han podido librarse se dispersan para vi- 

¿yir en alguna covacha que labran en la tierra, sin ocuparee mas que de sus 

fj^lieesidades presentes. No ejerciendo ya sino sus facultades individuales pierden 
para siempre la cualidad social (|ue tanto les distingue. Supeditado su indus- 

.^Irioso ingenio al terror, no se desarrolla más; y este animal que nació dotado de 
tan superior instinto, muere al tin en un estado de abyección y abatimiento que 
le hace inferior á los demás. El comercio de las pieles de castor constituye la 
gran riqueza del Canadá. Los salvajes las llevan en invierno con el i)elo á raíz 
'. de la carne, y estas pieles ya empapadas de sudor, son el castor graso que los 
sombrereros mezclan con el ¡míIo de castor seco n virgen para darle elasticidad y 
consistencia. .« 
Como el lector ha podido notar, nuestra disertación sobre el castor iba sien- 
■ - do prolija; |>ero á más de la justa admiración (jue merecía ese industrioso ani- 

imal, era la conversación más oportuna en el taller de sombrerería do trabajába- 

-jnos. Raer las ¡yeles, enfurtir el pelo, convertirlo en tejido sólido y flexible, 
darle la forma conveniente en el molde de madera para «¡ue resultasen las copas 
de los sombreros; añadir luego las alas, é ir acomodándolo todo hasta confeccio- 

^jaar un sombrero en toda regla, tal fue por espacio de diez dias la ocupación de 
toda la familia. La cochinilla nos proporcionó un brillante y hermoso tinte en- 

^rnado que daba un aspecto extraño á los sombreros. Quien nos hubiera visto 

. pasear gravemente por la costa como solíamos después de los trabajos del día, 
cubiertos con semejantes chapeos, lomáranos cuando menos jM)r cuatro cardena- 

H^eií. A Franz se le reservo el privilegio de llevar dos largas y hermosas plumas 
m el sombrero; las airosas y caídas alas, añadidas á nuestros -gorros, Vm reem- 

• ,^plazaban con ventaja. 

' f El buen éxito de la fabricación de sombreros nos alentó á emprender otro 

• •'^-^Irabajo cuyo producto ya nos era sumamente indis|)ensable. Estábamos enlera- 

menlc desprovistos de vajilla sólida y otros mil utensilios de baiTO que mi esp<j^ 
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sa HMé Üenivre de-iaém» |tm 1» oooiAa; coáifUe ftie pmbk) convertimos de 
«N&bnrWM en áiftreros. Gonfitdoá efi la experiencia y en mi sistema de ensa- 
yos' que hasta eotónces me haliian dado k» más'feliees remiltados, no me arredré 
obstácvlo alguno. 

A la Terilad no eateodia grafi eesa en al&reria, mueho ménos en la elabonh* 
eion de la porcelana, 4{D6 es 8H parte sublime; y lo que más me embarazaba era 
ignorar de fijo la preparación que habia de dar á la tierra destinada á ese cajete 
ántes de preceder á elaborarla. Sin embargo, eomo la pérdida en caso de no 
a(;ertar no era mas qne de tierra y tiempo, y ambas cosas nos sobraban, pose 
manos á la obra, estableciendo el nuevo taller en un rincón de la gruta. 

Naturalmente comencé por lo más esencial, por la construcción de un horno • 
ema los corai)artímefltos necesarios para las diferentes piezas que proyectaba la- 
brar y (¡ue debían sujetarse á la acción del calórico mis ó mónos según su tama- 
flo y p1 \]<o k que oslaban destinadas, para lo cual tuve que discurrir un sistema 
de tubos de barro para la trasmisión del calor de una manera uniforme v cual lo 
requerían los objetos de mi fabricación. Estos projjarativos no dejaron de absor- 
ber bastante tiempo por la soncilia razón de que siendo insuficiciites mis escasas 
nociones en el arte á que me metía, la imaiíiiiacioíi y el cálculo habían de su- 
plirlo casi todo, y así puedo decir que el flamante horno era de nueva in- 
vención. 

Concluido que fue, \ ¡no la segunda parle, ó sea la j)reparacíon de la prime- 
ra materia. Tom/» cierla cantidad d<' tierra propia ¡>ai*a la porcelana, (luo era una 
arena blanca y fina que como airas queda dicho se encontró cerca de las rocas 
en nuestra expedición á la gran vega. Como era corlo el acopio que de este ar- 
tículo teníamos, empecé por un mero ensayo ántes de trabajar en mayor escala. 
Encargué á mis hijos entresacasen cualquier partícula extraña que contuviese, 
diligencia indispensable, no >f)l() jiara purificarla, sino para que al amasarla no 
me lastimase las manos con los íraííuientos de jtedernal con que estuviese mez- 
clada. Añadí luego á la tierra una caiilídaíi de talco, mineral vidrioso que baila- 
mos bajo la capa de amianto en la gruta del Chacal; cuya sustancia á mi en- 
tender debía dar más consistencia á la masa, y cuando esta quedó bien traba- 
jada, la dejé .secar un poco ántes de emplearla. 

No podía darla forma sin el auxilio del lomo propio de alfarero, con el 
(jue se modela el barro y se labran las (¡iezas. Con una rueda de cureQa de ca- 
ñón colocada hori/.unlalnicnle sobre un eje, y encima uli a rueda ó di.sco que gi- 
raba con aquella, me procuré el torno que necesitaba, y á fuerza de pruebas co- 
mencé á tornear con esa máquina imperl'ecla platos, íueiile.^ y al<^un barreño 6 
lebrillo; luego fui avanzando basta hacer lazas con sus salvillas, jicaras, etc. Ex- 
puestos esos objetos á fuego vivo algunos se quebraron, \mo quedaron intactos 
mia de la mitad, hermosos y trasparentes. Mi es|)osa se volvía loca de contento 
d yet cómo se iba enriqueciendo la cocina, prometiendo en cambio regalamos 
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el paladar con tlguoBS foloeiliag ijae huta eDldnoes no babia podido haeer por 

CaUa (le vajilla. 

SaUflfeoJw U pnniaa necesidad, peiuéaeeo el lujo. Los platoB y tans de 
loaack^ ya nos servíamos, k pesar de su hermoso barniz blanco y trasparen- 
eia BOS parecían ordinarios y de pooo gusto. Sanlia^'o deseaba tuvieran las pie- 
lis esmaltes y dibajoo de colores que tanto las realnm y embellecen; poro la 
pintura en porcelana era va arte de pora ostentación que requería conocimieD- 
tos especiales y primeras matcrins n propiadas ai caso de que oareelsmos. Sia 
embargo, eebando mano de los objetos rjue poseía, ya que no me era dado es> 
lampar flores y paisajes como en las vajillas de China, satisfice el caprícbo de 
mi hijo en lo posible, dando lujosa apariencia á algunas pieias. 

£ntre los objetos salvados del buque habia varías cajas de collares, braza- 
letes y otras bujerías de vidrio de direrentes eolores, para trocnrios con los de . 
América. Las reuní todas y reduje á polvo en el célebre mortero de hierro que 
sirvió para dar salida á la pinaza; y en seguida mezclé el polvo con el barro de 
porcelana, el cual puesto al fuego, según habia previsto dió por resultado unos 
abrillantados matices y defn'adacioo de colores junto con un esmalte que superó 
mis esjKranzajÑ. A pesar de tan imperfecto sistema el éiilo de este ensayo me 
proporcionó un juego de café completo y otras varias piezas que hubieran podido 
figuraren cualquier mesa, pareeit'iHlosc más á la porcelana china queá la inglesa. 

A los utensilios que podían labrarse con el torno sucedieron los fabricados 
cm fíioides de niiult-ra. y después con otros de barro común de caprichosas for- 
mas, (jue c<M Ídos en el horno sirvieron para modelar vaMis. jarrones, flores y 
oirás piezas de lujo, enriquecidas con rel¡e\es y oíros ornatos, que si bien dista- 
ban <le rivalizar con los [)rodnclos de China ó de Sévres, atestiguaban al menos 
la intención de imitarlos. Mi esposa é hijos iban depositándolo todo con orfiullo 
en el es<Mparale del comedor, nuevo y artístico museo debido exclu>i vaiiiente á 
nuestra induNtria. tanto más reci»rnendable cuanto que al ingenio particular del . 
individuo movido por la necesidad debia su origen. 

Viniéndosenos encima la estación de las lluvias fue preciso renunciar á 
nuestras excursiones. Los vientos y aguaceros comenzaron á inundar la campifla 
como en los afíos anteriores, y el cielo, ántes tan puitt y sereno, se cubrió de 
nubarrones, ununciamlo con la llegada del invierno terribles huracanes y fre- 
cuentes tempestades. llul)o que cerrar la puerta de la gruta y ocuparse exclusi- 
vamente en las j>aci(icas tareas reservadas para aquella época del ano. El torno 
de alfarero siguió funcionando miéiilras hub<» tierra á propósito y hasta que fue 
imposible salir para otro a( opio. 

Los hue\os de tortuga, cuyos cascarones se conservaban partidos por igual 
y eon elegantes piés de madera esmeradamente torneados, se convirtieron en 
graejosas copas y jarrones destinados aquellos para beber y estos para floreras 
diratealvénM^ 
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El oondoTt cuya disecación deímítíYa se habia dejado para eotóncw, foe otea 
de las ocupaciones que nos distrajeron. Lavámoe de- auero so pellejo con agua 
' tibia, cubrióadola de una ligera rapa de goma para preservarla de loe iosecUia. 
El cuerpo se rellenó y recosió perfectameate, bairaiiáiidoie la» gataa para <pia 

brillasen. Sólo nos faltaban los ojos, pero con un poco de porcelana y dos caen» 
. tas de abalorio se suj^iótao^ bien esta importante adición, que no habia más que 
pedir. La gigantesca ave con las alas extendidas y fuertes garras fue nao da loa 

principales adornos del gabinete debútoria natural. 

La educación del avestruz tampoco se descuidaba y se iba perfeccionando i 
ratos perdidos, En todas estas tareas yo era el que tomaba más parte, y temiu 
fundadamente que la ociosidad do los niños se convirtiese luego en pereza, en- 
gendrando lo peor de todo, el fastidio. La mayor parle de las ocupaciones que 
habíamos (ilscurrido estaban ya terminadas, y todavía quedaba sobrado tiempo 
de pnci'Mro. Ernesto, á fuor de «nUkIíoso, se hallaba muy bien con sus libros, 
sin (H.'bar nada de menos; pero sus hermanos, no tan aplicados, ni con tanta aÜ- 
ciou á la l iencia, solo entraban en la biblioteca cuando no habia olro sitio en la 
gruta en que putlie.-en estar. Conocía pues que era indispensable buscarles un 
enln lenimienlo (|ue lialagase >u curiosidad, y por más que discurría poniendo en 
prensa la imaj^Muacion, no lo encontraba, cuando inoj)tnadamente la de Federico 
me sacó del paso. 

—El avestruz con su velocidad y ligereza nos puede servir para correr la 
posta en poco tiempo por loilos los caminos de nuestro reducido reino; no nos 
fallan carros fuertes y otros medios de conducción para las |)ru\i>iones; esto por 
la via terrestre, y por la iiuii ilima contamos con una clialui)a y una piragua que 
se mecen maJe•>luu^ameute en la bahía; pero en medio de tudu aun nos íalta y 
deseara yo otra cosa, y es un vcIik uhj, un medio de caminar sobre el agua tan. 
veloz como el avestruz por tierra, el cual aj)énas roza la arena cuando corre; 
una especie de esquife tan ligero que en un santiamén nos trasladase de un cabo 
á olro de nuestros dominios ya rodeando las costas, ya internándose \M)r el an'O- 
yo. Creo haber leído, no recuerdo dónde, que los groelandeses construyen unas 
oavocilias ligeras como las aves, parecidas á lo que yo me imagino, y á los que 
si no me engaflo dan el nombre de calaks. Si tuvimos bastante ingenio pani 
coDBtniir una piragua, ¿por qué no hemos de hacer taudjien lo que los ignoran^ 
tes salvajes alcanzan? 

Con» cualquiera puede figurarse, acogí como se naerecia la oportuna propo- 
sición de mi hijo, que agradó también .á sus bermaoos; únicamente mi esposa, 
que temía el mar y sus pesadas burlas, no se mostraba propicia, y la sola idea 
de otra embarcación la indispuso contra el nuevo Invento, siendo vanas cuantas 
raiones y seguridades se la dieron para convencerla, púas sí la píraguay la pí- 
naia eitn para ella oeasiODes de naufi'agios, mal ¡nidria cuadrarla que sa anmui- 
tase tal escuadra. Pija siempre es si nwnte la horrible tempeslMlque ooaarro- 
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jara á la i.«la. en tros años jamas liahia ¡Kulidn é [vivor y la ansiedad que ' 

la cau.sahaii l,i> lra\iNÍa.s por mar, al que llamaba siempre lrai<lor v pérfido. 

.Nü obstante, razones mas poderosas me estimularon á cotwlruir el caíak, 
siendo la principal el ocupar á ios niños, y así todos pusimos manos á la (d)ra, 
prometiendo a la hucii.i madre presentarla un verdadero modelo que por su solo 
aspecto desvaneciese al menos en |)arte la injusta pie\eiu ¡on (|ue abrijiraba. 

Kl caíak, única erabarcaeion (jue usan los í-'roelandeses, es una es|»eeie de 
canoa en forma de cáscara de nuez, labrada < on dos ó tres grandes liozos de 
ballena y una piel de foca. Es tan ligera, que á veces el navegante que la osa 
pare surcar ud río, en llegando á tierra so la echa á euestas. Es inereible el ar- 
rojo \ destreza del groelandés cuando ibaneja sq portátil esquife; con él efectúa 
largos Tíajes, caza las focas, lijii> y otros ménstruos marinos que abundan en 
sos costas, y ya esté quieta é altei-ada la mar, su caíak nunca zozobra, sube y 
baja con las olas cual le?e pluma, ó bien se balancea dulcemente cuando el agua 
est¿ mansa y tranquila. El marino groelandés no conoce el miedo ni teme nunca 
el naufragio. Con las piernas cruzadas en el esquife y bogando, parece identifi- 
cado con la embarcación misma que le conduce. Al groelandés en fin con su 
eaiak se le puede llamar el bombre-haroo. 

No tiene pretensiones de ciTilizado ni de conocedcr de las arles: su.e8qntfe 
por demás tosco y sencillo, aunque de airosa forma, es incómodo para él nave- 
ganle, por caya raioo me propuse bacer una cosa más acabada, pues el ingenio 
industrial que se babia derarrollado entre nosotros ya no nos permitía imitar cie- 
gamente la obra de un pueblo salvaje, que el talento europeo podía mejorar a 
poca costa. Kn resohicioD, nuestro caíak no debia parecerse al groelandés sino 
en la flexibilidad y ligereza. 

barbas de balloia, callas de bambú, mimbres y pieles de lija fueron los ma- 
loríales de que se echó mano para esta obra. Las ballenas más* ^"uesas sirvie- 
ron para los costados, y otras más delgadas, entretejidas con mindjres y mus- 
go bien embreado completaron el casco. El primer perfeccionamienio que «limos 
al botecillo fue disponerle de tal suerte que el remador pudiese permanecer sen- 
tado; mi«'*nlras que en los raíaks groelandeses había de estar con las piernas 
cruzadas 6 evlcudldas en el fondo del es(|iiife: posiciones inr(^modas que jirivan 
al navegante lie buena parte de sus fuerzas. A esto se añadieron otros ornatos, 
produelos de nuestra invencioii. como una forma más prolongada y esbelta, una 
«ligereza y elasticidad suma, unidas á la mayor .«olídez. Al bacer la primera prue- 
ba, cuando se botó al ai/iia. á |K»sar de estar muy cargailo, caló sido dos pulga- 
das. Orea de un mes >/■ empliM» basta la conclusión de e>ta (»bia maestra; pero 
salió tan bien, y Ion niños se |)rometieron tanto de ella, que .se dió por bioo em- 
pleada la faena, á la que babia de sucedéi s*' luego otra. 

Terminado el casco y calaláteado |)or dentro con musgo y goma ela»lica. 
(Kira forrarlo por fuera lomé dos pieles de vaca marina, enteras, ó swi sin rotura 

4S¡. 
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' lateral, en^ las cnalw ínlrodaje por fuerza cada^itrciao del esgiiife, esjfMmilolaft 
basta juntarlas eo mitad liel mismo y coaié&dolas ooo esmera, sin dejar abertura 
mas ipie la precisa para eVeondnctor; Excusado es decir qoft énles de emplear- 
las se adereñui» para podene inanejar como el mejor ooenr que iisao los'goar-* 
nicioBeres de Europa. Cuidé igualmeote de engomar \a Qostora para que el agua 
no penetrase; se cortaron remos de bambú, y se ajustaron á los ooslados del bar- 
co, teniendo uno de dios al extreme una vejiga para apoyo jdel navegante en 
caso de necesidad; y por-últímo, quedó dispuesto y apareM^^ Álio pan una 
Tela, ¿ en adelante se creyese oportuna. 

Resultó pues que nuestra flota se aumentó con otro boque. Federico, como 
autor del pensamiento, del caiak, él mayor de sus bermanoe, y el más bábfl y 
capaz, biso taler sus derechos sobre la nueva barquilla, y unánimemente reco- 
nocidos, fue proclamado propietario exclusivo del navio en miniatura. 

Quedaba ann por hacer otra co^^a importante para el complemento de la na-* 
Tecilia groelandesa, y era el equipo del que babia de manejarla, para lo cual 
• acudimos á la habilidad de mi esposa, que arregló un par de salvavidas, sin cu> 
ya precaución jamaA hul)iera permitido á ninguno de los nilioe ¡nner el pié eir 
día, porque el impulso de una ola bastarla para inundarla, en cíiyo ca^o el na- 
vegante corría riesgo de sumergirse coa el caiak. Por consejo mío estos salva\i- 
dás, aparatos especiales para los bmgo^, se hicieron de los intestinos de la ballo^ 
na, formando una especie de camisa ajustada hasta medio cuerpo con sus aber- 
turas correspondientes [)nra que la cabeza y bnizos consersascn toda la libertad 
de sus movimientos, y tiicse imposible la complela inmersión del individuo. 

Asi idvcrlímos el tiempo durante la estación de las lluvias. El invienio, igual 
poco más ó nn'üos al de los años precí»dentes, iba pasando insensiblemente, y la 
lecinra y el estudio de las lenguas, ron los ensayos indiisli iales. abreviaron ame- 
nizando los nol)u1os()s (lias (|ue restaban ha-^ta la ile^'atla del buen tiempo. 

Las lempestadi's y huracanes que anuiiazaron l^a^l^|•nar la naturaleza al co- 
menzar la estación n'aparecieron á su lin como anunrio ilr la jirinia\era. Poco 
á poco el stil íuó mostrando sus ra\o-, el viento calmil su furor, el mar .sosegíS 
sus olas, y el v<'rdor y la frondosidad hrolaron de la tierra humedecida por es- 
j aciü de tres meses. La naluraleza renaria. Salimos al fin de la gruta »i gozar 
de la vida exlerior. encontrando un phn cr indecible en respirar el aire puro de 
la costa, ver vellidos de verdes hojas los giranle>('os árboles do Lalkenhorsl, y 
la exubi'i anle lozanía de la vegetación con que el ( i iador nos favorecia como 
para prev<'nir imesti^as necesidades, aspiraciones y deseos. 

Como el traje de l)Uzo era el último que se habia acabado, acordóse que su 
ensayo sería la primera operación que inaugurase el buen tiempo; y así, el pri- 
mer día que lució el sol, Federico se vistió solemneniente la blusa natatoria que 
le venia ajustada al cuello y se cefiia bon cinluron y hebilla, un capuchón im- 
permeable que 8e ajustaba igualmento á la blusa, con dos agujeros para los ojos, 
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«nados ens hqfttlt» de taleo para poder-ver, y un pedazo de eefift sujete á la . 
eabota para «aovar ei aire. Al coatemptarle- en tm esbalUario traje, no pvdt^ 
«w máMs de soltar la oarcajada; pero él, sin hacer caso, con toda gravedad ea- 
Iró en el egua, y nadando se dirigió á la isla del Tibaroa, adonde tteg&mos easd 

' al mismo tiempo, merced á la rapidez de la plraguai El iatrípido nadador tomó 
tierra, y despees de sacadirse eemo im peto te deflembanoimos del capodioD. 
La prueba ñlió tan bien, y el traúe de bazo dió tanr felis resaltado, (jne todos 
qoisienm ano. ia buena madre prometió satislácer los deseos de los nttos, y efe 
sflgnida recorrímoela isla, ^ nó babfamos visto en cuatro meie$, ansiosos de 
saber cuál babia sido en invierno la suerte de los nuevos colonos. 

La primera y WiU fue para los antílopes, que buyeron al aproximamos; pot) 
netáffios eoa aatisfitcciOB qoe habían dado buena cuenta del maíz y bellotas ade- 
reiadas con ^1 que para ellos preparáramos. Por el estado de) ostai)lo conocí- • 

. moa que los pobres animales lo habían aprovechado, y iates do abandonarlos 
renovimoa las provisiones, nuyoraado su albergae para que se aficionasen á su 
estancia. 

Aprovechó la ocasíoa para recorrer la isla ¿ fin de que mis hijos reeogiesea 
canchas, corales y otras eoriosiihuies para enriquecer el museo. Mí esposa, que 
no hizo írran caso de un gran trozo de coral que la presenil^, me sorprendió con 
otro descubrioiienlo, coasistente en unas plantas marinan cuyo nombre y aplira- 
cioñ no im quiso decir, contentándose con hacer un buen paquete de ellas, que 
juntan con otras que antes recogiera en la líaliía del sahaiiionlo. bion Invadas y 
puestas ¿ secar al sol guardó cuidadosamente y con cierto miélerio en la des- 
pensa. 

— ¡CiUcarafí! la dije riéndome, de sCfíuro estas onillaiido un ííran lisoro, se- 
gún pI cuidado que empleas; cuaiquiei'a diría que es tabaco y lo escondes para 
que no nos lo fumemos. 

Sonri('»se al oinne, manifestándome que más larde coiKKt'ria el nombre y 
propiedades do la planta misteriosa, y yo sería el prinício que la daria las j;ra- 
cias cnsdzando su virtud y cualidades. Tal iv.spiiola, si bien ('\asi\a, me daba 
al^juna esperanza, v con ella resiííuacion para m hablar más del asunto. 

Miénlnw la tierra con su demasiada liuiih .l. id nos iinix-dia \(»l\er á nues- 
tras viajatas, se aprovechó el tiempo que quedaba il<' t iict'i laniionto arrcírlando 
en el museo Ih> i oiu ha-s, corales y demás riquezas minerales últimamente reco- 
gidas en el islote del Tiburón. • 

Esta ocujKiciou convenia sobretodo á Ernesto, que no desperdiciaba la menor 
ocasión de merec er el nombre de sabio con que lodos le honrábamos y justificar 
^u líiulo de bil)liolecario y primer conservador del museo' de Felsenhehoi. Como 
ial nos explico la formación del coral, dicíéodonos cómo á veces, de su aglome- 
ración, se lian formado idas en él mar que han hecho suponer á algunos que so 
originaban de. terremotos ó erupcionsa vóleinicas s ub ma rin as; disertaba aohaa 
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• . lat algw, los piSUpos y la>: c<mcba«; en ftai, no desperdieiabi oeashni de bacer el 
profesor, y en honor de la verdad, aunque en boca da bd podre paraca nal este 
elogio, á más de cuatro he visto eon titulo desenpellar cae far^ coa méim an- 
dicioa y copia da doctrina . 

—Los mariscos, dijo un día, conMilnyén uno de los ramos más difíciles r 
. méaos conocidos de la historia nataral. Gnalqniera dfrta que la ciencia ha retro- 
. cedido aal» eaaa maravillas de la creación, y que, propensa á describir el más 
pequeño fenómeno que se revela en la existencia de otros serení oríran izados, ha 
declarado inhábil é impotente su ojo ioTOstigador para sorprender el secreto de 
la vida que anima el interior de e.«ia.<; capas cmst&céas que llamamos vulgar- 
nente conchas. Se dislínpien cuatro especies de mariscos: 1." los de una sola 
pieza, qne son los ntikalvos: 2.° los que constan de dos desi{?u«iles, y á veros de 
naturaleza diferente, siendo plano el que sirve de tapa: á estos se les da el nom- 
bre de Djiemilados; W." jos do dos piezas casi ifrualos. que se llíinian hirnli ns; y • 
i." los fornjados por la reuiiiim de muchas piezas »le estructura y forma dife- 
rente, cuya denominación ps miilíit ahdf;. I.os mariscos han servido para diferen- 
tes usos en varias naciones. í.a « (tnidia (¡ne vulfíarmenle se llama monffln de 
Guiura (I cauris (1;, sirve en electo de jimueda en aquella rcfrion. y famiiien en 
las islas de (^alio Verde, en I.eonda. el .Sencííal, Ben^'ala. y atibunas d^ la^ Fili- 
pinas qne aun no están del todo sometidas á España. En Benirala sirve para bra- 
zaletes, collares v otras galas mujeriles, costumbre í:encrahzada iííualmenle en 
la clase prin( i|)al del Canadá y \ arios puntos de Africa. Los griepros. reduciiMi- 
dola á polvo, .sacaban de ella una es|»ecie de afeite ó colorete para el ro«^tro. Los 
antipios lirios pTtraiaii di l miii n e :'2Mm finísimo color de piirjmra que em- 
pleaban como tinte. Lo-: luicos y levantinos ornaban con los eauris el arnés de 
los caballos y los incrustaban con primoroso art.' eii su> \asos, jarrones y otras 
piezas de porcelana. En la isla dp Santa Marta se emf)lean también para ador- 
nar las colgaduras de palma y junco< eon que lapi/aii las paredes de sus casas. 
M bargans(3), 6 caracol de las Antillas, se saea el más precioso nácar, llamado 
en el comercio tergnmftiMi, que sirve para las alhajas de más |hv'( ii, y delicade- 
xa. Los (^nominados carnes (í), que admiten el írrabado, se in( i u>[an en sorti- 
jas, por lo cnal so llaman camafeos. Las ostras producen ¡lerlas, á las que el lujo 
y ei comercio han dado inestimable valor, .según su lamaño, redondez, brillo y' 
blancura. Gomo ramo de tadistria, tambioDí se emplean los mai-iscos co Europa 

« 

(1) Moaink «'QoaeoBdMdelcéiwrvlhmadbpareelmiiaese 

lineo y mnr de las Indias, 

(2) Mrírice 6 aaria es d oonbra de cierlo narisco qoe erit la pdfyuni, Mior eatlnada da 

los nnligiios. 

(3) Llámase burgan.s á an caracol de las .\nlillas cnyn t on( h.i es d mejor nácar. 

(4) Orne 4 omna ee va género de conchas bivalvas de I** mares inlerlropicale.*» de cuyo 
Mnbraseéetifi elde eiaulw. (mm M Ttai,) 
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ptti* haeir raomá» flona, ticsk» y otm«aprielM<^ 
Im y tocadores, eonhinaado el arto Ion colores para imilar loa objetos satunlea, • 
(pie á veoBs so eonfoiuloB coa las oopiaa. Entre los roaunMS, Km 
les llauiados bocinas (1 ) serriaa <to clarines. Los salvi^ de América, OBtiisíw- 
tag por el canto y la dama, usan faunbieo de estos íastnimentos, coa los qne mo- 
datan cadenciosas armoaias, y jnatando varios caracoles forman unas coaia liras 
que expuestas al aire prestan iror si Rolas extraffo arompailamíento que aaivi 
las dvizas. Kn otros países, las ronchas llamadas nanti¡hs (2) sírvea de COpO^ 
en vez del cristal. Eü las asambleas públicas, los mariscos sif?ieroa por largo 
tiempo para marcar los Yotos. La famosa ley del ostracismo deriva su nombre 
de la palabra griega que significa o$tra. Notorio es que nqurlla ley se estableció 
pura desterrar do la república ateniense por espacio de diez años á aquellos ciu- 
dadanos cuyaií ^Tandcs riquezas d demasiada influencia Ies hacían sospechosos 
al pueblo. En (iórcepa se fabrican tejidos con la seda que produce la ostra 
llamada ;7fna. Uay quien afirma que en China, en las provincias de Kiam-Fi, 
se muelen las conchas para mezclar el polvo en la famosa porcelana. En la isla 
de Ciana las calcinan para cal. Kn InL'laterra emplean las conchas para blan- 
quear la cera, y también como abono de la tierra. El animal contenido en varios 
mariscos es comestible, como el de las ostras, almejas, lapas, caracoles, etc. Los 
romanos del Bajo Imperio, buenos jueces en materia Kaslronómica, apre<'ialjaii 
sobremanera este manjar, que nunca fallaba en sus mesas, y uno de sus escrito- 
res nos ha dejado la cui'iosa receta para cebar los mariscos á fin de que sean 
más sabrosos. 

Cuando estnvo enjuta la tierra »' iban de.^^apareciendo lo.^ a^^uazales que por 
mil partes la culji ian, volvimos á las acostumbradas correrías por nuestros do- 
minios. Fue de las primeras una visita h Falkenhorst, A .«íus gif:anleM'o.s árljo- 
les, á la huerta del án^nilo t ubici lo d(> la roca que nos servia de invernadero, y 
á los otros sitios señalados por nuestra industria. Todo se encontró en el mejor 
órden y cada vez más mejorado. • , 

l>na tarde que nos jetiráliamos de Falkenhorst más cansados que de coslum^ 
bre por lo eicesívo del calor, al entrar en la gruta nos preseald mi esposa una 
gna compotera de jalea de eristeliaa trasparencia y sabor delicioso. Pareojéme 
upa meiHila de azAcar y jugos de varías frutas y yerbas aromáticas que despe^ 
dian Acido grato al |»ladarl A.las pocas cochaiadap sealfBiQa rastamwto el 

'1) iJAmíí^c bocina h iin caracol marino de un pié de larpo y cinco piitpnrla'^ de ancho qm- 
termina en puala, por la cual agujereado y soplando suena como el instrunienlu del idíhiou 
tmnbFe. 

(%) El oaatillo ó nautilo es ana especie do nioiosco cuya licrniosa concha univalva de lui» 
irsainsandoienanaTOlciriBMrteffmif mHtt.Lo6baydé earat de oéb» ^IpteysM 
cMiinM M él iBsr dft li India* 8e «MMotiia tonUM 
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est/>ina^ y apagada la aed. y ya sea por el apelilo, ú bien par m mérito real, la 
tal gelatina, jalea ^ lo <iiie fíiesc, declardse mMaimeaMole naojar ilelicadiiiáM 
con el que nada podía compararse. Todo eran conjeturas para adivinr'lo qae 
podría «er, y mi »'S|)osa at oímos se sonreía sin divir palabra. 

—Es la dolce ambrosia de loa dioses, éidamaba el sabio £riie«U^. 
" — Es... es... (Iwia Santiago como evocando un recnerdo. 

— Es, señons. iiiierriimpíó la buena madre riéndoae, para qne no os rom- 
páis ia cabeza, el extracto de a(fiieUa planto marina que me visteb recoger con 
afán en la isla del TibiiniD, y que giuurdé con tanto esmero á ])esar de vuesli-as 
chanzonetas. Ya veis qiie la cocinera no se descuida ra aprender nuevas recetas. 

- ¿Será verdad? exclamé asombrado. Y ¿cómo has podido recottocar esa 
planta, cuando apenas recuerdo si he leído algo sobre ella? 

— \<\ sois los linntbros, respondió con toda la auloridad que la daba su des- 
cubrimiento. Vüsolros creéis (jue hus mujeres son de barro iiiírrioi- al vuesli*©, 
incapaces de más ideas que las que queréis gratuitiMiicnlf alribuirhis; y cuando 
j)or casualidad os ensenan alguna idea ju<ta y benelíciosa, \ uesira ciencia se 
desdeña de examinarla. .\os falta en verdad la instrucción que preslan t i estudio 
y la lectura; ¡tero en cambio nos sobra el buen tino y rapidez de ob>er\acioQ, 
que de vetes sirve más que los libros, lié aquí un de.scubrim¡cnlü que \ale tanto 
como cualquier olro. Tú, prosi>rui<'» (iirigií'ndosí'nie, probablemente no hubieras 
caido eu él. ¡AI fin es una pobre mujer la que lo ha hecho! 

— Cierto, repli(pié. nns íhiinns \m' venciilos; pero ¿quién le sugirió la idea 
de extraer de aquella planta marina tan delicioso y nuirilivo refresco? 

— La [)riniera idea no es mía, lo confieso; at onienie de la señora holandesa 
que nos acempañaba en el viaje y según decia habia \i\i(lo largo tiempo en el 
V/áhú (le [tuena Esperanza; la enal >eriora(que luien >i^'lo liava"; contó varias ve- 
ces que aquellos habitantes reí (»^'ian á orilla^ del mar una especie de alí;a, cu- 
yas señas también me dió, que dejaban en infusión por e>|ia( lu de eiuco ó seis 
dias en a^^ua, y bien cocida desjiues y mezclada con azúcar y liiiioii, resultaba 
usa gelatina parecida á esta. Yo á falla de azúcar he empleado la miel de caña, 
refinplazando el limón con hojaj de ravenxiia, cá^eara de \ainilla y al,::nnas go- 
las de aguamiel, y creo haber acertado en el cambio; y si uo, vosotros podréis 
juzgarte. ■ . . - 

AgradeoflDOB el singular obsequio de nuestra ama de gobierno colmándola 
de elogios y diciéndola, oomo es verdad, que un recuerdo á tiempo vale tanto 
eomo UD iBTeDto. 

. Otra Tkito á la iala del Tiburón nos permitió examinar el estado de las plao- 
tacioues. Todas se ^oontraban en floreciente desarrollo. Los cow^ lamUai m 
Rabian multfpUeado y les vimos alimentarse de las algas que creoian k orilláis del 
mar, lo cnai ernnna venlijapainla conservación del plantío. Entre aquellas nolé 
algunas diferentes deltsqii baUa eu^leido ni esposa para la gcfolina; que te* 
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Bín mImt ddfie y iiiftf» inMBi dd viotota, Las que cni faooiio«or por el /Winit 
sod^tapkm de que extrasD azúe» k» irlandeses. Los eoocjes m eneootarabaD 
* bte OM-eile sallnNMfr «limíeolo; pero como ájweatia apmxínaeíon bnyeron es- 
eoBdiéBdoae ea -viferos, oonoei que piwa vtiUiaiios era predse eoBabnh* un 
▼kyr eernufo co» piedraa y fama, dende Ies obligimos & entrar: obra que nos 
acopó doi dlaa, i mi entender bien empleados. 

De aquí pas&nM» al úlote de ta Battena,*cuyo8 planUos je hallaban lamlmD 
eo boen estado. Todo era abundancia y creciente prosperidad, y nuestcaa pÓMH 
síoiies terrestres y marítimas presentaban el más balagilefio espectáculo. Desde lo 
alto de las rocas que cirenndaban el islote contemplaba áifueila liena Tfrgen y 
feeonda, y el reeoerdo de los toserás que luego pOndria á nuestra diiposieiOB se 
enlaí) con un agradecimiento pnrfvndo al Seffor, dispensador de tantos bienes. 

On dia qie* me hallaba ocupado en el taller de la gruta npué que tres de 
los ntfios habían tomado el portante sin deeir nada» llerAndose pNmsiones de 
boca, zanahorias y amias. Por las zanahorias, y por las expresiones que al solbr 
les oyó mi esposa, conocí el objeto de su expedición, que no debía ser otro que 
lacaza de ratas de agua, con el fin de proveerse de pieles pora sombren», de 
cuya nueva fabricación se había tratado varias veces. Les deseé buen viaje y 
mejor acierto, y proseguí mi tarea. 

Ernesto, siempre casero, no fue de la partida por haberse quedado en la bi- 
blioteca ocupado en sos estudios; mi esposa andaba á vueltas con sus faenas do- 
mésticas; y cansado yo de trabajar, recordando que me faUabao tabionos de mar 
dera para trillar el gxano de la cosecha, y á más otra provisión de arcilla, re- 
soUi imitar á mis tres aventureros y dar también un paseo. Fui á la cuadra, y 
no encontrando sino el búfalo, lo uncí á la rastra ya restaurada, encaminándo- 
me con los perros al .Vrroyo del chacal. 

De paso tenia inlonrion de visitar los campos de yuca y patatas de allende el 
arroyo. Hacia más tic cuatro meses que no habla estado on aquellas lionas la- 
bradas con tanto esmero, y deseaba ver el efccii» do las lluvias, esperando hallar 
una ve^íctacion abundante y grandes esperanza^ |i;ua la cnsecha inmediata; pero 
¡cuál fue mi sorpresa y enojo al ver coniplelaniento ilcvaslada gran parle de 
aquel hermoso plantío! los tiernos tallos y hojas estaban rotos, hollados; las raí- 
ces arrancadas, esparcillas por el suelo; en una palabra, era el más completo es- 
trago en vez de la abundancia \ firosporidad (jue me prometiera. Por de pronto 
no atiné la causa de semejanle ihsa-tio; pero al aproximarme y ¡trestar más 
atención, por las huellas recientes (|uo examiné despacio vine en couoi iinieoto 
(jue era ganado de cerda el que habia causado tal destrozo. La dificultad estri- 
baba en conocer si .sus autores eran cochinos silvestres, ó bien la familia y de.*»- 
ceodencia de uue>lja anli^^ua marrana, cuya insociabilidad la habia apartado 
siempre de nuestra compañía, l'ero fuesen (juienes fuesen, nialclijo a la raza tlo>- 
truclota, la cual habia elegido precisumeulc ]>di-u sati^fucciou de dU de vaciador 
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iní^tinto las riquezas que tantas íali^^as dos costaban y en que eilrdlMUios uoe^ 
tras es|)oranzas. 

Entre tanto los perros, que uada eiilendian de mis meditaciones íilosóficas, 
se echaron á buscar á los devastadores, y á poco me acarrearon una manada de 
ellos, á cuyo freute reconocí á la vieja marrana, cuyos gruAidos denoti^n w 
descontento. Tan irriUdo estaba dd estrago que tenía á la vista, que sin poder- 
neeoDtemr, dé un Üio maté &oi ledumes, que pagaron perlodalaftaiflia. 
Los 'demás huyenm. 

Llamé & perros que les perseguían, y gjitísfeelio en parte mi enojo, Im 
recompensé con las cabeus de las viGlima9. La deeapítackm me pareció él medio ' 
más eipedilo para desangrarlos, y el tronco lo coloqué eo el trineo. En aegoida 
sefialé los ¿riioles que me proponía cortar para el oi^ que deseaba, y di la 
■fnelta á Mentaeím poco lisonjeado de mi caza, debida á un aeoeae de odien 
que, si bien disimulable, desdecía de mi babítual calma. 
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La molestia que ae toma el hombre pora akamar m So cualquiera es nada 
eQ eomparacioD de su pesar cuando m malo(pra él Auto de ra trabajo. Mi situa- 
ción era análoga & la del labrador que pasa meaes entero» labtando la Uom, y 
que en un día de pediisoo ve arrebatadas todas sus esperanzas. 

Relaté á mi esposa lo sucedido, y como era natural, se afligió fiobrema&era> 
en términos de no hacer él menor caso de k» lecboncfllos muertos. Sin embargo, 
la persuadí á considerarlos como caza que no' debia desperdiciarse, y i- prepa- 
rarlos para la mesa, asando el más peqneSo para la cena, en lo cual la ayudó 
BnMSto. Un lomo entero se espetó en el asador, y las patatas poesías en la gra- 
sera foéron empapándose de la pringue que goteaba. 

AI anochecer, y cuando ya me daba álgnn cuidado la prolongada ausencia 
de ios niños, compareció Santiago monlado en c! avestruz, seguido á corta dis- 
lancia de sus hermanos, encargados de traer lodo el botín, porque como decia 
Santiago, el aTOstruz no aguantaba más peso que el del jinete. Fe(ierico y Fraoz 
llegaron luego con dos morrales llenos de caza, que por lo visto habia sido afor- 
tunada, consistiendo en cuatro pájaros grandes de los que ya bautizáramos con el 
nombre de picudos; veinte ondatras, un mono, un kanguró, y dos nuevas varie- 
dades de animales almizcleros encontrados en el lago. La primera era el castor 
moschaten (1), que no se diferencia del ondatra sino en el hocico, más prolonga- 
do y en forma de trompa. En la otra creí reconocer el UÁa^ de Bofibn. Venían 
ademas una docena de ratas de agua. 

Federico presentó también una esjjecie de cardos con púas corvas que podian 
¡sernos de grande utilidad para cardar el |>»'lo de los (icilros \ (lema.s tejidos de 
lana. Todos eslahan rabiando á cual más por contarlos detalles de la expedición; 
^ro Santiago, seguo su costumbre, se constituyó en narrador y comenzó asi: 

(1) IMflli»(Mioi«OBaImicl«ro.(MiWM^ ^ 

II 
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^Anlétodo, l^oral avealniz, al h¡|)ógrífo (1) más ligero que el vienlD. Gor» 
ra tu lipido qoA las wA$ vaeet teogo que cmr tos «ja* tía podir apénsjw- 
pirar. Ia> {MTÍiium que ahon Deeetik) pa^ « 
lapjM de vidrio. V. me la hará, ¿ao es ciorto, pqi&t Be prec|io. 

— Le aieato, eelfer mió, pero no le la hará. 

— ¿Pfflrqoéf 

—Por (faM nuBoaee: la primen, per él medo eon que lo pidee» elfidiDle 
qiie'el «t JMÍ00ÍM BUDca debes decirio á ta padre; y la s^simda, porqve m vea 
de recurrir i la iodiislria i^eiia debías valerte de ia tvya. Guiido él bomlve m 
cjleoola por si lo que está « aloaDoe d^sus bcidtades, peca de iadolanle y fm^ 
tm. GoD qne asi, si quieres oarela, háztela. 

*Biee V. bien, papfc, reepoBdiéte||ago; perdone Y. mi mal tármiio, qae 
ya procoFaré enmendarme. 

— Gorríenie, dijo Foderioo; cada oval mire por si, asi lo hamos hecho eita 
mafiana; k nadie hemos necesitado para prepararnos la comida en el desierto. 
Nro, papá« ¿qné le parece á Y. esta abundancia de pieles que traemos? 

H3ae las agradeico como se merece, le reipoiidi; pero hubiera preferido 
que los cazadores contaran con su padre para ganarlas, en toe de mgrdiaiw k 
la francesa dejándome en cuidado. 

— Yalopensámos luego, repuso Federico, cuando estábamos k una legan; 
esté V. seguro que no volverá á suceder. 

La franqueza de esta oonfeuon me calmé, y mudé plática invitándoles k dea- 
cargar el ganado. 

Mientras los niilos llevaban las bestias al establo donde les esperaba fresco 
heno, la buena madre pensaba en ellos dando la última vuelta al asador, y en 
breve nos senfámos todos á la mesa. 

— Por cierto, dijo Franz al aspirar el delicioso olor del asado, el manjar que 
aquí se adereza en nada se parece á la comida propia de salvajes que hemos to- 
mado esta mañana, y así \a me voy convenciendo de que no he nacido para la 
vida nómada, en la que la Irugalidad es á la vez la virtud del comeusai y la úni- 
ca salsa de sus platos. 

— Me alegro, hijo mío, respondió la madre riendo, que ahora teogas ocasión 
de desquitarle. 

Y de aquí tomóla para hacemos reparar con el mayor énfasis en los tesoros 
gastiomimicos que estaban sobre la mesa. Al lado del coc'hinillo asado se veia 
un gran cuenco lleno de la más fresca y vai iada ensalada (\ur producia la huer- 
ta; y armonizando con aquel ostentábase una tartera colmada de la ci'lebrada 
jelatina que tan buena acogida tuvo en el ultimo viaje á Falkenhorst. Flanquean- 
do estos escogidos platos servían de postres varias frutas simétricamente cob- 

• 

M, Bl tífAffito «8 as saiaMil fafauloM coo abw, nOM csMIs y miM grü» (MiMfl TnL) 
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cada'í, ricos buíliií»!»!!, una fritada de f?uayaba, ranela en alniibar y ajíuamiel. Una 
• l)uU'lla (le \in() del Cabo y (tira de Canarias completaban el lujo semioriental de 
la oiiiparu coua, (|ue en vl>7. de tener algo de ruüUc^, brillaba pur el retinamíeo- 
lo de la uiodmna civilización. 

Durante el banquete y de sobremesa cada cual contó sus aventuras. Feiieri- 
eo DOS refirió su entrada en el gran valle inmediato á Waldek, Iw \uo6 y tram- 
pas qoe se habían dispuesto para coger los ondatras y ratas de agua con \m o&~ 
bes que más agradaban á efhM animaleg. 

—Uno dB aqaeUoa equÍToeado, afiadid, lia sido causa de que cayesen «a la 
trampa dos de las bestias picudas que forinao parte del botín. Por toda comida 
hemos tenido algunos peces pescados con cafia, y unas cuantas raíces de ginsen 
asadneal rcMioldo. Ya Ten VV. que hemos estado bien frugales. 

El impetuoso Santiago tomó en seguida la palabra con sn acostumbrada fan- 
laiiviwiia» 

baena caía la /ie mis hermanos: peces, ratas 7 cosas por el estilo. Mi 
corcel y mi ehacat no se entralimen en esas fruslerías; á ellos debemos la mejor 
presi^ una presa real, el noble y bello kanguró. 

— T por ciólo, afiadió Frmiz, que poco tnbofo le ha coslado atraparlo. A 
diei pasos de nosotros se hallaba pastando tranquilamente, y sin dnda aun no 
habia sentido el olor de la pdlvora. 

— Pnes yo, continuó Federico, he tenido la suerte de encontrar una planta « 
quede seguro vale má.s que el kanguró* Kumlnela V., papá; vea la buena di»- 
posición y solidez de las espinas de eslos cardos. ¿No es verdad que podrAn ser- 
vir para cardar el fieltro, peinar y alisar el pelo de nuestros sombreros? Para 
que lo tengamos á mano he traído también algunos piés con rais, que trasplan- 
tados en la huerta serán pronto arbustos. 

— ¡Qué cardos, ni qué niiio muerto! replicó Santiago; más vale mi caza, y 
lo mejor es que se ta debemos al chacal. ¡Y luego dirán que no está bien en- 
.sefiado! 

El variado bolin que habían traido los niños yacía h nuestra vista por el sue- 
lo. Las ralas llanicuon poco la atención; el castor moscbalen tuvo el honor de 
.ser examinado más despacio. Los cardos de Federico cumplían efectivamente al 
obj(»lo por él indicado; pero el kanfj^urú se juz^'ó lo más selecto de la cacería. 
Kra ya el se^'undo animal de esta e.sj)ecie que habíamos encontrado desde el 
iiaulragio. Maese Ernesto, ya más ducho en el ramo de historia ualural, do des- 
aprovechó la coyuntura de diseriar algo sobre la lal bestia. 

—El kanguró, dijo, es uno de los más raros animales del nuevo mundo. Los 
hay que tienen hasta nue\u piés de largo desde la punta del hocico hasta la de 
la cola, y pesan sobre cincuenta libras. Su pelo es corto \ >uave, de color gris 
rojizo, algo más claro en los costados y el vientre. T iene la cabeza jicqucfia \ 
Mvlarga; las orejas grandes y derechas, y un mostacho en la nariz; el cuello 
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(h'l^^ado y H lomo va graduulnifult' aunicnlando de volúmpn hácia lan ancas 
y el bajo vientre. Las palas delanleias de los mayores kanírurós lienen á lo más • 
diez y ocho |)ulííada< de laríro. y sírvenleí» para esrarbar la tierra, abrirse ma- 
drigiieríLs y llevar á la boca el alimento. El movÍDiicnlo pai'a andar lo hace priit- 
cípalmcole con las pierna.^ traseras, s^illando á distancia de siete B ocho piés. 
Se Ic cutmtan tres dedo.s en cada pata, siendo el de en medio mucho afts lai^ y 
fuerte, y de notable estructura: examinándolo de cerca se reconoce qtM mlm»- 
te está dividido en su mitad y también al tnm del pulgar que le oonrespondi, 
de maneni que la separacio» pareee hiebt eot tostrameiilo corlante. La cola del . 
kanjniró es larga, gruesa en so origen y termina en punta; de ella se sinre pam 
90 defensa, y con un cotelazo es capaz de romper la pierna i un hombre. 

Los jóvenes aventureros siguieron dándonos otros mil detalles de la neme- 
raMe expedición, y ba^ Franz, novicio como era, nos qutM> peratadir de <ioe 
se había estrenado con verdaderas proezas. No les fui i la mano en sus aMes, 
pues sin ser peijodíciales servianles de noble estimulo, y pensé leriameMe en el 
pMldo que podía sacar de los productos de la jomada. Lm cardos de Federico 
me parecieron una conquista preciosa. Eran un instrumento m&e sobra 1^ re- 
corses indostriales de que ya dieponíamos. Entre esos cardes, sin saberte el.mi»> 
mo que tanto se vanagloriaba de ellos, encontré algunos piés de manzano dnida, 
y un vásia^'o de canela. La buena madre lo recibié tedia alboroiada, y al otn» 
• dia lo plantó en d buertO. 

Kn seí?uida convenia buscar el medio más expedito para desollar el kangnró, 
é inventé una máquina que dió mucho que reír á los niilos. La cii}a de inatni- 
mentos quirúrjicos del módico del buque me suministró la idea. 

Entre otros instrumentos encontró uno muy sencillo y vulgar: una írran la- 
vativa, la cual bastó para mí máquina. A los lados del cilindro hice dos yálvti> 
las destinadas á llenar las funciones de máquina neumática, y sin decir nada á 
mis hijos, que asorabra<los contemplaban mi operación, les encargué que colora- 
sen de un árlK>l por las palas traseras al kanfruró. d(j modo que el pecho estu- 
viese á la altura del mío. Dispuesla asi la res. prwliqiK' en la piel una incisión; 
en seííuida me adelanté solemnemente con la jorinirn on ristre v ron ¡liro de on- 
fermiM-o. cu medio de la ri^a general de que suele ser objeto este desgi'aciado 
cuanto iilil instrumento. 

A pesar de l;is ri<o(ad%s no perdí la írravedad. 

guardad un mstante, dijo á los bromistas, y juzgaréis de mi obra por los 

msullados. - 

Introduje el cañoncito en la abertura practicada en la piel y comencé á empu- 
jar; aquella fué hinchándose en términos que se des|)ren(l¡a de la carne, bastan- 
do algunos minutos para terminar con la mayor limpieza «na eperacion que jmm- 
el méMe ordinario hubiera costado mucho más tiempo y trabajo, sin s«U¡r lan 
tíem. El kaagiré asi doRoUndo em una masa informe. Con solo un corte hecho 4 
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h» M vieirfre r algUM esTaem, Ut ¡áá acabé de deipreuleias. 
•* -«^jllrml {brm! Mélamároa'lo» fiifios; papfr es m Tealadero lirajo. • 
-«T bien, pfegimté i Santia({0, ¿o(Nn|N«iiiieY.> ahora, aeCorli^^ 
eaeia de mi procedínieiito? 

— |T toBloI eootesü.acpiel» cono tjoe lo estof vieado. Pero ao atino el per 
qué de flila maravilla. 

—Pues te lo diré en doe palabras. Debes saber qae la piel de Ioh animales 
- (tslá adherida k la carne por fibras ea extremo ténues y delicadas, dotadas de 
. bastarte elasticidad; pero si esta apura demasiado aquellas ¡«r rompen y con 
rlla.4 el lazo qué une la carne v la piel. Tal ha sido ei efecto de la jeríaga sobre 
el kanguró; introduciendo entre cuero y carne cierto volumen de aire, con la 
hinehazon de aquel y la tensión de la!^ fibras la piel se ha dnsprendido fácilmente. 
' *^¡Vca V. qué cosa tan sencilla deitpues de explicada) reflúoá el alwdido. 
— ¿Qui/'n le ha enseñado á V. eso, papá? 

—Nadie; basta discurrir y razonar un poco. Lo que acabo de hacerlo ejecu- 
tn mejor que yo los groel ándense-*. En cuanto cogen una lija ú otro pez por el es- 
• iMo, valiéndose de este medio hinchan la piel, con lo cual c<»n.-;ii;iicri que el ani- ' 
mal, va más lipcro que el a^iua pnr el aire f|iic le han inlrodiicido, pu<'da ser 
remolcado por el caíak. Tarnhien hay (|uien dice que algunos IralaiUi^s de carne 
se valen de esta treta para dar mtós apariencia á las rescs y sacar mayor ganancia. 

Ilcilciv la operación con los otroi* animales cazados y fui adquiriendo más 
destreza con la práctica. Con esto y con destazar la carne, salarla y demás ope- 
raciones, se invirtió todo el dia. 

A más de las numerosas tarcas domesticas qu»' en este tiempo se ejecutaron 
para acrecentarlas comodidades de nuestra mitilesla y j)acil¡ca existencia, faltaba 
una (le gi-ande entidad, cuya realización se habia dilatado |)or los grandes prepa- 
rativos que exigía; mas como la estación la iba ya reclamando, fue preciso uo 
deraorarla más: i-educiase la nueva obra a un mortero para majar ei grano y re- 
ducirlo á harina. 

En seguida se derribaron los árboles marcados en mi último jiaseoporel bos- 
que; se dividiei'on los troncos en trozos de cuatro piés de largo unos, y Oilros más 
pequefios que sirviesen de mazas ó pisones, y eligiendo del esqoeleto de la ba- 
• 4leiia entre las grandes vértebras dé ta enorme espínalo seis que me parecieron 
á propósito para morteros, se fijaron sobre los maderos paraqne no hiñesen mo> 
vlmfenlo, £<» maios qa» hablan de. machacar el grano, suspensos perpeodicn- 
larmente sobre la boca de los morteros, al extremo de nna básenla horíiootal, 
atblHi y bajaban pormedio de mi eootrapeso puesto al trtro extiémo, consistente 
en nn pilón de maderaTado é lleno de agua, con que ascendiendo y deseemUendo 
las mama, aerificábase la molienda con la natural preaiott del peso. 

Vira que en este mecanismo no se necesitara faena de sangra, ahorrando 
ivahi^ 4-las naos, tuve qae disearrir la seguida parte de 1» méqnina, é sea él 
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apamlo lúdriuiUcp p^ra que d agim fmt ti iola corriese desde ei (iepésilo qu« e»> 
latNi cerca de la casa bssU Uemur continua y uniforinetneDle los pilones de la:* 
seis váácula.^; á cuyo efecto, por debaju del salto de agua del arroyo coloqué un 
acueductu liccho de una gruesa caña de banibíi, ol cual se subdividia en otros seis 
conductos menores, de.stinados ii llenar y \aciar sucesivamente los pilones como 
arcaduces de noria. De este uiodo, á fiier/a do paciencia, de multiplicadas ten- 
tativas, y echando á perder mucli.i madera como tributo de mi aprendizaje, aun- 
que imperlcrfa tuve á mi disposición una aceña con honores de halan, la más 
c,oii\('iiientc en niio^stra posición, y que más se adaptaba áiuicstios recursos, pues . 
labrtir una i iicda de noria con sus accesorios y una muela lo juz^u*' superior á 
nuestras luer/ii< l,a lentitud de la máquina nos inquieln poco de¿.de que estuvi- 
mos se^^iiios de que iba bien por sí sola, sin más que tísl;ir á la mira, é ir poco 
apoco echando el grano en los seis morteros, desocupándolos después demo- 
lido. El que en esto se invirtiese más ó menos l¡enq)0 ¿qué nos importaba? En 
algo habia de emplearse ; no teniamos que satisfacer ajenas exigencias, ni eslai* 
sujetos á campana, ó á la voz de algún maestro ó sobrestante, ni mercado algu- 
no que proveer, y por consiguieale podíamos gastar en nuestros trabajos lodo el 
tiempo que exigiesen. 

La máquina se estrenó echando mi esposa arroz en los morteros, y tanto ella 
como mis hijos se estuvieron todo el dia embobados viéndola funcionar. Antes 4q 
anochecer el grane estaba ya reducido i harina y dispuesto para amasar. Du- 
rante bi molienda las gallinas y el avestruz eran asiduos centinelas de los nHute- 
ros, de los que no se escapaba un grano qué inmediatamente no se h> eehaseo ál 
buche; era de ver el avestruz con sus krgas zancas, alargando el cuello y pico- 
teando la tierra entre las otras aves lilliputienses en comparación de su gigan- 
tesca taUa. Asi, todo era vida y movimiento á nuestro ali'ededor: la actividad de 
mis hijos, la presencia de los animales domésticos que se amansaban cada vea 
más, lodo prestaba 4 la motada de Felsenheim el aspecto de una alquería donde 
por do quier se respiraba riqueza y abundancia. 

— jSsto sí que es bueno] ezcbunaron los nilios al ver Aincionar el molino por 
si soto, ahora si que tendrémos siempre harina parad consumo de cmni^ sin ne- 
cesidad de la pesada mano del mortero. 

Entre tanto, por los frei^tes viajes que los avestruces peqdellos hacina álof • 
sembrados y lo saciados que volvían dudé si las miases estarían ya en saaon. No 
habían pasado mas que cmco meses desde la sementera, y bienqued tianipome 
parecía corto, fui á verlos y encontré las espigas en comj^eta saion, preoooidad 
extraordinaria que me colmé de alegría. ] Ya estaba seguro de poder recoger dpa 
cosechas al afio! 

Si bien este descubrimiento me halagó sobremanera, abrumóme con la idea 
de qnei hi vez se me vcnian encima todos los trabajos de la colonia; el pasuda 
I04 arenques estaba al caei-; k cata de las lyas le ssguia inmediatameoto, y mi 
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bupna es[)f)sa, alardlda, oo sabia cómo dar vado a todo, pí'níiando en \m demás 
faenas (jiif habrían de seguirse indispensablemente á las di' la salazón v prepa- 
raciones de la pesca, eomohis del acopio de yuca, patatas, niaiz y olra< mi! plan- 
tas y raíces para pasar el invierno; para lodo lo cual, junto cm la doble reco- 
lección de cereales, no creía bastasen los trescientos sesenta y cinco dias del año. 

'Tranquilicéla como pude, diciéti^ola que la yuca podia sin pcliiín» (juedaren 
la tierra, aun cuando estuviese madura, a>i como la*; patatas, sin temor de que 
«e echasen á perder con los grillos que echan en Europa por poco que se tarde 
«D arrancarlas después de estar en sazón, cuanto más que su recolección era mó- 
hwm tnbsyosa en esta tierra ligera que en la áspera y pedregosa de nuestro país; 
y mpeeiD al grano, quo haríaiiiM «maoto eatn^ien i nuestro alcance para que 
ie abreviase todo lo posible la cosecha, verificando la siega' y trilla al estilo de 
Italia, y si por eso se perdia algo, con creces se recobraría en la temporada iiK 
mediata. 

Aoorddse pues comenzar por el trigo las filenas aj;rícoIas; como era el prin- 
cipal y mejor de mis recursos, desde luego -puse por obra un plan (|ue tenia 
ideado y que ahorraba mucho tiempo y fatiga á los jóvenes labradores. 

PHncipié allanando el terreno frontero á la gruta y disponiendo en él «na 
era que cubrí con estiércol de nuestras bestias, apisooftndola lo mejor que se pu« 
do hasta dejarla firme y compacta. Cuando el calor de la atmósfera absoitló la 
humedad, quedó una superficie lisa y llana sin grieta alguna, tan impmetrable 
al agua como i los rayos del sol. En Suiza había aprendido este modo de prepa- 
lur las eras, el mismo que usan generalmente los colonos de nuestras montallas. 

Gonclnido esto enganché el báfhlo y el toro al célebre cestón de mimbres que 
con el pomposo nombre de palanquín fue para el pobre Ernesto un instrümento 
' de suplicio y de crueles pullas. Santiago y Fedñico no dejaron de recordarle 
aquella triste escena y de invitarle á que se arrellanara de nuevo en el canasto 
entre las dos bestias de carga, prometiéndole formalmente no abusar de aquelhi 
posicíoo; pero el sabio no era de aquellos á quienes se engidta dos veces, y ne- 
góse al corles ofrecimiento, llegando vacio el cesto hasta el campo que había de 
segarse. 

Llegados allí, mi esposa pidió ataderos pare fais gavillas, y mis hijos hoces y 
rastrillos pan cortar y reunir las espigas. 

— ¡Pue^í no exigis pocas ceremonias! exclamé. Nada, nada; la recolección so 
hará á la italiana. Aquella gente, enemiga del trabajo y perezosa de sobra, se 
pasa sin ataderos y sin esas herramientas que encuentra demasiado pesadas. 

— Entónelas, replica) Federico, ¿cómo se componen aquellos haraganes para 
sujetar las gavillas y trasladarlas á la era? 

— De la manera más sencilla del mundo, respeniíi: el italiano Ud se para en 
eso, im af;avilla. y trilla el grano en el mi<mo terreno en que lo ha cogido. 
■ — Kd ese caso debe ser originalit»ima iiua i-ecoleccion á la italiana. 
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«^ite U-iaim VM á jwgar. 

T«iiéeii4aiiiuoísqtieidarOiMnlas6Bpi^ ¥. 
monóNiúUo las carié á «ais impolgiidis de l&n^ ngüíd» oi é 
«tttaB «ale piiiiiflP4||allado, y ?olvjéodooie á Federioo, le dije riendo: 

-*H¿ aqui el pruner aolo da la reooleeoioiLilallaaiii. 

iBsIe wim método apiadó sobreiBanen^ los nuevos segadoreSf y eo orinto 
<|M canta vn gallo el campo presentó una superficie desigoal erüad» ^ taUe» 
eeiefinados, entre los que de vez en cuando se divisaba alguna qo^ otra espigi 
olvidada, y el enorme cestos quedó atestado hasta las asas. 

.¡Yaya una economía! exclamó mi esposa ah-ibulada ai ver aqne) WOff 
devastado. Confieso con toda mi alma que esa moda italiana no merece mi apror 
back». ¡Dios eterno! la sangre se le eaeria á los lanostjos al labi-ador ^uizo que. 
viese el nmUado de este estrago que Uamais siega por mal nombra, y las infini- 
tas espigas perdidas entre la paja. 

«-foco ¿ poco, no hablar tan de ligero, »efiora ama, rcplifiuó sonriéndome: 
condenas con demasiada ligereza e^le método, y seria locura pensar que la hara- 
\ ganeria del luljano llegase al extremo de desperdiciar esos preciosos restos, puse 
pretieren hebér(«los á comiTseloíí. ^ 

< — lié aquí un enigma que necesita explicación. 

— No extraño (]ue no lo comprenda?;; á veces es preciso recurrir á enigmas 
para obligar al entciidiuiieiilo á que pare mas la atención en cusa.s que expuestas 
en olra fortiia tjui/a si' olvidarían con el liemjjo; y para explicar el logogrifo, te 
repetiré que el ilaliaiiu se bebe la [)arle de su cosecha que no come, con la sim- 
ple diferencia de que no lu hace bajo la misma forma. I.a Italia es un país tan 
pOí'o adecuado í» la criii de ganado mayoi- couki IVrlii en lotla clase de {.iroductos 
agrícolas. La yerba, las dehesas .son allí muy raras, y el italiano suple esta esca- 
sez convirtiendo en forraje los restos de su co.secha. Por espacio de algunas se- 
nianas deja en pié el rastrojo para (jue la Ire.scura natural que dan á la tierra sus 
es[H>os luUos haga crecer la yerba, y cuando esU llega á la altura del rastrojo 
formando junto-» una especie de sembrado igual y compacto, el secador euloiice- 
eiiij)Liña la hoz, y entre paja y yerba recoge para el ganadlo un precioso pasto, 
debido no tanto á su inteligencia como á la próvida naturaleza. Las espigas an- 
terloi mente olvidadas y (|ue van envueltas en el mismo forraje, las eücueuln y 
saborea la vaca al rumiar su pienso, y com^K'nsa geoerosameote con su exceso de 
lacbe la presunta prodigalidad de su dvefio. Ckui que ya ves cémo el ibdiaftt Me 
la parta de la cosecha que no come. 

r-Gomprendo, replicó mi esposa; pero empleando .de esa manen toda.la paja 
como pienso para los animales, ¿qué les queda para ediars^, 

^Nada, ni lo necesitan; el dima de Italia es tan benigno que permite 4 
los bestias echarse »d desnudo suelo sin el inconvenieple qae efinaa qnesltoe 
país por te humedad dml sana de la^lmésíeia. 00 bay que p«#ef tieoi^ 
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on discusiones, y al avío. Hecha lu siega á la italiana, resta trillar la mie& y 
aecharla {)or el mismu estilo de aquella nación. Con que largo de aquí, añadí á 
los niños j volvamos á lu gruta, y allá proseguii'émos la faena. 

Abandonamos en seguida el cam{)0 recien segado y los pacíücos portadores 
de la mies tomaron el camino de nuestra casa. En cuanto llegamos, Ernesto y su 
madre recibieron el encargo de extender por igual toda la mies en la exü-emidad 
del circulo de la era, mientras mis tres correos aprestaban sus corceles y se dis- 
ponían á montarlos á la primera señal. $(>mnjantcs preparativos para una trilla 
les eran enteramente desconocidos, y asi preludiaban coo bromas y risotadas la 
, gran novedad que reputaban como una tiesta. • . • . 

— ¡ Qué diferencia, decia Santiago, entre la ocupación que ahora va á tener 
mi búfalo y la que yo le doy por la desierta vega! - * - • ♦ 

¡Trillar el grano á caballo! decia otro. ¡Eso sí que va á ser cómodo! 

— ¡No, que .»;erá á galope! oxclauxi el tercero. 
* Yo les oia con la sangre frm conveniente al que va á ensayar una idea nueva, 
y uponia á sus chanzonetius el aire de convicción profunda que tenia en la infali- 
bilidad de mi procedimiento. Cuando vi que la era estaba dispuesta á mi gusto 
y con bastante mie^: ¡A montar, á monlai'! dije á mis hijos, indicándoles que su 
ocupación astaba reducida á galopar, trotar y hacer toda clase de evoluciones 
hollando las espigas. 

Puede cualquiera íigurarsc la algazara que se movería con semejante orden; 
el toro, el onagro y el avestruz rivalizaron en ligereza, convírtiendo la era en pi- 
cadero, mientras mi esposa, Ernesto y yo, armados con honjuillas, cuidábamos 
por la parte interior de meter en linea y bajo las pezuñas de los animales las es- 
pigas que desparramaban en lo violento de. la carrera. - ^ > 

Todo iba á las mil maravillas, cuando dos incidentes imprevistos avivaron 
la verbosidad irónica de mi esposa, (|ue aun no las tenia todas consigo con el mé- 
todo italiano. El toro olvidó su cort^^ía hasta el punto de hacer sus necesidades 
naturales sobre las esj>igas, y no contento con eso, de concierto con el onagro, 
alraf}aban de vez en cuando alguna i]ue otra espiga. . . «. .v 

Federico, el primero que vi<'> la indecencia del toro, me dijo: . l 

— Papá ¿entra también esto en el método italiano? 

— ¿Y la ración más que mediana que se acaban de zampar esos señores, con- 
tinuó la madre con aire saliricu, será también economía italiana? 

Fue preciso responder de contado á las maliciosas interpretaciones de madre ó 
hijo. 

— En cuanto al inoportuno desahogo del toro, respondí á Federico, es un per- 
cance inevitable, que á lo más debe causar risa, y el clima bajo cuya inllucncia 
estamos neutralizará sus consecuencias. Respecto al acto de gula que mi señoi-a 
<>sposa acaba de echar en cara á esos pobres animales, creo potler justificarles, \ 

por mi parle les i>erdono en virtud de aquel versículo de la Sagrada Escritura: 

ii 
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No atarás la boca al hney 4)«e trilla en b era tmmiM{iy, Mmm, W»m 

oieloBw hacoDoeM» ¿por qvfthflmn dft ser mrosy flealir'tat pánKda de «M» 
CWitos granot? 

ú eita Ubiloa y el tdm ToÍTíeron por i» tatedel método itolÍaM,.ttt biir- 
tedo y aíkerído. 

Tiiltodo él trigo, era preeteo limpiarie de polvo y paja, operación k éM» di- 
, fiofl y trabqosa de todis. Golocámos la mies de^grñadn sobre mía especie de 
o«Bízo ^ptdo, y ^ palfts de naden» lo Admos aventando jnra que el polvoy 
la pija menuda se fuése por nn lado y él grano cayese «s otro por m pNpb • 
peso. Este aedió se hiio á costa de los «qos, boca y nariz de les pobres braseros 
i{U0 estornudaban á más y mejor, tanto i|Tie bubo que dividir él trabajo, relé- 
váíNiose Irnos á otros. Ta estálñmos casi á la mitad de la faena, cuando me acor- 
dé de bis caretas que nos snrvieron para llegamos á los enjambres de absjas. Se 
aproveché este reenrw, y á los que estaban de serbio no les vino mal ndopor- 
tana idea. 

La eoionia plumífera del«onral, que duianle estos trasiegos iMaba apartada, 
acudid en masa á la era para cobrar grano á grano el.dietmo de bi eoea(Bbai|n 
el loro y el onagro se habian ya adjudicado de una tragantada. 

~ Dejadlas, dije á los nüios que las querían espantar; lo que nos qditen aquí 
lo enoontmtoos en olra p<ii1e; y si el montón de trigo dísmiDuye, cq cambio 
las gallinas engordarán. Ademas, esta especie de abandono tiene algo de patriar- 
cal y se aviene bien con nuestra nueva vida. 

Pero mi recomendación no obtuvo sino en parte la aprobación de mi esposa» 
que poco conforme con los nuevos principios de economía doméstica que acidiaba 
de proclamar, con un varejón ahuyentó de la era á la familia cacareadora. 

Cuando lodos eslos trabajos eí^tuviiM-on terminados, quisimos ánles de encer- 
rar el grano sabor la cantidad á que ascendía, y nos enconiráraos ricos y dispues- 
tos á desatiar el hambre por lariro tiempo. Ilahiamos recolectado sobre sesonta 
fanegas de trigo, ochenta de wMjada, y más de ciento de maíz. Este último era 
el que habia fructificado más, por lo que dedujo que el terreno le era mucho más 
favorable que á los oíros granos de Kuropa que sembrados al mismo Uempo yon 
igual cantidad á proporción habían producido mucho ménos. 

La preparación dol maíz no fue igual ni se hizo á la italiana como con el trigo 
y la cebada. Las mazorca.s se fuéron deshojando con las manos , poniéndolas 
luego k secar. Cuando estuvieron en sazón las desgranámos á golpes ( (ni latas de 
madera. La hoja, mas elástica y consistente que la paja, sirvió [Kira rellenar los 
jergones, y el remanente de las rañas y mazorcas se redujo á ceniza, cuyacaU- 
dad alcalina la i-ecom leuda para las coladas. 

(1) Gap. XXV, vcrg. IV del Dwlcrunoiuio. {íioladel Ind.) 
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HMm» rwogido «na cosecha, y nn por eso se me apartaba del pagamiento 
obtener otra scj^uuda ántes de coocluir el afio. Encernulo que file el giano y la 
P^ & cubierto de la intemperie, comenzámos á Umpiar el terreno del raetn^Oi é 
' cayo sencillo trabajo reducía la previa labor para la nueva siembra. 

Apénas llegámos al campo para príucipiar el trabajo, surgió del rastrojo una 
bandada de codornices y perdices mayores que las de Europa. Aprovechando lot 
dos dias de nuestra ausencia, ála golosina del grano que había quedado espar- 
cido acudieron como buenas espigaderas i recogerlo para que no se desaprove- 
chase. Como no espei-ábamos tal sorpresa, por pronto que se acudió, una sola 
^ codorniz pudo matar Federico, y eso de una pedrada. La presencia de estas aves 
de \mo después de la recolección fue para mí una indicación [ireciosa para los 
años siguientes, prometiéndome para en adelante que el mismo campo que nos 
diese la provisión de maíz ó de Iri^ío, previniéndose ántes con buena?? redes, nos 
proporcionarla ioialiblemente á los dos ó tres dias abundante caza de codornices 
y perdices. * 

Desembarazado el terreno y limpia la rastrojera, lo sombré de nuevo; pero . 
recordando lo que se practica en Europa para no cansar la tierra, si hion á eslu 
como vír^'en debía sobrarla savia, me contenté, por lo que pudiera suceder, con 
sembrar esla segunda cosecha. í ambiaiuii» el m .ino por otro mas débil y de mó- 
nos arraiíío, como cebada y avena que ya bobia recogido el aik) premíenle ántes 
de la estación lluviosa. 

No bien se acabó la sementera, cuando se apareció el banco de arenques á la 
altura de la Ikiliia del salvauienlo. (^omo contábamos con bastantes provisiones, 
[wr esta vez nos conlenlíimos con aderezar y Henar un barril de arenques salados 
y otro de curados al homo. Cogimos también algunos otros peces vivos que se 
depoeitaron en albeicas que se habúD dúpnesio en él Arroyo del chacal , donde 
podiamoB hr k bueartoa cuando quiuéaemos pescado limaeo. 

Las lijas acudieron & sá vez inmediatamente. Su importante caza no quedó 
desatendida. La jeringa neumática ensayada en el kangnrd siguid baciendo pro- 
digios, y merced i ella laa desollámos Ikilmente, con mucha limpieza y breiar 
dad. A vén de las pieles, las vejigas y los intestinos se ulilizanm igualmenta, y 
adiestrado» ya en el arte de preparar estas riquezas y aprovecharlas, todo se eje- 
eold coa pfontitud y destreza admirables. Eniónoes pudimos terminar el aparejo 
del eHak, del que nos ocupámos luego proveyéndole de mlis v^iga» y iripna bi¿- 
jehadaa paraaimiBntar au ligeresi y mantenerte siempre flotante. « 
* Finido ealB traban, salíais de verificar la pmáñ. déla nueva ambarBaciea. 
1^ hecho y de deráeho Federico debía ser designado para obbmer el honor dht 
'primer ensayo, que la conceptod como una gran fiesta, A la que lódos qirisíenm 
eoatnbuir. Luego qua se lavintid A Féderioo con el tríade maiiao que ya cana- 
^ eeelteelvr, saieiBvitdAoeuporelaBíeiite que le oorrespondia en al bareoda 
aiv^ytpnlvsMli^ViiUadenimrttedaoítadacebraA^^ rertosdeuna 
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$m ^ deia nave, qne en taw de^ 
. tfr él eo ligero tnbarí. Esta doble ventaja dié inér^ k la fidníttrdfÉÉÍí 
^imliacer de las sayas y dar á loa preparatÍTOB de la eeremoola nna povfa 
%|ÍI«lkiM^^eirícá se instaló en su barco con toda la arrogancia de vn Neptaoe 
pmmUé el liqnido elemento para algnn viaje l^aao. Basta la í^vaa del 
cmak se prestaba á la ilusión, pues poco se diferenciaba de las grandes ceochia 
^WlIbtda^iVMii^ carros dé los dioses marinos. La gravedad del héna 
^|b¿^Ñjj|Éd»'oon ia dieiAra un remo á gnisa de tridente, Irá esAierzos de sos ber- - 
-nanód, que empajando el caúk y tocando los caracoles ó tMH^ 
al papél de tritones y acompafiantes de Neptuno; todo esto formaba on coDjwiir 
tan original coap animado y pintoresoo, que nos hizo degtemillar de risa. Mi es- 
piÉfr'^ioaniÉlte, roncoro<;a siiempre contra el traidor Ort'ano, sin participar de 
ia allbgrfa general, disimulaba .como podía las gruesas lágrimas que de sus ojos 
■brofabui al considerar los para ella iiiininontcs riesgos á que iba su hijo mayor 
á exponerse navegando solo en tan frágil esquife. Para tranqoilizarla desamarré 
. la piragua sujeta á la orilla, asegurándola que, dispuesta c^Ano ya estaba , vola* •.. 
riamos al instaute en auxilio del navegante groelandés si fuese necesario, llegan- 
do á tiempo de evitar cualquier p^gro real. Lo que es por mí, estaba sin in- 
ifaietud, por cónslnrma las buenas condiciones del bote, como lo buen nadador 
que era Federico, 7 fMRqoe pddia contar con sn vigor y se^idad en cualquier . 
ainretura. 

' Tomadas todas las precauciones, grité á Federico; ¡Al mar, al mar! Repilil^ 
ron los nifios mis voc(s, y pI caíak >;p (Io.>í1í/.() «¡obre las ondas con rapidez íncofi- 
cebil)lo. La superficie de la bahía se encontraba lorsa como el cristal y tranquila 
como un la^'O, y luego meciéndose en su barco entunó mi hijo con voz firme y 
sonora el alegre canto del jxv^cador groelandés. Kn seguida, como marino hábil, 
• _ comenzó á ejecutar una srrif de evolucidiuN á cuál más diestras y atrevidas: ora 

avanzaba eu línea recta como un ra\ u lia>(a perderse de vista, ora virando de 
pronto, retrocedía hasta nosotros con la misma rapidez; ya desaf)arecia unas ve- 
ces con espanto ile su madre, envuelto en una nube de espuma, ya se le vela con 
la cabeza er^niida levantando un remo como pard demostramos que babia sabido 
triunfar del peligro. 

Cada voz más entusiasmado con nueslios aplausos el jóven navegante, no 
contento con volar, si así puede decii-se, por las olas, \iró hai ia la desembocadura 
. del Arroyo del dtacd, intentando remontar su corrieuie ; pero esta tuvo más 
Amia que él, y arrebatándole en alta mar cual disparada flecha, en un abrir y 
cerrar de 0)08 le perdimos completamente de vista. 

te súbito y violento retroceso me alarmd sobremanera. Saltar en la piragua 
Y volar al socorro del pobre groelandés todo ftie obra de nn tnsfante. ftmtiago y 
Braesto me aMnapafianm; Fraai quedó en la playa con ni esposa, i)ofl«ida en » 
aqoel momento, del más pnAmdo terror que d amor malcnld^es eapoE -dB üa- 
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caHtdio nix. . m 

pirar k una madre en semejaule ciicuodlancia. La rueda de la piragua oos pa- 
recía mny lenta, y miéetns (ünekMiaiba Henándoaofi de espuma con sus paletas, 
mis dos hijos eeheroD mano de loa remos. A pesar de la velocidad de la canoa 
que apénas dejaba aiirco en el agua, nada percibíamos todavía. Lleg&mos al 
bmiGo de arena donde encalld nneatia nave, creyendo fundadamente que hasta 
alli anastraria la corriente al aventurero pescador. Nuestros gritos eraasólo coo- 
testados por el eco de kis rocas y escollos que se encontraban casi á flor de agua 
eo tan pdigroso sitio. SalviadoloB nos engoiftmos en un hiberinto de islotes es- 
carpados unidos k un Iqano promontorio de aspecto salvaje. 

Aquí se redobló mi zocobra. Limitada ta vista por do quiera que la giraba á 
un estrechisimo horiiontey se dificultaba cada vez más -dcñcnbrír él paradero del 
caiak, {y quién sabia ddnde wtaba! 

Oprimido el corazón en lérmioos que ya casi no pedia respirar, esforzábame 
para ecultar á loemos la inquietud que me devoral«, cuando de repente vi al- 
zarse á lo léjos sobre hi punta de una roca una nobecina de hmno. Llevé la ma- 
no á mi pulso, y á los cuatro latidos se siguió una detonación como de arma de 
üiego. 

Sentí renacer mi valor y dilatárseme el pecho. 

— jSe ha salvado! exclamé, ise ha salvado! ¡Esta seiíal es de Federico, sin 
dudal ¡está allí cerca dei humo que acabáis de. veri | Antes de un cuarto de hora 
estarémos á su bidol 

Un pistoletazo que disparé fue contestado inmediatamente por otia detonación 
procedente al parecer de la misma parte (jue la [)rimoi"a. Correspondimos con otm 
disparo, y remando todos con ardor indecible, á los diez minutos disUnguiamos 
ya á Federico, y según el reloj de £mesto, á hu quince le alcanzábamos, con- 
forme mi promesa. 

Enconlráraos al héroe del mar en su calak entre las rocas, y delante de él 
una morsa ó vaca marina que el intrépido aventurero habla herido de muerte 
con su arpón, la cual tendida sobre la pefia y bañada en sangre estaba ago- 
nizando. 

En medio del inmenso júbilo que me embargaba al ver á mi hijo en salvo, Uü 
pudo menos de reconvenirle por el gran susto que nos causara su imprudencia. 

—Papá, respondió, no tengo yo la culpa, la corriente es la que me ha arras- 
trado á pesjir mió; los remos eran impotentes para contenerla, y sin repararlo 
. me encontré á tanta distancia de VV. que ya no divisaba la costa ni la vela de 
la piragua. En medio de eso ui aun tuve siquiera tiempo para acobardarme, 
distraído como estaba viendo en torno una baudu la de morsas que me seguían. Ar- 
rojar el arpón y clavarle en uno de esos cetáceos liic negocio de un instante; pero 
la herida que le causé no era mortal, y en vez de disminuir sus fuerzas aumen- 
taban. El rastro de sangre que dejaba y la vtíjiga hinchada que flotaba en la 
cuerda del arpón me servían de guia para seguir y acercarme al monstruo, en 
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m EL Bmm^ '<^vízo. 

términos de poderle clavar oli-o arpón en el costado, que fO,e el ¿^nlpe ^ecMfi 
qae le ha traído moríbumlo sobre la roca en que le veis. i^iBcordaiuio sip embar- 
go lo que aconteció á Santiago con el coletazo del boa que lo echó por tierra, 
cuando ya le ci'eia muerto, para asegurarme le traspasé con dos balas Qny09f}js- 
paros son los que V. debe de haber oido. 

— Til victoria, dijo, ha sido un bocho vordaderaraonle heróico, y aun ignor^ 
tu mismo p1 ^nan poii;íro á que le has expuesto en osa lucha. La morsa es un 
mónstruo lerribh\ y si en vez de huir de ti como Dios ha permiíido, se hubiera 
revuelto furiosa contra tu embarcación, ¡quién sabe lo que hubiera sido de tí, 
pobre hijo mió, si llegan á tocar sus afdados y largos dientp,'^ el débil tejido de ' 
tu navecilla de cuero! l'ero ¡bendito sea el Señor! Te has salvado, lo cual vale 
más que la caza de toilos los cetáceos, y este sobretodo (|uc acabas de matar no 
creo pueda servirnos de gran cosa á pesar de los catorce o quince» pies que ten- 
drá de largo, que no e$ todavía la magnitud á que suelea llegar estas vacas ipa- 
riñas (1). 

— Pues si no podemos sacar jjai tido de ella, i'cpuso Federico, al menos con- 
sentirá V. que me lleve la cabeza, y disecada la fijaré á la ()roa del caíak como 
insignia del bai co, ípie á mk< de causar grande efecto con su formidable dienta- 
dnra, servirá para darle el pomposo y sonoro nombre de morsa. 

—No hallo inconveniente, rospondi ; si algo merece aprovecharse de la 
morsa son los dientes, cuya dureza y blancura igualan al mejor marlil. Pero si 
has de hacer algo apresúrate, le añadí, porque veo muy cargado el horizonte y 
mucho será qoe no estalle una tempestad. 

-^iQné honilo estará el caiak con ese adorno! dijo Santiago, qqe no dejaba 
de mirar la Taca marina. 

replicó Ernesto, para apestamos con él mal olor de pescado podrido. 
No pase el doctor cuidado por eso, repuso el navegante, yo adobaré de la! 
modo la cabeza del mónstruo, y será tal' su diaeeaek» que despedirá el misaio 
olor que los animales del mnseo de Zurieh. 

Sacó Federico sn cuchillo de monte y se puso á cortar k cabeza al m<MnM>. 

— To ereia, me dijo Ernesto, que las focas, las morsas y demás cetáceos de 
esta especie no se encontraban sino en los mares del Norte. ¿Cómo se ex^ica sn 
aparición en estas ardientes latitudes? • 

*-No hay duda, respondí, que estoe anfibios pertenecen príncipalineiiteá le^ 
mares del Norte; pero el fenómeno de su presencia en estos climas se explica fá- 
cilmente. Una tempestad deshecha, un trastorno cualquiera en los abismos del 

(1) Li morsa, scgiin rlasilicarion modfrna, pertenece á la especie de anfiliio-' rorniceros. 
La mors'i dol Norlc.qiio es la (¡iw íiquf -^i^ riln.es la más vulgarinenle conocidíi run lü^* iiumbres 
de taea marina, caballo marino, bestia del gra» imU, y á veces coa el de elcíariu.' de mar, Ik^ 
á aáqairkiuyoreon>aleoda qiiBéltan»,y bextoiuiM . 
flyilM,MBqMÍ4pei«,4is^«»eBliS!vits.(MMl^) . ' i [ 
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' ' ' capítulo xüx. * • - ^" '^^ • 
ruar ha podido li-asportar hasta aquí á estos anímales. A más de eso, se sabe 
(|Qc existe otra especie á la altura del cabo de Buena Esperanza, á la que llaman 
los nalui-alistas duííon (1), y quizá este sea uno de ella. Son ligeras las diferen- 
cias (|ue hay entre lodos ellos, y viven poco más ó menos de la misma manera, 
alinienlándose de yerbas marinaos ó mariscos, que con sus lai-gos dientes consi- 
guen arrancar de las rocas de la costa. 

En esto Federico habia concluiflo su 0|)eracioo, y mientras corlábamos algu- 
nas liras de la piel del mónstruo, de la parte del espinazo y los costados, pidió- 

, me unas cuantas adiciones al completo equipo de su caTak, tales como una brú- 
jula para el caso de extraviarse de la costa en una tempestad, y á más un hacha 
y una lanza para defenderse en lances como el recieul<?. Hallé justa y motivada 
la demanda, prometiéndole, en cuanto á la brújula, que le arreglaría una á la 
pi-oa de su esquife para que pudiera guiarse en todo tiempo; y respecto al hacha 
) la lanza, accedí con tanto más gusto á dárselas, cuanto que ambas armas, 
sobre ahorrar municiones de guerra, favorecían más ai abordaje que una pistola 

- ó cuahjuiera otra arma de fuego. 

Terminado nuestro trabajo ofrecí á Federico un puesto en la piragua, pro- 
poniéndole íjue esta remolcase el caíak hasta nuestra llegada á Fel.senheim; pero 
lo rehu.só, prefiriendo volver como habia salido y precedernos |)ara anunciar 
cuanto ántes nuestra llegada á la buena madre, que debía estar doblemente so- 
bresaltada por la prolongada ausencia de todos. 

Le dejé pue^ obrar y salimos juntos; pero á poco el calak nos tomó la delan- 
tal, alejándose rápido. 

■' , ^ . - 

(t) Los llamados dngongos (que es su verdadero nombre) son una de las especies de ce- 
táceos herbívoros clasificada por Cuvier. El más notable es el dugongo de las Indias, encon- 
trado también en las costas do Nueva Uolanda. Su talla es de 10 á 12 pies y á veces mayor. 
Este se alimenta de lus yerbas que encuentra ea el fondo del mar ó en las orillas. [Kola del Tra- 
ductor.) 
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tempestad,*— E<1 olavo-ospocla.— Kl saluion.— £11 paanto lova<il:eo.— 
Mina» — m. p«mmlc«n>— Bnaliovfioioa «el mrntumr^ 



Miéntras remábamos tranquilamente, Ernesto, 4 qiúeo 8iem|ire se le oenrria 
algo qne hablar, me pregontd odmo había ealeñlado con tanta exactitnd la disi- 
tanda qne nos separalia de su hermano al presumir sn paradero. 

—De una manera muy sencilla, respondí, para el que esti algo inioiada e» . 
loe fenómenos de la naturaleza. Se sabe que la luz i'ecorre el espacio con rapidei 
extrema, y que su resplandor refleja en la pupila del hombre casi instantánea- 
mente, de suerte que se calcula que en el espacio de un segundo recorre el éter 
luminoso una distancia de ochenta leguas. El .sonido, por el contrarío, es mucho 
más tardo en su transición, pues mide en iju'ual tiempo ciento setenta y dos toe- 
sas ó sean tresdenlos treinta y ocho metros. Combinando estas observaciones 
con mi pulso, que regularmente en estado de salud da sesenta latidos cada mi- 
nuto, y contando cuatro de estos en el intervalo que medió entre ver el humo 
y oir el estampido, deduje que dehiainos estar separados de Federico sobre cua- 
tro mil cíenlo sesenta piés, que es á corta diferencia \m euarlo de ie^ua; y hé 
a(|uí explicada la exactitud de mi anuncio, y de la distancia que nos separaba 
de tu tiermann. También es cierto (¡ue circunstancias atmosféricas imprevistas, 
como el viento y la lluvia, pueden á veces alterar estos cálculos; pero las dife- 
rencias que i*esullen serán siempre insi^^niílcantes. 

— Un secreto más de la iialuraleza que yo no couoci.i. ie[)us<> el doctorcillo 
con placentero acento; otra de la> maravillas que sorprenden y parecen imposi- 
bles al ignorante. De esa manera, preijuntó, ¿se podrá determinar el punto de 
partida de la luz celeste, y el t¡eni|io que larda en lle^au' hasta nosotros? 

— Sí, ciertamente. La astronomía enseña con la más rií^orosa exactitud la dis- 
tancia que separa nuestro globo del sol y de ios demás íistros que lo iluminan, 
y así le dice que bastan á los rayos solares ocho minutos para llegar á la tierra, 
y que la i\u de Sirio, esti'ella fija que se cree uua de más remolas, necesita 
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ttíé aiw jde tmeiino ptm «pie n mplandor nos hiera; y asi, si poiifalB fiiMt 
dispam un cafim desde aqñd astro, basta pasados seis nfl afioi no sa^pedria 
eir la detooaoioD, supuesta igaal atuMMéra €d todo el tiánsilo. 

— E^tO atnrde, papfc... ¡ea para perder la cabeial 

—Mas ana fe asoHifararía si aplicase mi eUcnlo k todas las estrellas fijas, 
que están aua jniUares de Teces m&s lianas de oosoln» <iae Sirio. AUl» l|qo 
mío, allf, en aquel libro inmenso, donde cada p&gtna abiuael más siAUme eon* 
jnnto de las maraTiQas, allí debe aprendeise á ooooeer al Antor de todas las oo- 
sas^aUf , ante A majestuoso eoncierlo de tan grandes armonias, debe el hombre 
humíDarse y reconocer su peqoeOec, y más si atiendoy considera que todas las 
estrellas que tachonan la bóveda azul del finnamenlo son quizá otros tantos mun- 
dos babttados, desde los cuales aparece nuestro ¿lobo como un grano da aiena 
endeqiBcio. 

Entrotenidos con esta plática, y cuando apénas nevaríamos un cuarto da 
liQca de camino, nolámos que la tormenta se adélantaba mucho más de lo que 
presumiéramos. A la tercera ^arte de bi travesía él horízonle se cubrió de ne- 
gras y espesas nubes que se desataroD á torrentes. El huracán, los truéaos, los 

relámpagos y las olas embravecidas confundieron la naturaleza entera en el más 
Jhonible de8<Men. Fedaico y su calak r^ta!)an demasiado li>jo.s para reunirse 
con niiestra piragua,, en la que me pesó de veras la condescendencia de no haber 
bocho entrar al niño, según mi primera intención. Pero en esto no había que 
pensar, la l]nví;i ora tan espesa que nada se divisaba. Por precaución mandé á 
Santiago y £niesto que se ciliesen los salvavidas y so atasen con correas al más- 
til de la piragua pora evitar que les arrebatasen las olas. Yo también tuve que 
recurrir á ifniales medios, y con el coraron traspasado de inquioUid d¡r¡í?i al 
ciclo la profunda mirada do súplica que Dios compronde siempre, y cncomon- 
dándomo á el. y conociendo mi impoloneia para fiobornar la [tiraírua, la abando- 
né \ nos abandonamos lodos en manos del ¿)eúor, completamente resignados con 
8U voluntad divina. 

Conformo la tempestad aumentaba en violencia, crecia nii ansiodad. Las olas 
se elevaban como nionlailas, llevándonos hasta su cumbre y |irecipilándonos dos- 
puos cual si nos sumieran en los más profundos abismos. Centollas y siniestros 
res[ilandoros cruzaban la oscuridad, alumbrando por momentos los montos de 
a^'ua que por do ({uier no» rodeaban inundando la chalupa y amenazando á cada 
inslant(^ hacerla trizas. 

Quiso Dios por lin (juo la duración do la tormenta fuese en razón inversa de 
su viüb iu ia. Kl oleaje calmó como |M>r encanto, y el viento aplacó su furia; pero 
los no^ros y ospe.s)s nubarrones (pío aun teníamos sobro nuestras cabezas (mnti- 
üuabaa alarmándonos. Sin embargo, en medio do tanta angustia tuve la satis- 
facción de ver lo bien que se sostuvo la piragua durante la borrasca. L\ furor y 
Jas embestidas de las olas la habian dejado iolacla; llevada cual leve pluma, 

■18 
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é mát l tínm iúfmetiéimáíníiu^, dejando lirinip» ttempo pandonnnrii 
y seguir bogaido.- 

Pftndo d príBur flulo, nueslni prinim idealM la áA ncooocfankiilo. Bi- 
hmm gracia» á Dios porque nes baÜa aleado «te tck; pen» Ipdsvii faUaba al- 
go: Federioo y m cakk ma ieniaii ea ascuas, siéodiHiA iaipesdila dátate lají 
tiK|QietadsobiB SQ siMrte, debiéndole haber sorprendido eoaio 4 apsotan» h Uir- 
menta. Ito ptanto la eialtada InutgfaiacioD me reprasealaba al aillo-y sa barcón»- 
tnllados oontaalas rocas, oomo anaslrado bácia la inmensidad de na Oefiaaa 
sin Unutee. QoecUronme sólo ftierias para Impbfar al Sellor la necesaria paca so- 
portar con resignación crisliana la alUceioa ea cnya intensidad ni siqnioa peo* 
sarqnería. 

BedoUémos los esfiieraM pora roñar; yo me encaiigné del manubrio i^ne ba> 
cia girar las alas mecinicas del baico, y trabajando teckw de eonsnno en.bveye 
Itegémos á la altara de la Babia del sahameato. Aqni ya* comencé i respirar, y 
eargando todo el peso de mi cuerpo sobre nn lemo, hice entrar á la pin^ 
bruscamente en él canal y fondeadero de nosotros ya tan conocido. Lee primen» 
ebjtíos que se presentaron á niiostra vista fiioron Federico, Franz y sn madre 
arrodillados á la orilla de la playa. Ya habían dado gracias al Sefior por la sal- ' 
tatíOB de Federico, y á la sazón le elevaban votos y súplicas por nuestra conser- 
'Tackm y retorno; v de cuán fervientes serian, cualquiera podrá forroarso una 
idea, asi como de la angustia y desesperación de tan buena eqXMa y madre. La 
incertidumbre y la ansiedad la partían el corazón, y sólo la gran, fe- que kan»- 

' mat)a la hubiera Impedido sucumbir á tamafio sufrimiento. 

Tomamos tierra entre las exclamaciones do alegría y reiterados ajurazos do 
toda la fiimilia. N'ndie sabía lo que le pasaba, y la opresión del corazón se desakok 
tró nn todos mn un t'M rento de diilcos y consoladoras lásírimas. Tcmia alguna 

, reconvención de parle de mi esposa por nuestra imj)rudonte temeridad; pero es- 
taba demasindo conmovida y su gratitud á Dios la absorliia (h' tal nuKlo qnc ni 
siquiera pens(') eu aguar el alborozo general con quejas intempestiva^ ^pie ya pa- 
ra nada servían. 

Tanto los recien venidos como los que aguardaban lodos nos reímímos en 
un solo grupo para orar y dirigir al F']temo muestras inequívocas de inmensa 
gratitud, y cumplido este primer deber entramos ea la gruta fun mudanKvi de 
ropa, pues veníamos calados. 

— ¡Beudito sea el Señor! e\( lamo Federico, ¡ya estamos juntos y fuera de 
p<Migro! .Ni yo mismo sé cómo he llegado hasta aquí. Faltaría á la verdad si 
dijese que no he pasado algún miedo; pero persuadido de que mi barco gi-oc- 
landes era incapaz de siitncrgirse, deseché lodo temor. Cuando se derrumbaba 
una ola sobre luí aguanUiha la rospirac ion, linuc en mi junsto, sin mas iiu nmo- 
didad que tener que arrojar á vr cs alguna que otra bocanada de agua salada 
que sin querer tragaba. Mi única inquietud era la couüiigencia de perder el re^ 
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fnú; h ^írion oñ^tSncw í» hubiera lietho más crfti(*a: peró á tocio tirar, la vio- 
leDcía del viento me hubiei'a llevado al canal ron la rapidez de una flecha. Cada 
Tez que el c^iíak se encontraba sobre una ola mis ojos veian la tierra, que desa^ 
parecía luego al sumer^rirme en uno de los mil abismos que me rodeaban. Al 
comenzar la última arremetida'del chubasco desembarqué á buscar asilo en las 
rocas bajo el saliente de un peñasco, y pasada la terrible nube tornó al caíak que 
la Providencia ha conducido salvo. Pero, papá, prosiguió el niño con entusiasmo 
religioso, creo que no han sido mis remos ni la calidad de mi esquife los que 
me han traido á la costa; sentia yo como que una mano más fuerte que la mia 
sostenía el caíak sobre las olas. ¡Era la del Dios omnipotente «i quien se debe 
lodo y á quien rindo homenaje! 

— ¡Ouó dia, mamá, qué dial exclamó Ernesto, á quien aun no le habla 
vuelto el color; nunca pude concebir lo terrible que es una tormenta. 

— Lo que es yo, dijo Santiago, buena panzada me he dado de agua salada, 
y puedo asegurar por experiencia que es la bebida más detestable que puede en- 
trar por gaznate humano. * 

— Fue descuido tuyo, respondió Federico, y proviene de que abrias la boca 
cuan grande era al venir la ola en vez de tenerla cerrada hasta morderse los la- 
bios si es menester para (jue no penetre. 

— A la verdad, no sé lo que hice, repuso el interlocutor, |)ero jamas me hu- 
biera ocurrido tal idea distraído como estaba en contemplar al señor Ernesto, 
({ue no sólo cerraba la boca, sino que el miedo le obligaba sin duda á hacer ex- 
traños gestos y contorsiones. 

— jAh! replicó Ernesto con cierta acritud, pues me felicito sobremanera de 
haber proporcionado á mi digno hermano un ralo de diversión en momentos en 
que debia ser difícil Tograrlo. i*or lo demás, sean cualesquiera mi facha y ges- 
tos, como dices, y mayor ó menor el miedo que me abrumase (y que nadie ha 
pesado todavía) lo cierto es que no he estorbado cctn mis acciones y jwlabras, uí 
con otra demostración de terror que complicase la situación. 

— Verdad es, dije para cortar el mal giro que llevaba la conversación; Er- 
nesto habrá podido tener miedo, |)ero se lo ha guardado para si, recordando lo 
que en otra ocasión dije que á veces las vanas exclamaciones nacidas de un ter- 
ror pánico aturden y embarazan abultando el peligro. Una actitud tranquila 
presta ¡)or lo general un gran servicio, si bien es inútil cuando la ocasión exige 
resolución pronta ó esfuerzos desesperados. • ♦» 
- «-Fuera comparaciones, interrumpió la buena madre, aquí no se trata de 
valuar el grado de miedo que cada uno ha tenido, y por grande (fue haya si- 
do, á cualquiera se le ha podido [)ermilir por más que diga el fanfarrón Santia- 
pi. Por mí, confieso que á no ponerme enteramente en manos del Señor me hu- 
biera muerto de ansiedad. ^. 

— Tú eres la que más lo entendiste, buena y piadosa esposa mia. Ahora, ya 
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que el riesgo ha pasado, no hablemos más de eilo; [xtu sí podemos alaiiariios de 
la solidez de nuestras embarcaciones; la pira;íua de corcho ha resistido á la tor- 
menta como un navio de tres puentes, y ya sin cuidado iría con ella al socorro 
de cualquier buque por >i(jl('iit(t (jiie fuese el temporal. 

— ¡xVh! bien por la piragua, contestó Federic(^ la coiu edo sin disputa el pri- 
vileíjio de solidez que reclama; pero el caiak no ha salido ménos triunfante de 
la terrible prueba, ni merece ménos el honor de la jomad. i: con él no me que- 
darla el iillimo acompañaiiilo á la i halujKi. Cuii amha> embarcaciones, papá, y« 
podrémos alargarnos á buscar los buques que pudieran hallai'se en peligro, 
islacioii&Bdoiios en tiempo tempestuoso en Ib isla del Titaioii, donde podcia 
eoQBlniine lun balerfa de ntxmtJOt ana baadem qie léjos se dinaaie; 
El dfieii eerriiia da aviso, y en tos dbs serenes el (Mbellón bastarla para 
aooociar nwsin pnsoieia, y un bnen anclaje en 4a Bahia dsl sstvHMita. 
iQniéii sabe n por ese nedío lograrémos algúi día abaadenar asta playa de- 

^|8Í! ¡til etoeMe idea, asi veréÉ» bonbras, iboiidiraofiao tm^né 
repílieraDleaehieeB entasiasindos por él ddoe y nat^ 
qoe eMn si liga á lodes los miembros de la rasa bnmaaa. 

^No baf dida qw podrá soeeder, lespondi; pero esto seria biUBo á oo«^ 
tase eoD la faena de Sansón; cnttfiiees cogería nn cafion en cada braio y k» sa- 
bina i la cima de las rocas coa la mbma Adlidad qne.aquel saeé de qiido tas 
eeliniass del templo. ]Ab, qiecidosi juestra iniagbmciBii todo lo aingla á 
dida del deseo, y tiene que yer to prontítid con qae allanáis las dificnltadss. 
¡Pues no habéis dicho nadaf {GoBstndr nn fturto en medio del mar y artiUarfe 
can la sola faena de un bombee «uSiado de cuatro nifios y de una mnlev! 
(grande ayuda! 

— ¡Cómo grande ayuda! repitió mi esposa con ligera irania, extraflo mocho 
ipa asá bables cuando hemo«< hecho cosas que te han parecido increíbles. Creo 
que en vez de burlarte de la proposición deberías aplaudirla, y {quién saba á 
los obstáculos que la imaginación de mi b^ to sugiera UegasÉaiá oourartírse en 
nuevos tríunfos de que te gloríes! 

—¡Está bien, mujer, está bien! si o^pareee bien, repliqué ñéndome, apla- 
zaremos ese último y glorioso triunfo que se me prepara, y per ahora^aos ded^ 
carémos á poner en se^'uridad nuestra escuadra por m de preliminar. 

En seiíuida arrastrámos la piragua basta internarla en la playa; el caíak se 
trasladó á la gruta, y la cabeza de la morsa (i vaca marina, así como las tiras de 
su piel pasaron al taller psjra recibir ia preparación necesaria áoles de adoaHr 
el barco groelandés. 

Con el copioso aguacero la ci-ecida del .Vrroyo del chacal había inurulailo la 
campiña y destrozado en parte muchas de nuestras construcciones que exigiie 
pronta reparación, con espeoialidad ia fiwaie y al aoneducto. ^ 
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MiéniiiBs ex ami tt i ft ii IB i Ío» gstn^os la casualidad nos proporcionú un niié^ 
^4B0ciU)hfl|iK^ el suelo de una especie de rruliila del 

ígfOítííú de la aeeitunáf ii apaheocia seducía de tal modo, que mis hijo!^ sin más 
jraoonieiidaekiD se la echaron k la bm^a; pero al hincarla d diente la arrojaron 
.al ponto; tal era su ¡asá gns^ú qnt repugnó igualmente ¿ maeae Knips, que 
qoedií como todos ebasqgeado. La curíosidBd me picó para aTerígnac cnál seria 
4 frnlo» y por su oloi: conocí con placer el davo especia, nuevo tesoro para h 
oeeina qne podía competir con la pimienta, canela y depiaa ^pecias que ya figur 
^latNUi en el adereao y salsas de nuestros gnisip. ^ . >..r c:.,r '•■ • 
ti r triase prindpaloiente la davem en las islas -Mólucas, sttuadés cecea d4 
Cenador;, Mjde.la fonna y tamafk» dellannl, y su dnro tnneo, de pié y medio 
.jn^lMilllJ^ ^ cartea parecida á la del olivo. Sns eitensas ramas de 
oofor iojo 'claro están guarnecidas dfe luyas semejanles también & las del laurel, 
tienosas y de borde algo ondeado, con una pulgada de punta. Las flores que 
-cen arracimadas al extremo de loe ramos, son rosadas con cuatro pétalos azulas 
ydespideD un olor penetranln* Gran númeí^ de purpúreos estambres con ims 
.gMndfllos ocupan el centro de estas flores, cuyo t¡jUiz cilindrico, dividido arriba 
^«snatro partes, esde color de hollin y sabor arom&ti^. La flor secase Gonvierle 
j|Bn m fíiito oval parecido i la aceituna, sin mas que una cápsula de color verde 
«que contiene una almendra obb»(p, dura y suEcada en su IgngUud. Si se deja 
en el árbol no cae hasta -pasado un alio; aunque sn virtud aromática sea débil 
^poede lodavia servir para la plantación , y al cabo de ocbo 6 nueve afios fonna 
na grande úi-bol fruclífero. Los holandeses acoslunibran confitar en 9I terraao 
mismo estos clavos recíenles, y en los viajes marítimos los mascan desfmiw deco* 
mer paca feciiitar la digestión y prevenir el escorbuto. 
< Les clavos so coiren untes que las flores se deshojen; la estación 4 pn^^daito 
para ello es desde octubre hasta febrero, y la recolección se ^¡ecntA ea parin 
manualmente; el resto se hace caer con varas como la aceituna, solfn mantas 
tendidas al pié del árbol, tos clavos al cogerse son de color de rosa, y se van 
oscureciendo al sccai*se. Nadie sabe sacar más partido de esta especia que los ' 
holandeses de Ternate, donde ellos casi exclusivamente la cultivan, recolectan y 
preparan casi toda la que se consume en las tres partes del mundo. Kl clavd. la 
canela y la nuez moscada componen el circulo en el que indefioidameni^ «o ejer- 
cita su actividad industrial y mercantil. 

Por la parte de Falkenliorst ejecutánios varias obras para evitar nuevos 
estragos dado caso que se desencadenara otro huracán como el que acababa de 
asolar la costa. Durante esta oiupacion la pesca del salmón y del sollo renovó 
nuestra provisión de pesea salada y ruiada al humo. No contento con eso, por 
variar ¡¡robé á conservar vivo- alinmos salmones j)ara n ,::a!arnos algún dia, á 
cuyo lili elegí dos de los mayores, a Iós que pasé un (dniel por debajo de las 
aballas, sujeto á una estaca en el siliu ¡sm proíuudu y . sosegada de la liahia 
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tlel SHilvamonld. So^in rer oidaha liaber leido oslo prot-ed ¡miento es muy usado 
en íluniri ía, donde da los lucjores resultados, obligando de estanmera á re^ 
monl.ir !().> sollos ol Danubio liasta llegar á Viena. 

— El salmón, mt' iinmiiitó Franz, ¿no os un pencado de mar? Pues ¿por qué 
ya van dos voces que lo ix^seamos on a^íiia dulce? 

— Calla, tonluolo, respondió docloiaimonlo maeso Ernoálo, el salmón espeftr 
cado que vive tanto en el Océano como en los rios. Es un soberbio pescado d6 
carne tierna y sonrosada que merece atención. Como ves, prosiguió, tieoe laiMh 
beza aguda, y pequeña relativamente al cuerpo; la boca ee grande, y omnito 
oerrada, la mandíbula superior es más larga; la aarii tiene dm eoidnctOB iBme- 
diatM á les ojos; estos 80R redondos y estta & 1m ladee de te eabei^ G(tt itt 
plateado'y algo verdoso, y pupila negra. La longitud. MI del salmoii es di veü* 
te Y <M:ho á treinta pulgadas. Un naturalista qne tú no conoces, per mhre 9^ 
yerces, ba becfao eorioBas obsenraciones anaténices sobro 1m estniaB del sal- 
mon. Suele encontrarM eele pescado cu el B&ltico y en las becas de leerieftsns 
tríbotaríos. Distingüese el sahnon de les otree acnáliles en ({m al pareeec se 
empella siempre en Incbar een la cemente de los ríes. Salta cea gnñde agíB' 
dad, se enrosca y salva tredios á . nuaiido considerables. Sn niay<v eneiniso es 
la saognijuéla, que le atormenta y riíide een sis eonliauas picadas, debiendo en 
parto á ella la agilidad y presteza de sos saltos. El salmoadebe censiderane 
como uno de los mayores pescados de rio qoe se oeneeen, y en tamnlio igonr 
la á veces al atún; algunos pesan treintaó cuarenta libres; el pellejo es algo 
grueso y la carne e^ eotaoiaolada een grasa, sobretodo en el vientre. Anies 
de cocerse la carne es Manca, pero la sal y la nodonddilBCio ta dsH él aoofo» 
sado que tanto agrada á la vista. 

Interrumpió Santiago la lección con no sé qué cbama de mal género, ceban- 
do en cara al doctor qne «a tan cocbiero como sabio. Ernesto se contentó con 
sonreírse por toda respuesta, y en desdeffosO tono replicé: 

— Vei*daderamente es lástima que los tontos incapoces do difaise básta la 
deuda se desquiten de su ignorancia denigrándola. 

Su hermano calló y avcrgomido procuró mudar de confenacimi. 

Uabiamos vuelto al pacífico curso de las ocupaciones domésticas, cuando per 
esta época, en una apacible y serena noche de estío me despertaron furiosos y 
rei)etidos aullidos de nuestros guardianes, acompañados de un ruido de carreras ' 
y pataleo que me recordaron la terrible invasión de los chacales y el no méaoe 
pavoroso encuentro de los osos. Como naturalmente sucede en las alarmas noc- 
turnas la imaginación me roprosontaba una caterva de fieras invadiendo nues- 
tra morada; mas resuello á no permanecer por más tiempo en la incerlidumbre, 
salté del lecho y á medio vestir coííí la primera arma que halló á la mano y 
encaminóme á la puerta de la ^niila que tenia oostimive de dqíar eoleniada 
para qu^ penetrase el fresco de ia noche. • 
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Apéiias asoiné cuando reooaoct k voz de Pederíeo» que ya estaba eo la veo^ 
Una inmediata. 

— ¿Qué será, papá? me preguntó asustado. 

Dísimolaiido Á temor real y efisotiTO do que estaba poeeido tmté de tranqoí- 
Uiar & mi hijo, diciéMiole (|ue quizá loo cochinos se habian dado día para ha- 
cemos ana visita noctona. Sin saberlo deda hi verdad. 

--Pues ai son eOos, reposo el niOo, creo que les va á saUr cara h broma, 
por que á lo poco que distingo los perros pi están á-vueltas con ellos. Salgamos 
y evHarémos qniiá una camioeria. 

Salimos en efecto, saltando Federico por la ventana casi en palios inenores» 
. 7 Aifanos al lugar del combate, donde vimos los perros y él chacal de Santiago 
revueltos con una manada de cerdos silvestres que habían cruzado sm duda el 
puente para hacer de las soyas en hi huerta de mi esposa. 

IG primer movimiento fue de risa al ver d espectáculo que nos daban loe 
combatientes; pero en se^niída llam(> á lo*; perros, que sin querer obedeoerme, 
' ciegos de furor sujetaban por las orejas á dos puercos, de falta y fuerza prodi- 
glosas. No haciendo caso de llamamientos ni amenazas para que soltasen la pre- 
sa, fue preciso abrirles nosotros mismos la boca con las manos, y asi cesó la 
lucha. Libres entóneos los marranos, sin despedirse ni dar siquiera gracias to- 
maron soleta á escape repasando el arroyo. 

S^íraos sus huellas, y creyendo la invasión hij;i de un descuido por nues- 
tra parte en levantar las tablas del Puente de familia, llegué hasta él y noté con 
«iorpresa que todo estaba en órden y que indudablemente la tropa cerdosa, coa 
una destreza de que yo no la rrcia capaz, se habia franqueado paso por bs 
vigas en que estribaba el puente. 

Esto me convonrió de la necesidad de convertirlo en verdadero puente lova- 
iVm. como ya ideaba hacerlo, el cual se levantaria todas las noches para preca- 
vemos de semejantes irrupciones. 

La operación, bien mirado, no era un írrano de anis; poro el (|ue habia cons- 
truido ya dos barcos y llevado á feliz término tantas obras que atestiguaban no 
solo capacidad, sino destreza en el arte de carpintería, no debía retrocedei' ante 
.la de un puente. 

Si bien conocía el mocanismo de los piipiitrs rulfraiitos, fallábanme las princi- 
|)alcs piezas de hierro para el caso, y teniendo quo luchar con otras dificultades 
en las que se hubiera ostrellado mi ciencia, me limité al mis .sencillo de lodos 
los puentes levadizos, reducido á una báscula fácil de mover rolocada entre dos 
AÍíías elevadas perpendirularmento por medio'de cuerdas á falla do cadenas, de 
. una palant a y de un contrapeso cualquiera; y combinando la fuerza y resisten- 
cia de lodo ('>to, nos hicimos con un puente que se subía y bajaba con la faci- 
lidad neá'saria para que los niños pudiesen ¡lonerlc en movimiento. Asi tuvimos 
una barrera contra las invasiones de las alimañas, ya que ni lu profundidad ni la 
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anchura del arroyo podían servir de obstáculo real para el caso de mía ^graá6B 
más seria. Sea lo que quiera, nuestros dominios se habiaa enríqnéoiiloM Wtt 
nueva olira maestra del arte militar^ y á pesar de le grosero de le ejeoncitt 
para nosotros reunía grandes ventajas estratégicas. 

]<:i puente levadizo siguió la suerte que corre todo lo nuevo. Por algún tiem- 
po el bajarle y subirle sirvió de diversión á los cfaieos; pero como todo cansa, il 
eabo de días se encaramaban á lo alio de las vigas para ver los antílopes y ga^ 
celas que retesaban en los nanos de Fálkenhorst. 

—{Qué lástima, decía Santiago, que siendo tan bonitos y ágiles esos animar 
les no podamos domestiear alguno ó al- ménoe aproximamos á elh», sin verios 
huir i esconderse en lo más espeso del bosque! [Cuánto daría por verlos vealr 
tranquilos á beber al arroyo mi^tras estamos traJiiyando á la oríHá! 

--Para eso, respondió Ernesto, bastaría imitar á los georgianos en lo que 
hacen para llamar los búfalos. 

— |Ta, taf repuso Santiago. ¿No ha encontrado el sabio otro punto más leja* 
no para buscar un ejemplo? 

^fttfa el mundo del pensamiento, argu\ <» gravemente el doctor, no hay 
distancias. Parecía lo regular qiio en vez de burlarle de mi idea porque SO- re^ 
fiere á un país lejano, por curiosidad siquiera desearas conocerla. 

— ^£n buen hora, señor maestro, danos la lección. 

El profesor, que fáeilraente olvidaba los sarcasmos y cuchudetas que con 
tanta frecuencia Uovian sohre él con tal de tener ocasión de hablar el lenguaie 

de la ciencia, dijo con gran sosie/?o y mesura: 

— £n las desiertas llanuras de la América del Norte, hácia la vertiente de la 
larga cordillera de los Alle¿íhanys, se encuentra cierta clase de tierra mineral 
en la superficie del suelo, la cual conlienc sales tan npclecidas de los animales, 
que acuden en ííran númei o á saboi oarlas, con especialidad los búfalos. Los na- 
turales del país los airuardan en aquellos sitios, y hacen de ellos lan pro<lucl¡va 
como abundante ca/.a. A falla de esa licrra. continuó d sabio. {MKln'nios [depa- 
rar á los antílopes y á h\< iracelas un cebo jtarecído. ai liticiai. que ius alraíira á 
nuestra .sociedad, y mucho será que al lin no se acostumbren á ella: para lo cual 
bastaría hacer un amasijo de tiena de porcelana y sal, depositarlo en el punto 
que se quiera, \ < ubrirlo con hojas y verdura para engañar mejor á los anima- 
les. Ya veréis como acuden sin recelo ni desconlian/.a. 

— ;Ado])tadoI ¡adoptado! exclamaron los niños entusíasniadu.N. ,Mvn el >abi(> 
Ernesto, primer pittlesor de la academia de t'eiseuheím, doctor, bibliotecario, 
conservador del museo, naturalista, etc.. etc.! 

— dada cosa en su liemjM) y los nabos en adviento, les dije; toilo .se andaj"d, . 
(juc aquí no estamos en la .Nueva (¡eorgia, y mal se aviene e.sie entusiasmo y 
prisa con el desden con que al principio recibisteis las projio-íiciones ile Krnr'sto. 
Por de pronto, antes de ocuparnos cu esto necesito tierra de purcelunu, ¿^rueouí> 
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bimbües paca ejecutar otro plaB más importaaie y alguaas Mna eoMt, y a>i 
Mooncedo permiso paia que bagaia nna muáiKi baala al daafiladaro á fia de 
disInenM misto. 

— iGraciaa, papá» gneiM! damanm todoa. jUn Tiiyel ihabri eaia huga, f 
Hueros deBcubriniientos! Es mfta divertido que conalruir pueatas levadisaa. 

—Ye haré panmieaD paiael caauoo, dqe Federieo, pnaa laMmoo oame de 
oao.ádíaenBCiQii. 

—Y yo, dijo Santiago ooo derto miatario &qoe no aitatMBoatumlvado, lie- 
TUráme dos palonuis Tengo un proyecto en danés. 

->Y yo, afiadió Frau, qmdaré.al cuidado del bagaje, y si Federieo quiere 
créeme, hátá bien en Ijewae d cainlc, que podrft botar en d lagio, para coger 
siquiera un par de aquellos dsnes negros tan faennosos que Times tiempo altas! 
¡Qué bien estarían en d estanque de FaUunbontl 

La estación era foTorable, la atmdafora pura y serena, y> todo pitBMtía á los 
jóvenes aventureros un bonito viaje de recreo, tanto más conveniente para dios, 
cuanto que convenia amenizar de vei en cuando la vida uniforme que se pasaba 
en Felsenhcim. 

Ffldwico fué rorríendo en seguida á ver á su madre o<^upada en la huerta, y 
en d tono más humilde que pudo la pidió un buen pedazo de carne «alada de 
oso para hacer un {x^mmican. 

'--Espero tendrás la bondad de decirme ántes, respondió la buena madre, 
qué cosa és un pemmican. 

—El pemmieaD, naamá, es un manjar que acostumbran llevar en sus viajes 
entre las tribus ¡nd¡a.s los tratantes de pieles del Canadá. Se hace con carne de 
oso ó de cabrito muy picada y batida hasta reducirla á muo vdúineo. 

—¿Y de dónde te ha venido ese antojo canadiense? 

— Mamá, se trata de una excursión que vamos á hacer por la gran vega, y 
el pemmican será el principal alimento en el viaje. 

— ¡Válfíame l)i<>s¡ jolro viajel cxchimó mi esposa alp) mohína; y esto se de- 
libera sin (^outar conmi,i,^<>. ;^ ;n ;l un iiuxiri de prevenir mis objH'iones; [)ero ya 
que tu padre consiente en ello, >ea en hor.i hiicii.i. líespeclo al [>emmican, será 
muy bueno ¡jara ruando se ha de atravesar (l»'>n'iios <• ( omatra^ inhos[)iialai"¡a*, 
incultas; pero tal('< pt'»'caucione> para uü viaje de dos días y por Uü terreno tan 
íerlil como esto, parcceine al^o risible. 

— Hasta cierto punto tiene V. razón, mamá, res])ondió Federico; |)ero es ca- 
pricho nuestro, y in-an satisfacción pani nosotros eso de vivir dos dias sia 
lensiones ni re¿ialos. así á la li^'cra. siii |>ensar mas que en cazar... 

— Kstá bien; pero ¿es re(pii>ilo in(lis(K'nsable para satisfacer plenamente 1* 
imaginación fie un c.izador el que la comida sea cruda? 

Con nuestra licitada se inlen iiim|iii( el diáloíio; echóse lodo á broma, y como 
el heroico proyecto de Federico contaba con el asentimiento general, mí esposa 
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00 taro más remedio qw aooeder y saenr de la despensa la tu deneda cañe 
de-^Mo. La ooiifecckm del pemmiean oobmdió íiiBiedíataDMBle bajo la direopita ' 
' de sa inventor. Majada la «ame y reducida á la mitad de ra primitíTO velomen, 
se aaiimó cen sal y especias, y negocio oooclaido. Gatéla, y á pesar de los pom- 
poBOo elogids de mi hijo, la encontré bastante desabrida. 

Se reoiieron sacos, cestas, alforjas, cnerdas y demás utensilios pan el tras- 
porte á necesidades de la expedición. Al viejo trineo le tocó también ponerse en 
moTimieolo cuando ya estaba arrinconado, y kis chicos lo cargaron con ^lo qne 
les Tino en talaate: el caiak, las armas, municiones de boca y guerra, la tienda 
de campafia, y qué sé yo cuántas cosas más; en rosolucion, una caravana que ha 
de atravesar ke desierto:^ d« Arabia no hubiera hecho mayores preparativos. 

Por último, como todo llega, \h{ió también el suspirado dia de la salida. 
Todo biclio viviente testaba en pié antes de amnnoccr, y entre otras cosas noté 
que Santiago á hurtadillas, y como evitando que le viesen, se fué al palomar y 
cogió dos pares de palomas de £uiopa. Eran (1i> las que tienen al rededor d« los 
ojos un cerco encantado y pertenecen á la íamiliaque Buffon designa con el' 
liOmhW' de p^ilowus turcas. 

Sorprendiéndole míénlras las metia en un canasto para llevarlas al carro. 

— Vamos, señor cazador, le dije, parece que los nuevos canadienses no se 
C4)ntentan con el Hambre de camino, y que toman sus precauciones para resfalar- 
se un poquillo si el j)Oinmican hace íiasco. Lo que me temo es que la elección 
no esté bien hecha, y que la cante de esos pichones sea tan indigesta como el 
fiambre (id Cimadá. 

Miróme Santiafío sonriéndose, sin responder pal.ihi-a: pero al moraonlo do 
ponerse en mairha reparé que cuchicheaba con Kmcslo, pm niya ra/on esperé 
alííuna sorpresa de su parle, pues estaba ya en la convicción de que me |)repa- 
raban una, aunque no supiere de íjué género. 

Salieron linalmenle; hi luiena madre les enc;iii:ó y i-epitió mil veces í|ue l'ue- 
>cn |)ru(lenles, y (pn» por Dios no se avenUMa>cii en co>a aii^una arries^'ada. Les 
abrazamos deseándoles j)róspero xinje, y rn un inslanle de>uparecierou de nues- 
tra vista entre la pohareda con los corceles y el trineo. Ernesto y vo quedamos 
con la madre, y aleirréme de que el lilósofo se de<-idiese á no >er de la partida, 
porque asi me ayudaria en una nueva construcción que tenia niedil.ida y que mi 
esposa conlinuamenle reclamali i ron la mayor insistencia. Era una prensa de 
azúcar para extraer el jugo de. la caña dulce de que tanto abundaba la isla. En 
seiruida nos pusimos á trabajar. Componíase la máíjuina de Ires cilindros verti- 
cales parecidos, aunijue en ínlima escala, á los de las prensas enmunís de los 
ingenios, con la única diferencia que arreglé su mecanismo de tal suerte que 
cualquiera de nuestros animales pudiese moverla. Sin entrar en la descripción 
(telaUada de k obra, basta decir que me ocupó algunos dias á |>esar de la acti- 
va coopeneiM de Ernesto y la buena madre. 
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M;:on algino» perfmdMi^ 
nos «I FciscBhfiim «a ü^Mode u6ear €0 toáa Teg^ 

—Espérate ud peeo, respondi; entre no ¡ogeiiio de loe qtte-dieet» 7 m en- 
tro la menor eiplotacioii de azúcar y Bvestra prensa onec&niea hay mn distaneiá 
inmensa qne dndo llegoemm á salTar. Fara esta dase de indiutria se neoeeítaa 
tañeras, m&quinas y vn eonjanto dé material de cpie en nneetia pobreta eai»- 
eenos. 

^Asf lo pensalia yo también, reposo él sabio, annqne son miy imperfiBctas 
las nociones <|ue tengo sobre el aiáear y lee procedimientos qne se emplean para 
trasroimar el jugo Uqnido y espeso de las callas en nna materia dnra, blanca y 

cristalizada. 

Tales palabras en boca de Ernesto equivalían á un deseó formal de qne, 
resumiendo cqantos conooiniíentos tenia sobre el azúcar y su ctoboraiSon, 
le instruyese nn poco «n la materia. No aguardó á qne lo manifestase más . 
claro. 

—El azúcar, comencé, proviene de la planta que ya conoces, la calla dulce, 
objeto ahora de nuestra industria. La cafla dulce se cultÍTa y propga con facili- 
dad, bastando plantarla en surco<;, tendida liorizontalménte; de cada nudo brota 
nn retofio que con el tiempo llega ¿ ser raíz de otra caña. Nnove ó diez meses se 

nccpsilan para que lleírue á su madurez. Enlóncej* está en disposición de sercor- 
lad.t. Se arrancan las hojas, y la caila. bien pistada bajo la presión de rodillos de 
madera la niús dura, suelta un líquido dulce y espeso que llaman vulgarmente miel 

de caña. De ella se saca el azúcar. La primera operación que .sufre esta miel, es 
cocerla de.sde luego, pues .i¡ se dilalase algo el hacerlo, al cabo do veinte y cua- 
tro horas se arodaria, y tardando más se converliria en vinagro, l'iiesla á coc^r, 
hierve por espacio de un dia, echándola agua de tiempo on (ienipo; el licor ex- 
traido y <|ue sucllan las cañas sube, se espuma, y esta hez sirvo do alimento 
á los animales. Para rolinar más el azúcar se echa en la caldera una fuerle le- 
jía do coniza do lona y do cal viva, lo que aumenta más la espuma, y el líqui- 
do más depurado pasa por un colador de lienzo. El poso en nlí/nnas parles se 
apr<i\(rlta para cebar puercos, yon otras, mezclándolo con ili^'^Kl^ dejándolo 
^eniKMilHr, lo convierten en atriiardionto. El líqnido colado .se ])Oiio á \u'\ \\v hasta 
cierto punto, y entonces so ocha caliente en moldos de barro en íornia de coüos 
circularos on ambos oxlroraos y horadados. c<'rrandosc con tapón el agujorito de 
la punta. Como todas cuantas (»|»fMacionos se practican en la prej)aracion dol 
azúcar y arle do refinarlo tienden á purificarlo de la melaza (|ue le quila la 
blancura, solidez y brillo, formado el pilón en el molde .se destapa el agujero 
para dar curso á la melaza, dorramanilo sobre la ba.se del cono una especie de 
papilla clara hecha con tierra blanca arcillosa. El agua se satura de una sustan- 
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cía gtulinm ^ U . tíen»,' y tttnado fNir l» mtméií^téú» to 4m j paMn 

de la melaza. 

M cabo de oiüienta días el acucar e^ bastante seco y sólido. Si ha toma- 
do un color algo rojizo, tiene ua nombre; hí resulta de un gris blanquecino, ^ 
fácil de desmenuzar, se le da otro, y de este azúcar, después de pasar por nue- 
vos cocimientos, colatlo> y refinos, hasta qin» no le queda ra-slro de melaza, sale 
el azúcar moreno de peor ó mejor clase, que sí* llama terciado, y este, más de- 
parado coD clara de huevo y sangre de buov, produce el verdadeio azúcar refi- 
nado, de primera dase 6 real, el más |niio y brillante. Este azúcar superior, 
cuando muy seco, locado con el dedo produce una especie de sonido, y frotado 
en la oscuridad con un cuchillo despide un resplandor fosfórico. Mil doscientas 
libras de azúcar refinado no produeeu sino la mitad de azin ar real. La melaza 
que sale por la parle inferior de los íuoUies nunca pa^n de la consistencia de la 
miel, y de aquí su nombre. Kl azúcar cande ó de pietlra, es el superior, real ó 
de pilón, hervido vai-ias veces y cristalizado: lo ha\ blanco y terciado (1). En 
Holanda so hace un comercio coiisidci ,ihl(> de azúcar de todas clases, procedente 
de las Indias orientales, del Brasil, de la.s Barbadas, de las Í8la.s de Cuba, Santo 
Domingo, Martinica y Surioam. El del Brasil no eü tan bhiaeo como el de otros 
puntos (2). 

Miéntras disertábamos nuesti'os aventúrel o.- scf^uian su mardia hácia el de- 
sierto. Les aronipaaarémos en su expedición, cuyo exacto relato vamos á tras- 
cribir tal como lue^üo lo contaron. 

Después de recorrer todo el trecho que se[)aral)a el Puente de familia del» 
cercanías de Waldek, la caravana se aproximó ú la alquería donde pensaba pa- 
sai- el resto del dia, y poco antes de llegar oyeron cual si- fuera á lo léjos IM»- 
tos parecidos á los de una voz humana, una como ríáa prolongada de iimin ri* 
nieatro. Los animales, que también lo percibieron, se paivwl dé «epeote dtm^ 
lados; los prntatOtroQ, y el&vwlm, iBáBaleiiHfWei^wkMO^ 

(1) E.slos itkHckIo.s de fabricación y refino del azúcar hnn oxpprimfntado grande variación 
desde la inveocion de las luáqaÍDas de vapor, cuya gran poteucia y de.^arrollado mecanismo, i 
■É»dala«e8QQMtodebnaMhÉf«iiiilUoalii«?nr7^ á la «Ummími ealM 

(1) Bl asdoar hoy dia se extrae de uaa gran porciou de plantas sacarinas y está general' 

ua en la MBa deaiúoar, la raaokdta, el arce, las Mdahoria», ¡ai «akbaaw» hs v»mí^ )m 

castalias, los tallos del ma(2 y «o lanayor parle de los frutos de ]o.< trópicos. 2.* La^dieoMd 
atúear tuberculiforme ó de tira, qite constituye el print ipio sacarino de lo.s frutos agrios y doJ- 
ce» á la vez, y eu esta siislancia pueden converlirso el almidón, la fécula, la celulosa y todas 
las gomas. 8.* La culariota ó azúcar líquido que existe en todos los frutos agrios, i.* La lacUm ó 
iatf0irdeMiqiie»eenoaeotraealaMedeloeaiimdbne« Betedaa asías sasunwiataeef- 
lite al ai^Dar que «apiola el cawraía. (JVUat dd M:) 
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Iñtfr'OOB 80 jíiMle «b ift &MBéim del Lago de lee eittee, eos «n» rapklei qué 

dej<$ a<)ombra(io!^. 

Los niism(>!< acentos conÜTiiiahan cada vez más siniestros v espantosos. El 
toro y el onaííro se <uhh>varon rio modo, que Federiro y Franz tuvie- 
ron que apearte, dejándoles arrendados á un árbol para quedar más desanbaca- 
zados. 

— Esto se va haciendo ¡¡im-ío, dijo Fe<lerieo; aifruna licni lian olfateado los 
animales, y qni/á sea un león <» un li^i e. Adelántate un poco mientras acabo de 
sujetar las bestias para (|ue no se c'icaiR'n, y si notas algo que le alarme, vuel- 
ve en seíAiida, y concerlaréinos el partido que se ha de sc^juir; si es preciso, 
montaremos de nuevo y á toda brida escaparemos del ¡H'li.:¿ro, ya que dcM-racia- 
damente nuestro hermano se ha dejado llevar al lado opuesto. |Dios sabe dóudé 
estará ahora! 

Franz, armado de carabina v dos pistolas, scjíuido de It» j)erros, se diri- 
il'u'i al paraje de donde parcrian salii- aqueilos extraños acentos. Apenas s<' ha- 
bría adelanlado íxlienla pasos caminando con la mayor precatK ion, cuaiulo en- 
Irevíó en la espesura una enorme hiena ipie devoraba uno (l«* nuestros corderos; 
la sangre le chorreaba por los labios, y mi^^nlra» le des|KHlazaba, sol taba a inter- 
Talos cierto aullido semejante á la risa medio reprimida. 

La presencia del Uerao cazador no distrajo á la tiera del «^ngricnto banque- 
te, y girando á todos lados las encendidas pupilas, continuó ccbándoM en ta 
tfotím. GoMerraBdo Rraitt toda ni serenidad se alrincherd tns m árbol, y 
apiBlando 4 Ui Mbm diipap^ anbas pistolas á la m con tanto aderta», qM 
bs ÚIm la rampiivoB las piernas detaataras atravesándola el pedia. Al Instante 
Noobndoa los perros y eonverlldo an espanto en fnror, acometieron á la fiem» 
tnbándoae mi combato borrando; loa rugidos de la biena, enyas beridas más la 
enteeoian, se meschiban con los formidables ladridos de lea alanoe; la sangre 
coni&en abnadanoia, y aunque eslreehadn la fiera por sos enemigos, oaras pa- 
gaban estos las tentabas <¡ue obtenían. 

' Fedeneo, queoywael doble estampido, acudió á socorrer ásn hermano. Bien 
hubiera querido terminar con otro balazo el eembate; pero era imposible pw 
dar los perros tan- remellQB con.la hiena, que hiriendo á esta, alguno de aque- 
llos bubieia sufrido igual suerte, y asi ambos hermanos tuvieron que contenerse 
y aguardar el resallado de la luelia, qneno se hizo esperar lai|^ tiempo, su- 
eumbiendo al fin la fleia debilitada por la páidida de -sangre. Con alegres elap* 
. inores cantaban los nifios victoria al ver los perros encamlAdos sobre el cadáver 
de la hiena, Ies ouales no soltaron la presa basto después de la más violento 
resistencia. Los valerosos animales á quienes casi exclusivamente se debia el 
toinnfo fuenm curados con esmero, firetándoseles. las heridas con aguamiel y 
gnaa de oao qoe loa eipipdieionarioa aeraban para4a oomlda. 

A poco compareció Santiago, á quien hdbia costad» mucho salir del arroial 
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donde se refa^iam el avestruz, dd coa} au «iu grandes esfuerzos consiguió fue 
desándase lo andado, 

Al ver el inoiisli uo que sus hermanos tan valerosanienle habian vencido es 
su auíípnciii i-on la rooperacion do los alanos, no |)U<io menos de retroceder 
asombrado ante iin t adaNcr, que aun en ese estado imponía. Y no era de t'xlra- 
fiar tal espanto, pues la liiona con su leonada melena, erizada de ncí^ro y cer- 
doso pelo, sus alilarlas uñas, hocico a^udo como el del lobo, redondos y ceote- 
Uantes ojitos, es una de las licras más sanguinarias y feroce*. 

La hiena, bruto solilai io, habita en las cavernas de las montañas, jMudkhH 
ras de las rocas, y guaridas (jue ella misma se abre bajo lieiTa. Nada aÍ€«Mi& 
domar su índole feroz, \ aunque cogida cuando cachorro, jamas se demqalici. 
VÍT« de la rapiña como el lobo, y más fuerte y astuta que él, ataca muchas TMNi 
ai hombre, y persigue de muerte al ganado hasta en k» rediles y eitibkis. Su 
djt» baXksh en la oscuridad, y se cree qua Te más da Mehfl qm di día. Gnisdo 
le filia praia viva ewarba linla deMitenar y denrorir l» etákmw de hm- 
htw y anímales. Generalmeate se laencueiitraeii lee cUmas cUidos delAfrioi 
y del Asia. Se defieide contra el león, no teme & la pealen, wme á la ama. 
EMre todos los cuadrúpedos tiene k partienlaridad de ser el teico tal vei qw 
carece del qumlo dedo en las-cuatro patas. 

Lectora de este animal tn» m dispata ona de las liaialias más heidieas 
que se alcanzaron desde nuestro establecimiento en la isbu Eranz le rodamó para 
si come de su propiedad. Tan justa pretensión no podo ménos de ser nconeeida 
por sps bermenos, y después de coldncido el Ingaje k la grai^ de Wrideek,- 
donde los eipedidonaríoa .pensaban detenerse algún tiempo, volvieron al campo 
de batalla á recoger la presa, que fue trasportada en el trineo. En seguida se 
oenparon en defioUarta, sacando entera la piel para ademarla asi oomo la cabr- 
ia para sn conservación. 

En este importante trabajo, interrumpido de ves en junando eon la can de 
algunos pájaros, invírtidse el resto día. Al anochecer, después de «na Us^ht 
cena, los aventnrares se aeeetaroé sobre las píeles de oso que áprevencíon-lkmH 
han, y dumieron hasta bi madragada. * 

Miéntras esto sucedía en WaMeck, Ernesto, mi esposay ye^est&bamee mt^ 
tados á la entrada de la gruta. 

->iDdnde estarán ahora mis hermanos? preguntaba «1 filósofo. El cena» 
me da que pronto tendrémos uotkBías suyas. 

—¿Y por dónde lo coliges? preguntó k madre. • 

—¡Serán manias! creo en los suellos, respondió d nlfio riéndose^ y he so- 
fiado..... 

«-llkhl {Buena garantía la de tus sueflosl caso de que reveksen algo, y 
como mujer y madre debiera saber más que tá, puesto que mifsenun, nú-^nui 
toda está con los ausealas. 
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iMmnte este éiftlogt^ un anw, csya «pem no po^^ 
tt de Is 086iiridad penetró por h pverte del palomir^ 

-i-|CaÍleI dijo EraMo.- ¿QnMn lert el Baevo hoésped qae «ono Fedro por su 
cm 80 h» eotFido «n el polcmiéi? Boeiio seii ecbar k tf«q^ 
rfc qiién es. ¿Qaí^D sabti? Q«ná sea algim correo de NnoTa Holanda y traiga 
partes de Sydney Ó Port^akson. Fftp& ha dicho que tal m no distamoe de eao» 
.punios. 

•-^íeio ¿qué manía le ha dado de ooifieos, parles y notíeiaÉ? r 

—Nada, respondió con indiferencia, sino que la llegada de ese paknno me 
ha recordado lo que lei no sé ddnde, de que los antiguos romanos y los griegos 
80 eorraspondian por medio cío palomas viiyeras que desempeiaban el oficio de 
correo!^. ¿Es cierto el hecho, pap&? 

— Certísimo. De todos los habitantes del aire ninguno riTaUza con la palo- 
ma en salvar grande^) distancia^. Ksla ave os esencíaimente viajera. Ademas de 
las que serviao de mensajeras, la I) i storia natural menciona una especie parttcn-' 
lar (ic palomas que adiestradas al efeclo van y vienen de \m montes Allegfaanys 
á los <lo Escoria. La historia de estas aves coiTeos es curiosísimá, y en ve/, de 
contártela de palabra le la leeré impresa en un libro francés que casnalmenle 
tuve en la mano esta mañana. 

Fui á la biblioteca, traje el libro y h í lo siguiente: 

«Los ornilologistas han dado á estas palomas el nombre de columba migralth 
rio, (') sea paloma viajera, y sus actos justilican completamente esta denomina- 
ción que aun no es baslante caractcri'lica. Kii efecto, volando á ve<'es desde el 
ííolfo de Méjico liasla las i nstas de la bahía do lludson, andan más de setecien- 
tas leííuas. sií^uicndo la (lircccion del meridiano; no se extienden lanlu en lon^'i- 
lud, pue.s no pasan de la.s montañas Peñascosas, limite üc sus excursiones al 
(>Nte. Alirunas, más aventtirera^ aun, ó arrastradas por las rorricntcs aéreas fue- 
ra de las reíriones que más habilnalmeiite IVecuciUaii, atia\ m niii <1 Océano y 
llegan á veces hasta Escocia. Su pujante vuelo y la iíran peneliacion de .>u visla 
iusombran. Oesde la inmensa altura á (pie se elevan dislin^nH'n en los árboles 
los menudos frutos de que se alimentan, y nunca se paran sin (ansa ni en bable. 
(!nmo vuelan siempre á miiiiei osa- v espesiis bamladas que llegan á \elar la lu/. 
del sol, base podido calcular la vchM-idad de su carrera, comparada con la de 
las nubes; y está averi^ruado que recorren más de veinte y cinco leííuas \mr ho- 
ra. Si la industria humana pudiera asociarse tan rápidos correos, de más esta- 
rían los telégrafos, pues bastara una mañana para llevar un parle de Zurich a 
Uerlin. ^ . . ^ • . . 

«La eslruclura y forma del cuei-po entran por mucho en esas a\e«í para lle- 
var á cabo los larguísimos viajes que emprenden. Sus alas proporcionaltneiilíí 
son más largas (|uc en las demás especies de este género. Su ( olii lieiidida y ex- 
tensa les sirve de timón proporcionado á la auchuia y íuerza du sus iúa^. En 
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cuanto á los colores y m ili>li il>u( ¡OD sobre el pluinaje, adviértese en el respec- 
tivo sexo una notable diferencia; el exterior modesto de liui hembras contrasta 
con la brillante pala de los machos, como el de la gallina común comparada con 
el magírico plumaje del pallo. Si pudieran aco^^tumbrarse estas palomas viajeras 
á la sedentaria viila de los {Kilomares, serian uji nuevo adorno para las casas de 
campo. Kl macho suj)era en hermosura y tamafio á la hembra, y desde el pico á 
la extremidad de la cola mide dos píes. La cabeza es de un azul apizarrado; las 
alas y parle superior del cuerpo, del mismo azul con pintas negras, y el pecho 
de color de avellana. En el cuello sobretodo es donde campean los más bellos ce- 
loi-es; el oro, verde, púrpura y una escarlata magnifica lo esmaltan con todo sq 
brillo; el vieatro iguala al ampo de la nieve; las patas y les piés son de un bello 
encarnado, y una anda banda negra y lustrosa atraviesa la oola de largo á 
largo. 

«El caiActer distintivo y dominante de esta especie parece ser el amor i la 
sodedad. En sus lejanos viajes no hay individuos aislados ni reiagados. Sm 
bandadas aleafiz^ una eitension prodigiosa' cuando se ponen en canúoo para 
buscar en los bosques un paraje que les ofrezca medios de subsistencia, ün cé- 
lebre naturalista estima en muchos centenares de millones uno de estos ejércitos 
alados que encontró á orillas del Ohío, y su cálculo, lejos de ser exagerado, 
quizá esté aun por bajo de la realidad. Según refiere, aquella nube de aves ten- 
dría una extensión de hasta dos mU metros, y como su paso duré tras horas, la 
longitud de la cohnma seria al ménos de seioita y cinco leguas ó trescientos 
mU metros. No contando sino dos aves por cada metro cábieo, Ja bandada se de- 
bía componer de mil doscientos millones de palomas; pero la masa estaba tan 
cerrada, que proyeetaba sombra sobre la tierra. El ruido de tantas alas puestas 
ea nuynmiento sólo podía compararse^ el.de las pías de una mar bravia. Es- . 
tas columnas volantes se forman por la agregación de un gian número de distin- 
tas bandadas, que llevando todas idéntico objeto eligen el mismo punto para 
descansar, á donde llegan al anochecer, á veces de muy léjpe, abandonándolo 
á la madrugada para buscar que.comer. El bosque en que se- hospedan queda 
muy mal parado, pues se abalen en tan gran numero y con tal ímpetu sobra los 
árboles, que las nüfts fuertes ramas^se tronchan y caen i veces con toda su car- 
ga. Una violenta tempestad no causara quizá tanto estrago. 

«Hase oaUmlado el alimento diario que consumA uaa grpQ bandada de estas 
aves, reduciendo cada individuo á una ración exigua, pues necesitan comer mu- 
cho y á menudo. Fuece inereible el resuUado deestejcálculo: una sola de estas 
poblaciones aladas que fijase en el seno de los bosques su aérea residencia con- 
sumiría el cuádruplo 6 quintuplo de los víveres indiqieosables á la más populo* 
sa de las capitales de Europa, teniendo en cuanto únicamente el peso- de las 
subsislfliieios. No es pues de «xtiafiar queá la salida del sol se disperse esta.pn- 
blacion, y talOr digámoido así, un espado jaquivalenle al de varios canjkmcs d^ 
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Saín. Algpoas divisioiM» de 1^ gran baiufaulft se ^ognf^ para bmear sa racioa 
i nayores dístaaeias, lo cual le impide que á la hora de recogerse regreseo ihH 
das con puntualidad al lugar de descanso. Este io escogen siempre cón el mayor 
sigilo, 1^08 de la ordinaria morada de sus mayores enemigos, los colonos ame- 
ifcaaos. Pero coando estoe llegan á descubrir uno de esos puntos de reposo, pre- 
pAranse para una larga expedición que ha de ocupar i muchisima gente. Reunir 
dto é instalados los cázadoree, convienen entre si variás señales de aviso; esta- 
blecen una especie de polieia para el bien y seguridad general, y la campafla se 
abre. Desde la puesta hasta la salida del sol duran las descargas cerradas de los 
escopeteros, y stfto cuando ha desaparecido ta última paloma se procede i reco- 
ger la caía. Pero siempre preceden á los cazadorrá en él caúipo de mortandad 
las aves de rapUla y otros animales. La abundantísima caza se despluma, prepa- 
ra y embarrila al dia siguiente, quedando siempre algunas i)iozas para los cer- 
dos, que ftigordan con (ál cebo. De aquí pasa á los mercados el producto de la 
matanza, muy estimado de los p:a.strónomos, y basta se ven en \uovn York bar- 
cos enteros cargados tan sólo de semejante mercancía. La vida de las des^M-acia- 
das palomas es una continua serie de fatigas y pelí^Tos. Acosadas por el hombre 
en el lu^jar do se recofren, lo son ifíualmenle en la época (|ue destinan para las 
crias, durante las cuales el domicilio es más fijo y cesan las emi^Tat íones, si 
bien la asociación jíeneral aunque subdividida no se disuelve, y unidos unos á 
otros los nidos en lo posible, cubren ios árboles todos de un bosque. En el estado 
de Kenlurkv se ha visto uno d«* estos estableciniit'ntos que ocupal)a una legua 
de ancho por más de diez y seis de lariío. Kn abril cuando ^ícncrahucnte 
se ocu|>an los nidos; á fines de mayo \u> pu tKiiii'^ c-laii en (li>()osicion de vo- 
lar, y la bandada entera (nn|ir<Mul<' sn^ i xcursiones. (irian In-s veces al ailo, y 
por lo común renuevan otras tantas los nitlos. Cuando se Ueíja á enc^ontrar una 
ííran nidada, lo que no es difícil, los medios de deslrnrcion so preparan en 
sefíuida \ lo^ ca/adorcs llctían al bosque [jont- tlia< antes de \m ['w las palo- 
mas, arnl,l(^)^ \ piovisli» como en la caza anlerior de todo lo necísario. Se des- 
gajan las ramas, derribanse h)s árboles si es menester, y caen á la vez los ni- 
dos. Los acentos desesperados de las \ iclimas, el rumor del hacha que aluite 
los árboles y el ma\ or aun que forman con aleteo los padres y uiadres (jue 
no cesan de revolotear al rededítr de su desgi-aciada prole hasta que el hambre 
leí» obliga á abandonarla, cau.>au un eslr<''pilo que aturde. 

«Los pichones á la sazón están muy gordos, y Us indígenas americanos han 
enseñado á los colonos el modo de aprovechar su grasa, que derretida se conser- 
va en barriles como la manteca. Ud árbol grande cargado de nidos proporciona 
la suficiente para toda ana familia durante muchos meses. 

«Las palomas viajeras de América no pueden conservar sus hábiles sino en 
las inmensas selvasidet interior, allende los montes Alieghaoys, pues las ban- 
dadas que se aventuran k pasar al Este de esa conüUera, en vez de asilo seguro 
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no encnontran sino enemigos en todo el tránsito. Cuando el hambre las obliga á 
posarse en los campos cultivados, otra arma les es aun más funesta que las de 
fuego, y es la red que de una sola vez üace millares de prisioneros. Tmia.s las 
poblaciones inmediatas corren á la cacería, y por e.^^pacio de algunos dias la car- 
ne de estas aves es el alimento general de sus habitantes. A medida que la po- 
blación aumente en el interior, las pobres palomas se verán reducidas á menor 
espacio; las grandes asociaciones no piwlrán continuar, y constantemente perse- 
guida la especie con encarnizamiento disminuirá cada vez más, tendrá que 
variar de hábitos y costumbres, y morará en los bosques de América como las 
palomas torcaces de Europa, diseminada y confundida con las oirás especies del 
mismo género, sin excitar tanta curiosidad.» ^ 

Aqui cerré el libro. Ernesto siguió aun hablando haciéndome otras observa-' 
cienes sobre el instinto viajero de las aves cuya historia acababa de leer; pero 
noté (jue en sus rq)aros y frases se traslucía cierta reserva que me fue ¡Mi[)Osi- 
ble penetrar, pues á todas mis preguntas respondía siempre: 

— Hasta mañana, hasta m«^íaDa. 

Nada más pude recabar. 
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Vnolta ae Xm palom» mensajera*— Oasa <!• c}lsnes.~Xja sarsa real y el 
tapir.— X/a srolla — 3Bíl ava <lel paraíso*— C(jt«n derrota Ae loa monoa. 

laoa pov loa oloftmtoa on' WaMoolc^X<xomte 



Al dia siguiente Ernesto se levant<^ al rayar el alba y fué ai palomar, síq 
que por mi parte maliciara que ahí se encerraba un gran secreto. Nada le dije 
sobre eso, y cuando tras las primeras ocupaciones de la mafiana le llamé para el 
desayuno, se me prcj^entó gravemente con un pliego cerrado en la mano, y ba- 
oiendo una profunda reverencia dijo: 

— El rorreo de Felsenheim saluda á vuestras señorías, suplicando dispensen 
el retardo (jue hoy dia sufre hi correspondencia de Sidney. I'orl-Jakson y demás 
puntos de la costa de Nueva Holanda. El paquebote lle¿f<j anoche, por lo cual no 
me ha sido posible hasta ahora poner en vuestras manos las cai'tas que á vue.^* 
tras .señorías vienen diriiíidas. 

Su madre y yo n(» pudimos ménos de reimos ;il oir este exordio. 

— Está bien, señor correo, respondí en el mismo tono; tenga Y. la ix>ndad 
de abrir y leernos el parte. 

Al oir esas palabras maese Ernesto rt)m[ii(') la nema, abrió el plif^ío, y dan- 
do á voz toda la eotoaacion de que era susceptible, comenzó la lectura en 
estos términos: 

<iEl general gobernador del nuevo Valle del Sur al gobernador de Fdsmheim, 
FalkenJiorst^ }yaldeck, campo de cañas dulces, y deinas territorio mmtdkUos, 

SAI.4J0. 

«Noble y fiel aliado, acabamos de nber em dógUAto qne tres hombrea 
que ittponemos pertenecen i vnestmooloiiia M hti alejado de ella para ?fyh* & 
toftaoetamy sobrad paieeo eldeeierto, lo que síd duda ha de Gauur no poco 
y^jkam á ta caca mayor y menor de la proYínda. tgualmenle ba llegado ¿ 
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micslra noticia que liionas espantosas y feroces han aáolado los confínes do nuM- 
lio leiTilorio, causando ^'rande estrago entre los animales domésticos de nuestros 
colonos. En su consecuencia os invitamos á que reunáis vuestros afamados ca- 
zadores y toméis las medidas necesarias para expulsar del distrito las hienas y 
(lemas bestias dañinas, dejando libre de ellas vuestros dominios, ó al menos con- 
teniéndolas en sus razonables límites. 

«Dios ioiarde á V. E. muchos aflos. • . 

«Dado en Sidney-Cove (Porl-Jakson) á 12 del mes de casuar y an6 XXXFV 
(le la colonia. , ^ , . 

« ^/ ^üAmmí/or Philipp Philippson.j» 

Ernesto terminó su lectura sonri(''ndose maliciosamente al notar la extraña 
impresión que nos causjiba. En toda esta broma, aunque parecía Íi primera vista 
sencilla, había un no sé qué (jue picaba vivamente mi curiosidad. El mozuelo 
se ííozaba en mi embarazo, y al hacer un movimiento se le cayó del fwlsilio otro 
papel. Me bajé para coírerle y abrirle en seguida; mas me detuvo diciendo: 

— Es otro pliego, señor, pr(x*edente de Waldeck. Quizá contenga noticias 
más exactas que la misiva del general Phílippson, quien puede haberse dejado 
sorprender por datos exagerados. 

— Hazme el favor, le dije, que de una vez te dejes de bromas y nos expli- 
(jues estos enigmas. ¿Acííso tu hermano al partir te dej(i alguna cai*la con la ex- 
presa prevención de que no me la entregues habita hoy? ¿Y qué significa lo de las 
hiena.s? ¿habrán tro|K>z<ulo con tan fieros animales, y tendrán el temerario pro- 
yecto de atacarlos sin contar conmigo? ' •* 

—La veiilad, papá, este pa|)el es una carta aul(')grafa de Federico que trajo 
la paloma que vimos ayer. 

—¡Gracias á Dios! Acabáramos. • . - 

—Dios te bendiga, querido sabio, exclamo mi esposa abrazándole. Aplaudo 
(u idea, ()ue al fin nos sacará de dudas... Pero esas hienas... Lee, lee la carta de 
tu iiermano. 

— La leeré toda, sin cambiar punto ni coma. '• ' 

En seguida nos leyc^ lo siguiente: ' " *'• 

«Queridos padres, y tú, mi buen Ernesto: pongo en noticia de VV. que 4 
nuestra llegada á las inmediaciones de Waldeck hemos sido recibidos por una 
hiena de las mayores, (|ue ya había devorado algunos corderos y una cabra; pe- 
ro al fin ha sucumbido merced al valor é intrepidez de los perros, y á la sereni- 
dad de Franz, que se ha portado como un héroe, debiéndose á él principalmente 
el honor de la jomada. Los alanos han rematado al monstruo y hénos aquí li- 
bres de él, sin (jue nos haya sucediilo el menor percance. Toda la tarde la hemos 
empleado en desollarle y adobar la piel. Es alhaja magnífica y podrá servimos 
de mucho. •. . • 
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«El peamicaQ un manj^c^detestable. Ue be Helado un solemiie diMoe, 
«Sis más por alioni les abraiUBos 4 lo& tres tienHunaite. 

«Sn aiiácllniio lujo y ftMiiiaii», 

«Fedkmgo.» 

•^Esla .sí que es una cai-ta de cazador, exclamé; pera ¿por dcinde habrá la 
hiena penetrado en nuestros dominios? ¿ácafio está derribada la empalizada del 
desüladero? Seiía una fatalidad. 

— ¡Pobres hijos mios! prorumpió la madre asdiiiándole kis látrrimas. ¡Dios 
vele por ellos y me les traiga sanos y salvos! ¿Debejoos jaarchar inoaediatameQ^ 
te ó esperar su regreso? 

— Lo último me parece raíis acertado, respondió Krueslo, pues á no dudarlo 
hoy rnjsnio recibirémos otra carta que nos dará más pormenores, y según sean 
obraremos. 

En efecto, á la tai de ciiln» en el jialomar otra paloma, y Ernesto, que oslaba 
al acecho, whó la trampa, quiU) al correé) aéreo la carta que traia debajo d^l ala, 
y gozoso vino adonde estábamos para leernos la se/ninda misiva, (nic dccia así: 

«La noche ha sido buena. El tiempo sereno. Pa^'o en el « aíack por el \-ágo. 
Captura de cisnes ncirros. Varios animales nnevo>. Aparición y fu?a repentina 
de un anGbio cuya especie nos es desconocida. Mañana á Prospccthill. 

«Pásenlo VV. bien. 

aSus hijof, 
«Ftobiico, Santiago, Feanc.» 

— Es casi un parte lelegrático, dije riéndome. ¡Vaya tma concisión! Sin duíja 
les es más tacil á mis hijos disparar un tiro que escribir una frase. No obstante, 
la carta me Ininquiliza. La noche ha sido buena, y eso (juiere decir que la hiena 
aparecida era la única que vagaba por aquellos alrededores.* 

Mi esposa se mostró ya menos inquieta, y así resolvimos aguardar ántes de 
decidirnos á mardiai". La carta era en verdad un extracto de lo acaecido desde 
su partida hasta el dia, {lei o tan lacónica, que tuve necesidad de explicaciones 
para ronijirendcr bien lo (jue nos anuncial)a. (jon que continúo la uari-acion de 
lo ocurrido á los niños en este viaje. 

Libres ya de la nmla vetMudad de la hiena, determinaron los expedicionariOí 
explorar la gran laguna de los cisnes para conocei los puntos navegables que 
se podrían recorrer sin encenagarse , á cuyo efecto Federico costeaba por la 
parle interior con el caíack, en tanto que sus hermanos le seguían por tíefra 
acercándose á la orilla en cuanto lo permitían las junqueras. 

Los cianea negn» fumm lo que más excitó la codicia de hnedlros candor», 
y aá tentaron el medio ^ coger algoños vivoe, echándoles un Fazo, fíjo al extro- 
BO ée «n iMaubú, y con eee ardid, sin cansaiki lesión nlgona ni perderá 
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plwitt áqaienl, ae gpsiétma de tres, jóvwes ano, poRp» Ím fM|ii feniin 

Deqpva» de le« cinee aé pnaootó á k vista de kM cuadons laa 
noera especie, qoe á ja^sar por so maiestooso porte y noUe eontiHeate parecía 
ser la ceÍBa de ¿ lagiiaa. Orodia su cabesa oaa corona, y gallardeáiiase a&na 
eoiao quien se cree iavestído de reoonooida superioridad. Tan noble ademan 11a- 
n^Ia ateadon de FaderioOf y el hermoso acuátil quedó |)cndido en ol lazo cuando 
ménos lo penaaba. Se le saed á lierfa, y bien alado de pataery alas faé k hacsr 
éompafila á los cisnes. 

Bespueí! de tan soberbia presa, qae Ernesto nos declaró ser una gaiia real 
(1), Federico continuó bogando con un i-enio hasta encontrar sitio conveniente 
para el desembarco, dando ya por terminado el reeoBocimiento del lago. Halla- 
do que fue, saltó del caíack y reunióse con sus hermanos. 

Mit^ntras los tres niños estaban embobados contemplando su botin, yieron sa- 
lir de lo más espeso de la mimbrera una bestia del tamafio de un pollino, pare- 
cida al rinoceronte, si bien carecía del cuerno que aquel tiene en la frente y es 
su principal distintivo. Tenia el labio superior muy prominente, y el cuerpo 
de color pardo oscuro. Aunque los Ires cazadores no eran naturalistas de primer 
orden, sin atreverse á dar nombre ii la bestia que taüan delante deoidieroa 
que se parecia al (apir ó ania de América ; 2;. 

«líl tapir es un animal (juese encueotra por lo común en la duayana y en el 
Bra^i!. Su forma se acerca mucho á la del cerdo, y su cabeza termina en punta 
por ai i iba. El labio sii|)erior sobresale nnieliu al inferior. Sus mandíbulas es- 
tán armadas de cuatro dientes; los ojos pefjucfHts. las orejas redundas y lacias; 
la cola corta, piramidal y pelada. Las piernas se asemejan á las del jabali: las 
delantera-s tienen cuatro uñas ne^írn/cas, y tres las traseras. E\ pelo del tapir es 
corto y cerdoso con pintas blancas en sus primeros años, que desaparecen con el 
tiem|H). Kl la|iir es nno de los cnadruj)edos que más saben nadar, recorriendo 
entre dos ai:iuH espacios dilatados, burlando así la vigilancia del cazador que le 
persigue, y «lue ii lo mejor le ve sacar la cabeza á ^¡ran distancia cuando creía 
tenerlo á los pies. 

«Este animal es aoübio. Algunos naturalistas han afirmado que duerme 

(1) La garta real es ave de raiúaR parecida á la cigfiefia con un surco eu el dorso del pico, 
la nncaaoBfa ylnsIroMi el dono añhdck, el viaolre bteioo y el pecho naachailo do D«fM. 
tiene la partieidariiiiMl de qwciiioáo vuela lleva la eabeia eneogMa y oenlla y los piteMA'- 
ganlee. 

, - • . . - " . 

(t) Btalem, ea sv dieeieBario latíae*p0rtafgm, hibludD de eeleaninal dieele «vaieale; 
AiitA. Cnadrúp* ilu ino los del BraeQ IfamiaD i^'anif. B« del laiaaoo de oabeoerre deaels 

mesea. Su aparieuciíi es de puerco, pero con la cabeza más gruesa. Tiene ojos pequeños y 
carece de rabo. Ea cada luaoo üeoe coaUo nfias, en los piéa tres y otra rodioaentana. (/Mm 
ia Trad.) 
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denlit» del. agua lodo d día, qnoníisliiDdo la noche para fiaaar en k» bosques, 
«Los portugneses solólos, primeros i^ leilieroii el nombre de-aala. Los saU 
tiyes del BrasS estiman su eaine .tanto oomo la de Taca, y ^loan gran partido do 

sn piel, qnc secada al sol les sirve para ferrar los broqueles.» 

Federíoo saltó al caliaok para dar caza al anfibio; pero el tapir nadaba coi| 

tal rapidez, que hubo de renunciar á su empresa. 

. En tanto Santiago y Franz, que se liabian vuelto á la cabafia con los danés 
negros y la ^arza real, la cual aun aprisionada conservaba eo su apostura algo 
de la dignidad de sa categoría, encontraron en el camino una bandada de gru- 
llas que volaban coo-grande aleteo y algazara. Sin necesidad de acudir al ar* 
roa de fuego hicieron caer alguoas valiéndose del arco y flechas que llevan 
ban, largas y de buena punta triangular; pero no era esta la que, causaba 
más daño y hacia más eficaz el arma, sino varios bramantes untados con liga 
que flotaban pendientes del astil, y que volteando en el aire pegábanse á las 
alas y palas de las aves á <|uifMif's no [ocara ol hierro de la flecha; con lo cual 
caían dos ó tres pájaros juntos, heridos unos y enredados otros en los bramantes. 

Al reunirse Federico con sus fionnanos de vuelta de la malograda caza, \\6 
con envi<lia !o afortunados que hablan ccilailo, y deseoso de im desquite por 
noble emulación de ca/ador, preparó la carabina, y con su áiruila en el puño se 
introdujo en el bosque de los guayabos acompañado de los perros. 

Ap/'oas trascurrió un cuarlo de hora, cuando estos levantai'on un ^Tupo de 
li( Tinosísimas aves del género di' h)s faisanes. Sorprendidas en su pacilic-o re- 
tiro, las que no volaron en dirección di' la llanura buscaron asilo en las ranüis 
de los inmediatos árboles Al \er tan bellos pájaros Tederiro solió el águila, que 
clavó la gaiTa en uno de los tugilivos, miéulra* olro peli ilirado sin duda por el 
terror vino á caer á los pies del niño. Kn s<»gu¡da cogió (tiro escondido en un 
maton'al, el cual descollaba sobre todos: dos pii's largos tenia su cola, entre cu- 
yas brillantes plumas campeaban otras dos muj largas n estrechas t sinalladas 
de vivos colores. Por hi sola descripción que en la chirla hizo Federico de este 
pajaro, el sabio l^ ncslo le reconoció por el ave del paraíso, la iiianucoduUa^ el 
más galano y gentil de cuaiitos pueblan los aires de las costas de Nueva Ho- 
landa. 

' V cuando el joven naturalista, de,spuí'.s que volvieron sus hermanos, se con- 
venció de la realidad de su suj)o8icion, exclamó albont/ado: ;üe a(jui el ave sin- 
gular cuya existencia lia dado lugar á lanías lidmlas! Todo en ella, hasta su 
nombre, ha sido por lar¿ío tiempo un error. \ u^ai nu iUc >c ha creido (¡ue. pro- 
cedente del jkaraíso terrenal, ningún otro lugar era digno de hospedar á la (pie 
habia morado en el tvien. Hase dicho tand)ien que no tenia pies para probar que 
su vuelo era pcriicliio; que volaba aun durmiendo, y lo más increíble, que la 
hembra puma >u.s huevos en el aire y los ÍHcni»,iba en el misnio elemento, sin 
descansar en su vuelo, salvo algunos cortos momentos que se posaba en alguna 
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rama de árbol, sosteniéndose con los rdamenlos que adornan su plumaje. El ali- 
mento del ave del paraíso debía ser ¡fíualmente jKW'tico, adecuado á su casi io- 
' material existencia: y asi, lo han hecho consistir en sustancias aéreas, en jterfu- 
mes, vapores, ó cuando más en roc^ío. Un siV tan misterioso no podia carecer de 
cualidadej^ maravillosas: asi, pues, al hombre cuya dicha lle¿,'aba hasta el punto 
de |K)seer un individuo de este ííénero. conservándole con la veneración que se 
merecía semejante objeto sajírado, se le consideraba acreedor á todos los dones 
del cielo y revestido de sinjíulares facultades, como la de sanar eufermos, conju- 
rar tempestades, etc. De él se hacian fetiques y amuletos (1), y desde enlónceá los 
cazadores dedicáronse á averij^uar los sitios donde abundaban estas aves y á co- 
gerlas. El pájaro del praiso lle/íó á ser objeto de una espíf ulacion lucrativa. 
Todo esto y mucho más, continu(') el doctor, se creyrt por espacio de largos si- 
glos; pero la ciencia, cuya luminosa antorcha disipa en un instante las tinieblas 
del error, ha echado por tieira el prestigio y auréola scmidixina de esta ave. La 
realidad ha sucedido á las fantasías poéticas y brillantes concepciones. Se ha 
\isto que el pájaro del j)araiso tiene pies, duerme y anida en los árboles, 
86 nutre de alimento sólido, y comparada su plumaje con la de otras aves, 
sólo lo su()era en ünura, brillo y variedad de los tornasolados colores que ma- 
tizan con diferentes visos las alas, garganta y largas cbras de la cola. El ave 
del paraíso vuela tan ligera como la golondrina, elevándose mucho más, f 
suele posarse en la copa de los gi-andes árboles. Su tamaño real es como el del 
grajo; |)ero la disposición de su [)lumaje aumenta considerablemente el volumen 
de su cuerpo. Las plumas que rodean la base de su pico son do color negro ater- 
ciopelado con viso verde oscuro, color que se extiende |>or el rostro y garganta, 
entre el amarillo que cubre la cabeza y parle posterior del cuello y el verde bron- 
ceado que matiza esta misma parte. El resto del plumaje es castaño oscuro en el 
vientre, y claro en la e^ípalda. Las plumas están como recortadas gradualmente, 
y las más anchas no pasan de diez y ocho pulgadas, miéntras que los dos fila- 
mentos tienen dos piés y nueve pulgadas de largo. Créese que los de la hembra 
son más cortos, y que en eslc género de aves como en los otros, el plumaje del 
macho es más brillante y suntuoso, contentándose la hembra con más modesto 
atavío (2). . . 

(1) El felique es un ídolo ó genio que en opinión de ciertos pueblos africanos e« capaz de 
bucer el bien y el mal. Les sirve de fcliqiie un palo, una rama, un (líenle de p4;rro y alguno que 
otro animal. Por amúlelo i»e enliende una medalla, figura ú olro objeto cualquiera que iie lleva 
al cuello ó en los vestidos en la persuasión supersticiosa de que es un remedio para preservar 
de enfermedades, curar los m;ileücios y librarse de las insidias de magos y encantadores. 

[ij SeguD Cuvier, los verdaderos paraiseos ó aves del paraíso esli'io distribuidos en caalro 
secciones. Las especies principales son: la WReralda, que es la de que aquí se trata y de más 
tiempo conocida y actualmente más usada para adorno de las seAoras. Ln apoda, que e^ roja; la 
viünucodiala ó ave real del paraíso, llamada también rr^to. tttagutfica. tuperba, y el sifiltto ó ave 
del paraíso dorada, aurto, cuyo plumaje también sirve de adorno. (jVoms cíW Trad.) 
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jBsta <|imiacioo sobre el avo del paraíso trajo consigo otras en las.qne lucié 
como siempre su erudición el sabio Erneslo. Yo mismo al escucharle me asom- 
braba (le la aptitud y aprovecha míenlo del aifio en su (ícncia favorita^ y de 
la facilidad con que deseavolvia, entre el omifoso Jaberinto de olasificacío-* 
nes, diversidad de géneros, especieSj -clases, excepciones, etc., capaces de eptt- 
fundír y amilanar al más entendido y aplicado en .el estadio de la historia n»- . 
tura!. 

Pero ya es tiempo de anudar el hilo de la naíracion interrumpida. 

Degpaes (de tantas proezas natural era que á niieülro.s cazadoras \o< aron^o- 
tiese un vigoroso apetito, si bien la comida fi)e más frugal de lo (|ue debiera ha- 
ber sido, viniendo c'i reducirse á un poco de. pécari en cecina, patatas a«^ias al 
rescoldo, cazabe y frutdif. En cuanto al pemmícan tan laboriosamente prej^tra-^ . 
do, desde el primer bocado se declaró indi^ de Mi osiirpada fanta^ echándolo 
¿ los perros á quienes supo muy bien. 

Antes de anochecer, h fin de aprovechar los exploradores el viaje llenaron un - 
saco de «spi^as maduras de arroz, y otro de algodón, cuyas cosas «>abian de 
Otras vcc^'s (jup agradaban .sobremanera á la madre. 

Como su pensamiento era alargarse al dia siguiente hasta Prospecthill para 
poner en órden lo que halla.sen desarreglado, Federico no olvidó pro\«'( i-se de lo 
necesario para dar otra buena lección á los monos que infestaban el contorno, y 
que tanto estrago causaran en b>s |)lnnlios: y neeesilándose \ ¡no de pabneni para 
cebo y líizas de coco para llevai ln. |Mir no trepar hasta lo más alto d*' las palme- 
ras eligieron las que les pareciei-on más cargadas de fruto, y á iniilaí ion de tos 
caribes <|ue echan por tierra el árbol para recoger aquel, derribaron dos sober- 
bias palmeras de donde á la vez sacaron wwn. < oros y sagú. 

Cuando me refirieron esta parlieularidad no pude menos de reprobar á los 
niflos el empleo de e.se medio de.slruclor. prohibiéndoselo expresamenle \Mni lo 
sucesivo. La palmera era uno de los más hermoso.s árboles del j>ais. de cu\a ri- • 
(lueza vegetal pitdiamos siempre disponer como uno de nuestros principales re- 
cursos; y sacrificar lo.s frutos tlel porvenir á la ventaja de un minuto, aniíjui- 
lando la producción, era una conducta bárbara, proj)ia .sólo de salvajes, cuyo 
defei'to dominante es la pereza, k la que subordinan sus actos. 

l'ara atenuar esa falta que la rectitud tic .su conciencia también les eoliaha 
00 cara, dijéronme que en compensación hablan dejado sembrados ocho ó diez, 
cocos que reemplazariau con el tiempo á los dei ribados árboles. 

Según quedó convenido los uifios pasaron de Waldeck á 1'i-o.specthill, donde 
les aguardaban acontecimientos de mayor importancia, que para ser mejor com- 
prendidos del lector dejai'émos que los refiera el mismo Federico, reproducieodo 
la detallada narración ijue nos hizo al regreso. 

Al entraren d Bosque de los pinos, nos dijo, (toimoa reeílndos por un es- 
oqadraii monos poMmdos de todoi loe árboles, desde loe ciMiles comenza- 

. , \n 
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ron á arrojarnos piña-s 8Ín número, tan espasas como lluvia, que rcalmonte no» 
hubieran molestado k no ahuyentar la obstinada tropa, la cual nó cejaba en su* 
hostilidades. Consefruimoslo en seguida con un par de buenas perdij^onadas, que 
echaron jwr tierra i\ dos 6 tres de los tiradores é intimidaron á los demás que no 
quisieron svSrie igual suerte, escapando hácia el llano ó encaramándose á lo 
ñás alto^ U» palmons. Esta recepción no bízo mas que aumentar la mala dis^ 
pmicion que ya traía y afirmarme en ini pro|}ó9tto de llevar i cabo el ejemplar 
eflcarmieato que prepamba y que de mncbo tiempo atraft loiía meditado céntra 
la naldlta ma de kg mooOB. £1 bosque cuyo acceso ya aoeijiiedaba franqneir 
do terminaba en un campo de mah 6 mi)o siWesIre cuyos tdJas teotai ^icho £ 
diei piés de altuia, sin contar bi espiga cuajada de granos rojiios por la qmi 
desde luego fiecoubcl la pbnta. Este campo eilendiase á bastante^distanoiaff 
reconodéndélé advertí que en wíoe puntos estaba devasladireoiiio.iKir un pe- 
drisco. Al través de los grandes claros que babüi divfaámos iroeshf ibnMt|i|Íi> 
de Prospectbill, que ii pesar de su lejania nos pareció algo arminai&. Apíp^i^ 
mAndonos más, nos convencimos de que los monos boMan pasado por alÚ. fin 
efecto, al llegar á la granja, término de nuestro viaje, después de deacaigar el 
carro nos encontr&mos con la casa borriblemente nmHratada, las empalisadas 
por tierra y todo el interior sucio y lleno de asquerosidades que los víUaaos m- 
males alU acumularan. Las plantaciones y sembrados Inmediatos apénasrse 
conocían, tal era el pillaje y devasfaeion que babian sniKdo. En fin, era un os" 
pectáeulo de ruina y desolación que conmovía é irritaba, clamando Tengabu 
contra las bifiimes bestite que tal destetre causaban. Toda la larde se empleó Mi 
limpiar y medio arreglar lo más indispensable en keabaHa, pan qne pudiéoi^ 
mos siquiera pasar la noche sin temor de una invasión de los animales del 
iderlo. En cuanto quedó habitable la parte necesaria, eotoeáionse en loe ji^ 
gones de algodón y las pieles dé eso que traiamos para Y. cuando se reuniese 
con nosotros, lo cual le causaria grata sorpresa. 

También me habrá V. de perdonar, papá, uUa iUta qñtr centra- ra éipnaa 
prohibición he cometido, llevándome sin avisarie la goma de euforbio que Ma 
necesaria para la ejecución del proyecto. En mi indignación contra lee monos 
resolví atacarles esta ves con el arma terrible del Teaeno. Desde hiego «áSa 
persuadido de que mi proyecto desagradaría á V.; pero reflexionando que estao-^ 
do destinado ese veneno contra las ratas y otros bichos dUBinos bÍÉrlllÉI^|ÍII| 
dría permitir usarlo contra esa raza destructora, á fin de'aniquihiria si pesflillt]^ 
fuese, ó al mónos quitarla la gana de voherá talar nuestros sembrados. fñf^lW 



var á efecto mi plan llenámos una gran porción de cááciMras de coeo y" 
de leche, vino de palmera y harina de maíz, echando CD tada tara la dósís de^ 
veneno suficiente para que surtiese el resultado apetecido. Todos esliÉ iUÉtf^ 
vos se colocaron en las ra^tnás bitjas de los árboles, ó junto al tÉ^lbl0 
laísmos para que estiiviessn á la mano de los golos^ animales que acodtMlHtb 
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ftto & tngane d eentoiido. TadeooídieretfréiBOBOBibealnliftf Müafit- 
títm» k desoanflw baila la maiáia signMe eo los Idaides ktim, oomi- 
do de repente hirió oQeiln Tilla mliuaébUapirMidiá la qM 
dvoir ék insfindio de id buque m alta laar. SorjjrendidoaddiBDdiMo ciiya 
emaa aoi «a «bBolaiBBMiite deaeonacida y eieílada basta el etlreaialaearior- 
ódad «úteMW á campo raso, y en dos inüieos snbinoé al mis elevado dd 
iNromoBtorio. Apédas IlegáaMW, cmaiido el apareóte inoeadio que se ababa sebre 
él Oeéano leaid ana Urna regalar: era n gran globo dé fimgo qae se ababa 
po(x> i poco sobii} las olas: la lana qae al borinMilB salia« Era m de las esce- 
nas m&a maravillosas de la nataialeia qae habla túIo en nú vida. El mar esta- 
ba qoieto y apacible, baJanoeándose unbaments las islas4son suave marmullo al 
pié del cabo, y trayendo á nuestros piós ei pálido relqo del astro noetunm. El 
viento ftierte de la tarde se eambid en ligera brisa; él más profiindo silencio en- 
volvia la tierra y el Océano; no pareóla sino que la. aatoralesa entera iba i pre- 
ludiar un etotíco snblime, un himno de d^ia y agradecimiento al Criador. 
Aunipie nnestra esperanza nos engafiase y en ves de un boque incendiado nos 
enoonb&senos con b luna en el firmamento» no por eso dejámoe de goiar ante 
el sublime espectieolo que nuestra vista abarcaba. Gran rato permanecimos ab- 
sortos en reUgieao silencio. Nuestras almas se elevaron por si mismas hasta el 
trono del Sefior, é instintivamente dfmosle gracias y hnnúlUmonos ante b em- 
nipotenda y sabidurk eterna, autora de bs maravillas que sin cesar presentaba 
i b admiración de los hombres. 

Sb embargo, b dulce y tranquila meditación A que nos abandonábamos, por 
desgracia no úuiÓ largo tiempo, siendo en brere interrumpida por los sonÜoe 
más eitrafios qoe jamás habían llegado á mis oídos, \m cuales formaban pavoro- 
so ctmtraste con el silencio de la noche: eran á la vez aullidos, rugidos, relin- 
chos, á cuál más discordes y confosos, un estrépito inrernal que al parecer sa- 
ín del banco de arena que se extendb desde el pié del promontorio hasta el 
mai*; y á pesar de eso nada deseobriamos en el mar ni en la playa. A los for- 
midables acentos contestaron los perros con prolongados aullidos; el chacal 
de Santiago empleó toda la fuena de sus pulmones para responder á aquel 
monstruoso concierto; otros chacatos üM'maban coro con sus salvqes ladridos; 
allá, hácia la gran Vega, percibíanse como reUncbosdecaballcíí montanoesy 
mugidos de búfalos; pero en medio de todo, lo que cansaba más terror era un 
rugido que dominaba los otros, sordo y ten'ible, que no podía provenir sino de 
ira tigre d león. Dudábamos si l)9jaríamo8 ó no de la eminencia, cuando al fin 
oímos cbramente un eco parecido áia carrera de un cuadnipodo que huye des- 
pavorido. Enl<.)nces, no creyéndonos \'aen seguridad, corrimos á la cabana casi 
con la certidumbre de que rondaba las inmediaciones algún hipopf^tamo. elefan- 
te, león, tigre ú otra cualquiera fiera que tenia alarmados á los moradores del 
desierto. Nadaeneontrámos que nos intimidase en derredor de nuestro albergue. 
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dos onando vino á diitnerle «n eoncierlo de otra claae^ prooedoHe del iiuBé^ 
diUo boaqae de pinos. Era illi coro iatanal de gritos y chillidos con modiilfeiflN^ 
M agudas y prolongadas, oapaces de lastimar el tímpano más finrle y de partllr 
las piedras. Desde luego eooocl que eran los postreros lamentos de agonía déilA 
monos qoe suomnbian victimas de su goloso y merodeador instinto. A fin de <pw 
la mortandad ñieae completa y que el veneno ejerciese toda sn moiUfim ii^ . 
Huenciv, até bien los perros k la puerta de la caballa para que no se arrojasen 
contra el enemigo ¿átes de tiempo y malograsen mi plan. y < ' 

Ooioao es decir que entra anas y otras cosas pasámos uná noélie tolÍBdáÉñÉi 
poder descansar un instante hasta la nuídrugada, qoe resfabledda la cahn^ tó^ 
gr&mos ^( i j^ ^ ó Hw borasr tas fieras^ ios chacales, tos nMim' y ffMTjÉí^ 
ros sja^éram^para robamos el soeBo, y gracias que él mal no pasó de aquC 

-CiÉpl^i^^ÚunoB-ya mny entrado él dia la cnriosidad nos condujo en 90- 
guida á ver el resultado de la noche f el estado en que se enoontraban tos ooii^ 
oertístas nocturnos dél bosque. Sin entrar en detalles dél espectátibto'iqdd le 
ofreció á maestros ojos baste decir que hi terríbto goma de euforbio snmergié á 
todos los músioes en el suefio de la muerte. El vino, leche, maís y demás cebos 
enfonenados quedaron consumidos, apareciendo to tierra sembrada de cadáve^ 
res, que cargütos inmediatamette en el carro ÍUeroh arrojados a! mar, y recogió 
das las valijas y demás utensilios que habían contenido la poniofia para que no 
causase más estragos que los previstos. Satisiécha ya mí venganza y cansados 
üe la repugnante faena que m< ocupó gran parte de la mañana, retírámooos á 
la caballa. Enlonces Santiago desjwchó su tercer correo á Felsenheim dando par^ 
leda las novedades ocurridas en la nocho anieriw y hasta la feclia de aquel dia. 
La misiva estaba redactada en el esUio pomposo y oriental que le era tan funl^ 
liar y decía así: 

«Prospeclhiii, entre nueve y diez de la mañana. 

«La granja de Prospectbill está restablecida en sn antiguo esplendor. lía 
costado mucha sangre á nuestros enemigos, y no poco trabajo á nosotros. >c- 
mesis (1) preparó para la raza maldita la copa emponzofiada, y las olas del 
Océano ya han sej>ulliulo á las víctimas. El sol con sus resplandores alumbra 
nuestros prei)arulivos de marcha. Kl mismo sol, al ponerse, sefi testigo de 
nuestra llegada al desliladeni.— Sa/tW.» 

La lectura de osla caria enfática y semibui*lescá pDSO fin á la narración de 
Federico, de la cual he siipriraido largas digresiones para volverá tomar la pala- 
bra y enlerai- ul lector <ic la impresión que nos produjo aquella epístola tan lacó- 
nica y corlada, asi como de lo demás que se siguió basta la reunión de toda la 
familia. 

(1) Noracsis. Kf) ]:\ inil«ilo-ía se la reputaba como diosa de la venganza, bija da kModw f 
del Eixho ó Océanu, u aegua okoa de iúfH»r y Ja ííeoeñdml. flítta M fni.) ' 
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En eftcto, haUtim» ne&üto h trascrita misifa de Santiago que entre las 
Mgenea iaitold|pHBas^ de Némeais y de k copa emppDzolladft melalNi cosa» di- 
' fifiile» de eomprender; om k pasar-dema eoigroas ya no eiperineaiaba ioqvia- ' 
tvd alguna porque ananciaba un trimfo, sea el que fuese, y asi aguardaba tren- 
qaílo él pronto regreso de la eaiavana 6 to apaocúm de otro ntensajero alado. 
. No tanió, trayéndoÍMs elra carta qve cambid.eBlerMn c rte la ft» de las casas 
y poso el eolflM á nuestra aosiedadJ Abrfla y lei lo si^ 

«El paio did desfiladero que conduoe al desierto está fonado. La cmpáli- 
sada, por tierra; la Cabafia de la ermita, el cafiaveral de azúcar, y todos los 
«embfados inaiediatos, devastados completamente. En él enarenado de la en- 
trada se notas bnellas recientes como de pié de elefonte y otras menores pareci- 
das á las del casco dd caballo. Estamos sin saber qn¿ baoer, si avanzar 6 vol- 
ver atrae; y annqnc hasta abora no bemos corrido ningún riesgo, de todos umk 
dos uige que venga Y. al tostante i aniiliamos. Hay aqni mudio que bacer para 
la seguridad de h. colonia. Sobretodo no perder un Instante.» 

De concebir es la inquietud en que nos pondría seoM^anto misiva. Ensillé d 
onagro y parH inmediafamente después de prevenir á Ernesto que i no mediar 
aviso oontearlo madre é bijo al dia siguiente se reuniesen con nosotros en 
Prospectbill, llevando consigo el carro j provisiones para una larga estancia. 
Desde Félsenbeim basta donde estaban mis hijos mediaba un trecho de seis le- 
guas que recorñ en tres horas, llegando al desfiladero ántes de la noche. 

Sorprendidos los nifiqs de mi pronte llegada recibiéronme con trasportes de 
Í¿bilo. 

La idea que ya tenia formada del desastre que Féderíco me anunciaba en su 
última carta distaba de la realidad, y en vet de exagerar mis hyos reconocí con 
dolor que se habiac quedado cortos. Todos los árboles que cual barricada cerra- 
ban la entrada estaban tronchados eomo si fueran caSas, y los elevados troneos 
que sostenían la cabafia no tenian rama ni bqja. En el bosquecillo de bambúes 
looretofios estaban arrancados ó devorados. Pero en ninguna parte era tante el 
estrago como en el plantio de cafla duke, donde no quedé un solo talto en piéc 
El animal qno había causado tantos dallos debía de ser un debuto, pues se ne- 
cesitaba toda la destrea de esta bestia inteligente para ir arraneando á lo largo 
(le tas cafías las tiernas y ddgadas hojas que las cnbrian, asi como salvar la 
distancia i\ que puede ilep^ar sn trompa para mutilar ramas de áiboles que esta- 
ban á mucha altura. Sólo á este colosal cuadrúpedo oi-a dado conseguirlo. 

Pasando después á más. mioucio6o.exámen de las huellas que existiatt en la 
arena omivencimc de que eran exactamente de pezufía de eleíiante, y otras más 
pequeñas que se descubrían de trecho en trecho las de un bipopétamo. Recorrt 
á pi<'' una buena parte del camino que habia traído para ver si alguna Otra üeift 
se habia introducido en nuestro territorio por el franqueado pasaje, y no observé 
más huellas qne maalanaasen, shin otras del granftor de las de lobo 6 penOt 
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m EL ROSrNSQS SUIZO. 

tw «im feriM 4 «la te de l« hiiM qtft ffM 

teguó en gran parte. 

En aeigiida ^in perder tíespo not «oi^éiDOs m alzar ta tienda y acopiar 

combustible para las hogueras nocturnas, que tuvimos bueo. cakbdo de alimen- 
tar durante ta Doohe, la cual trascurrió tranquila, al ménos por perte mia y de 
Federico que velámos hasta casi la madrugada. Para entretener y hacer ménos 
pesadas las horas de ?igilia, sentados junto al fuego i^fpflirliWMh" sobi-e los ele- 
fantes, enemigos que (fuizá tendríamos de combatir, y en pocas palabras lesuni 
evanto sabía acei*ca de la colosal bestia que ya se atraía nuestra atención. 

—El elefante, dije á mí hijo, es ano de los euadrúpedos mis extraños por la 
conformación de varías partes de su cuerpo. Considerándolo relativamente á la 
idea c^mun que tenemos acerca de las justas proporciones, el cuerpo de este 
cuadrúpedo es grueso y corlo, las piernas derccbas y mal formadas, las patas 
redondas y torcidas, y la monstruosa cabeza está cubierta de una piel dura, que 
hácia el testuz tiene hasta siete pulgadas de grueso. I.as orejas cuelgan lacias; 
la trompa, los colmillos, los piés son órganos lan j)OCO agraciados, como nece- 
sarios al anima!. Los países cálidos de Africa y Asia son los [lunlos donde se 
crían con más especialidad los elefantes. Los de las Indias s¡mi mucho mayores y 
por consecuencia más fuertes que los de .\frica. Cuando se contempla al elefan- 
te revestido con su carne y [)¡el, los remos traseros parecen más cortos ijue los 
delanteros por estar ménos separados de la masa del cuerpo, aseñiejándose másá 
la pierna humana que á la de la mayor parle de los ciiadnipedos, en que el pié 
es más corto, y el talón descausa en tierra. La jdanla de a(|nel está guarnecida 
de un ( a>cü o suela huesosa, sólida y dura, del grueso de una pulgada. La fuerza 
de las piernas del elefante es proporcionada á su disforme corpulencia, y en su 
audar ligero alcanza al hombre corriendo. Nada bien, tanto á causa del vo- 
lumen de agua que con el cuerpo remueve, como por las venas que hinchándole 
el vientre aumentan .su mole. Algunos autores han sentado, y el vulgo participa 
en general de esta opinión, que la escasa flexibilidad de las piernas impedia al 
elefante levantarse cuando se echaba, lo cual es erróneo, pues se echa y levanta 
con la mayor facilidad. El órgauo más admirable y paiUcular del elefante es su 
trompa, en la que se notan movimientos y usos que no se encuentran en los 
otros animales; singulai isima es su eslrnctura: esta trompa que propiamente ha- 
blando es una nariz muy larga, se encoge o esliendo á voluntad del animal; es 
carnosa, nervuda, hueca como un tubo v en extremo llexible en todos sentidos v 
dirección; el cabo se ensancha como la parte superior de un jarrón, formando 
un borde cuya parte inferiores más compacta que los lados, y el cual se alar- 
ga por arriba c(uno la punía de im dedo. En el tíuido de esta especie de peque- 
f5a laza hay dos agujeros (|ue son la nariz, y por medio de aquel borde ejecuta 
el elefante todo lo (|iie el hombre |)uede hacer con la mano. Cuando aplica el ca- 
bo de la trompa sobre cualquier objeto y aspira al mismo tiempo, acpiel se.pega 
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h ella y sigue sus movimientos. Así coge el elefante objetos muy pesados, basta 
de doscientas libras. Esta bestia tiene el cuello demasiado corto para poder ba- 
jar la cabeza hasta el suelo y pacer la yerba con la boca é beber fácilmenle 
cuando tiene sed. Mete en el agua el extremo de la trompa, aspirando llena su 
cavidad, y en seíiuida la encorva para llevarla á la boca. Cuando quiere comer, 
arranca la yerba con la trompa y pi-actica lo mismo: por supuesto que los ele- 
fantes de leche la maman también chiifwndo con el mismo órjíano. No sólo 
sirve este de habilísima m^no, sino de robusto y poderoso brazo para derri- 
bar fácilmente las árboles más luories y tronchar las ramas cuando el ele- 
fante quiere abrirse paso en la espesura de los bosques. La boca es la |)arle más 
baja de la cabeza, con cuatro dientes en cada mandíbula. Como la trompa y los 
dienti's serian aun jiara este animal |)Oca d('íen.sa, la naturaleza le ha dado dos 
colmillos que nacen de la inainlibula suporior, Ibrtisimos, de alííunos pies de lar- 
go y retorcidos hacia ai riba. con los cuales ataca y se defiende de sus enemi- 
gos. Estos colmillos son huecos en su nacimiento ha>la la mitad y aun m;is, pero 
sólidos y macizos hasta la punta, siendo la materia que conocemos con el nom- 
bre de maríl!. El elefante tiene los ojos muy pequeños, con pár|)ados pestañosos 
como los del hombre, el mono, el avestruz y el buitre. El cuerpo está cubierto 
de un pellejo rugoso como corteza de árbol y cerdoso en varias jiartes como el 
jabalí, particularmente en la parte convexa de la trompa, en los párpados y en 
la cola, que termina con un hopo bastante largo. Los indios atribuyeji imagina- 
rias virtudes á estos [leios. y los africanos los usan en sus adortios. El elefante 
se alimenta de yerba, frutos y también do ramas de árboles, < oiii i endose e! palo. 
En agosto y setiembre invaden los arrozales y maizales. \ lo- talau y deslro/an. 
Los africanos para pi"ecaver tales daños encienden grandes tioi^nuTas cuyo resj)lan- 
dor los ahuyenta. iNo obstante su voracidad cuando tienen barro á mano, como 
suele decirse, pueden aguantar hasta ocho dias sin comer. Su bebida es el agua, 
que tienen buen cuidado de revolver [¡róviamenle. como lo hace el camello. Los 
elefantes invaden también y talan los campos seml)radosde tabaco. vSi la planta se 
encuentra aun tierna y abundantemente acuosa, no les hace daño; mas sr ya ha 
llegado ó está cercana a su madurez, les emljria¿(a, s «Mih'mces son de ver sus 
graci(»sas contorsiones; y si la dosis es algo fuerte, se duermen profundamente, 
sueño (pie aprovechan los negro.s jjara vengar.se impunemente de los desirozos 
cau.sados por sus pi<^s y su trompa. "El elefante es animal de grande instinto y 
docilidad. Cuentan que es susceptible de adhesión, carifio y agradeoimloito, 
hasta consumirse de pesadumbre cuando ha perdido al que le cuida. Se le «tri- 
buye igualmente cierto valor intelectual y un noble orgullo que le esfimilla i flK> 
ponerse á los mis graves i>eligros pai-a sobresalir éntrelos de su especie. Es fibdl 
de domesticar, y los domadores que hacen de él un objeUnle OMBereio le some- 
ten á tantos ejercicios diferentes que parece imposible que uia bestia lan |ieea^ 
da adquiera los hábitos á que la acostumbran; pero en medio de sa docÜidacl y 
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agradeoiraicnto hácia el quo le sirve y complace, es rencoroso con el que le jue- 
íía una mala pagada. Su memoria le reconoce aun al caho de mucho tiempo, y 
conit» tendía ocasión se vooíía. El elefante sirve de acémila en el Asia. En lo an- 
ticuo era h la vez máquina de ííuerra y combatiente, luchando unos contra otros 
en los ejércitos. Kn 8iam está divinizado y se le tributa culto en templas desti- 
nados al efecto. En tin, sobre su historia se pudierao escribir voluuieucs ente- 
ros, y no han faltado cronistas para esa tarea (1). 

Luego (jue lo> olro< niños se levantaron y reunieron con nosotros, dirigiéron- 
me sobre el mismo asunto otras {¡rejuntas á las que tuve que itupoiMier. Asipíi* 
aámos la noche y pai'le del día siguiente. 

Ernesto y su madre llegaron á eso do medio dia con el carro, la vaca, el 
borri(]uillo y las provi.sioncjí y útiles necesarios para uo campameolo que debia 
ser de alguna duración. 

Una vez instalados en este sitio, nuestro primer cuidado fue reparar las for- 
tificaciones del desliladero. Para ello se hubo de arreglar otra empalizada, ó me- 
jor dichí». una valla más sólida y resistenle que las construcciones anteriores. 
No caiiMiro al lector con los deUilIt's de c-^la fastidiosa tan-a, <jue n<i.> ocupó á 
lodos más de un mes sin jjuilcr ( asi luicer otra cosa. .Mi buena e>po.sa Ionio parte 
también en lan ruda ocupación en los ratos que la dejaban libres los quehaceres 
domésticos, comunicando cou su ejemplo ¿ los niños un aidor y perseverancia á 
su edad poco ( (uuunes. 

Kn los bic\es ratos de descanso mi esposa cuidaba del arreglo de la cas;i, 
como también de dar de comer á los animales; \o recogia tierra á propósito [mra 
seguir fabricando poreelana; Federico hacia alguna que otra excursión en el 
calack paia proveernos de caza o jx'.-cado fresco, imVntras sus hermanos, ron- 
dando aíjuí y acullá, casi diariamente li aitiii aLuiia ( (isa útil. .\sí trascurrieitMl 
varios lueses, en los que nuestra vida habitual fue .siempre la misma á pesar de la 
mudanza temporal de domicilio, salvo el trabajo continuo y extraordinario que 
toalámoi de metodizar en lo posible para que fuese más re^ulai* y menos fa- 
ligoeo: 

(1) Adeuias de los aulore» que como Buffon, Ctivier, Lace|>ede, etc., han dedicado i la 
historia nrtaial y hu taUádo por exleiuo de los elufaotc:», moderaatueote un autor íraoce^ tía 
tHcriU» «M hisloria detaliada y eielinita de ran dwde k» tíempo» más nnolM, resaiiMH> 
du cuanto ha dicho por aotígoot y moderaos haela el día «obre tao ialeraianle cuadníped*, 
{Hola étl Trüd.j . 
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El oarno.-El plAtano.— El a:«llo sultán.— El cocodrilo.— HJl tó y la« 
aloapaxxa**— rana fglfgatxto.—rveTroT ao tsiaxitlaso. — Bdllloio do 
Valkwnl&OTst.— ▲«•Uiya l» ImJLa del «itnivon. 



Las fortificadoDes del desfiladero y sus adyacentes estaban ya coachidas á 
nuestra satisfacción; mas también quería construir una habitación sólida y có- 
moda donde albergamos cuando nos finiese á cuento Tísitar estos parajes, y que 
sirviere al mismo (iompo de punto de apoyo y fuerte aiFanzado {yam aumentar la 
defensa. CaiTcíamos de brazos suQcientes para levantar un edificio en regla, sin 
contar lo Ümilado de nuestros cnnorimienlos arqiiiteilónicns para dirigir la obra. 
Con todOf apelando á la memoria dr < uanto se había leído, Federico se acordó, 
y muy oportunamente por cierto, de l.is rasas económicas que los kamtchadaiea 
eonslruian, las cuales satisfarían nuestros deseos (1). 

Estas casas rústicas constan únicamente de cuatro fuertes estacas sobre las 
cuales se cruzan en díver«os sentidos vigas y tablones que forman un piso á 
quince ó yeintc piés del suelo, con paredes de cafias entretejidas y nn tedio de. 
ramaje y cortezas de árboles en (bima de caballete^ 

Semejante obra no requería grandes conocimientos en el arte de edificar, y 
en ('<to roiicoplo era lo (\w más nos convenia, piips si bien lal fortaleza no pre- 
.Honiaba un a.specto formidable, bastaba para rtn hazar á cualquier huésped del 
desierto que se acercara, pudiéndole esperar á p¡«'' (irme. 

En lugar de estacas, que nn< liuljicra sido difícil lijar sólidanienle en tier- 
ra, elegimos cuatro árboles cuya disposición y natura! separación entre si se- 
mejaban las cuatro columnas del ediíicio kanilcliadal. Ser\iinoiios de las ramas 
para apoyai* los travesaúos y tablas del piso á la altura de veinte piós. £stos ¿r- 

(I) La peninsQla de Kamtciiatka que battltnn estos pnpl)Ios está situada en k losia MiAtÍM, 
formnnílo an distrito do [;í división política de la Siberia oriental. Ademas de aquellos indígenas 
luoran en la nMiDB peaíosula los ku|pes y los koriaks, lodos aun eo esUdo de barliaríe. (AMtt 
delTni.) 
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boles se parecían al plátano de Europa, y por sus troncos trepaba la parásita 
\aiailla, despojada del fruto por la hábil trompa del olcfanle. 

GoD medías rafias y bambúes entretejimos las paredes del nuevo castillo aé- 
reo, coronándolo con un techo piramidal cubierto de hojas de tallipot (1), im- 
penetrables á la lluvia. Este árbol es una especie de palmera cuyas hojas adquie- 
ren tal dc-iarrollo que una sola puede cobijar diez, hombres; tienen ademas la 
veotaja de jwderse hacer con ellas un loji(l<t irrueso y compacto que escupe el 
agua pluvial sin deteriorarse. í^obrc|)Ut>la> unas á oirás sirvieron d(» icjíH. bi<'n 
ligeras por cierto, poro cu armonía con el resto de la construcción y recur.sos in- 
dustriales de que potliamos disponer. Ademas, las ramas superi(n-es de los cua- 
tro árboles caian ;iirñsamcnt<' en derredor, formando el conjuuto una como cu- 
sa semcjaiile á la habitación de FalKenhor-l, 

Para subir á la reciente dis(Mirriino< iin medio sencillísimo. La escalera se 
reducía á una viga cuadrada con entalladuras ó rebajos df trecho en liccho que 
servían de escalonas, y para mayor seguridad, e.>la misma viga perpendicular 
lijada al e\lreiuo de otra liori/onlal (juc sobresalía de la pared, por medio de 
una rueda dentada podía sui)irse y bajarse á voluntad, ludo eu üu leoia el aire 
y severidad de una obra militar. 

Debajo de la cabafia y á |ii*' llano rodi'áronse les lioiicos de los árboles con 
una empalizada de cuatro ó cinco jjics de alto tjue loimaba una esjjccíe de cor- 
ral di»nde podia encerrarse ganado y volatería; y por último, el espacio iiilcrnie- 
diariü caire la empalizada y el piso de la habitación cubrióse con una celosía de 
bambú que daba ventilación y cerraba al niisniu tiempo aquel recinto. 

Federico y Sanlíaíro estaban pagados de la nueva lurlaleza, ipic dominaba el 
fuerte muro del ile>lila<lcro y la gran vega hasta el lejano íwriiunU', a>í conu» el 
rio que serpenteaba por ella, distinguién«lo.-.e con el anteojo las manadas de bú- 
falos y otros animales que acudían á apagar la .sed en su corriente. 

— Los siüvajes (pie \engan por esta parle, dccia uno, sufrirán nuestros fue- 
gos sin saber de (huide parten los tiros. 

— Los salvajes no me (piitan el sueño, añadía otro; porque, ¡quién sabe si 
existen! Los ele(aDte8 é hipopólamoB sí que dos deben dar cuidado; pero aquí 
bien podemos aguardarlos. 

- Interin Teniau ó no los salvajes é hipopótamos la fortaleia aérea slrrió de 
provisional albergue á los pacíficos animales que se habían adquirido últíaia- 
mente. La garza real se acomodó en él muy bien, así como los eisnes negros y 
demás aves acuáticas que pasaban la mayor parte del día chapuzándose en d 
arroyo, sin aoordane del gran lago de donde sadieran* El pájaro del paraíso fue 
d que sufrió más que todos, pues limitada su estancia al estrecho recinto que le 
habíamos asignado, hallábase tan oprimido que para aumentar su espacio tuve 

(1) El lallipot o talipot es una especie de palmera i|^e se cria principaliuente en Ceilan y 
MiiIaLur. Se dblia^e de las demás por el desmesurado grandor de sus ttojas. [iS-m d€l Trad.] 
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que cortarlo su magnítica cola, que esperaba renacería con igual ^plendor al 
tiempo (le la muda. 

Las correrías de los niños que distraían de tcz en cuando los trabajos de 
construcción nos piíiporoionaron alfíunos descubrimientos ¡mportanlos. Un dia 
que Federico por \ia dn pasco subii') con el caíat k » ! p-an rio de la voíía. halló 
entre los vegetales de las orillas arbustos desconm idus de que me trajo al#¿unas 
muestras. Uno de ellos tenia pendientes frrandes racimos de un fruto entre ver- 
doso y morado, en forma de pepinillo. Otro estaba poblado de ílorecillas con 
una fruta gruesa jjarecida al ppino común, cuyo sabor extraüo desconcertó al 
pronto mis conocimientos botánicos. 

Sin embargo, examinando desparid pepinos, reconocí al fin dos de las 
más preciosas producciones de íbs Impu os: en los mayores, el cacao, del que se 
hace el cliocolalc, y en lu> oíros el banano, más iitil aun. porque en muchos 
puntos de América sirve de alimento á los negro.s. Probamos con atan estos fru- 
tos tan ponderados, |»ei o su saboi- no t t»rrespondió á la idea que de ellos tenía- 
mos. Las pt'pitas del cacao se hallaban dentro de una médula vi^rosa (¡ue pare- 
cía nalilla espesa, nicnovrnel gusto; y tanto esta como aquellas tenían un sabor ' 
amarguísimo. Kii cuanto iil banano () plátano tampo<'o nos agradó gran cosa, 
pues si bien no disgustaba al principio comerle, dgaba lue¿,'0 un sabor parecido 
al de pera podrida. 

— lié aquí dos producciones, dije riéndome, de las que tanto se liabla. y (pie 
nos han parecido tan mal á pesar de su gran repulacion, y eso consiste en (¡ue 
deben estar prej)aradai de algún modo para (¡ue .se las juzgue mejor. Un las co- 
lonias francesas el cacao cocido pasa jwr Un plato delicado cuando se le mezcla 
jarabe \ azahar. Su almendra que tan amarga os j)arece, después de seca, pela- 
da y tostada al fuego forma la base del famoso chocolate que tanto nos gusta. En 
cuanto á los plátanos, bien mondados y asados ó fritos son sabrosísimos, dán-. 
dose cierto aire á la alcacbofli. . 

—Pues bien, papá: ¡viva ét caeaol ¡llagamos choeolalel exclamsrtMi los. 
nifios. 

—Despacito, caballeros, respondí no con tanto entasiasmo; ánles de regala- 
ros con semejante goloánalomás lógico es informaros de ia plaota qne osla Ya á 
proporcionar, y de cómo ese amargo froto se convierte en cbocolate. Vamos k 
ver... ¿Quiéa de vosotros esli enterado del. origen y preparaoioii de esa jureciosa 
golosina? 

Signiése un Jme espaeio de silencio, tras él coal Isl doolor tomó la palabra 
ea estos términos: 

—El iriiol del cacao es de un grueso y altara medianos, que varían algo se» 
gun la clase de terreno donde se cria. La madera es ligera y porosa, las hojas 
de basta mere pnlgadas de lar¿;ú por cuatro de ancbo. Guando caen unas, se 
suceden otras, de fema que nunca se ve despojado de ellas el ¿rbol, asi como 
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de mullllud de floi-es parecidas á las rosas pequeñas, si bten hs llCTa inás afenMI' 
daules en la rpoca de los solslicios. El IVulo <mi sazón liene el tamafio y fonna de 
pepino puntiagudo por abajíí y tallado por defuera en rajas como <l BeU»; na- 
ce á lo largo del tronco y de las ramas madres, al contrai'io de la mayor parte 
de los frutos europeos. 

El cacao constituye un objeto de comercio considerable en d nnOTO OOllti- 
nenie, por lo que se cultiva con esmero, especialmente en la cosla de Caneas, 
donde se produce el más apreciado. Los árboles se plantan á distancia de dies ¿ 
doce pies cada uno para que se nutran mejor, cuidando sobielododewsgWMfdaries 
de los vicnloá. Prosperan mucho más en terrenos llanos y húmedos, llegando á 
8U apogeo cuando se plantan en bosques quemados y roturadofl exprofeso. Co- 
mo sólo nacen de semilla, se procura que la pMlitacion esté á la sombra en lo po- 
sible. Cuando se cree ya el cacao maduro, se encarga la reooleoáoa & los ne- 
gros más expertos, quienes con pertiguillaa van badendo caer las Tainas, tenienr 
do gran cuidado con no tocar las verdes ni las flores. En los meses de más WB- 
dimieolo esta opLi aeion se repite cada quince dias, y en las estaciones ménos 
abundantes, cada mes. El fruto recogido se va amontonando, y á los cuatro días 
se desp:rana, pues si estuviesen más tiempo en la vaina, germínaria; de modo 
que cuando se han querido mandar simíenles de la Martinica á otras ¡Mas veci- 
nas para sembrarlas ha sido preciso bacer la recolección del froto coaodo el bar- 
co de trasporte estaba para darse á la Tria, y emplearlas en seguida de llegar 
á su destino. A la mafias» del quinto dia se sacan las almendras de las vainas y 
extienden sobre un tablado con hojas de caifa encima y debajo, y aseguradas las 
de arriba con maderos paraqne el ca¿ao fiermente un poco. Estos granos así pie- 
parados son los que se exportan & Europa. Cuando los espafioles descubriefOD la 
América los indígenas ya hacían una especie de licor con el cacao desleido en 
agua caliente, saionado con pimieiifaj meiolado con una infusión de maix para 
aumentar su volAmen, y coloreado con achiote, de lo cual resultaba un breludo 
de tan pésimo gusto que á duras penas se acostumbraron á él los espafioles. Los 
indios llamábanlo chocofóle, nombre del que se modificó despnes^afiadiendo á Ift 
pasta de cacao varios aromas de (Mente y otras drogas del país^ que quedaron 
luego reducidas al azácar, canebi y vainilla. La piel de la abnendra del cacao se 
desprende tostándolo k fuego lento; se machaca luego en un mortero caliente y 
fesnltaimn pasta oleaginosa, á bi que se afiade casi otro tanto de axAoar para 
dulcificarla. 

—¡Lo que es la cientíal exclamó Santiago interrumpiendo bi lección qnee»- 
taba dando su hermano. Ya V. ve, mil veces he tomado chocolate y jamas m» 
ha ocurrido informarme de su origen ni de su composición, y mi hnaginaciott no 
ha hecho más viaje sobre esto que el de la taa áia boca. {Cómo debe gioaur Er- 
nesto eon sn saber! Me humillo ante su ciencia, y voto que se le dé la prímeim 
tai» dechoeolale que se elabore en I» fábrica de Eetaenheim. 
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<— lAprobadol dijeron todos, y el tríaofo del doctor ta» aeompallado de ma 
rita freneral. 

£l plátano llegó después á .ser objeto, comoel cacao, de amplísima (ILscomob. 

-^£1 árbol del plátano, dye á los niflos, coyo fruto os ha parecido que no 
corresponde á su renombre, según un intor ifo» ha descrito con í^al tino las 
maravillas de la naturaleza y sabias previsiones de la Providencia (1), hubiera 
podido bastar por sí solo^á todas la> necesidades del priiu'M* hombre. Produce el 
más nntrítíNO alimento en sus frutos farináceos, suculentos, azucarados, anffltá- 
ticos, del diámetro de la boca y agrupados como los dedos de la mano* Uno so- 
lo de sus racimos constituye la carga de un hombre. Su extensa y poco elevada 
copa semeja' un ma^^nífico parasol con las hojas verdes, largas y satinadas que 
encorvándose en los extremos forman como una gallarda cuna impenetrable al 
sol y al agua. Aprovechando la flexibilidad y consistencia de estas hojas, los in- 
dios con ellas hacen toda clase de vasijas, cubren sus chozas, y del tronco sacan 
hilo; también las emplean como sudarios para envolver los muertos: de suerte 
que el plátano suministra al hombre albergue, alimento, ajuar, vestido y mor- 
taja. Ademas, este hermoso arbusto que en nuestros invernaderos aj)énas da fru- 
to cada tres aflos, bajo la línea lo produce sucesivamente, pues cuantío la cana 
principal muere, sus renuevos de diferente grandor y respectivo desarrollo lo si- 
guen dando en lodo tiempo, frucliíleando uno de aquellos mensualmeutc á imi- 
tación de luü racimos lunares del cocotero. Tales son los plátanos <|ue crecen en 
las zonas cálidas á orillas de los rios, su elemento natural. Varias son las espe- 
cies de plátanos f|ue existen de di vei-sos tamaños, desde los fíruesoscomo el cuer- 
po de un niño hasta los qup tienen el dolile del de un hombre, observándose ¡gua- 
les j)it»porciünes en el Irulo. Kn la isla de iM-ancia se ven plátanos enanos y otros 
gigantescos originarios (le Mad i i/ascar, cuyo Irulo largo y retorcido se llama cuer- 
no de buey, l'n hombre puede alcanzarlo trepando por el lionco cuyos arranques 
(le anlii^'uas hojas caídas le sirven de escalones, l'n >;itlo plátano basta para una 
comida, y con un racimo sobra para las del día. Hay piálanos de diferente sabor, 
y el de la especie enana se parece al del azafrán. Kl de la es|»ec¡e común lla- 
mada hi-ucia-i)iálano es oleoso, azucarado y farináceo; tiene la consistencia de 
la manteca fre^ a en invierno, y así no es necesario mascarlo, de modo que pue- 
den igualmente comerlo los niños y los ancianos sin dentadura. Esta es|>ec¡e tie- 
ne otras prerogalivas no menos especiales, como el no ser jamás atacada án tes de 
su perfecta sazón, á pesar do su soncilla pifl. por los pájaros é insectos: v cogi- 
da en racimos un poco ánlcs, madura j)erleclamente en la casa y se conser\a un 
mes en toda su bondad. Se encuentran jilálanos en toda la zona tórrida, en Afri- 
ca, Asia, en ambas Anx'rifas. ¡-¿las de sus iuare>. v basta en las más distantes 
del mar del ¿>ui'. Con razuu han llamado los viajeius al plátano rey de los vege- 

(1) InMite de Ssíat liwre, ea sos Esiodios dobre la naturaleia. {íiota del Trad.) 
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tale-, piir haber observado que inlinidad de familias de enlre Ion dos trópicos no 
se aliiueulaa sino de su producto. A su apacible sombra y sin otro sustento que 
8U fruto renovado sin cesar por los váslaíros ¡u nlonga á veces el bralimsn (1) 
más de cien ario> una existencia sin dolencias ni inquietudes. Tn solo árbol de 
estos á la orilla de un arroyo provee á todas sus necesidades. Pre>uiiio. afiadí 
cuando hube aírolado lo que sabia del plátano, que lus IVulo> del que leucmos á 
la vista, por no haÜar-e aun en complela sazoii. han jierdido alfíunas de sus pre- 
ciosas cualidades, o (juizá su inmersión en el agua di'! mar haya allt'rado su sa- 
bor; mas sea lo (pie (piiera. sienipr<{ hemos hecho una buena adquisición, de la 
que conviene sacar el mejur |)arlido j)osihle. 

Mientras yo di.sertaba mi esposa se entretuvo en partir varios plátanos bus- 
cando aunque en vano en esos trillos al^'una pepita ó grano para enriijuecer la 
colección de plantas útiles de su iiuerla; pero la hice notar lo parlii ular de esta 
producción, «¡iie es el no contener semilla, y que el medio de re|)iü(luccion de es- 
te singular \('f:f'lal está únicamente en sus renuevos, con los cuales se multipli- 
ca plantándolo> en leí reno húmedo, do prenden y arraigan íacilmente. En cuan- 
to á la almendra del cacao que á todo trance mi espora (¡ueria sembrar en la 
huerta, l.imhieii hubo de renunciar á ello, medianil^ una (thservacion de maesc 
Ernesto, tpie nits dciniKlrn iiue el haba del cacao, para germinar y prosperar, 
debía sembrarse liit',::n ili' ivcopíitio ei fruto. 

Acordóse pues que al día siguiente Fetli'i ii u iría con el caiak á buscar los ele- 
mentos necesarios para la reproducción de cMa> dos |)reciosas plantas, asi como 
muestras de algunos otros arbustos de la ribera. II izólo a>i en efecto, raiénlras 
por nuestra parle nos ocupábamos en los prcj) iialho-; de marcha; y temiendo 
que su iiequeña rinh in ación no tuviese cabida j^ii a el cai,:;.iiiu>nln que sin duda 
proyectaba, anc^lu con cailas entrelazadas una e>jjecie de balsa (jue puso á re- 
molque del bote para aumentar los njedios de transporte. Sería una vergüenza, 
decia, hacer un viaje exprofeso para traer únicamente pies de j)látano y cacao. 
ÜD aventurcro de mi clase no debe contentarse con tan escaso botiu. 

Estuvo ausente lodo el dia, regresando al anochecer con el caiack y la balsa 
tan cargados que parecía un buque flotante de ramaje verde. 

— ¡Bravo! ¡bravo! exclamó toda la familia al verle con lanío ajiarato. 

Pranz y Ernesto se apresuraron á descargai lo todo, arrastrarlo á la cabafía 
más contentos y ufanos que el almirante Auson cuando atracó al muelle los ga- 
leones de j)lala de Acapulco (2). Santiago recibió de su hermano uu saco, que á 

(1) Llárnaae brahmanos á K» ttUaté» y doctores de k rdigioa de Brahma que oooipoaeB 

la primera casta eniri> tus imlios y sMo w oen^ en el estudio de los YedM ó libros sagredoe 

de que .son lus únicos dcposilai ios. 

(á) Ksla hiizaña, ó mejor escandíilo.>a piralci ía del aliniranlc Auson que aquí se cil i. ;ir;»o- 
cióen lliit, ceita derilipiuas, y la caolidad de piala que iraian para Espafla l(Wgaleoue¿ apre- 
sados asoendiO i oM de m uQloi dk UiMia esterlinas, {mu M Trad.) 
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jmgttr por el moThnieiito déla tela» parecía contener ano d mieBéreeanínadoe. 
Picada sn curiosidad ocultóse con la carga tras un matorral, y echando ana mi- 
rada furtíTa al interior del misterioso zurrón le toWIó á cerrar más que de prisa 
diciendo á media voz: 

— ;IMen! ¡bien! me alegf^; Federica ha desempefiado mi comisión. 

T sin dar parte á nadie del descubrimiento enondió el morral con la mayor 
precaución en lo más espeso de la maleza. 

Federico saltó el último, trayendo en la mano nn gran pájaro cuyas patas y 
alas había tenido bnen cuidado de atar para que no se le escapase, y nos lo' pre- 
sentó como la mejor pieza del cargamento. 

Era el gallo sultán de Buffbn, el rey de las gallinetas por sus formas y be- 
lleza (le su pluma. En seguida le reconocí por Jas largas zancas coloradas, el 
plumaje verde y morado y la gran cresta de escarlata. 

Mi esposa regocijada quiso sobre la marcha asociarle á los demás habitantes 
del corral, y como era muy manso á pesar de ser silvestre, á poeo tiempo sedo- 
mesticd y entró en familiaridad con sus dema^ compañeros de í.'allinero, si bien 
estos se mostraron como envidiosos de la gentileza del nuevo luit sjx d. 

Refirió en seguida Federico su viaje con una pomposa descripción de ia fe- 
cundidad y espesas alamedas que poblaban las orillas del ríp en cuyos árboles se 
anidaban tal multitud de aves, que sus cantos eran capaces de ensordecer á cual- 
quiera. Allí liabia visto numerosas ramília.s de gallos de Indias/ gallinazas, pavos 
reales, y otras especies quedaban vida y animación al paisaje. Más arriba cam- 
biaba la decoración de la escena, y ya no eran aves sino elefantes los que se 
veían en manadas do veinte ó treinta, entretenidos en echar por tierra tiernos ár- 
boles, en sumerírir la trompa en el rio y rociarse mútuaniente con ai,'ua como por 
via dejuefíí», mientras otros pastaban tranquilamente í^raiidcs haces de yerba que 
coííían y formaban cnn toda la destreza de una mano humana. Vov uliimo. tam- 
bién aparecieron varios ti^M-es y panteras (pie se acercaron al rio para apaí¡;ar su 
sed devorante, lo que sin duda ya habían hecho otros, que muellemente tendidos 
en o! suelo, con su mainiínca piel esmaltaban la verde alfombra conu) reyes del 
desierto. .\ini;una de estas íieras aparenl(t reparar en el jóveii navegante. 

— Mii\ dt'hi! \ perjiipño me encfMiIra})a. conlinuó Federico, al verme solo 
frente á IreiUf con tan terribles a(h ( icarios. La carabina, l.is balas y mi desti"ey.a 
eran bien pohre recurso en aquella ocasión, y así cuanto antes viré de bordo hu- - 
yendo con toda la fuerza de los j emos. Aun ciabogaba, cuando á dos tiros de fu- 
sil noté en el a,:íua una especie de remolino y á poco surííir una ancha bocaza 
que descubría los dientes más formidables que jamas se han visto, y que en ac- 
titud amenazadora se diriL'ia haría mí. No si' cómo el terror me dejó fuerza y re- 
solución para huir; lo cierto es que apreté por la rorrieiile n iiiaiuio con la! ar- 
dor que el sudor me inundaba la frente, haslíi que iw creí fuera del aU an( f del 
IrcmenUo monstruo. Recocí la balsa ya cargada, que dejara amai rada á la orí- 
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Ua, y pMa áremolquc, y apMmébmáa la comento he llegado aqii en méat» 
qne sa dice eon nna Inieaa leceioa de hiaUiria natural» qoe vale tanto eemo eoa^ 
<Ioier otra y me easeSa á no tomarla con flfecnencia. 

Tal fue en compendio el relato de la expedición del atrevido navegante, qne 
me dió en que pennr por tener ya to persnasion de qne aqiaellas inmediaciones 
eetainn pobladas de fieras lerriUes, haciéndose cada ves más necesario consoli- 
dar de una manera inexpugnable el paso del desfiladero por donde pudieran in- 
troducirse tan peligrosos vecinos, si bien me sirvieron de consueto los preciosos 
descubrimientos debidos á esa excorsionf y con especialidad la ooleodon de plan- 
tas recogidas por el aventurero como muestra de la fertilidad de aquellas deseo- 
nodilás márgenes. ^ 

—'í ¿qué de animal seria, pregunté Fkanz, el último cuyos dientes 
. asustaron tanto 4 Federico? 

—Probablemente un aUigalor, respondié Ernesto, é para que mejor lo en- 
tiendas, un cocodrilo. / 

—¿Un cocodrilo? ¿El que loe egipcios adoraban como á un dios? 

—El mismo, repuso el doctor aprovechandor la ocasión que se le presentaba 
de ecbarla de científico; el cocodrilo pertenece á la gran ramilla de los lagartos; 
pero es el mayor y más fuerte de todos, y se cree ser lá bestia que la Escritura 
menciona con el nombre de leviatan (1). El cocodrilo, llamado en las Antillas 
caimán, es un mónstruo de extremada voracidad. Nace de un huevo muy pe- 
qnefio, y parece imposible que luego alcance la longitud de veinte piés con el 
grueso proporcionado. Tiene el pellejo duro, escamoso, de color bronceado con 
manchas blancas y verdes, grufie como él cerdo, y su grandísima boca, que cons^ 
titaye to tercera parte de su cuerpo se abre hasta las orejas y está armada 
de un sm número de dientes canmos, largos, redondos, blancos y puntiagudos, 
que encajan exactamente unos con otros. Sus ojos son parecidos á los del pner^ 
co, centdleantes á veces, y como si quisieran saltar de la érbita; sus patas tia- 
nen al extremo ufias afiladas, y la cola es redonda y tan larga como d resto del 
cuerpo. Encuéntraase los eocodrílos en el Gánges, en el Nilo, en el Niger, en 
Asia, Africa y en algunos grandes ríos de América. Los que vemos en Europa 
proceden del Egipto, donde abundan. Generalmento habitan en el fimgo da las 
orillas de tos rios, donde están inméviles y siempre en acecho para arrojarse sO' 
' bre la presa que se les presente. Gomen mucho pescado, y son apasionados por 
ta carne humana. Gégense los cocodrilos con anzuelos de hierro, pues sa piel es 
una coraza tan dora, (]iip ni tlccbas ni balas la mellan. Se han visto cooodriloa 
de treinta y tres pies de longitud. 

£1 dia qne empleó Federico en su expedicton no se perdié para el resto de la 

{V T)o o-tt> inAn-^lnin ron el nombro de Levialan linre mención l.i Sagrada JuMJritura eu el 
libro de Job. cap. lU, 8, j \l, ¿«; > en Isaías, cap. XX Vil. (Aotó del Trad.} 
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familia, completándose los preparativos para emprender la marcha al l omper el 
alba y regresai- á Felsenheim. Federico me pidió permiso para ir |jor agua en el 
caTack, siguiendo la costa y doblando el Cabo. Consentí en ello con tanto más 
gusto, cuanto que la destreza que habia demostrado en el manejo de su embaí*- 
cacion no me dejaba la menor inquietud respecto á su seguridad personal, y 
ademas deseaba que reconociese por mar el promontorio que ya rodeáramos por 
tierra. 

. La salida se efectuó al mismo tiempo^ TeriOcindoae ambos viajes sin nove^ 
dad. Al doblar el Cabo el navegante halló entre los zarzales dos arlraslos, uno 
cubierto de flores olorosas y rosadas con hojas largas, estrechas, y varetas espi- 
nosas; y el otro con flores más pequeñas, blucas y muy numenMaa, parecidas 
como sus hojas á las del arrayan. Trajo una rama de ambos, en uno délos cua- 
les mi esposa reconoció al instante el alcaparro, cuyo fruto sobremanera áci- 
do da tan biien gnsto i ciertos guisos (1); nriénfnu que d segundo me pareció 
una especie de té chino' que recibimos todos con marcada distinción. 

En efecto, la esperanza, aunque inderta siempre viva, de que algún día se 
. acercase una wn á nuestras costas, no nos abandonaba nunca, y guiados de 
este pensamiento proeniAbamos recoger cuanto útil ó precioso se encontraba en 
el pais que habiláliamos,- á fin de poder entrar en tmtos mercantiles con la gente 
que arríbase, ó pai a pagar con nuestras mercancías el pasaje si se presentaba la 
ocasión de abandonar esta soledad y regresar á Europa. Con arreglo i eso, 
anualmente ae bada coaecha de algodón superior & nuestras necesidades, así co« 
mo de frutas que ae liadan secar 6 adereiar para su conservaeion, y toda clase 
de aromas y especias, como elavo, pimienta, TainiUa, canela y nuei moscada de 
que las palomas torcaces tenían buen cuidado de proveernos, traj^éndda de leja- 
nos puntos en el budie, de donde con diestreza la sacábamos cuando tomaban al 
palomar. Goofoniieii en esa idea puede cualquiera conoeNr la importancia que 
daríamos al descubrimieato del té, reputándole como uno de los más importan- 
tes en este género de adquisiciones; y examioando de cerca los ramos cargados 
de hojas y flores que Federico puso en mis manos como muestra de ese predoso 
arirasfó, conté á k» níOos cuanto sabia de más curioso sobre U histotia dd té. 

—Este arbusto, les dije, que se cria especialmente en la China y d Japón, 
ae cultira con particuhir esmero, y con mayor todavia el que se destina al con- 
sumo de la famüia imperial. Los campos donde crece están divididos en cuadros 
eomo loa de un vasto huerto; cortados por canales y regueras de agua corriente 
que se Umpian cada día. Los encargados de recolectar d té imperial, que se 
compone de las primeras hojas que se abren en la extremidad délas ramas más 

(1) Ei alcipaiTo es un géneru de plaula do lu familia de las caparídens, cuyoá laUo;$ áoi) 
londiUu::» y üspinoüOü, las flores blancas y grandes y el flrnlo ei fum» de higo. El botón de eita 
lor «¡0 ábrír ee to qae se lua como oomeslible. A d ileapirro de Indias se Uíohi también ea- 
p«nhina.(JVMidf(M.) . 
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pequift», «gwntaa esla openMsiM con goaata, Mgsáéaám de comer dimiUe 
elHt GMrta elaae de manjares; y por áltísio sé les oldiga ¿ bafEarse dos veces d 
din pttt que no se meide alguna imjniren en la pieciofla oosecha, que el inteor 
dente de la córte vigila, acompafiado de guardias y criados. En la China, y ge- 
imhnente en la India, la recolección y preparación del té las hacen las mnje-. 
ros* Háda el mes de mayo las madres de familia, las hijas y eschivas salen á 
visitar los árholes del (6 & todas horas del dia, á fin de coger hi hoja en el me- 
mento qoe se desarrolla. Por la noche llevan á casa lo recogido, y colocan las 
hqjas amontonadas sohre' plandias de hieiro bratlido caldeadas hasta cierto gra- 
do; las revuelven con hi mano hasta que comienian á secarse; en seguida las 
extienden solMre esteras de junco, his avenían, refrescan y ponen ¿secar, y reite- 
ran cuatro veces estas mismas operaciones. A medida que va posando d té por 
las planchas hi mano de Us mujeres lo va arrollando cada vez más, hasta darle 
. la fimna oon que se nos presenta en el comercio. Cuando el té está bien seco, 
se (pirda en jarros de porcelana de caello largo como las boleUaa, que se cier- 
ran herméticamente, ó. bien, y es lo más común, se conserva en cajas forradas 
de estaffo y metidas en otras de madera barnizada. El consumo del té se aumen- 
ta anualmente de una manera considerable. £n Europa no estaba ántes tan ex- 
tendido como ahora, y sin embargo se consumian de ocho á diez millones de li- 
bras, cifra que casiba triplicado hoy (lia, pues en cuanto se introduce el uso de 
esta bebida en cualquier parte ya es (titicll renunciar á eUa. Los holandeses, los 
in^íleses y lodo- los pueblos del Norte hacen de ella un consumo eilraordinai-io. 
En Francia, donde há cuarenta afios 00 se consiílei aba el té sino como objeto de 
luja ó bebida medicinai, hoy dia va aumentando cuda \ez más su importancia; pe- 
ro el que allí se consume es nada en comparación de los Estados Unidos de Amé- 
pea. El té es la gran pasión de los americanos, y.su gran revolución se debe en 
parte á la nueva contribución que Irmlaterra, éntes su madre patria, quiso iOH 
poner sobre la introducción de esa hoja china. 

Estos detalles interesaron vivamente á los niiíos y quedó convenido que al 
ajío siguiente, ó sea pagado el invierno, veodriamos á recoger el té que se cria- 
ba en estos parajes, y eslableceriamos su preparación en toda forma á ta china, 
á íin de poseer para nuestro uso como para nuestros futuros proyectos nn re- 
cux*so tan útil como ventajoso en el trato mercantil. 

Santiago llegó al puente levadizo cwA media hora ántes que nosotros, pues 
las ligeras zancas de su avestruz dejaban siempre atrás ú nuestros corceles más 
modestos, y lo primero que hizo fue alargarse hasta el estanque de los patos, 
donde eligió un sitio conveniente para depositar el morral misterioso, sumer^ 
giendo en el a^ua la parte inferior, conforme á las formales instrucciones que le 
diera Federico. 

Nüsoi! os tlesembarcámos con toda la tranquilidad de uñ f)ropietario que Iras 
de una audiencia vuelve á su domicilio. Federico, i causa del retardo motila- 



._ .j i^cd by Googl 



CAPÍTULO LII. 311 

(lo por la sk'úd al Cabo, arribó con el calaok á FebeRbeiiii «na hora inás tarde. 

Alijado el cargamento y repartido m sm sitios conveoieates, asignámos á los 
nuevos huéspedes, según el ófden de nuestra economfa doméstica, el lugar que 
les correspondía por su clase, pnes no conYenia dejarlos despilferrar á disere- 
clon nuestras provisiones y riquezas. Los gallos silvestres, las gallinas del Gana* 
dá Y las grullas quedaron confinadas en los dos islotes inmediatos á nuestra ha- 
bitación. A la garza real, al gallo sultán, los cisnes negros y dem&s volatería se 
les dié por morada» en atención su gallardo plumaje, la laguna de los patos . 
jota que se habituasen á hacemos compañía y compartir con las gallinas los re- 
lieves de ta mesa cuando les viniese á cuento. 

Esas disposiciones nos ocuparon gran parte ád dki, miéntras mi esposa pre- 
paraba en la cocina una buena refiiecíon, y esperando éí momento de que nos 
Bamasen á comer entreteníamos el hambre oyendo la relación que Federico nos 
hacia de lo observado en su expedición marítima al rededor del Cabo, cuando de 
repente sordos y horribles aullidos comparables al lejano eco de un trueno ó un 
bramido de cólera nos dejó aterrados sin poder articular palabra. Los pavorosos 
acentos salian al parecer del estanque de los patos. Los perros comenzaron á la- 
drar, y el búftlo y el toro estremeciéronse en el estdU». 

— -Tr&enie volando la carabina, dije á SantíagcT, y vamos al histante á ver 
qué músiep es ese que trata de asustamos. 

Hi esposa, que toda asustada salió de hi cocina, Ernesto y Franz estaban po- 
seídos de terror, miéntras Federico, que por lo regular era siempre d primero en 
tomar U defensiva, permanecía impasible recostado en una de las columnas de 
higaleria, asomando á sus labios una imperceptible sonrisa. Sn actitud tran- 
quila contribuyó no poco á calmar mis temores, y más cuando dijo que me sose- 
gase, que él salado dónde prooedlaaquel eztrafio rumor. 

—No hay que asustarse, papá, prosiguió; son dos ranas monstruosas que há 
poco dejó Santiago en las junqueras de la Üiguna para asustar á Y. 

—Siendo asi, dije, levantémonos, y cuando venga mostrémonos azorados. 
Mucho me engafio, ó al tal tarambana le va á salir cara la broma. 

Santiago, que en efecto no adivinara hi cansa del súbito rumor, acudió con 
dos carabinas. 

—Está bien, le dije, te portas como un valiente, pues te veo dispuesto á 

acompañarme en él momento del peligro. 

Santi a o stí quedó cortado, y volviéndose áEraesto que fingia honda ansiedad, 

con voz alterada le preguntó: 

— ¿No nos dirás qué animal es ese? 

—Si, respondió el doctor, acabamos de divisarle en las junqueras. 

—¿Cómo se llama? alladió más alterado su hermano^ 

—Un jaguar. 

—¿Qué clase de ñera eS? 
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—El jaguar, rosponilió el sabio con gran calma, es el li^rc más feroz de Amé- 
rica. Su piel es soberbia; los naturalistas la llaman felis coucolor; tiene (1). 

—Tiene... le interrumpió Sanlíago á qaiea la palabra ligi-e le enteraba bas- 
tante; tendrá todas las cualidades que quieras, pero declaro formalmeate que no 
voy á la caza del tigre. 

Y eso dicieodo afretó 4 correr hacia la gruta donde .se entró precipitadamen- 
te sin atender á razones. A poco le vimos reajiarecer en la galería pálido y lra.>- 
tomado, y soltámos la carcajada burlándonos de él. Itfaese £mestole declaró ser 
él mismo la primera causa de su terror. 

—De tu morral ha salido el jaguar, del morral que por el camino nos has ocul- 
tado con tanto misterio, y por el cual no has querido \ enir con nosoti*üs para lle- 
gar primero á Felsenheim. Allí, allí está el tigre de niagnítica piel y el mimslruo 
^ue te ha hecho tomar soleta. Has caido en tu propio lazo, y te está bien em- 
pleado. 

Este gracioso incidente amenizó algún tanto la monotonía de nuestra vida, y 
Santiago pagó lo principal de la fiesta, llamándole todos á cada {jaso el caballe- 
ro del jaguar y el héroe de las ranas, Tengáodose de las pulhus con que ¿Teces 
abrumaba á sus hermanos. 

Ernesto me preguntó entre comida si las ranas gigantescas de maese San- 
tiago eran las mismas que en el Cabo de Buena Esperanza llevan el nombre de 
opplasei\, tan celebradas por su luei tc graznido. 

Después de recapacitar un breve espacio respondíle que la primera especie 
era originaria de América, donde alcanza el tamaño de un conejo, mientras que 
la segunda habita en el Cabo, y durante los fuertes calores apenas descansa un 
momento en su grito agudo y prolongado; pero (|ue no podía aun decidir si el 
^ animal en cuestión era verdadera rana, ó una especie de cigarra^^ i . De todos 
modos, y como siguiesen taladrándonos los oídos los nueviK huéspedes del es- 
iamiue luiilatios por Federico en la iiinuia expedición y entregados por él á San- 
liaf;o a sus repelidas instancias, afiadí (jue semejantes músicos no eran muy de 
mi agrado, pues sulisfecha la curiosidad del momento nos faslidiarian con su cau- 
to; pero que se les ¡lodria dejar en paz con la espei'anza de que la garza pronto 
les impondria eterno silencio. 

Al cabo de algunos dias, cuando qnedámos algo libres de las ocupaciones in- 
herentes al úllimo viaje, mi esposa me hizo pensar en l alkeiilKnsl y el castillo 
aéreo, que casi teníamos olvidado desde «l descubrimieulo de ia gruta de sal. 

* 

(1) El jagoar es naa jwpecie de tigre origiiiario de AnMea, de oiw filena piodigioii. Cnaii' 

do ae ha llegado ú acosiambrar á'la caree hamana la prefiere á los demás alimeoios. Se le cod- 
sidcramás feroz que el tigre, yes de mayor tamaño. Su pie! y domas acre^orios son parecidos. 

(2) La rana que aqui se loeuciona se llnina en botáaica híúfroc ó rana bramante. Tiene de 
loogítod diez pulgadas y ia fuerza de su voz es lal que puede compararse con el mugido de un 
toro. Bs verdo por oneioui y amarillo por debi^jo coa nancbas aegruoM. (JVUm M'Tmi^ 
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lástima, me dÍjo, y en cierto modo ingratiUid que dejeBUM arruinarse la 
hermosa habilucion ([uc nos cobijó por tanto tiempo, y que aunesti porcoocluir. 
Si FcUenlitMiii m< ofm o durante las lluvias sólidoy seguro abrigo, ¿por qué he- 
mos (le olvidar el árbol gigantesco de Falkenhorst y su rísuefia verdura? 

Mí esposa tenia razón, y la prometí que dentro de pocos días serian satisre- 
chos sus (]p>oos, quedando ambas moradas en igual prosperidad. En efecto, bien 
ordenadas las cosas da Felsenheim dejámossos playas y fuimos k instalamos por 
una temporada en nuestra antigua residencia, f eiieccionámosla lo mejor que su- 
))imos, y adornárnosla por cuantos medios nos suministraba la experiencia. Se 
igualaron las raíces encorvadas de cuyo centro partia el tronco ó base de la ha- 
bitación; el terrazo que estaba á medio hacer sobre las mismas raícés se conclu- 
yó (Id lodo aíiriuándolo con una mezcla de brea, resina y arcilla, aíiadiéndole 
una baranda circular y*una pequeña galería. I«a escalera de caracol sufrió tam- 
bién algunas reparaciones. \ln cuanto al piso superior, 6 gran nido como llamá- 
bamos á la tienda de lona que lo había resguardado hasta entonces, dispusimos 
un lecho de cortezas bien trabadas con clavjias, guarneciéndole en derredor de 
balcones y enrejados, de modo que lo que ánles era un albergue rústico 6 impro- 
pio de racionales, llegó á ser una residencia cómoda y agradable que á primera 
vista revelaba inteligencia y gusto. 

Los embellecimientos de Falkenhorst fueron el preludio de trabajos más lon- 
sidcrables y dlficiles. Federico nunca habia renunciado á la idea de foi lilicar la 
Isla del tiburón y de establecer en este punto una especie de fuerte avanzado 
|)ara proteger la colonia contra cualquiera invasión. Tanto me instó sobre el par- 
ticular, tantos íueron los planos y |)n)\eclos (jue me puso de maniliesto, que hu- 
be de complacerle, sin demorar por má> tiempo la construcción (jue era su ca- 
ballo de batalla. Cualquiera podrá ligurarse los infinitos obstáculos (jue tlebian 
su|)crar jiara tal obra un hombre y cuatro muchachos, animados sí del mejor de- 
.seo y de una acl¡\i(lad sin límites, pero con fuer/as y resistencia proporcionadas 
á su edad. El construir la plataforma fue lo de nu^nos; el gran busilis consistió 
en trasportar dos cañones de á odio al islote, é izarlos á una altura de más de 
cincuenta pi('s sobre el baluarte. Muchas vigilias y esfuerzos de imaginación me 
costó el discurrir niedio^i para llevarlo á cabo, pero ¡qué no puede el ingenio huma- 
no obligado |ior la necesidad y estimulado por el amor propio! A fucr/.ade ensa- 
yos y trabajos in\ent(!' una máfiuina con báscula para la traslación de los dos 
culones. i)rimero á bordo de lachalujja y luego al sillo (|iie les estaba destinado 
en la plataforma. Sobre esto, cjue se hallaba en la parle superior de las rocas, 
asenté un cabrestante y una polea compuesta; y para acortar el trecho á los jó- 
venes obreros y evitarles subir y bajar tantas veces, fijó en su base un cable con 
nudos á proporcionadas distancias en toda la longitud que nos sirviese de esca- 
lera, tre(>audo por él cuando habia necesidad. Kl cabrestante, de construcción 
pai'liculai'» nos fué muy útil. Los cafiones se ataron uno ti-as otro conmaipmas, y 
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por medio del manubrio y las poleas, después de un Irabujo pesadisímo (pe ds* 
ró más de un día se subieton las pieias á k» alto.de la roca, doode se asantarou 
en las curefias con la boca Tuelta al mar. Terminada la batería se construyó con 
tablas y cafias de bambú una garita detras de la artillería, y sobre el remate de 
este fortín se fijé una asta con su paljcllon, que podia cambiarse á Toloolad por 
medio de un cordel y una garrueba. Esta bandera en cbvunstancias ordinarias 
y normales debia ser blanca, y encamada en caso de apariciones sospechosas 6 
cualquiera otra tentativa hostil. 

Esta para nosotros vordadora obni de romanos nos ocupó algunos meses, ttxA 
enando vimos puesta la última piedra del fuerte que tanto sudor \ fatiga nos cos- 
tara, ufanos y orgullosos nos comparámos con el ingeniero más hábil. 

Arreglada y pertrechada esta conslnu cion puramente militar, el pabellón que 
al viento flotaba fue saludado con aclamaciones de júbilo, *y ú pesar de loeconó» 
micos que óramos en municiones de guerra, con seis ca&onazos que el eco de las 
rocas repitió hasta lo infinito por el anchuroso Océano. 
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CAPITULO LUI. 



Tiápidct ojeada «obro la colonia y sus tloponilcnclas.— isi corral.— Z^os 
árloolos y ol sauado — Máqiiliias y aluxacon.es. 



Asómbrame h la verdad el j?raa número de páginas que capítulo tras capí- 
lulo he ido escribiendo y componen ya un abultado legajo, sólo para trazar la 
historia de una familia que vive en el desierto. Por mucho que me complazca en 
consignar el más minucioso detalle de cada una de sus aventuras, no puede mé- 
nos de ocurrírseme esta sencilla reflexión: tantos acontecimientos uniformes, tan- 
tos hechos casi idénticos, tantos episodios parecidos, acaeciendo cada di» con 
escasa variación, ¿es posible que no fastidien til lector? Por lo tanto, para no 
apurar su paciencia justo será abreviar considerablemente el rclalo de nuestras 
aventuras. 

Sin embargo, ántes de cumplir este propósito abrigo la esperanza de que^l 
través de las multiplicadas relaciones de cazas y viajes, descubrimientos é in- 
venciones, combates y victorias, cualquiera puede sin gran trabajo adivinar la 
fundamcnlal idea de este libro, cuyo objeto es demostrar que la vida activa y 
piadosa de familia e5 por si sola capaz de desarrollar los buenos gérmenes y fa- 
cultades (le un niño, hai)ililándole para en su dia rej)resenlar en la sociedad hu- 
mana el papel que le tenga destinado la Providencia. Ademas, quizá los senci- 
llos cuadros de nuestra vida de destierro induzcan á considerar los beneficios sin 
cuento y los medios de que el Criador puede valerse para (jue el hombre soporte 
sin esfuerzo una existencia pacifica aunque en cierto modo aislada, infundién- 
dole la idea de que nada existe en la naturaleza de que con constancia y firme 
voluntad no puedan sacarse grandes frutos en provecho propio y ajeno. 

Ahoi-a bien, para no llegar al desenlace de esta historia con una tiansicion 
brusca que causaría mal efecto, asi como el caminante se sienta á descansar un 
rato para cobrar alíenlo y proseguir con nuevos bríos el viaje, así yo, dando tre- 
gua á mi relato y sin pasar adelante, en vez de miiar al lin tenderé una ojeada 
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retrospecthra al priocipio y ál medio, recopflaiido'lo puado como base y punió 
de partida de lo que resta por Teiiir. 

Diez afiOB eraD ya trascarridoe desde que la folmilad dirina nos arrojó so- 
bre esta solitaria eosta; diez aflos ea que coa escasa diferencia nos enti egámos á 
tas mismas ocupaciones: siempre campos qae caífíTar, cosechas qoe recoger, 
eicursiones que pi-acticar, tal era siempre el eircnlo uniforme con qoe trascurría 
nuestra existeacia; y si alguna tos lo thttpasámos ito para \(Aiet luego al mia- 
mo con más ardor y constancia. 

Los que han tenido la paciencia de leer atentos hasta la página presente de 
este minucioso diario y tomftdose cierto interés por la suerte de esta familia, es- 
tarán ya bien penetrados de los raros medios y Tias de que sé valió la Fn^iden- 
Gía para hacemoe no eólo lleiadera, sino en cierto modo grata y Tenturosa, la 
existencia concentrada en nosotros inismos, sin otro lazo soo¡¿. Sa este déci- 
mo afio de tan laiga serie de pruebas, la divina míseríconlia descendió sobre no- 
sotros para recompensamos más de lo que meredamós. ¡Quién sabe sí para ea 
adelante nos tiene el Seffor reservadas otras más crueles, superioires á nuestras 
(taenasl Suceda lo que quiera, sea próspero ó adverso, cúmplase su vtduntad. 

Por de pronto el Dispensador de todo dispuso que él teatro de nuestro pri- 
mer desastre fuese uno de aquellos sitios más favore(»dos con sus dones. Ni 
un día dqámoB de darle gracias por tan inefable bondad, y noté siempre con 
placer que las frecuentes dádivas qoe á cada paso nos prodigaba ni en un ápice 
amdbguaba la gratitud de los nífios al sumo Hacedor, 

La trascurrida - década debimos considerarla como época de conquistas y es- 
tablecimientos. Nos hablamos hecho con dos cómodas lúbitaciones, asegurando 
nuestros dominios con una valla insuperable que nos preservaba de la invasión 
dft alimallas; altas montanas por un lado y el mar por otip defendían bi costa, 
proporcionándonos segura y tranquila morada; el terreno ademas nos era ya 
bien conocido, por haberlo recorrido infinitas veces en todas direcciones par« 
convencernos de la no existencia ni ocasión de algún peligro. ISo restaba mas 
. que peri^ionar y embellecer lo concluido; la piedra estaba labrada, faltándolu 
sólo el pulimento. 

Nuestras principales habitaciones i más de lindas eran cómodas y sobretodo 
salubres: Féisenheím, que contenia la mayor parte de los ainíacenes, nos ofre- 
cía segura residencia de invierno, miéntras que Pálkenhorat era la mansión de 
.verano y el sitio de recreo para la buena estación. AUi se habin constmido es- 
tablos y coivales para el ganado y la volateria, y otro corral especial para loa 
animales domésticos. A corta distancia se hallaba la colonia de abejas, cuya la- 
boriosidad nos suministraba abundante pltivision de miel y cera, superior á las 
necesidades de la familia. Numerosa grey de palomas europeas anidaba cerca de 
nosotros, y durante la estación lluviosa un ancho cobertizo de paja preservaba 
de la homedad la estancia de esas mansas aves. 
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Los (lemas establecimientos, < omo Waldek. Prosppfthill y el do la Ermila, 
sito junto al (lesliladero, se consideraban como las pacilicas ^M-anja.s (jiio on nues- 
tras montañas abren sus hospitalarias puertas al caminante e\lra\ia(lo. .Mi bue- 
na encontraba l.in dulce esta comparación que al visitarlos siempre se 
acordalja con placer de ¡i(|uella.s, sirviéndola esto de consuelo: ¡tierno sentimien- 
to que comprenderá cualquiera que haya tenido In de^tnacia de verse arrancado 
de la tierra donde se merió su cuna! Al esciK liar el canto de los gallos y el ba- 
lido de las ovejas su ima.uinacion volaba hacia la >Su¡za \ sus montanas queri- 
das, y volviendo los ojos á las granilicas moles que lenuiuabau el horizonte 
allende la gran vega : 

— ¿No ves allá, esposo mío, exclamaba, los Alpes con sus blancas cres- 
tas? Los árboles que balancean sus copas entre las pardas nubes son los pina- 
betes de la Selva Negra (1), y allá, mucho más allá: ¿no ves rellejar cual bruñi- 
da lámina de plata el lago de ('onstanza con su tersa y tranquila superlicle (2j? 

Nunca osé desvanecer tan gratas ilusiones: yo mismo parlicij)aba de ellas, 
¡harto pronto las disipaba la triste realidad, sacándonos de nuestro enajena- 
miento! 

El recuerdo de la jtalria es imperecedero; el amor al suelo natal donde se 
han gozado las primer.i< dichas nunca se extingue ni entibia, sehieviviendo á 
la edad, ardiendo vínísíiiid lo mism<<*en el tierno corazón del niño que en el 
casi yerto pecho del más decrepito anciano. 

De todas nuCvStras riíjuezas las (|ue más habian prosperado eran las abejas. 
Con el tiempo y la costumbre llevaba ad(]uirida la destreza necesaria para sacar 
[xirtido de tan ingeniosos insectos, que procreándose sin extraño estímulo no nos 
ofrecían mas tral»ajo que ol de prepararles anualmente, ilcsjiues de la estación 
de las lluvias, nuevas colmenas donde eslalilecerse. A la verdad e-lc acreci- 
miento natund de alicjas no tardó en atraer numerosos abejarucos, jiaia los cua- 
les son un manjar apelilosn. IMonlo hubimos de poner coto á los e>lrag(ts de los 
nuevos huéspedes, cuyo brillante plumaje nos sedujo al principio creyéndoles 
inofensivos, tendiendo lazos y varillas junto á las colmenas para desembarazar- 
nos de tan peligrosos enemigos, muchos de los cuales, después de disecados, en- 
riquecieron nuestro gabinete de historia natural. 

£1 estudio de esta última ciencia éranos cada vez más ameno y hasta ne- 

(1) La Selva Negra es una cordillera de montes poblados de schas que tiene cuarenta y 
ocho leguas de largo, y no sólo se extiende por Suiza sino por el ducado de Badén y parte occi- 
dental dd reino de Waríembaif . BalM dílaladlñmos bosques han »do orfgeo de mil leyendas y 
tradícHNies populares asi como teatro de nmebos erfmeiMS, 

(t) Este célebre lago, llamado Jiodnnte, en otro lieaiipo mar de SDOvia, ó ^'^rííhm por 
los rnmanoí», se extiende por Haden, Wik IcnilnTg y Baviera. Tiene odio Icl'ii;)- (le !;fri,'(» y m> di- 
Nido en (los bra/Qs ó raniuleü. Taiubieo, couio la Selva ^cg^a, ba dado origca a cuentos y le- 
yendas. (A'oliM it\ Tfi.) 
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císario. Para realizarlo con más fruto contábamos con numerosas obras que nos 
servían de íniias en los diferenles ramos de esta ciencia interesante, y la próvida 
naturaleza, tjue á cada paso nos presentaba á la vista sus maravillas, aumentaba 
el cúmulo de las (il)>erva( iüne.s excitando la curiosidad á comprender basta sus 
más misteriosos ananos. Las abejas sobretodo, su inteliííencia, sagacidad, amor 
al trabajo, y el examen de sus curiosas costumbres solian lijar nuestra atención, 
considerando el inmenso abismo donde la inteligencia bumana se pierde al tra- 
tar de j)enetrar el misterio de ese inslinlo inleligenle desarrollado en un sér tan 
pequeño y di'bil. Al contemplar ese eá|)ecláculo admirable con frecuencia ex- 
clamaba: no sólo eres grande, Señor y Criador de todas las cosas, porqne sus- 
{)en(listc en la bóveda celeste esos globos luminosoa cuya distancia de nosotros 
y magnitud nos confunden; por({ue poblaflie los desiertos de asa» fieras terribles, 
cuya poderosa toma, y feracidad indomable espanlan; lo ares más aun, y ta 
grandeza se revela mejor en los pequeños séres. La abqa sola basta para probar 
tu existencia y la de nna sabia é infeUgente Providoicia, cuya diestra ha repar- 
tido á todas las criaturas, sus más preciosos leson». La abeja en su colmena, 
ensenada por ti á fabricarse su palacio y á confeccionarse su alimento, no es 
ménoB admirable que él león que haces rugir en las cavernosas montafias, y que 
la ballena, mónslruo descomunal cuyo movimiento agita los abismos del mar. 

También habíamos perfeccionado bi galería que se extendía por la fachada 
de Felsenheim. Un cobertiio que descendía de las rocas se apoyaba en eatofee 
columnas de bambú, que constituían un pórtico elegante y pintoresco. Gruesos 
pilares sostenían la galería, cuyas eshremidades terminaban con un gabinete con 
enrejados y enredaderas. En medio se alzaba una fuente de agua viva que por 
una callerla caía en espumoso chorro sobre la gran concha de tortuga que servia 
de taza y receptáculo» para derramarla en un pilón del cual por otros conductos 
iba i perderse entre los surcos de la huerta. Plantas odoríferas y de hermosa 
flor se entrelazaban airosas formando espirales al rededor de las columnas; la 
vainilla y la pimienta eran casi las únicas i quienes se dió la preferencia, sin- 
tiendo que el excesivo ardor del clima 'no nos permitiese hacer lo mismo con 
Ui parra. No obstante, k galería de Felseiiheim llegó á ser un sitio ameno, un 
lugar de reposo donde á todos nos gustaba reunimos para disfrutar la ftescnra 
del ambiente. Los dos gabinetes que hi terminaban y que servían como de res- 
guardo á las ftientes, tenían los techos puntiagudos, y con las salientes de sus 
ángulos parecían pabellones chinescos, á los que se ascendía por tres gradas asi 
como al resto de la galería, cuyo pavimento era todo de lesas hechas de una 
clase de piedras que habíamos encontrado, blanda al extraerla de la tierra y íá- 
cil de trabajar, pero endurecida luego al contacto de bi atmósfera. 

En este plácido sitio estábamos con frecuencia, ya almorzando, ya reunidos 
en conversación amena después de nuestro trabajo, discurriendo sobre laa tareaí^ 
del día siguiente ó sobre cualquier objeto de instrucción ó recreativo: 
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Las dependencias do esla mansión cstabau á la altura tjue |>ei m¡lian los exi- 
guos medios de (|ue podíamos dispoiu r. Las planlaoioües Labian prendido, y un 
sin número de arbustos y albole^ (lispciso^ sin <'trdea y en a^^ratlable confusión 
entre la férula y la bahía presenlabau loilo el a>|)( Llo de un verdadero jardín iñ- 
udes, formando romániieo contraste con l.i ¡iclada y agi-esle roca que dominaba 
la escena. La Isla del tiburón, «jue ilesiie la |)la\a se divisaba, ya no era como 
al principio un banco de arena estéril. Sembrada de palmeras, pinos y otros ár- 
boles corpulenlüs en el centro, y circuido de bosquecillos de mangles y cañave- 
rales, encontrábase prolcfíida de los embates del mar por tan impenetrable mu- 
ro y por las numerosas raices (jue alirmaban el terreno. En lo más alio de este 
escollo estaba una linda garita, sobre la cual á merced de los vientos flotaba vna 
bandera que animaba la monótona uniformidad de la perspecÜTa. 

En las orillas del lago, primer término del pasiye marítimo, pululaban aves 
acnátilea de toda clase, descollando los negros cisnes cuyo fúnebre plumaje eon- 
Irastaba con el notado de loa patos y gansos que les bacian Ja córtei divbrtién^ 
doles con sos juegos y bulliciosa algazara. Be Tei en cuando sallan de las jan- 
queras á presenciar ú espectácolo el gallo sultán con su briUtute manto de 
púrpura, el flamenco con su plumaje rosado, ó ia gana real, triste y melancóli- 
ca con su penacho de plata, persiguiendo laa ranas y demás huéspedes de loa 
charcos. Itts adentro, en el espacio contenido entre las plantaciones y los lanca- 
les de la playa, i h sombra de altos árboles y sobre el césped pasaban con có- 
mica gravedad los avestmces, á ménos que el capricho 6 terquedad de algún 
otro animal les hiciese tomar el trote para librarse de sua importunidades. Laa 
grullas, los puToa y avutardas solían hacemos compafiía al rededor de la casa, 
miéntns que el ave del paraíso se encontraba bien con las gallinas. Las del Ca- 
nadá, asi como los gallos silvestres, formando banda á parte, anidaban con pre- 
ferencia en los matorrales de la otra parte del puente, y las palomas de las Mo- 
Incas, aunque su principal residencia estaba en Falkenhorst, venian á posarse 
en el techo de la galería adornando su borde y alineándose á modo de animada 
- comisa de ploma. Por último, todo era en tomo nuestro tan risuefio y tanto nos 
entretenía en plácido sosiego, que contemplábamos nuestra morada cual un pa- 
raíso terrestre. 

¿Quién había ya de conocer el árido paraje que encontrámca, viéndolo ahora 
merced á tan reiterados afimes convertido en delicioso y amenísimo retiro? A la 
deiecha lo limitaba el Arroyo del chacal, cuyas oriUas escarpadas resguardaban 
las palmeras, los aloes, los karatas, las higueras chumbas y otn» arbustos de 
igual género que constituian una impenetrable muralla; á la izquierda peBasces 
inaccesibles, en cuyas entiaflas se hallé la gruta de cristal de roca, aun no utili- 
zada, pero que interinamente servia para tomar el fresco en los bochornosos días 
M estío. Al frente estaba bi mar con la costo que se eitendia á la iiquieida, de 
la cual nos aislaba el pantano ó Laguna de los gansos, en términos de ser eicu- 
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sada cualquiera forlifiraeion por esa parle. El conllnuo y desagradable concierto 
de las ranas, que gracias á Santiago llegaron á poblar los pantanos, nos mole^ 
taban un (xk o. si bien llo^íámos á soportar con [wiciencia sus graznidos desde 
que á mi esposa la ocurrió la idea de servirnos de tiempo en Uempo platos va- 
riados y sazonados con aquellos músicos acuátiles. 

La trasera de nuestra morada se enconiraba igualmenlo protegida por un 
peñascal tan inaccesible que por sí solo era la mejor defensa, sin (jue eii esla di- 
rección pudiéramos (enicr sorpresa aljíuna. La única y practicada salida de este 
reducido edén era el i'ueule de íamilia sobre el Arroyo del cbacal, el cual se al- 
zaba y bajaba á nuestra voluntad, y fortificado en regla con dos sencillos ba- 
luartes, dos obuses de i\ seis y otras dos piezas del mismo calibre, situados tras 
un parapeto de piedras, quedaba estralógicamente resguardada la entrada de la 
babía. Otros dos mortero."» \ digunas otraj» piezas de artillería de nuestra marina 
de guerra quedaban todavía como auxiliares, donde la necesidad los llamase, 
montados en la pinaza con su dotación de municiones. 

El capado comprendido entre la gruta y el arroyo le ocupaban por entero los 
Jardines y demás plantíos protegidos cu el único punto exterior por una empli- 
zada de bambáes entrelazada con zarziK, (¡ue colocada en línea recta desde el 
arroyo hasta nuestra habitación formaha otra \alla de sci:iiriilad, por si no 
ftwse bastante la aspereza y escabrosidad del peñascal. La el interior de este 
WAngulo, oomo lomá*; precioso y escoi^iilo. >c' contenía: un sembrado de trigo, 
un plantío de algodón, otro de caña dulce, algunos pies de cochinilla y cierto 
nAmero de borlalizas, todo en cantidad pequeña, con el único designio de tener 
más á la mano estos recorsos. Por último, la huerta de mi esposa v un verjel 
délos Oleres finbdea de Europa acababan de llenar el es|>acio. Subterráneos 
condoctos de bambú que tomaban el agua del arroyo regaban las plantaciones 
7 la dístribuian eoQTenfentemente. 

Los árboles de Eui opa por dicha no sufrieron la misma suerte que la vid; 
por el contrarío, más arraigados, medraron con tal rapidez y pujanza, que nos 
parecía increíble; pero el sabor de sos frutos no en el mismo, y yaftiese el aire, 
yn la calidad del terreno, 6 lo poco favorable del clima, perdieron gran parte de 
sn dulzura y aroma. Las manzanas y las peras tenían cierta acritud y aspereza, 
y las ciruelas y albaricoques un hueso duro y madio rodeado de carne sin jugo 
ni sabor. En desquite los productos indígenas nos recompensaban con oreoes. Las 
ananas ó píBas, los higos, las guayabas, el naranjo y limonero, único froCal de 
Europa que habíamos logrado aclimatar, hacían del rincón de la isla que rodea- 
ba nuestra morada un verdadero edén donde se acumulaba la vegetación más rí- 
ca, sobretodo en el ángulo de unión 6 vértice donde las dos cordilleras se nnias. 

Fero como en el mundo no hay bien que pueda llamarse completo y del cual 
no se origine algún mal, esa lértilídad siempre creciente y la abnndaoeia de fini- 
tos produjeron un inconveniente, y l^e la inmensa ooncárreneiade p^ijaiae de to- 
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Mp&m, qne dewoflM 4e explotar en mina alimenticia que tanto les agrada^ 
ba, se constituyeron enoMiadoreg perennes y usufnictuarios de nuestros pro- 
dvctM. La t^ia, 1m laios y otra porción de trampas nos fueron indispensables 
para ahuyentar en parte á Ies alados merodeadores, y á veces obscrvámos entre 
las víctimas que las multiplicadas acechanzas causaban, avos desconocidas, ex- 
trañas á aquellos parajes, y que arribaban justaraoiile cuando cierto fruto madu- 
raba; así por ejemplo, la gran ardilla trepadora del Canadá, notable por su es- 
pesa y poblada cola, cubierta de pelo berraojo, compareria ú n ira nienle cuando 
la nuez, la avellana y la castaña tocaban á su madurez. Los guacamayos y papa- 
ÍJjiyos, con sus brillantes colores, escogían con preferencia los almendros, y nu- 
merosas familias de grajos azulados, pico-verdes, mirlos de varias clases, oro- 
péndolas, fíorriones, tordos, y otras bandadas salteadoras más vulgares se arroja- 
ban á |)oriía sobre las cerezas, higos y ciruelas aun ánles que llegasen á su com- 
plela sazón. A más de los pájaros diurnos, que s(ílo á luz del dia robaban, habia 
otros que durante las tinieblas de la noche, miéntras los otros dormian, les reem- 
plazaban en el saqüf'o jKira que as¡ fuese continuo, coslándouos gran trabajo 
desalojar de los arí)n|p< nidadas enteras de murciélagos de gran magnitud y hor- 
rible fealdad que en ellos lijaran sus reales. 

Cuando la arboleda estaba aun tierna y escaseaban los frutos, asi más pre- 
ciosos para nosotros, no hubo medio de i|uenos valiésemos para exterminar á los 
rateros, (|ue burlándose úv mis aíaiies mo obligaron á apelar á lo que yo hubie- 
ra querido economizar, ({ue era la pí'tlvora, cuya explosión les intimidó algún 
tanto; mas cuando 1ü> verjeles de frutales llegaron á su plenitud, fue tal la abun- 
dancia di' cotnensales, que no hubo otro remedio que dejarlos compartir con 
nosotros las i-i(|uezas que la pródiga naturaleza hacia brotar para todos sin dis- 
tinción alguna. 

La época de los frutos no era la única que alraia los escuadron(\s alados á 
nuestro valle; la de las llores era igualiueiile fecunda en invasidiic^, téstcjando 
su advenimiento los pájaros nujscas, ó colibríes |)or otro nombre; pero al menos 
causaba no poca diversión el ver esos diminutos y lindos j)ajarillos .sallar de llor 
en flor con increíble rai)idez, brillanilo al >(tl como piedras preciosas. Curioso era 
ob-ervar sus movimientos, sus coiiliciidas, entre ellos mismos ó con animales de 
mauir luiuaiu), acoinclu inioles con viveza \ consiguiendo á veces arrojaras del 
florido distrito de (jue se haliian posesionado; ó bien vencidos ó irritados, ven- 
garse en la inocoitlc plañía, objeto de la querella, cuando un insecto ú otro bicho 
codicioso de su miel se les anteponía ó cuando la ¡níhieiK ia Mil.ir habia e\aj)ora- 
do el néctar que .saborear ansiaban. Furioso> ciildiices tronchaban los estambres 
y des|)edazaban los peíalos de la flor que l'ru>lral» a >\i esperanza. Cirandemente 
nos divertíamos con tal espectáculo, y así procurábamos atraer las tiernas ave- 
cillas, colocando panales de miel en los árboles y sembrando las flores que más 
codiciaban cerca de nucdlia morada. Semejantes medios surtieron luego el mejor 
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efcí'lo, pues numerosas parejas de colibríes aceptaron nuestra invilacion, sus- 
pendiendo sus redondos y blandos nidos en las olorosas íruinialdas de vainilla 
enroscadas |>or los pilares de la ;,^alei ía cerca de los naranjos y arbustos de pi- 
mienta y canela, cuyo aroma para ellos laa grato nos asegui'ó la permaneocia 
de tan encantadores huéspedes (1). 

Nuestros plantíos, en especialidad la nuez moscada, cuya primera semiUatt 
debió á las palomas de las Molucas, prosperaban á más y mejor, recompeosando 
con usura el esmero en ellos empleado. Varios píés de aquel árbol mezclados om 
bosquecillos de pinas americanas embellecían la entrada de nueslro palacio, y i 
k hora del descanso, sentados bajo el |)ói*tico, su balsámico y penetrante olor 
oes deleitaba. Verdad es que la morada atrajo nuevos huéspedes, partkmltfmea- 
te otras dos especies de aves llamadas también del paraíso, dignas por ciorlD de 
esto nombre por su aterciopelada pluma color de 4>ro, si bien á su peregrina he- 
llen agregaban nna voracidad sin limites y on agudo chirrio. Al fin fae preciso 
ahuyentarlas, y después de coger oon liga algunas dalas más hennosas pan eni- 
^pMoer el moseo, las reatantes nos dejaron intimidadas al aspecto amenaador de 
algunos pájaros rapaces disecados que ooloeámos en las enramadas. 

Entre k» diversos plantíos, los olivos, de que teníamos dos especies, ftieron 
k» que ménos sufrieron de piárte de loa merodeadores. Al llegar á su madures 
rocogiames las más gruesas y carnosas aceitunas, y después de pasarlas por la le- 
jía como se acostumbn en Provena, las adereiábamos oon sal y especias, y las 
restantes que se dejaban saionar hasta que se volvían negras, iban al molino pa- 
ra la provisión de aceite. 

Nueetapos recursos industriales se iban cada len más perféoeionando. Gomo al 
cabo del aSo se recogia gran cantidad de nueces, almendras y piñones, el morte- 
ro y pilón de la cocina ftm sustituido oon ventaja por una sencilla prensa que nos 
proporcionaba cuanto aceile deseábamos sin fatigamos demasiado. 

La elabofacíon y refino ddaiácar que portento tiempo nosalarearan la imar 
gfaiacion, ftie siempre olgeto de atención especial; ya estábamos en vías de pro- 
gneo y eontinuámos avamando hasta rayar en la perfección, y si bien no Uegá- 
mes 4 cristalizar el azúcar como en los ingeniofl de América, obtuvimos shi em- 
bargo los más satisÜKlorifls resultados. Entro los restos del naufragado bajel se 
habían reoogido varios utensilios destinados á un refino, algunos indispensables 
y preoiosoa, como cilindros de metal paro moler la <»fia, tres grandes calderas 
pin cocer el jugo, palas para remoTerto, espumaderas para pnrificailo, y con es- 
tos elementos accesorios se estableció la prensa sobro un husillo perpendicular 
que, girando sobro si mismo y en combtoadon con los cilindros, por medto de 

{1) Loá colibríes cuentan en su género gran número de especies qu<^ se han dividido en dos 
seeciones, colibríes propiamente tales, y pájaros moscas, cuya diferencia consiste en que los 
primeiM timen iNco corvo, y los segondos recto; pero anos y oiroi sen oasi Its aves mis me" 
midu.(«ipfiMrnNl.} 
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una palanca que horizontal mente atravesaba el mismo husillo, lo movia en rota- 
ción una de nuestras bestias, y así, con algunas horas diarias de tan sencillo 
manejo obteníamos el azúcar nwesario para el año. ln\ enliÍjnos ademas otra má- 
quina del mismo género destinada á tres usos diferentes, cuales eran: machacar 
el ( ufiamo en vez de golpearlo romo habíamos hecho hasta entóneos; moler la 
aceituna y sacar el aceite íacilmenle; y por último, reducir á |>asta el cacao y 
otras sustancias de igual género. El kmdo de esotra prensa constituíalo una gran 
piedra horadada con un gollete por donde el jugo ó los aceites encontraban sali- 
da; esta piedra tenia un boi de de nueve pulgadas, con un boiDÍllo debajo para 
cuando se prensaba algún fruto oleaginoso, como nuez, almendra ú otro seme- 
jante. 

Al principio estas lius prensas se fijaron al raso, entre el puente levadizo y 
la parte del arroyo que llamábamos Punta de los arenques; pei'o más adelante se 
pusieron bajo un cobertizo, donde se podía Inbajar eómodanente aun en tiempo 
lluvioso. , , 

El Islote de la baOflui en que se dMervaban lantos ó más embdlecimienlos y 
plantíos que en el del tiburón, estaban destinados expresamente partf los traba- 
jos más groseros. Alli se adobaban las pieles 6 se veríOcaban otras opeiacíones 
de suyo hediondas, wm la salazón de pescados, liquidación de grasas y Cibri- 
cadoD de velas, para cuyas iásiiaB se anegUí im tidler bsyo el saliento de una 
roca. 

El esmero empleado en estos establecimientos próiimoe á nuestra babitacioii 
no nos hacia olvidar la conservadon y progresiva m^ora de los más Iqanos, y á 
los que llamábamos nuestras colonias. En Waldek se aumentó oonsidaraUemen- 
te la plantaeion de algodoneros, y el pantano se vino i Gonvertir en un magnifi- 
co arrozal que üeoompensó con extraordinarias oosecfaas el trabajo empleado en 
su desecación. La canela floreció en aquellos alrededoies, rindiendo abundante 
.producto que sobrepujó nuestra esperama. 

A Prospectbill le llegó también su tumo. Aqui se estableció un plantío de 
algodón en toda regb, y anuaünente se hada una excursión á esa granja, sobre- 
todo en la época de la florescencia del alcaparro, «uyo finnto echábamos en vina- 
gre aromatizado. Al cesar la estación de las lluvias y cuando el árbol del té bro- 
taba las primeras hojas, íbamos también á recolectarlas, y luego en easa mi 
esposa y Frans se entretenían en secarlas, arrollarles y encerrarlas en vasijas de 
porcelana con él misn^ esmero que los chinos preparan esta preciosa mercan- 
cía. Antes del invierno se efectuaba hi eorta de la eafla dulce yse.raoegiael 
mijo y alpiste, tan necesaríoe para el alimento de los volátiles. Para estas expe- 
diciones nos valíamos de la piragua, y al regreso visitábamos de paso los Islotes 
de la ballena y del tiburón. 

Estando en Prospecthill solíamos ir cada afio una ó des veces á ki torre vi«||a 
del desfiladero, que cerraba la entrada de la gran vega, á fin de oúrar desde allí 
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si^algiiii elefiuile ú otro aoímal dafiino habia iaTadido mstro tenritorío, y pan 
ese caso estaban dispuestos en las cercanías lana y tiampas ecm cebos paracas» 
tí^ sa osadía. Hiénfras explofibamos el terreno Federioa sobia-een al oaM 
al rio, recogiendo al paso cacao, plátanos y ginsen, en tanto que por «aestia 
parte eaig&bamos el carro con los productos de las cosechas, caza y tierra de 
porcelana para complelar la Tajilla y reponer lo roto 6 deteriorado de la ñusna. 

En los bosques oercanoB al desfiladero encontró un día Federico séllales cier-< 
tas de la existencia de unas aves que por su especie de cacareo adivinó ser dd 
género de los pavos ó gallos de Indias, por lo cual resolvimos efectuar coa ellos 
una gran cacería por el estilo de las de los colonos del Cabo. En consecuencia 
construímos con bambúes entrelazados con cafias y bejucos un grandísimo jau- 
lón de diei piés de Ikrgo por seis de alto, con una puerta enrejada. Vara atraer 
los p&íaros al interior del Jaulón se dispuso una especie de mina con entrada al 
extremo y salida al centro. Tanto en la entrada como en el oondneto subterrá- 
neo se esparció un reguero de mijo y otras semillas, y en seguida nos ocultámos 
en un sitio cercano. Los pavos y demás volátiles se precipitaron en seguida so- 
bre el cebo, siguiendo el curso del subterráneo hasta desembocar en el jauhm, 
donde quedaban presos sin encontrar la salida, porque esta, cuando loa había 
en euficíenle námero, cerrábase con una trampa exterior, y revoloteando sin sa- 
ber lo que les pasaba, buscando libertad se daban contra las paredes, hasta que 
entrando ^nosotros por la puerta, con hi mayor fiicUidad nos apoderábamos de 
todos. 

Asi füe cómo en varias correriaB al desfiladero de la gran vega y á los ca- 
fiaverales de azúcar nos hicímea con una especie gallinácea de lo más gallardo 
que puede figurarse, fai cual sirvió para mejorar his raiaa que trajéramos de Eu- 
ropa. Estas «ves tenían un espléndido plumaje matbado con lo» más vivos colo- 
res. El macho se daba un aire al pavó real; pero su altura era mayor, tanto que 
tomaba fácilmente del borde de la mesa donde comíamos las migajas de pan que 
se le daban. Si la memoria no me engafia estos preciosos animales eran origina- 
rios de Blalaca ó de Java. 

Entre los animales domésticos también habian sobrevenido importantes caaK 
bíos. La prole de Turco y Bill se acrecentaba cada afio, de suerte que debíamos 
echar al agua, en el momento de nacer, un buen número de cachorros que no 
obstante lo mucho que prometian era preciso extinguirlos para librarnos de inó- 
Ules bocas que al cabo nos hubieran empobrecido. Sin embargo, á las porfiadas 
instancias de Santiago accedí no de muy buen grado á que la familia canina se 
aumentase con un individuo má.<; que |>or ciertas sefialc^ ronocí llegaría á ser un 
buen perro de caza. Se le dio el nombre de Coeo por la razón linfi;iiísiica que 
alegó el nifio de que, siendo la vocal o la más sonora, retumbaria en los bosques. 
£1 búfalo y la vaca anualmente nos daban un vástago; pero de lodos los becer- 
ros sólo se criaron un macho y una hembra que se dejaron mamgar como su pa- 



. y .i^cd by Google 



CAPtTÜLO Lili. m 

dre. A la nueva vaca se la llamó Rubia en razón de su color, y al novillo Trumó 
por su formidable bi-amido. Nos enconlránios i^'ual mente con dos buches, ma- 
cho y hembra, á los que deooiuiuámos al uno Flecha y al otro üebatOj á causa 
de la ligereza do su raza. • ' 

Los cerdos eran ya más sociables. La primera marrana que trajimos á la 
isla habiit luuerlo liriiipu iiacia. loriando á su posteridad una ¡oclinacion marca- 
da á la villa indej)Pndiente y montaraz que nuestros esfuerzos jamas consij^uieron 
refrenar. El resto del f,'ana(Io m^nor se habia multiplicado á proporción, de 
suerte que de vez en ruando pudiamos comer < anu' sucuient.i sin temor de que 
desapareciese la raza, y de tiempo en tiempo abandonábamos al^Minos indivi- 
duos dejándolos en los bosques donde recobraban su primitiva índole cerril 
y multiplicándose en ese sentido daban pábulo á nuestras cacerías. 

Tanto abundaban los conejos de Auííora en la l>la del tiburón, que nos vi- 
mos obliííados á diezmarlos varias veces pata que no les faltase alimento, enco- 
mendando esta tarea á los perros adiestrados, quienes se aprovechaban de su 
carne que nosotros desechábamos á causa del tufo de almizcle que despedía. Só- 
lo utilizábaipos el pelo paia ir entreteniendo la sombrerería y tapicería, pues 
con sus pieles alfombrámos algunas estancias de nuestra habitadon para mayor 
comodidad en invierno. En cuanto i los antílopes, á quienes prodigábamos los 
más tiernos cuidados, no pudimos domesticarios hasta que trasladámos una pft> 
re^ al aprisco de Febenheim. Su mnKipliGacidi fue Iflnta, pues el désapacUile 
clima de la bla de! tiburón donde estalla relegados hacia cpie muriesen muebos 
anualmente. 

Tal era poco liiás d ménos él estado de 1» colonia á los diez afirn de nuestra 
llegada á la isla. Los recursos se babian acrecentado, las fúerzas y la indiislria . 
babian hecho progresos; {)or do quier rehuiha la abimdancia» estando ya pre- 
YÍstos casi todos los peligros que pudieran sobrevenimos, pues coaociamos la 
parte de la isb q[ue habitábamos como cnalquiera propietario su hacienda. En 
una palabra, ofrecíamos el cuadro de la felicidad mis completa. Era la nuestra 
como la familia del primer hombre, viviendo en medio de las delicias del edén, 
si pudiera llenarse el gran vado que en nuestro interior sentíamos: la sociedad 
perdida. En medfa> de todas las riquezas y la .abundancia en cierto concepto éra- 
mos los más pobres': nos ftltabon h» hombres, nuestros hermanos, pan cuya 
compafiia nacbnos. 

En estos diez afios ni por mar ni por tierra percibimos él menor rastro de 
crfaiiara humana. Nnestra vista se dirigia con frecuencia al .Océano sin descn^ 
brir mas que el agitado movimiento de las olas. Esta esperania continuamente 
frustrada, cuya realización se hacia cada vez más improbable y vaga, causába- 
nos mi secreto pesar que nadie manifestaba; pero la necesidad y el incesante 
desee de encontrar otros seres de nuestro linaye era tan ftieiie en nosotros, que 
no podíamos resisifrio, y confiando en que algún día tornaríamos á la sociedad 
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humana, instíativamente obrábamos como si hubiese de llegar el cneoj allegai^ 
do las mercancías preciosas que la isla producía y que pudieran llegar á ser 
olyeto de especnlacioa mercantil. En los almacenes acopiábamos cacao, espe- 
cias, algodón, plumas de avestruz, nuez moscíida, té, cochinilla y oli*os artioi^ 

los qiic espertibamos vender algún día á comorcianfes europeos. Esta ¡dea era yi 
una necesidad en nosotros, y yo el })rimero que la fomentaba como principal 
móvil de nuestra aíHividad, que limitada \ a v sin objeto para el presente, do 
podia estimularse sino en consideración al porvenir, ol cual nos alentaba, do6 
. daba valor, evitándonos el fiistidio, que abre las puertas á la desesperación. 
Esta previsión, si se quiere exaircrada, nos iba habituando á la idcjai de una 
futura libertad y alzamiento del destierro á que nos veíamos condenados, sofían- . 
do con las ventajas que desdo liieíro nos reportaría, pues todo lo reunido ascen- 
día á un valor considei'able, más que suüciente para adquirú* £;raudefi bieaes eu 
Europa. 

En medio de tanto como m' a^^lomeraba mi única pesadilla era el ver dismi- 
nuirse de (lia en dia las mumcíoues de guerra, á pesar de la juiciosa economía 
con que se consumían. 

Tocante á nuestras pei'sonas, gracias al Seilor nada hubo que lamentar. Lo 
pasámos muy bien de .«alud durante la década trascurrida, salvo algunas li^ei^ 
calenturas y leves indisposiciones que cedieron á .sencillos reuieilios. 

Mis hijos ya no eran iiiilos: Federico ei*a un hombre fuerte y robusto, si no 
todo un buen niozu, con los miembros bien desarrollados por el continuo ejerci- 
cio. Tenia va veinte v cinco años. 

Veinte y tres contaba Ernesto, y aunque bien conformado, no poseía las 
fuenas de su hermano; pero su genio me(lil<d)undo y es[)ir¡lu observador esta- 
ban en sazón. El entendimiento coronaba sus buenas disposiciones, y hasta c ier- 
lo punto llegó á vencer la pereza que por tanto tiempo le dominara; en re- 
solución, era un mancebo instruido, de juicio recto y sólido que honraba á la 
familia. ' - 

V " Santiago habia cambiado poco, tan atolondrado y ligero de cascos á los vein- 
te alíos como á los diez; pero era de buena índole y excedía á todos en agilidad. 

Franz tenia diez y ocho afios; era alto, robusto, y su caiácter, sin ningún ras- 
go particular que le distinguiese, era, digámoslo ási dintermedip entre sus her- 
manos, participando hasta cierto grado de sus onalldades físicas y morales; 
sensible y reflexivo como Federico y Ernesto, la viveza de Santiago en él se 
Nconvirtié en prudencia, porque en su condición de más pequefio había sido ob- 
jeto de las maliciosas jugarretas de los mayores: esto le habia hecho precaviido.r 
En general los cuatro eran aprecinbles por su bondad y valentía, que no rSyar 
ba en temeridad. Su conducta ajustábase á los sentimientos religiosos que yo prih 
curara inspirarles, los cuales se manifestaban 4 veces de íá manera máa tierna y 
espontánea. ' ^ - . -^x^^^-v- 
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Mi buena y querida esposa habia enyejecido poco, y w ooqserraba ¿gil y ro- 
busta sio perder un ápice de su oidinaría actividad. 

En cuanto á mi, lenia la cabeza cana, ó por decir mejor, apénas BI6 (pieda- 

bao cabellos. El calor del clima y el excesivo trabajo, es{)ecialmente en los prim^ 
ros afíos de nuestra residencia en la isla, los había hecho oaer ántes de tiempo; 
sin embargo, encontrábame fuerte y vigoroso, si Kwn no era ya el hombre em- 
prendedor que diez afios ántes habia dado principio al establecimiento de la pe- 
quéfia colonia qoe se encontraba en plena prosperidad. 

Estos cambios eran para mi un manantial de tristes y amargas ideas. Preveía 
¡«ra mis hijos un porvenir sombrio, y muchas veces, dirigiendo los ojos al Océa- 
no, los elevaba luego al Señor diciéndole: ¡Diosmio! ¡ya que por tu misericordia 
infinita nos libraste del naufragio arrancándonos de una imierh' inevilable; ya 
que nos ha^ colmado de toda cia^e de bienes, completa tu obra, na dejes perecer . 
en la soledad á los que tu diestra ha salvadol 
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Ifliievos d.eaoul>rlmlcntOH.— APorttinada oxpodioion tío r'odorlco.— "Dlon- 
tos do Imejr marino.- Xlaliia do las p«x*laa. Muirla do mar. — X¡ií al- 

B^laMilkeim. 



Si lo0 allOB habían natuFalmente derarrollado en mte hijos sns fneras fincas 
y morales también engendraron en ellos sentimientos de libertad é independen- 
da qne no siempre estaban de acverdo con mi sQlidtnd paternal. A yeoes se pa- 
saban dias enteros sin tener noticia délos dos mayores, pues hasta Ernesto salía 
de sn indolencia habitnal siempre qoe le incitaba su sed investigadora de saber. 
En estas ausencias y correrías penetraban en lo más espeso de los bosques, sa- 
bían á las cumbres de las montaña.'^, y cuando al caer la tarde se me presenta- 
ban rendidos de cansaneio y me disponía á arengarles reprendiendo la vida er- 
rante qne nos privaba de su compailisr, participábanme tantos descubrimientos y 
hacíanme tan útiles observaciones en la relación de sns ayenturas, qne ya se me 
quitaba la gana de regañarles. 

Cierto dia Federico nos tenia mny inquietos con su prolongada ausencia. Por 
las provisiones que llevó conocimos que se detendría más de lo regular, y como 
si una excursión por tierra no bastase á su genio aventurero, al amanecer fuése 
con el calack mar adentro. 

Acercábase ya la noche sin qoe descubriéramos el menor indicio de su icf- 
greso. Mi esposa esiuba en ascuai^, y no podiendo aguantar más tra.*$ladámonos 
con la piragua aHsloie del tiburón, sobre cuyo fuerte izámos la bandera de 
aviso, disparando el cañonazo do alarma. A poco dívisámosttl el lejano horizon- 
te como un punto negro que se destacaba sobre el agva, en la que rieialMn los 
áureos rayos del sol poniente, y luego con nnleojo reconocimos claranipnle á 
nuestro avonliirpro, que en su fráuil esquile dirigíase á la bahía de Felseuheim. 
Andaba despacio, remando con cierta dificoltad como si sn barco groelandés vi- 
niese sobrecargado.. 
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capítulo LIV. 3M 
— ¡Fuefio! dijo Ernesto en lono de mando y á fuer de oficial guai*dacosla. 
Santiago aplico la mecha al cañón, y á su estampido nos reembarcamos para 
aprovechar la conieDte y ad«lantanK)s á Federico, Uegaudo áotes á la playa de 

la bahía. 

l'na vez todos en tierra vi lo que habia retardado la vuelta del navegante. La 
parle delantera del caíack, decorada con la cabeza de la morsa y sus largos dien- 
tes de marfil, estaba cargada de varios objetos, m¡i'nlrci> remolcaba una gran ca- 
beza peluda que más jiarecia pellejo hinchado que animal, > un saco al parwer 
lleno de algo pe.sado, lo> ( iial(>> hacían que el esquife apenas sobresaliese de U 
superficie del agua por lo mucho que calaba. 

— iBendilo sea Dios! exclamé abrazando á Federico. Su madre y hermanos 
le recibici on vm iguales demostraciones. 

— Vamos, Federico, dije pasada la primera expansión, j)aic(e qin' l.i jorna- 
da no ha sido mala; pero aunque trajeses el mejor botin del muiulo. nada fuera 
en comparación del placer de verte sano y salvo entre no.-ütius. Demos gracias 
al Señor f»or lodo, y ahora, ú descargar el caiack pai"a que iue^o descanses de 
tus íaligas. 

Desde que el esquife locó en la |)laya todo era algazara \ batahola, pudien- 
do apenas el viajero lomar alíenlo, tal era el cúmulo de felicitaciones y pregun- 
tas que sobre él llovían. 

Por íin se restableció un poco el orden y so desataron el saco que estaba lle- 
no á lo que parecía de ostras grandes y el animal marino que le servia de con- 
trapeso. Entre toda la familia arrd.<traron el caíack por la arena con el piloto den* 
tro, llevándole en triunfo ha.sla ca.sa con vocinglero júbilo. Mi esposa y yo se- 
guíamos el convoy. Luego que dejaron á Federico en la gruta, sus hermanos vol- 
TieroD con una.s parihuelas á recoger el resto del cargamento, y una vez puesto 
á recaudo, senlámonos en la galería aguardando en silencio b lehcion del intré- 
pido navegante. 

. Gomenxó raplieaiido 4 m madre y & mí le perdonásemoe sa escapatoria he- 
c|ia sin el oompetenie permiso, hija del deseo de visitar la parle oriental del pais, 
que auttiws era absolutamente desconocida, é ir en bnica de aventuras que va- 
naa» la monótona uniforniida4 de nuestras ocupaciones barto sedentarias para 
su actividad de veinte y cinco atios. 

—Tiempo hacia que á la sordina habla preparado esta eipedtcíon, afiadió . 
Federico sosegado con un abrazo de su madre y una indnlgente mirada mía; ha- 
bía provisto el caíack de víveres y municiones, juntamente con un odre de agua 
dulce y otro de agua miel; coloqué ademas sobre-cubierta la brújula, una red, un 
arpón y un bichero á la derecha; una carabina, na incora con su cable arrollado 
á la izquierda, previniendo ademas un par de pistolas, el zurrón repleto de muni- 
ciones, y el águila* Así aguardaba impaciente la ocasión de embarcarme sin co-' 
nocimiento de W., puee temía una justa oposición por su parte. Bsta madruga- 
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(la me levanté ántes que nadie, y dii ipiéndome á orillas del mar lo encontró tan 
lran({UÍIo y bonancible que no pudo resistir á la tentación de aprovechar tan pro- 
picia coyuntura. Tomé una hacha, lo único que me ídllaba, y .sallé en el caíack 
aj)arc]ado y listo para zarpar. \o bien me adelanté un poco, cuando la corneóle 
del Arroyo del chacal me arrebat() hasta íA cscnllo en í|ue encalló nuestro ba- 
que, donde reparé sumergida á est asa [ti otundidad una j)()r( ¡on de barras de 
hierro, balas, íjranadas y alfíunos caílones que desde luep:o crci pudi íamos apro- 
vechar alo^un dia i)uscando el medio de recogerlo lodo. Continuando al Oeste en- 
contré hácia la cosía occidental y entre mil escollos fragmentos de rocas de to- 
das formas y lamaííos que purccian ser restos de alf^un derrumbado promonto- 
rio. Una multitud de aves marinas tenían allí sus nidos y revoloteaban en dene- 
dor de aquellos arrecifes aturdiéndome con sus desacordes graznidos. En las 
puntos donde las rocas jH-esentaban fuera del agua al^íuna planicie veíanse gran- 
des animales marinos, 6 tendidos al sol y durmienilo, ó yendo de un lado á otro 
y turbando el silencio con siniestros mugidos. Encontrábanse allí leones, osos, ele- 
fantes de mar, toda especie de focas y sobretodo morsas que apoyadas en lus pe- 
Bascos por los colmillos tenían en el agua la parte inferior del cuerpo. .No pare- 
ce sino que esta última especie había fijado sus reales en aquellos parajes, pues 
costeando los bajíos enconU'é muchos sitios de su orilla .-einijrados de sus osa- 
mentas y colmillos de marfil, los cuales pueden recogerse cuando se quiera, así 
como alguno que otro esqueleto de cetáceo para colocarse en el museo. 

—¡Sí, sí! exclamó el audiloriu interrum|)iendo al narrador. Irémos á buscar 
los áidültís de maríil y cou ellos harémos mangos á los cuchillos y olra porcioo 
de cosas. 

Franz, que se iba volviendo demasiado rellexivo, si en esto cabe demasía, y 
¿ quien siempre se le oconía algo que observar, [ji-eguntóme de que Ies serrian 
4 ciertos animales los ratorcidjis colmillos que les salían de la boca y con los 
cuales ni podían morder ni omstícar. 

—Los dientes, respondí, no Uenen todos igual destino como imaginas. Unos 
sinren & los animales como arma ofensíTa y defensivai como ai deSuito, al 
ceronle» á la morsa y ai narval (t), miéntras que otros, como los del jabalí y la 
tocA, les sirven como de herramientas para desenterrar Wtvbéroulos y raíces 
de que se mantienen, arranear los mariscos pegados i las rocas, ó bien atraer y 
desgajar las ramas de los árboles con cuyas hojas se sustentan. El hipopótamo 
únicamento tiene tal vartódad dedientesy títn foerles que no ha podido ann ave* 
rígnane en qné los emplea, aUmenÜndose tan sdlo de vegetalés. Ademas ménos 
porosos que los del éle&nto los colmillos del hipopótamo y la morsa, sn marffl 

(1) El narval es de la fiunilia de Io~ cptáocns so[»l.idori's. caracloríxado por sn folla de 
dientes. Los narval^;» son muy voraces y rupidi^iiiüs nadadure». Una especie de e:>los cooo- 
cida coa el nombra de niieoriiio de mar. Tiene to ó it piés de largo y saele raeonlrerte en Ic» 
mSTM del MMI. iJMe M M.) 
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es más apreciado en el comercio á causa de su |)crmaiienle blancura, empleán- 
dose con preferencia para las dentaduras artificíales. 

Satisfecba la curiosidad de Franz, Federico prosiguió su relato. 

^Debo confesar que cuando me vi rodeado de aquella caterva de monstruos 
no las tuvo ledas conmigo, moderándose de lal modo mi belicoso ardor, que 
hice cuanto pude para pasar por los escollos, y conseguílo sin que ninguno de 
los cetáceos me estorbara el paso, tardando casi hora y media en salir de tan 
peligrosos parajes. A la media hora de travesia me eaeontré en una espaciosa 
bóveda de rocas que la caprichosa natmnleza había construido con las forman 
más $evera.s é imponentes. Parecíase á un grandioso arco al que la mano huma« 
na ó el trascurso de los siglos hubiesen despojado de sus sillares exteriores de- 
jándole sólo el e^neleto de pedruzco informe y contornos irregulares que aun 
guai'dase trabazón y nivel. El mar entraba por aquel ojo inmenso como por un 
canal, mientras el escarpado peñasco que servia cito base iba descendiendo por 
cada lado, avanzando por el mar cual un promontorio. Sin. reparara nada d^ 
torminé internarme por la oscura bóveda, á cuya extremidad una débil luz me 
indicó la salida. Impenetrable á los rayos del sol, reinaba en aquel sitio un fres- 
co delicioso, Tokindo de una parte 4 otra.¿iifeiitaa «m maritimaa qae.alli aiiid»? 
baa. Al penetrar en la gruta rodeóme-ima uaterva de pájaroa «Mundo coma 
para impedirme el pa.so; pero toda su algazara no obstaba p«ral4ijar mítairio- 
aidad: amané di oagaife ¿ lu cabo de pefia que se destacaba diBl arco de la cue- 
va, y diñe 4 examinarla. Los.niikw podían contarse por miUares, y los pájaios 
me paredttOii M tamBa de ios reyezuelos. La ploma del peebo era como el 
ampo de la nieve; la de las alaa de «n ceniciento olaro, y bis <tol tomo y cola de 
un negro como el azabadie. h» nidos que tapiiabao p<lr dedilo asi k bóveda y 
paredes de la entrada me parecieron ftbrioadosjcomo los de otras aves« de plu- 
mas, hojarasca y yorba; péro lo raro era que isada uno estaba Ojo sobre una repi- 
sa puneida 4 una cucbaia sin^ mango peg^ 4 la piedr» y formada al parecer 
de oéra pardusca y lisa. Arranqué algunos que estaban vaoios y observé que 
estaban hechos de una 8ii8laDcia.8élida como cola de pescado. Empaquetélos con 
restos de otros nidos y yerbas secas y los puse en el barca dentro de la caben 
de la morsa para que coneerv4ndose bieii pudista V. examinados mejor y ver si 
puflden serw para algo. 

— Ventadeiameoto, dye, estoa nidgs de gotoQdaaa de mar son apreciabks» 
y si alguna vea Ueg4semos 4 tratar oon U India ó ccjn hi Chbia, diwde esle arti- 
Gulo se vende 4 peso de oro, obtendriamos pingoea. ganancias, porque en aque- 
llas tierras se comen por millares, repttt4ndose como manjar exquisito (1). 

1 1 j Estas célebres golondrinas ap<'llid;in>e tiinibien salangas ó salanganas. Son igiialfs a las 
de Europa. LlámoM también «mdMM», y segao algunos, sus nidos gelatinosos se componen 
•dsfliatascripUgUBM yhMNsdepavMdi^ se coimb m GhíM ademades eosM las aelss 
aai^tcp pato y son deiaojipsalss y ÓQrnbonalM. 
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Ai oir eslo mi ésposa y ios modiaoho» daniMftntroa un poco de moo ila ito 
de comer nidos de pájaros; pero adverUIes que lo qne de dloe m cómia no eni 
las plomas ni la yerbecOla, Sino la capa exterior, la cual separada del reste dei 
nido, bien Umimi y aderezáda con especias prodneia derla gelatma trasparente y 
sabrosa. La 'palabra gelatina reeordd á mi osposa la qtíe de Tea en ovando nos 
hacia con algas del mar, snstancia por cierto poco stisoeptible & primera vista de 
ser considerada como golosina, y esta comparación la hizo más indolgénttf coa 
los nidos da pájaros, déstmyendo so preyencion y conviniendo coomigo-en qas 
efectivamente pod» servir para algo el descubrimiento de Federico. 

-^No lo extraSes, babel, la dije, pues hasta de his idefas del tibarm, de 
qne nadie baria caso, hay quien se ha propuesto sacar un pialo delicadisimo y 
de los más bascados. ¿De qué no sacar& pa^do la necesidad é la gtoíoneriads 
la especie hnmansff Ckm qne quedamos, seOoia cocinera, en que nos adereaiái 
algunos nidos para que podamos juzgw coA conocimiento de causa sí merecen ú 
nohifamaquafQzan. 

—De mil amores, respondió él ama.de gobierne; aunque no entiendo pina 
de eías sublimidades culinaiias, haré cuanto esté' de mi parte, y si i mano vie- 
ne pondré algo de mi santiscario para ealir adelante con esa decantada gebtina; 
pero ante todo, l&venme bien esas que parecen tortas de barro coeidi), que á b 
verdad están poco decentes. 

Fram que aun no había renunciado definilivamente tu caiyo de pindie de 
cocina aseguré iau madre que corrsEia de ró cuenta esa limpien, primera ca- 
sa en que se ocuparía al día siguiente, y dirigiéndose á mí me pregunté: 

—Diga V., papá: ¿de dénde sacan las golondrinas ^ materia gomosa para 
sus nidos? 

—Me interrogas sobre una cosa sobrela-que aun no están de acuerdo tos na* 
tnralistas; pero los más, siguiendo la opinión general en el Tonkin y en la pe- 
nínsula de allende él Gánges, territorios que suministran al comercio cantidades ^ 
enormes de estos nidos, creen jque esta materia procede de hi espuma del mar. 
Al secarse esta sustancia toma- la apaneneia de cera, é ra^, de cela de pesca- 
do, si bien otros afirman que proviene de una especie de molusco que sim de 
ilfanento á este pájaro, y que después de comido arroja su parte getetíBOtt 
destinándola así para la fabricación jdel nido como para alimentar luego los po- 
Unelos, y esto para mí es k) más cierto, atendiendo á las cualidadés nutritivas y 
snstancia animal que se encuentra en este manjar. Pero basta ya de nidos; d^ 
mes á Federico continuar el roíalo de sus aventuras. 

—Avancé resuello, prosigdíé este, por las mansas aguas que hallaban el os- 
curo túnel, y á su salida ancontrémecon una magDífica bahía, cuyas orflias ba- 
jas y fi^riiles limitaban una extonsa vega- poblada de sotitlos y gaainecída á la 
izquierda por altos peñascos, de los que era una prolongación el que nelba- 
ba de atravenr, y á la derecha por un rio -megesUioso de corriente tNnqal- 
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la, más allá dd cual dilatábase una gran laguna hasta un espeso iMsque de 

cedros. 

Mientras ron mi f'-f]iiif!' rosiraha las sinuosidades de la orilla dÍTÍpé en el 
fondo de trnsj) n enies ondas capoi^ de conchas del género de las ostras, de 
las que se llaíiian bivalvas. Hé aquí, rae dije, «n marisco, que debe ser liuts sa- 
broso (jue las raquíticas ostras de la Bahía del salvamento. Probaré al^íunas, y 
sí son buenas las llevará' á Felsenlieim. l)e>|)rendi varias con el bichero, las re- 
cogí con la red v las arrojé á la arena desde la canoa con ánimo de ir haciendo 
provisión. (Juando desend)arf|iH' á l;i pla\,i cargado con nuevas» ostras hallé que 
las primeras se habiao abierto por m nii>inas y comenzado á corromperse con 
el tu dor del sol. Abrí una de las frescas que Iraia, y en vez del marisco blanco y 
grasicnto con que e-spoi aba recalarme encontré una carne dura, áspera y dei?a- 
brida. Al querer se|)arar el animal de la concha, cuya supci iicie interior estaba 
cubierta de brillante nácar, la Imja del cuchillo encontró resistencia en vai io.> 
granos duros y rwlondos pegados á la concha y mezclados con el cuerpo de la 
ostra. Los desprendí y noté que eran perlas de un grueso y redondez que me 
llenaron de asombro. Registré las demás oslra.s v^'n todas hallé una ó más de 
estas preciosa^) joyuá, que lui guardando en una caja, la cual presento á todos 
para que examinen si son o m» verdaderas {wrlas. 

— A ver, á ver, Fedei íco, exclamaron los hermanos abalanzándose sobre la 
cajii a riesgo de volcaiia. ¿(Jué hallazgo! json perlas! (qué brillaules y re- 
dondas? 

Tomé á mi \ ez la caja. 

~No hay duda, dije, son perlas orientales, y de las más bellas. Federico, 
has descubierto nn tesoro, pero tesoro que por ahora nos es todavía más inútil 
({ue los nidos. Sin embargo, como este hallazgo puede reportarnos grandes bene- 
Ucios, harémos una mita á la bahía. Entre tanto continúa tu narración. 

— Despoes de edbmr fuerzas con un frugal almuerzo , afiadió Federico, seguí 
andando á lo largo de la costa, sesgada por varias caletas esmaltadas de llores y 
verdura, hasta llegar á la boca del rio, cuyas serenas aguas se eonftmdian con 
las del mar. Alli encontré muchas aves acuátiles, que huyeron á mi aproxima- 
ción, posadas sobre una alfombra de plantas marinas que som^aba una pradera 
sobre la misma coniento. Recordando haber lehlo una cosa análoga sobre el rio 
de San luán en la Florida, bauticé aquel con este nombro. Renovad» alU mi pro- 
vinon de agua dulce, dirigime «1 otro promontorio que termina la bahía, que 
denominé de las perb». Esta podrá tener dos le^pias de ancho; una cadena de ro- 
cas que corre de un extremo á otro la separa de la plena mar, cerrándola casi 
completamente, ménos por la únicaentnda que tiene, bastante ancha para f)pan- 
quear paso á buques de gran porte. Resguardado lo demás de la círeunferencía 
por^scoRos y bancos de arena inaccesibles á toda embarcación, forma la bahia 
un puerto natural que sería de primera clase el dia que se (kindarauDa gran du- 
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dad u 6úá orillas. Intoulé salir de la bahía por donde habia enUado, pero el flu- 
jo comenzaba y hube de ramnciar á mi proyecto, siendo preciso remontarme á 
lo lai-go dtlaf locsSy donde efieoulrt nnmeposM snünsles muinoi de los (fw do 
,¥eia mis que las cabems, y que me pareeieran del lamiSo de im beoeoe. te- 
pues de observar algún Uempo sus juegos y difinrantea eToludonei de «a leda i 
otro, no quise eiponeime á q|m ae diiirtieaeB oonmií^o, y amamodo el oaiaek i 
mía roca, aalté en tieita, y con la carabina y éüupibme preparé ¿ apodemimi 
del primera qae ae acercase k la orilla, pues no quería regresar am un da esy 
Mias que por an redondea semejaban maletas llenas, y cuya piel cnbiarla de 
pelo corto y espeso me pareció nos aeria de alguna utilidad. Unodeloaaolbisi 
aeaproiimd mAs de loque le'confenia adonde cataba yo oeilto, yleaaUéel 
Agnfla, qne eteiviadoae majestoosamente abatitfae Inego aobrn éldaiindolalai 
ganas. Ckm el gamshojdel bidiero {mde atraerio 4 la orilla, donde lafenafé coa 
el hacha. El resto de hi Iropa deaaporeció como por encanto. 

En seguida juzgué absolatamente necesario destripar al animal, cuyo peso 
cía oceeivo para el calack, y miéntras lo hacía me intermmpié nna mnchednmr 
lie de avea marinaa que me asallaran con- tal tenacidad é impaciencia, que me 
vi preeisado 4 defienderme repartiendo pales 4 derecha é iaqnierda. Fatigado da 
esta lucha de nuevo género empnSé el hacha y 4 la ventora edié per tierra tr 
gran pájaro de taomfio y fuenaa eitraerdinaríoa, qne 4 k» que yo pienso era un 
albatros (1). Sna mayores plumas me «¡rieron para terminar mi tarea, y oon nn 
cable até la nútria marina, pues tal creo qne es el nnnbre de este animal (£), i 
la proa del caiack junto al saco de ostras para traerto todo 4 remolque. Ya «a 
tieiiq» de penar en k vuelta. El refliyo me limiUtd to salida ^ 
tre tos rocas, y en hreve m hallé en panye conocido, viendo flotar desde léjes 
nneatro pabellen, y oyendo el callonan) que anunciaba mi bienvenida. 

Tal fue la relación de Federico; y en cuanto cesó de hablar, to tttba deles 
oyentea ae precipitó entusiasmada 4 examinar los ricos tesoros con qne acababa 
de enriquecerBe k cetonia, miéntras U buena madre hacia to mismo respecto de 
to que pudiera atafier 4 sus talentoa cnlinarioa. 

— Aqni tenéis, decía Ernesto 4 sus hermanos, haciéndeles repaiar en laa per- 
las, nna riquea impondenUe que en otraa drcnnstanciaa. neo ignalarja 4 tos 
m4s.grande8 potentados. La Europa paga grandisimas snmaapor íaa perlas finv 
qw A Oriente envia^ El gobierno ingléa, en 1804, vendió 4 nnaempreeaenmis 

(IJ livalbalri» w entiende IB gtam de IMS pihiil^edM qne 
láeae aajefcs 7 aiás voMMe. 

(Q 1M nóMu «» det g é e B i e de mtmlfaro» eireieero» ditigredoe eayii e tteeie e ioa mm- 
eMaiiale aootticet y sidadsrie. ím ceamaei yrtspeqoeaM seeocMBlmieB lisrio^ato 
Im jnndes que forman otra especie habitan en el mr. JLa nélrie ei peteiidi y WMm OHieet 
peno, 7p«nde domeslMMUve. (AMei id Tná.) 
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de doce millones de reales el derecho de pesquería jiK>r um sola vez eo el tNUieo 

de perlas eo la costa de Ceilan. 

La pesquería, para qiie estéis enterado»?, cnmienza on mai^o y ocupa á mu- 
chísima gente y numerosos barcos. Los oricnlalps la ojrrcen con cierto misterio, 
y jamaK la emprenden sin tiaberse preparado con abluciones y otras prácticas re- 
lif:iüsas que en su creencia garantizan el buen éxito de la pesca, y sin las cuales 
darían por perdido el tiempo. La salida es por la noche, porque juzgan como re- 
quisito eseucial anclar á la altura del banco que se va á explotar ántes de rom- 
per el dia. 

A eso de las siete de la mafíana, es decir, ántcs que el calor haya permitido 
á los buzos sumergirse, se da principio á la pesca que se efectúa de esta ma- 
nera: 

El buzo se mete en un cesto suspendido por una cuerda á una polea fija en 
un poste del mismo barco, y ayudado por el peso de una piedra desciende al fon- 
do aguantando la respiración y tapándose las narices, apresui'áudose á recoger 
todas las conchas que puede en un saquillo que lleva á la cintura. Si el buzo es 
diestro poco tiempo le basta para reunir de ciento á ciento cincuenta osti-as. Al 
cabo de un minuto, ó á lo mis mii\uto y medio, el buzo avisa sacudiendo la cuer- 
da para que le suban, lo cual se verifica con la ligereza posible, y aparece aquel 
á la superficie con el rico botín, para aguardar á que de nuevo le loque el tumo 
y sumergii ^e otra vez. 

Los naturales de Ceilan y de la costa de Coromandel son aikionadísimos á 
esta pesca, la que por trabajosa que sea, consideran siempre como un entretenimien- 
to agradable, y lo que únicamente sienten es que el banco esté poco provisto. 

Después de h pesca se depositan las conchas en grandes eereados donde se 
guardan con bt mayor vigilancia por espacio de dies 6 doce días, para quesecor- 
lompa el mariMO y pnedan estnene las perias; en segnida se echan laa conehas 
en mi estanqne de iagva del mar, en él que permanecen doce horas, tras laa ena- 
Ifls M abren y Umn de nneve pai-a qne etros opentríes eon pinzas airanquen 
laa perias «má mía. 

Tenninadn kwmtttaeipiiisachm del doetorEnieito, eadamio desnsb^ 
manos bim ins obscmeiones particnlafes sobre la belleia, magnitad y ufanen» 
de las perias eneontradas en las peebbias <pw Meneo tnjen. Fare rm 
las preguntas de Franz, que deseobanberá todas las perlas eran Iguales en Orien- 
te, i loe detiUes dados sobre dpartSculfur por Ernesto» afladi que la be^ 
yor estimación de las perias están en raam directa de bi pureza del fondo donde 
se encuentran las eondias, y así, son oscuras y opacas en las aguas cenagosas, 
blancas y trasparentes en tos qne tienen por Ureo gravad arena, y yarian igual- 
mente en el odor según los sitios donde se pescan. Las ód goifo.de California 
son de un amarillo anaranjado; las de las costas de Africa, son más pulnnentadas 
y casi negras, encontrándose algunas algo verdosas que son las m&ii estiinadas 



^ y i^Lo l.y Google 



40 i BL lOBINSOIY SUIZO. 

por los arabos. Eq Escocia, Irlanda y en la Loi-ena se pescan grandes alme^ 
que conlieneu perlas de tinte azulado y H¿íura irreírular (1). 

— Y ¿cómo se forinan las perlas? preguntó por último Franz. 

-^l'üi auicho tiempo, rcspooUile, se haTeputado su formación como Hiant- 
villosa. Los antiguos la atribuían á uná especie de rocío que caía del dele. Hoy 
dia los naturalistas Iod deseoliierto que la qastaiHua (|Beentneii lu kmwSoAéb 
las perlas es la misma que tapiza, por deoitlo.a8f, iotoíonQeBte Jft eoickaileii 
ostra que las produce, la cual conaistifliido al principio en tm üeor Tinoeo', eate 
llega á cooeretane y endurecene en el cuerpo mismo del animal, cuando por el- 
1^ causa ó accidente se Ui9pide la secreción. Igualmente se ha notado que en las 
ostras heridas ó dalladas se e^cueotrant más peí las, sobretodo en bis que han si- 
do picadas por un gusanillo marino llamado phalcas ó carcoma por otro nomine 
(2), que tiene el instinto yíoem suficiente para ir royendo ylahidrandoladnra 
oóich» i^asta. que Hega 4 cluipar é ir consumiendo al pobre molusco. Este para 
delimderse tapa el agi^oro.cpn una snstnncia nacarada que se endurece tanto co- 
mo la concha, adquiriendo id^itico bnUo. Afirmase timbieft que la ostra ba- 
llá de igual manera y sobrepone unas 4 otras capas ^.este Jugo nacamdo 4 ks 
granes de arena 4 otro cualquier cuerpo ettrafio que 4 veces se introduce en la 
concha, y asi dicisn que los pescadores multiplican ks perlas horadando las .os- 
tras, d metiendo granos de silico cuando ya ent4n entreabiertas. 

Después de las perlas les tocó él tumo 4 los nidos de salanganas; perolan4* 
tria marinn fiie la que m48 llamd li atención de los jdTcnes naturalistas. 

-^¡Qné animal tan feo! exclamaba Eianz examin4Ddole. Y aun le hacen más 
estrafolario estos mostachos puntiagudos. Y ¿tú crees qúe osuna nútrní? pregun- 
tó 4Fed6r¡co. 

— >Y tanto como h> es, respondió el proüBsoc; es en oléelo una nútiia marina, 
uno de los m4s inocentes anímales 4 quienes sirve hi mar deetemento^ y osl4 do- 
lado de buenas cualidades, particularmente de un amor ma^siiial 4 toda prueba 
que llega hasta el punto de dejarse.morir de hambre cuando se ve privado de 
sus hijos. Si la atacan huye, y si no puede huir maya4M>mo un galo, se tiende 
en el duelo tap4ndo8e te eatNoa con tes Q^las detenleras y se prepara asi á la 
muerte; mas si .puede escapar y meterse en el mar, saca la cabeza y hace mil 
gestos y monadas como ponuburteno del enenoulgo. Por último, te nútrte esboo- 

(1) La concha qae valgarmeale lleva el nombre de madrefmla es la aurícula tMtgaritiftra 
de los naturalistas. £1 compuesto de la perla es una .sustancia calcárea ligada con nna albúmi- 
na glutinosa. En Europa (ambieu ^e pesn-un perlas en el lago de Tay (E-^cocia), del cual >e bao 
sacado algunas de nagniliid enorme; pero su principal extracción ea en Ceilao, en unos bances 
de los enales el mif conndarable tiene veíate nillas de extensión. 

m U carcoma «s mi géMm de inBeetoseole6|ileiiw.jte compone de qme y h^ 
ellas que se llama barrena, porque iMleridMeiite vabiinnudo la madera roftaduli cfteidH»- 
meole. iJNoiat dfi frednelor.) 
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na caza, pueti ademas d» la piel que nos podrá «er útil, su cani6-4i ttena y 8ftp> 
brasa, y hay qmen die$q«e«r«iiUáaá1»(McariMi<o.. ^ , 

G^iridft la iiiTetUgiuáaii de eoantos oljettf había tiaido M^'ico, y pasar 
dad primer-entusiasuíka: 

. ^¡Querida esposa, dije coD vmgrvwéaá que no me era babíUial, y Teso- 
tros, hijos míosi £ste dilles uae'de los que harta époeaen.la historia denuestra 
lÍU9íUa.Meri«w-ya no es un oilio. Ite algún üempo & esta parte, y sobretodo 
desde su teeieiite eipedi^ioii se ba eonduoido con ¿ valor y prudsnda que po- 
diera'eiigvse 4e un mayor de edad. Por lo tanto, desde ahsia le «dmo de mí 
autoridad pateraal, y 4ecUuny-sslen]icniente que queda Ubre de toda sobordinar- 
cion, eonsiderftndole no solo como i im hijo, sino como k un compafiero y ami- 
go, dispuesto á ayúdame con su aotiyi4ad y oooacjios en el gobieno y adminia- 
tndoQ de nvestia pequefia oolonia. 

Siguiósaá tan jnespenda esoenaim momenlo de tOendo general. El mismo 
Federico, á quien«ada habia eomnnicado sobre este proyecto, quedó* estópemelo 
y sin saber qné decir, hasta que sn madre le tendió loe biaios derramando li- 
grimas de verdadera alegría. 

—Estaos ni m&sní mános, dqo al cabo de algún tiempo maese Ernesto, la 
ceremonia de la ínTOstidttiaybil. ¡Ta eres hombre, Federiool y ¡i fe qne lo me- 
recesi 

Tan grave y seria lüe esa escena de fendlia, que -no admitía broma de ningún 
género. Santiago y Franz dieron también la enhorabuena £ su hermano, quien 
les respondió como al doctor, con un abraio. 

Al día siguiente mis hijos, para quienes bis perlas constituían un otQeto muy 
importante y traseendenlal para olvidarlo, rogáronme que fuésemos á la Babia 
para hacer una pesquería en grande de tan preciosas mercancías, cnanto más 
que él vi^je era corto y nada arriesgado. 

^¡Despacio, sefforitos, despaciol respondí^ ántes de montar á caballo es pre- 
ciso ensíUarle y ponerle los demás arreos. Si deseáis buen éiito á la empresa, 
conviene proveerse de las henramientas y demás objetos neoesariós para efec- 
tuarla. Que cada uno de vosotros invente algo átil parala expedición, y no sólo 
lo aprobaré, sino que también echaré mí cuarto á espadas en la tarea. 

Ocioso es decir la general aclamaciott con que se recibiría mi propuesta. X(h 
dos se pusieron on movimiento. For mí parte, para cumplir mi promesa y dar 
^emplo, labré dos grandes rastrillos y otros tantos garabatos de hierro. A los 
primeros les puse astiles sólidos y largos con sus anillas para poderlos ^jar en 
la quilla de la chalupa, á fin de que arrastrándose por el fondo donde seeooon- 
irabao las conchas de perlas pudiesen recogerlas dequ^ndiéndolas. Los segun- 
dos estaban destinados para arrancar lo que bs primeros no pudiesen. Ernesto 
fabricó, allá á su manera, una especie de^podadems coa hojas cortantes para 
hacer caer los nidos de salanganas, de que queriunos proveenuii por ser de II- 
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«II floMemdett. tatfogo h2n> una ewth Mgei» y wacfflt, u m iii l wHi ü i 
eaffa recia y ftaerte de Iniidri, cmada 4 igaileB dutancíis ptirdilgdhNi tnM 
ás h mtoBOyde qbbs din y ocho poIgadaa,^MrTiaaidee8oaloMep«ri(M 
que ae podía ascender coa tanta más seguridad cuanto. ^ á lo alio da la aü 
pfincipal había ud gancho de hierro para mapender la «cala donde ee qoinen» 
y al pü un cuento agudo del mismo metal para afirmarla en las rocas si oon^ 
Tenia. Fnuiz que era ducho en haber redes, arreglé todas las que teniamoB,aa- 
mentándolas con otras mis ftiertes pera armarlas en las penhas yiecoger ha 
ostras que estuviesen desprendidas. Federico se ocupó teicamenie en tf cdnl, 
recomponiéndole y remediando loé insignütalef d e spo r te c te s que habla suMo 
en los últimos Th^es al ronrse en las pelBtt. 

Tunbien se penad en las vituallas. Se codeieli doe jamones, á lo que se afia^ 
did una buena provisión de tortas de cambe» panes de trigo, arrea, nueces, al- 
BMDdras y otras (hitas secas, un bañil de agua dulce y otro de agúmid, car- 
gándose todo en el esquife con loe utensüiofl quchafaian de emplearse en la ei- 
pedlekib. 
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CAPIIÜLO LV. 



MA4(m4« atolón Ax4n.as.—I>orlM fKlfla«.i— Pesqneria de Xa» -vordM^taM»^ 
«lAbali afriottuo.— Apn^o <lo í9an.tiaa»o.''-XA tru^a. 



Ud dia entero se pasó en preparar y cargar de lo neoenrio nuestra embarca- 
eíoD, y al romper de la ogaieote aUia d mar bonaacible y un viento propicio 
mvítftnnuios 4 emprender el mmbo. Franz y su madre quedaron encargados de 
guardar la costa, y tras loe abrazos de oostiuíibre nos dimos á la vela saludán- 
donos con los paflQeloe hasta que nos perdimos de Tísto. Nnestra escoltase com- 
ponía del pequeño Kuips ^ne?o mono sqeesor del antiguo discípulo de Federico 
que hacia poco manera de Tejez), dd chacal de Santiago, ya fiñerle y vigoroso, 
y tres de los minores perros qoe noapod&n sacar de eoalqiiier riesgo. El díma 
de la isla hahia sido tan faTonUe 4 esta raía, adquiriendo sns individuos fal vi- 
gor y acrecimiento de ñierzas con su vida libre y continnado ejercicio, que pu- 
diera comparárseles con los pemís qñe Foro regaló 4 Alejandro, los cuales lu- 
chaban cuerpo 4 cuerpo con leones y elefimtes (1). 

Federico nos sirvió de piloto y Santiago fué 4 ocuparen él caiack otro puesto 
que aquel había dupuesto en su esquife. Ernesto y yo condodamos la chalupa 
con las provisiones y bestbig de que iba cargada. 

£1 ca&dí tomó k delantera para guiamos, y seguírnosle entre los escollos y 
rocas que aqud sorteaba con una ligereia y soltura que nuesbra embarcación, 
como más pesada, no pedia imitar^ A cada memento se nos presentaban 4 la vis- 
ta restos de morsas, vacas y otros animales marinos cuyos colmillos y blancos 
esqueletos nos convidaban 4 enriquecer d .museo; mas no queriendo perder 
tiempo decidí dejarlos para otra ocasión. 

(1) Este Poro fue un rey indio vencido y hecho prisionero por Alejandro Magno por los 
aOos iVJ antes de J. C. Oblavo la clemencia dei vente dor, que le dt^ !• corWR y ikUUi k liño 
*iy ie Im pfeviimas india* q/» ba^n oonquifiMH, {ísou^íM itmá.) , . • ... 
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Traspuestos los arrecifes Uegámos á un punto donde el sereno mar estaba 
• trasparonte como luna de espejo, deslizándose ideyadas de nantiles por su lorsa 
superlicie. \á\ historia natural entiende por naulil un género de m;tri<co de ron- 
cha univalva en forma de ^^ondolilla con popa alfío elevada, y opinan aUnino> 
que del animal que la liabila aprendieron los hombres el arle de naveí^ar. Lo 
cierto es que la forma de la concha se asemeja en todo h la de un barco, v pI 
molusco la dirige por el mar como el piloto un bmiue cualquiera. Cuando el 
nautil ijuicre nadar eleva dos de sus brazos y extiende á modo de vela la delga- 
da y li niic membrana á ellos adherida, sumeri:iendo otros dos en el agua que le 
sirven de remos, y otro atrás ijue hace las \t'( cs de timón. >'(» jKrmile másaíiia 
dentro de la concha que la conveniente como lastre, para caminar con ¡¡roiilituil 
y seguridad; mas cuando advierte la ápioximacion de un enemigo, ó <obr<'\iciU' 
una tempestad, recoge su vela, reina los remos y llena la condia de agua fwra 
que con su pc<o se vava más |)reslo á fondo. Cuando quiere subir á la superfi- 
cie, vuelve la concha boca abajo, »'• hinchando cierlus parles de su cuerpo que di- 
lata y conq)rime á voluntad, logra hender la colunma de agua que sobre él gra- 
vita, y en llegando á flor de agua endereza su navecilla, la desagua, y desple- 
gando las aletas boga tranquilo á merced del viento y las olatí. El naulil es un 
navegante perpéluo, piloto y barco en una pieza. 

La concha ó cubierta calcárea del naulil es delí,'ada como el pape!, l)lanca 
C(»mo la leche, estriada, y coiilonicada en espiral. Kl animal que contiene es un 
|)ólipo de ocho patas, con franjas que cubren los do.s lados de la boca. Dividida 
cada una de aquellas en veinte dedos, sü \enle para e.\leudei*se, encogerse, co^er 
la presíi y llevarla á la boca. • 

Con tales explicaciones avivóse el deseo en los jóvenes naturalistas de p«»>- 
car algunos de estos mariscos, y valiéndose de las redes en un instante recogie- 
ron media docena de los mejores, que en seguida vaciaron, guardando las con- 
chas en una cesta para adornar nuestro gabinete de historia natural. 

Acordóse por unanimidad que ¿ «Bte punto de la costa se le Uamaría en ade- 
lante Bahia á» loe iMmtí/ef . 

En breTe alcanzánu» un promontorio eñ forma de eono truncado, tras el cual 
debía hallarse, según las indkadones de Federico, la Babia de las pedas. Asom- 
brados quedámos ante la gran bóveda y pasaje descubierto por Federico en su 
última expedición. Era una masa imponente con sus informes pilares, arcadas y 
pirámides aisladas. Por un lado paiecia una obra de titanes formada con los res- 
tos y fragmentos de montañas de que se habían servido para escalar el cielo; por 
olio scmijaba la ruinosa láchada de una antigua catedral gótica embellecida con 
los fmtásticos ornatos de los artistas de la edad media, con k diferencia de que 
aquí las proporciones eran colosales: en vez de mannóreo pórtico, una superficie 
de agua en cu)fO toiido descansaban las gigantescas columnas. 

Siguiflado ul piloto pemtripos ei) el umbria túnel, donée no eatvnba k I» 
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■iMLijEmínlervilM por 1m heodkhm 4e hiiisdn, óporálgOM ^Motr» 
«bertoi Baisnl cansada por el despreacHaiSéBlo-de \vi pefias. 

Viurias Toeea dimos la Yselta al aiag^iar «tifieio, sin hallar el meMP rastro 
éhmiu Ttfientes; únicamente encoatrámoB osamentas de móostnioa naráios ai 
pié de las rocas, lo que atesligiialNi ^ as babíaifr refugiado eo ellas esas fieras, 
<niyos dientes dabiaD repreaeBlinHMlos como advefsarios toniUeaaasodeleMr 
que combatirlos. 

.' 8i el citerior del agreste monumento se encontraba desierto, el interior del 
pasadizo estaba demasiada poblado: un ejército ínnionerablc de golondrinas al- 
borolóse alaproiimamoa á la profundidad de la caverna, asustándolas tanto el 
rumor de los remos que apáaas podíamos hendir los enjambres de pájaros que 
obatraian'labéTeda; empero enando la ▼istase foé^acostunihrando á la oscur»» 
dad reconocimos con placer que ol wrho, muros y sinuosidades de las csenUnraa 
naturales estaban materialmente-tapizadoa de sidos que pareoian «opas traspt- 
lenlei como ol carey ^ llenos como los nidos comunes de plumas y yerbecilla se- 
'Ca, con la diferencia de que esta aqui era olorosa. £1 ensayaque habíamos hecho 
con esta sustancia, que cocida y sazonada con sal y especias se convertía en car- 
tílago sabroso y delicado, alentábanos á proveernos del artículo, mayormente sa> 
hiendo que los tales nidos constituían un importante ramo de comercio en la Chi- 
na; y como abrigábamos la esperanza de que un dia aportaría á nuestras costas 
algún buque con el cual pudií^jiemos entrar eo relaciones mei-cantiles, creímos opor- 
tuno almacenar para entonces una respetable cantidad de semejante mercancía. 

En su consecuencia, hief,'o que la chalupa estuvo en ia bóveda y sus inocen- 
tes huéspede.s, tranquilizados |)or nuestra inmovilidad, desaparecieron de nuevo 
en sus oscuros rincones, á la ruriovidad del primer examen «o sucedió una insa- 
ciable avidez bien fácil de salislacer. Todos los inslrumenlus y a|)aratos disponi- 
bles se |)iisicron en Jiioíro, y los nidos caían por docenas á nuestros piés. Sin em- 
bargo, á instaucias mias se tuvo la consideración de cscoi:er los vacíos, á fin de 
conservar los que tenían huevos ó crias. Franz y Sanliafío >e rat)strarun los más 
activos en este genero de -íaqueo, y sus rt-dcs no estaban un moDieiito ociosas; 
Ernesto y yo procedíamos con más método, inclinándonos más á los nidos situa- 
dos en las re^Mones interiores del peñasco, y limpiando una por una cada^pieu 
del botin antes de meterla en el saco. 

Cuando la provisión me pareció suíiciente, deseoso de terminar la ohra de 
exterminio, di la orden de suspensión para lomar algún refrigerio y reparar uuea- 
tras fuerzas antes de atravesar la gran bóveda del pasaje. 

— A la verdad, dijo maese Erne.sto á quien no aih adaba la faena, el jaleo que 
hemos traido con los dichosos nidos do me ha divertido gran cosa, y es gracioso 
que estemos afanándonos por acumular un género y venderle á un buque extran- 
jero, que quién sabe cuándo, aportará á estas inhosiMi<^í^ costas. ¡ la van diez 
afiosl 
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— La esperanza, hijo mió, le interrurapí, es uno de \w más grandee bienes 
que el cielo ha dispensado á la mísera humanidad; es hija del valor y hermana 
de la actividad. El hombre animoso jaina.^ m desespera, y el que espera trabaja 
siempre i»ra conseguir el objeto de sus íie»eos y aspiracionp?. Quf^densc m bnen 
hora para la perezosa fílosetía de ios débiles las vanas esperanzas de los ilusos 
mortales. Trabajemos con perseverancia y dcyemos á Dios que cuide dd buen 
éxito de nuestros afanes. 

Ai acabar estas palabras di la (kdoQ de partida y la peqoeiSa escuadra se pa- 
so en movimiento. 

Federico me habia asegurado que las a/íuas del canal que íbamos á cnuar 
eran navegables y que pasado el sombrío túuel llegariamos más pronto y con 
más seguridad á la gran bahía. En efecto, la creciente marea nos condujo con 
tal rapidez á la otra extremidad de la bóveda marina que no fue necesario re- 
mar, pudiendo admirar á nuestro placer la magnificencia del pasaje. A entram- 
bos lados veíanse hondas grutas y cavernas que se confundían on las tinieblas. 
La bóveda pi esenlaba á Ireciios eu|)ulas esclarecidas por entrelargas ojivas fes- 
toneadas (lo picdj'a, ó estalactitas que dejaban entrever techumbres arlesonadas 
con informes rosetones lloreados como los de un techo griego. En fin, para con- 
cluir de una vez, parecía aíjuello un gigantesco templo, cuyos cimientos ensaya- 
ra el gran Arquitecto del universo, sin dignarse dar cima á su portentosa obra. 

Los animales marinos se habism posesionado de las vastas gaterías, donde á 
cada paso descubríamos nuevos indicios de sus extraños moradores. 

Al saUr de la bóveda noe eDeoDtrimos, como anunció Federico, á la entrada 
de una anchurosa bahía de aspecto encantador, y detuvünonos algún tiempo para 
contemplarla absortos. Tan quietas estaban las cristalinas aguas, que se veia bu- 
llir los peces á una gran profinndidad. Salte elk» roooiKWlilllaiiia^ 
ó breca, cuya wtoaiartB MHMia tím-pm hi «híwcíími de parias fthaa, por lo 
cual se hace gran eoBflieío •de-ese paacadaéD el HeMnfaieo. Se lo ensoié á 
mis hijos, qnioDosaleirlAeipieBioBdeiMriM IdsaeliAa^ na 
dla8UMi(l). 

IgBOMBdo los vnloves coaWMlBaaks^iiM loa aDoiedades dTíündas daii^i 
eieíFiQs objetos, no comptendían por qué se estillaba tanto le psila qne se oomud- 
tre dcBire de ena conclia y tan poco á proporoioa la que seseen de un peseado, 
fliaitffff é orienle y la bsUeaa de este IgiálaB si no superan iveoes i loe de la 
elm. 

—Aqui lo qne se paga, les dije, no .es el oléelo en sf mismo, aino ladififiri- 
ted de odqniriito. Una peila fina á oriental se apreeiarie en muy poeo sí en 1o- 

(1) Hay dos clases de perlas art¡ficifilt'>;, unas que imitan más á las naltiralcs por nu-dio de 
una vitríficacion incompleta, y otra:; que soü absolutamente tr;ispart>iites, pero cuya ba^e inte- 
rior iw ba cabierto con ana sastancía of»w. tfelés san las que a^í'se dlao eomo extraídas de 
«ae pescado, 7 ae Haman vulgaraeDto: «MMla de Ovimi». (iRiM id Tmi.) 
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(los los ríos de Europa se «KiOfttiaaan» Ui «NtafifH y 1^ 4ifieiiUad4e.liaM«r4a8 m 

U> (fi»e Jas encarece. 

—Ya comprendo, salló Ernesto, es lo qne se Uamaj^re/tum a/fecUmis. 

—Espantábame yo, (iyo Santiago, 4{m ai lia no aaÜflgot coft algUAiatia^ 
para mayor claridad. 

— Es un modismo tócnico, repuso el doctor, que significa precio convencio- 
ual, pues sin merecerlo reaimeatoporaa im^ortantaia el se ia.hao dado los 
hombres por su gusto. 

Enlrelenidos en esta conversación llegamos al pedregoso arrecife donde Fe- 
derico había hecho su recolección de ostras. La costa presentaba de trecho en 
trecho pequeñas dársenas más ó menos profundas, donde venían á confundirse 
cristalinos arroyuelos que íertilizaban el terreno. Espesos bosques se escalona- 
ban hasta las altas montañas que cerraban el horizonte, ostentándose en la llanu- 
ra la potente y rica vegetación de los trópicos. Un majestuoso rio vertía en la ba- 
hía el caudal de sus aguas, descendiendo por las praderas que cortaba como ar- 
gentina cinta. Todo convidaba á abordar en las orillas de tan vistoso estanque, y 
una ensenada próxima al banco de ostras fue el sitio elegido para el desembai*co 
que efecluámos cou la mayor facilidad. Los perros sedientos de agua dulce, de 
que carecían hacia horas, no bien llegó á sus oídos el murmullo de un arroyo, 
cuando sallaron impacienten ilr la chalupa y se lanzaron á nado en busca de re- 
frigerio. Maese Knips como mas liuiido no acababa de resolverse á salvar el cor- 
to espacio de mar que le .>ep<iraba de la tierra. Veinte veces hizo ademan de sal- 
tar, y otras tantas retrocedió como si tuviera delante la inmensidad del Océano. 
Al tiii yus apiadamos de él y lendiéiidole la amarra del barco se aventuró á pasar 
con uo poca gracia y ligereza, i'uíjuos en seguida al rio. (|ue de Fe<lerico recibió 
el nombre de San Juan, y vimos que no había exagerado su grandeza y majes- 
tad. Apagámos todos la sed, y no contentos con eso el mono y los perros se ba- 
fiaron según su costumbre. 

Como el dia estaba muy adelantado para emprenderla pesquería, después de 
dejar bien annarrados los barquichuelos nos pusimos á cenar buenas lonjas de 
jamón, patatas fritas, tortas de cazabe y el pan eorreapeodienle. EncendiéroDiie 
hogueras para U noche & fin de ahuyentar las iieiai, d ea «pie hnhieie alguna 
por él oontomo. Loa peoroa Ucien» aa rancho al rededor d¿ Aiego y nosotroa 
noa retiráoioa- 4 la cbaliipa. Deede hiego creí que si había qne temer algo era por 
tierra y no por mar. Sin embargo, por precandon ae instaló k Knips de Tigia en. 
el mástil. Extendimos la vela como in loldo^iaia pr^servarnoadel relente, y en- 
vneltoa en las pieles de oso tendímonoa en el Ibndo del h^ico & descansar, dor^ 
miendo nn aneffo tranquilo, sdto alguna Tez interrumpido por él aullar de los 
' chacales y la contestación amenazadora del nueatro. 

Al rayar el día todoa eatibamos de pié, y después de un frugal desayuno se 
dió principio á la pesquería de las perhis, empleando para recoger las ostras 



Itt IL MMRwriRnzo. 

loft ulanHios que se trajeron á pHrmdM,tOñ eajo wéHv-m pboo liMi|i^fenr 
nhuoriBA^eiiitidid ooiuidflnible, que ai» hnbiáramos podklo«cieNiitar; 
nnesin avidez se' balTaba nUBÍécha, y eran más qna-safieientoi las peAu 
ya podíamos aHegar i>ara absorber él eandal disponible del boqte que apoitsse 
á noestras costas. AEumlóDámos las ostras pescadas cerca de b playa, espei»- 
do que el calor dsl sol las abriese shi alterar «i ooBteiiido. 

KnesiediadMbrí etf el propio baDoainíayeiba salada safpreeioia, la 
miinna qne sirve para bacerla sosa. Becogi uia bucM cantidad, piDes.por 
SBS qo» fliesen mts conocímlaiitos químicos ealreveia el niedio de sacar W'faH 
fajoso partido Mo para la ft Jbr i oacion del jabón esmo para lotroa «sos no mém 
únponantes (1). 

' Al caer la tarde y eoande él sol desmayaba» anfe iqnéUa fegalielon tan loia- 
na y TÍvida no pnde resistir & la tenúdeft áé dar nn paseo alaiigindonos basta 
«I cercano boaqnecillb ú cual babia tisto dirigirse algunas ara. Para fiieflitar 
la «iploracion nos separámos, acompalitodo i cada mncbsebo nn peno como 
resgimrdb. Emesia fiie el}irittera que penetró en el bosque, Sluitiaigo le seguía 
deMDerca entre la espigada yerba, iniéntras Federico y yo nos entreteníamos en 
proveer los zurrones para ir en pos de los caiadores. No pasarián seis minutos 
cuando olmos un traquido junto con la tok de alerta de Santiago, i la que se si- 
guió otro disparo. Federk» previno en seguida él ftguiU, yo mi carabina, y si- 
guiendo i los corredores perros, Ueg&mos ai campo de batalla & tiempo de ver 
d fin del combate y la victoria conseguida por nuestra gente. 

lo primero que observé & corta' dístanda y entre hw ¿rboles ñ» al pobre 
Santiago, que se mr acercaba sostenido por sus dos bermanos. (Gracias á IKos, 
«QBctomé, no ba sncedidD la catástrofe que me temiat 

El bueno de mi bi|o, 'qtte en otras ocasiones babia demostrado un vnlor y 
sangre fifia sbperiores á su edad, esta ves, sin duda por cogerte solo el lance, se 
amilanó como nunca, eiagerando el pelígnrqoe corria y la posición en que se 
encontraba. Realmente no babia recibido berída alguna; enoontiindose frente á 
frente con un cerd» montaran, qué bien pudiera pasar por jabali, cebóle este por 
tierra bruscamente, cod lo caal se dió Santiago por penlido. A pesar de sus 
veinte afios conservaba todavía gran parte de la fanfiirronerla y cobardía de so 
infancia. Sus hermanos con mejores piernas acudieron ántes que yo i salvarle, 
y con dos pistoletazos casi á boca de jarro Ubertaloa al desgíaciado aventurero 
drsu terrible enemigo. 

Sin émbarp:o, el héroe de la fiesta seguia haciendo contorsiones y quejándose 
á más no poder dn que no tenia hueso sano. Le desnndámos en seguida, y des- 

(1) La sosa se entiende miá comunmeole por barrilla. Es uua plaaU de ia íauilia de lat) 
«ineiiopodeasi euyu eemasrndM^M JMt el fuego 4 une maaa dora de odor eeqjeienlooMv- 
ro, fleenplem cono npilM dice en la etabofacioD dd vidrio, jeboS y oíros usos. (IMiél 
Tni.) 
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pues de un escrupuloso le^íislro mo pci suadí de que no tenia mas lesión que el 
gran susto que le cogía de los piés á la cabeza. Su respiraciou era desahogada y 
lodu el mal se redujo á dos leves contusiones. 

—¿A qué >ienen, le dije, tales lamentos? Y ¿tú te precias do cazador Talien- 
le? Cualquiera ménos liabiluado á e¿Ui ejercicio se riera del lance en vez de des- 
hacerse en lastimeras quejas. 

—¡Sí, sí! el caso no ha sido para ménos, repuso el quejumbroso. Si Ernesto 
y Federicx) no llegan pronto creo que no quedo para contarlo. 

— ¡Va}al ¡vaya! eso no es nada, dije auimúüdülej sosié^jale y vamos al cam- 
pamento donde te repondrás un poco. 

El tal cam]>amenlo so componía de dos bancos y una tosca im'aa que dispu- 
simos con piezas de la chalupa. Llevámos á ella al molido mancebo, y por si su 
IfliMir le acarreaba algún mal resaltado dile á beber un vaso de vino de Cana- 
rias de laf&brica deFelMDheim, y acostado en el banco sobn^naiilas de «IgodQi 
fwce tardó en quedarse proftuMlameiitordonnidó. 

Dejándole descansar á so placer nos Tolvftnos i la playa, y en segdda dije 
á Ernesto que me tefiriese punto por punto lo ocurrido, porque aun estaba á 
escoras sobre el parlicnlar. 

—Lo que b« sucedido es lo 'siguiente» respondió él moio. Enctndn&bame 
faranquilo al bosque, coando olftleando sin duda el perro ta proiimidad ^ ta 
caza me dejó para perseguir i un jabili (al ménos por tal le lengo) que atrave- 
sando la espesura se paró junto á un irbol para aguar los cohniUos en ú tron- 
có, grufiendo al mismo tiempo de una manera espantosa. K esta sa«m llegó Snn- 
tiagu, y su-diacal que también babta busáieado á ta fiera se praeipitó Moso 
sobre eUa, miéntras mi perro también ta atacaba. Al W taiudia me ftif apro- 
ximando con cautela, pasando de un iibol á otro, bosta ponemerá tiro de la 
bestta, que algo repuesta rechasó al cbaeal arrcjándole & alguna dislancta, San- 
tiago entónoes diq»ré coiitra elgabali su arma, pero le talló él tiro, y el bruto 
fiuioso reparando en el nuevo adversario dídeo perseguirie; sbi embargo, San- 
tiago conis más qué él y en breve se bubiem librado de todo riesgo á no trope- 
nur en una mata y caer en tierra* Yo dtaparó igualmente mi arma sin mis éxito 
que mi hermano, que iba á* pasarlo muy mal, pues el jabali estaba ya bocieun^ 
dolé, cuando acudieron los otros dos perros sujetando i tatea por ta» órelas de 
tal modo, que por mis que hizo oo ^o desprenderlas de susdientes. Entóneos 
el águila de Federico cayó sobre la caben del jabali espumiyoso de rabia, y 4 
los pocos picotazos le cegó. Llega en esto Federico y le descenaja un pistoletazo 
que entrándole por la boca lo dqa muerto en el acto. Al espirar el aninml cayó 
sobre el cuerpo de Santiago, que aun na babta podido levantarse, con lo cual se 
■ acrecentó su terror. Ayudéle entónces á inoofponne, y al tín se levanto en ta 
forma que Y. le vió haciendo exclamaciones y no acertando á dar un paso. Gh- 
mo en medio de -todo me eoofesó que no es(pba herido, encargué á FeMco que 



^ .j i^L o l.y Google 



m SI MiBiiúii flnzo. 

le (MiiidiQfw iMflI» tedB V. eslaln» qm^MoDA ma dd aillo dMe había 
tíbIo al jabaU mulmrM lien», y m ftie poca ni sorpnaa onada noté aUi 
misoio al chacal y á maeae Knips ngalano con aaa capeen do tabárcakaao- 
gniiooa de qae celB]ba mbiade el iBinno. Becogi al^^ 
nmy háhMaipif.- 

Al pronimciar eataapolabraa el natantiato me praaeotá efam» ó aob tabén»- 
ki cem patalea, cayo peoetrasto oler me Ubrmí la atención 
* dolo & la boca reconocí qoB'erwi racdeatea Ini&a. 

««-fi&i duda, dije i mi hqo ttlicitáodole por en deaeobijmlttto, elj^ 
coeafion (afideDadiaimo á la frota) ae goiaba deaentenraado* eetaa para su cena, 
y ai^ftaror le provbio de hahéiaele molestado en m placentera tarea. £1 haUaigo 
DO dflia de tener niérilo, y tn madre de seguro lo aabrá aproTochar, pues yia tie- 
ne un nuevo medio para aaienar loe platee, i|iie envidiarían mis de cvatro gaa- 
trónomog de Enropat 

Mis hijos moabaron deeeo de qne lea dieee algunos detaUea sobra cala sángur 
lar prodnccioo qne no presenta ningoaa apanenoia vegatáL 

-*Lo8 natnialiataa, ka dije, están acordes en considerar la trufa oomo ana 
especie de hongo que brota sin raices, sin hojas ni tallos que descubran saeile- 
tencia. Seria diricil cnronlrarla sin el penetrante olor qne decide, el cual nODCa 
Uegaria á herir los imperfectos sentidos del hombre como no apelasen 4 órganos 
más perapicaoea, tales como ios de los cerdos y Loa perros. Los cerdos no se con- 
tentan con reconocer y desenterrar la trufa, sino qne se la comen considerándola 
como uno de sus mejores regalos, miénti'as que los pemis se satisfacen con indi- 
carla, arafiando con las patas la sapocficie de ki tiena en el sitio donde creen se 
ocnUa el precioso tnbéicnlo. 

—Y ¿no hay otro medio, insistió Ernesto, de conocer el leireno donde se 
crian las trufas? 

—Según dicen, existe un indicio bastante seguro, y es la presencia de algu- 
nas moscas verdes que revolotean por encima de los prados secos donde se crian 
por lo común las trufas. Esas moscas son crisálidas procedentes de unos gusa- 
nos que roen estos tubérculos y sobre los cuales ponen sus huevos. L4 especie y 
forma de tales insectos no os la podré indicar porqup la ignoro. 

Se encuentran trufas en casi todas las partes del mundo; pero con más abun- 
dancia en los países templados. La Francia y el Piamonte las producen, según 
cuentan, en cantidad prodigiosa, siendo muy estimados de ios conocedores su car- 
ne y perfume. 

La trufa os redonda, de forma irregulai-, superficie negruzca ó parda, llena 
de asperezas luher'culosas, y la baya es una fécula dura, compacta y jaspeada con 
venas de colores. Está clasificada juntaraenle con e! hongo entre las plantas crip-. 
t/)gamas. Por largo tiempo ha sido un secreto su reproducción; mas según pare- 
ce al üo se ha descubrierto el medio de procrearlas. $i es verdadero este hecho, 
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demodoqiieenlqpdBnpndamitiplkvágip utabréetlo «yo filih 
dpil mérito «qmíbI» €ii b nreza, la trufa decaerá de m gkria, oaemléidoM 

la SHiréoIa con que la han cefíido los inteligentes gastrónomof que tíohB bflA- 
diuido la gula de los que fkmmtm eo el antiguo imperio ronano. 

Entretesidos en esta coBTenackm UaaáaM la loebe y con eUa la hora dec6> 
■ar y ocuparnos en los preparativos para recogerse; con que después de encen- 
der las hofnieras dp costumbro tomámos un bocado y nos reürámos á la chalu- 
pa, doode á poco aos dormimos tao apacibtomeito oomo cu la gruta de Felicii- 
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visito, a.1 jatmli.— e:i aisodon dLe M^auxin.— EU loon..— Afu«rte «le Bill. 



A la si^m'enlo madrugada ya estábamos en camino pai-a practicar el reconoci- 
miento del jabalí muerto y decidir en jílcno cnns(»jn lo que con ('•1 harpr debía- 
mos. El pobre Santiafi;o, fatigado con la aventura de la vís[)ei-a. no daba aun se- 
ñal de vida. Acompafiado.s de los perro»! que adivinando nuestro objeto nos seguian 
contentísimos, dirigímonos al punto donde el animal vacia cadáver. Encontrá- 
mos una corpulenta masa de cai'ne, cuyas formas y feroz aspecto me dejaron al- 
tamente pasmado; la cabeza era descomunal: á buen seguro que semejante bru- 
to se las pudiera haber con un búfalo y hasta con un león de los mayores. 

— ¡Cáspíta! exclamó Federico, hé aquí coa que suplir los aíamados jamones 
de Weslfalia. Este marrano los tiene colosales. 

— Pues i\ mí, dijo Ernesto, poco me llaman la ¡ilcncion los jamones, que á mi 
entender estarán más duros que una piedra y con lufo á monte que tra.scenderá 
ála legua. La cabeza sí que es una pieza magnífica para el museo. Pero en vez 
de elogiar las diferentes [)at U^s de ei>le animal, mejor fuera discurrir el modo de 
trasportarle á la embarcación. 

— En cuanto á eso, repuso Federico, si papá quiere dejarme obrai*, corre de 
mi cuenta, y á fe que el liasporte no será dificultoso.' 

— Por mí, respondíle, estás autorizado para liacor lo que se te antoje; ad- 
vierto únicamente que, como ha dicho bien Ernesto, me lenioque la carne de es- 
te africano entrado en años sea peor que la del viejo jabalí de Europa. En su con- 
secuencia, >in privarte de hac^r lo que quieras, mi opinión es que en vez de fa- 
tigaros en la conducción de este cadáver, bastante mutilado \ a por los perros, 
seria lo más acertado deslazarle aquí y llevarnos los trozos (¡ue mereciesen la 
pena. 

Acertada la iilea, en seguida se cortaron los jamones y cabeza del jabalí. Con 
grandes ramas se improvisaron rastras, que tiradas por los perros sirvieron para 
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«ndbdr i 1» ^hjiar el cárgaíMto ié caníc iág^ €M áé á eMiéir4i».ati- 
nos yal duteal cjne su única ¿faioo se redttcia ¿ acaitwr I* <|Qet0]i8«MOBUi^ 
^ aáKá «in ]iiiiouliB*«l diente; pero nim «ontinta TigHaaeia f «¿im» ^ etre ati- 
a6 éon QB palo apISoado )St tiempo sopIfiáDfl la iiwafloieiieia éb Ita •reeemand»» 

Miéfltns atábamos á las ramas h» restos escogidos de la rea^ h eMBilWad 
jiofl dbpáriS'otro descdbHmienio más'préeióso; repaiaido EiMito^nki» el ramaje 
de lahétra una eMsé particalar de nueces; riírié una, y en vetf d^ ahÉenén^ 
pépitii. láM ebn sorpresa un al||[édon Anisimd de^ ooier oeearo, ^ «eeeieei al 
momento ser el Teidaden) atgodon de Siam con qne ee^ ftÉricá el malmn, en|« 
lela debe sn nombre á la proTíncia de la Ghfna gne le prednce e<m más nbm- 
dandá, y á la naturaleia él color edn qpie le <sonotmnos. HtefaBoa jrties vBa4Nie- 
na ptoymm de nneces, cortando algiiiios'rtaeTos para tneplaalttlefren fel^ 
senheim. 

ÍEÍ1 oenvoy Üegó sin noveilad- ál campamente donde me estaba agnardando 
Santiago ya repuesto de la pasadainrraac^ Al ver porsegnnda vea aunqne se- 
parada del cuerpo la cabeza de sU terrible enemigo, w d^ de sobrecogerse, al 
bioi mostró luego el deseo de que como recuéhio del suceso ee conservase en el 
museo; mas alegando Ernesto que seria sobremanera diflál ia'drseecíon de esta 
pieia por sú tamafio y estructura, y que por otie |ado di se écbabd á peider éín 
conseguir el objeto nos privaríamos de ún plato exquisito que caAi nunca fiitlÉ en 
las, principales mesas y apetecen sobremanera Km ga^lnlnomoe, ticottldM que en 
vez de disecar la cabeza del jabali se asaría con trufas & la otaítiana cómese bí- 
zo con el pécari en uno de los afios anteriores; con que pasando dM dicbo al he- 
cbo, Federico y Ernesto se pusieron & cavar él boyo correspondiente, enávgándo- 
me yode limpiar bien la cabezá, chamuscar la cerda y prepararlos jamones pa- 
ra corarlos ántesde llevámqalos^Etf seguida se rellenó la cabeia de trñfiis, y bien 
saionada con sal^ especias y nuez moscada se coldcó en él boyó sobre una capa 
de follaje; y cubrú^nilola luego con rescoldo y piedras mdentes dejóse el resul- 
tado á la actividad del improvisado homo. 

En tanto qué esto realizase se procedió á acecinar los jamones, encendien* 
de una hoguera sobre la-jcftál se colgaron de la rama de ún árbol i regular alta- 
ra para que se ahumasen. 

Todo-el día se pasf) en tun variadas faenas, y ai anedíecer, creyéndole ya en 
su punto nos disponíamos á desenterrar el asado y ponemos á cenar omndo un 
prolongado y formidable rugido salió del bosque á herirnos los tímpanos. Era la 
primera veaque olamos tal ácenlo, que repetían los ecos de la uiontaúa, llenán- 
donos de tepwr inexplicable, en tanto que los perros y el chacal respondían con 
aullidos. 

— ¿Yj^a un concierto diabólico! dijo Federico echando mano á la carabina 
pava reconocer si estaba bien cargada. Esto parece serio, continuó, y será bien 

as 
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el peligro que OM aiMMiéL * . 

Bl pfaM'iM puéBM ttertado y lo puse por obra; eoWM«iiMlb leltoie-eMM^ 
Iré á MM CB h h«gmrapaiAqv9dlete'i|ásTMphDdor^ y 8ia perder Uo^ 
iMM embanániM en el bote. Memo ei brave4e8B|»raeÍó «e Ui oecsridDd 41« 

io»nlfl|iii08e9li6laii|OBooeBabiiiT cada ^ loe 
ciMiw Ím iBspavoridos jwrroe lio abandonar sn poealo óeraa del &Mg» dif^fiaii 
la filia inqpMa al .boaqña, y ^n lastimero tidlar m&s bien indicaba 4ent»r.qoe 
midai «aánoei^. JHaese Knjjis estaba aás asvstado 910 elk», cansándd listikaa 
- w le <|na suiria e&takps monwatai. En euanfo k mi la ktea djel f^ff^ no me 
. espaniiba tanto, ealenhndo 9» aerfa algnna pantera 6 }^o§9téi> atraidoB por los 
jMiog del jabalí ^nadiiértnMBjmilo al beaqgfc 

PiDoo duró mi inoertídnmbre, pnes k la Inz qoedespádSa lá bogneni diTisé al 
leifible animal, caum de nuestro terror. Era na león, y no un león cnalquíen, 
sino mayor ^ne los f|ue babiá visto en la* casas de fieras y jardine; leabs de 
Enmpa. A U cuenta babia seginido d rasM del jabalí, sahmido en ios' ó tres 
sallo» el brecho que mediab& entra d bosque y la playa, en la cual se detuvo 
inmdnl, adrando al mar con «re de majestad terrible; mas á pocb, domo acó- 
metido de sAbila se levantó, y aioliadese el cuerpo con la cola despidió 
eonoma rugidas, ora cbivando b» ojos en loa jamones <|ne estaban ahumándose, 
ora, en Im perros que por ¡ns^oU) ^e conservación peimaneciatt atrincherados- 
(ras la hoguera que servia de obstáculo á la aproximación de la fiera. Demasié- 
do lo conocía -esta y bien lo deniostraba en sus ademanes de qúerér salvar esa 
pan ella insuperable valla y llegar hasla nosotros. Tán ferrorfllca pantomima 
se prolongó por algún tiempo, adelantándose el l< on unas \ (hcí; y retirándose 
otras hasta el arroyo, pero estrechando cada vez miin lo<; semicírculos que tra- 
zaba con sus movimientos. Por último, cual si meditara despacio la acometida, 
eligió una posición c^^oda .extendiéndose cuan lai^ era con la cabeza apoya- 
da en las palas delanimsi y nos miró de hilo en bíto como adivinando que éra- 
mos sus verdaderos enemigos. Iba á echarme la carabina á la cara cuando oímos 
una detonación: simultáneamente el rey de les animales dió un salto prodigioso, 
exhaló un horrible rugido y cayó exánime. 

— Este tiro es sin duda do Federico, dijo á media voz Ernesto, á quien el 
núedo casi embariraba el usd do \i\ palabra. ¡Dios mió, salva á mi hermano! 

— Creo esté ya salvado, o\( huné con alegría. El liro os do mano maestra y 
la bala ha traspasado sin duda el corazón de la lieia. \ amos á reunimos con ól. 

A pocas lomadas ya eslábam<K pn la playa, lits |)orros al vernos ladraron 
con más íuoi za voIvípikIo la cabeza hacia el bosque, como para anunciarnos qoe 
aun habia al.^'o más (jue temer por a(|Uolla parle. No desprecié la indicación, y 
renunciando á mi primera idea, y arrojando de pa.so pábulo á la hoguera, más 



._ .j i^cd by Googl 



CArÍTOLO LVI. 419 

<|l¡lé prisa volvimos á OttWkro rptíi-o, Ua ¿ ÜMip» qoe al poner el pié en el 
bareo apareció otio anémico méno-s fuerte el primero, pero de igual aspain 
to formidable: era una tosoa, la beaüira sia 4iNla del aeberbiaaniBial (|ue aei^ 
buba de sacumbir. 

Esta so dirigió al cadAvor do su compañero, lami('> la sanírre que brotaba de 
su herida, y cuando lloiró á convencerse de que ya no exisilia. rabiosa y <«dien~ 
lá de vrni:;in7.'i romcnro a ru^rir erhando esjmma jior la boca. El mismo cazador 
que había roinatado el macho hallábase i,^'ualmentc á ta vista de la hcmíii a, y 
de un balazo la rompió el espinazo. Al senlirjie horida se enfureció) más la leona, ' 
revolcándose por la arena: pero los fK'rros que aiíoai-daban este momeólo arro- 
járonse lo.< tnw sobre ella al ra¡sn>o liempo, IrabandObO eutóuces el más horri- 
ble ( Omítate La oscuridad . los ruíiido» de la leona y los espantosos aullidos de 
los perros encarnizados en la pre^a ofreí'ian una escena imposible de describir. 
Dos de los alanos se habían abalamcado á los tostados de la liera, y la valiente 
Kill la tenia ro^nda por el cuello. (>on otro disparo por mi jiarte quiiá hubiera 
lerininado la lucha; mas no pudiendo ser la puntería .^eírura a causa de la oscu- 
ridad, me exponía á herir ó matar alíiun perro. Sin embargo, no pude aguantar 
más: salté en tierra, y yendo derecliu al animal que sujetaban los perros le 
hundí mi cuchillo de monte en el pepba Iraipasániloie eLiM>nuoa, y en ^uida 
cayó inerle bañado en su sangre. 

Cara nos costó esta segunda victoria: la pobre Bill, acribillada de mordedu- 
i'as y desgarrada por mil partes espiró casi al mismo tiempo que la leona. 

Kn esto instante se pnsentu Federiro, el eual animado de mi misma idea 
Uaia en la mano su ya inútil puñal desenvainado. Ambos fuimos á juntarnos 
con Ernesto y Santiago á (juieneá onconlrámos llorando, y al vernos se arroja- 
ron á nuestros brazos. El inminente riesgo (]ue acabábamos de correr les había 
cansado una angustia mortal y apenas podían convencerse por nuestros reitera- 
dos 9hmM de que estábanlos ilesos. ' . 

Nnoatro primar cuidado daapoas de los primeros atranques de alborozo fue 
atiar el fuego é far can teas 4 reconocer el lugar dal« eañbitac desde luego 
obaervámos^ iBaoiuutdo cuarpa de la pobra Bill tendido aobra al cadáver d# 
su advarBartO) vielina de au valor y ejemplar fidelidad, liaro apéaas padimoa 
repríBüi;un ínvoluirtario tacror 9I ver la pareja real, que aou síu vida y por lo 
laftto inofaqsiva conservaba un resto de jnodeia y majestad. 

— iQué bocaaldaelaBrBas^^jdiandotft «abasa dallada. .¡Si calwenalb|.el 
ovarpo de un hosdirat V . 

— jPaes y las garrasi aHadió Santiago, ¡can raim le Uamaa él' le^r da los 
aaíBálest • . 

\ -^Vardád es, hijos míos, dije, y por lo lai^ mtvtM» ser ooaalro reoo- 
■oeíBtekKi Dios ^ oalitdigMdoaalyaai^aofraut» y porque ha dado al 
ha á i m n fc iattt a $miM y anaii^. para tráiai» <te M i nn i awHi eyiaigo». 
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— iI)e.^íJTaciada Bill! exclamaba Federico, separando el cuerpo de la leona 
del de nuestra \ ioja v in^oparaijle comfwifíera. EüU pobre se ha sacrificado por 
nosotros, como nuestro buen asno cuando la boa, con la difer^'nria de que aquel 
salió á buscar ci peli;.'ro micnira- '|iif la perra lia ¡do derc* luí a el. lie át\\x\ una 
nueva oca!>ion para que mae,se Kriieslo conij)t»u;:a otro epitalio. que bi^aio me- 
i'ece la t\w lan gluriosameule li.i sucumbido por la defensa común. 

— respondió el doctor, no esta abora el horuo para rosquillas. Cuando 
me reponga un poco de los sustos (pie acabo.de pas^r me ocy^ró de ebo; aboc», 
á dura< p(^na« emumtraria consonantes. 

— Si no es en verso que sea en prosa, insistió Federico, para el caso es i^rual. 
Mientras tributamos los últimos honores á la pobre perra, pon en prensa el ma- 
gin y á ver si tienes com|meüU) el eptlalio pai-a cuando esté colocada la piuárn 
del monumento. 

Aclo conlinuo se cavó un boyo pi"ofundo donde scpul tamos el cadáver de 
nuestra vieja couifiañera. Se cid)ri(» do tierra, y la primer lápida que encontrá- 
mos sirvió de losa luneraiia. Apenas estaba colocada cuando compai'eció Ernesto 
con un papel en la mano. 

— De buena ¿^ana hul)¡era (|uerido ser poeta, dijo; pero la musa no ha que- 
rido soplar, liiil se contentará con un ejñtaíio en prosa. 

En seguida en tono patético comenzó á recitar lo siguiente: 

Aül'í TACE 
IbU, PEiaA ADMIRABLE 
POB SU TALOE T ApEIMLADA PIDILH^AB; 
HUMÓ DBSaBAGIAIIAlIEünrB 
BAIO LAS GAERAS DB UNA LBONA . 
QUE MATé EUA III8XA. 

— ¡Bravol exclamó Federico; te piulas solo en eso de epilalios, sean en prosa 
ó en verso. ' 

Santiago, para quien era lo mismo una cosa que otra, varió la conversación 
manifestando que la velada se habia prolon^íado más de lo regular y que estaba 
en el órden natural de las cosas hacer algo por la vida, cuanto más que la ca- 
beza de jabalf á la otaitiana nos estaba aguardando. 

— Lo que es por mí, añadió, \a he dormido hablante; aun me zumba en los 
oídos la méiica ínfernid. de los leones, y no encuentro ocupación mejor para el 
resto de la Bocbe que una buena cena que repai e el estómago tiesíallecido eop 
ta&tas emociones; 

La propuesta de Saatiago aceptóse por unanimidad, y mientras yo curaba 
las heridas de Folb'y Braon, misliijos desenterraban el asado quitando la tri-. 
pie capa de oenúa, carboii-y tieira-que laesrolvia. Pei*o desgraciadamente, eú 
ra del svcnleBlO píate eonr qu» peAsaban regalarse, se encontraron, lo que no 
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pidít iiáM 4e Mate |Mir é dea^dk» hahí^ 

y fauMi «mí cMiKwhdtot. Estabaa' yt pan dáñelo 4 ka .paroa, eaandolaa 
atiyé Mniú qúb-^faátk padrte avarae d» la parto iaterior ftlgn pravecW» 4 
pesar de Is desfavorable aparicMíajatan». En efecto, ae filé aepñaado doto 
eabeaa el^pflii^.qiie era to AnloaiiMiite ehumueadoi y se balto w Ma^ar deli- 
fllMo aatorado por toa^tntfaa eei ton toMi arana y «leéleoto sabor qve na bnbo 
aéa i|iie pedir. 

Después de cenar diapnse que pasásemos á descansar en to-ehnfaipa toalrea 
á tmtto hoaa»^ faUj^wn -basto el día. La noebe tebb sido agitadiaiBaa y era 
indispensable al^ leposo. Siendo ya do «adragada, el fresco nos hizo apreciar 
b-ilítidad de tos pieles que habiamos traído paiaabfigarnoB. Los climas cálidos 
son peligrosos por el frió reiorte, y asi se eipliea por «pié los aaaasaleade to a»- 
na torrida son tan peludos. 

Lve^ de salir el sol comenzámos á desollar los leones para apropiamos sns 
magníHcas pieles. IjO jertoga, utensilio qne ya so tenia buen cuidado detraer en 
todas las ei^iediciones, nos prestó un gran servieio abreviando sofaNHÉeraia 
operacton. La fael del león sobretodo era alhaja digna de un monarca, con so 
pelo espeso- y fioo, á exoepcioo de la melena, que le caia desde la frento basto to 
mitod de to espalda. Arruicadas tos píeles, lo deaiaa de los cadáverse ae abafr' 
donó á las aves de rapifia que acudieron á bandadas. 

La ocupación ea que nos entretenianioe dié pié paaa que se bablase del león 
y se combatiesen algunos erroraa y ppeoenpnaionaB que mis bíjee conaervabaa 
acerca de m llera. 

— De todos los seres de la creación, dije, pocos hay tan conocidos como el 
león, y sin embargo, sobre ninguno se han escrito y forjado más fábulas. La 
misma soberanía que se le atribuye ha inducido á suponerle cualidades especia- 
les basadas en la generosidad y gi*andeza de ánimo, i'or más que digan, no os 
clemente ni magnánimo, sino una liera terrible que devora su presa lo mismo 
que el tigre y la |)antera, de los cuales difiere en ser ménos sanguinario cuando 
se encuentra satisfecho, m lo que le igualan otros animales. 

El error que tanto favorece al león data de la antigüedad nuis remota. I>e 
liompo inmemorial el león ha sido emblema de valor y nobleza, y los naturaliS' 
tas modernos también le han conferido el titulo de rey de los animales. 

El león, dice Buffon, tiene un a.specto imponente, mirada penetrante y.lija, 
andar liei o y \o¿ terrible. Su cuerpo no es abultadí.simo como el del elefante y 
rinweronle. ni pesado como el hñfalo ó hi|)op<>tamo, ni demasiado recogido co- 
mo el de la hiena y el oso, ni harto estirado y jiboso como el del caFuello; sino 
íjue |)or el contrario por sus buenas proporciones parece ser el modelo de la 
agilidad y la fueria. Tan riguroso como robusto, sin sobreabundar de gordura y 
carnes, todo en él son nervios \ músculos que lo dan la gran fuerza qne demues- 
tra en sus prodigiosos, saltos,^ en ana cetotoioi eapaaas de denibar na banü»«¡. 
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Mr)t tefllMon qte 6MiM la pict de M em, y-MfthMa Akflttito, lo 
Mal isfiufe mtAa ^ sn fh<Nu»Bifo 6 Bujor ét la etjNraskn de §a tarar; y por 
Altínio, cu la fticultad que posee de sacodir laneléiia, qoeiio sAo m owa, fliao 
^ se agita en todas MDtídoB evamio flBUIaríoio. > . 

Si m pialara es fiel, prasegnt, y si segnfr cUa el teoii dista mocfte de la ds- 
caatada magnaaimidad que quieiw sapeaerie, ss me «é explisar el eai|iBllo ^ 
ha habido en extraviar la opinión sobre eate ponto. Y si no digalo la pai^ qne 
aeabadettenñbír. 

—Vaya, papá, dijo Bmesto riendo, ?ed cpie V*. se ha propanste denibü dst 
toefls si rey leen. "Yo redamo en an liver, y eon tanlO Dá&gnslo, ifinanlb qne 

le han veneido} asi será para VY. aayer gloria eaandé nn diapnedande- 
eir: Bemos rendíde á nnestros píés al rey de las animnles, qnrie cealar Konil- 
demente que han mnerto naa fiera. 

Federfieo agradeeló al-dector el intores que se temaba per anestrrglería, y ' 
la oonversaeleK signió rodando sobre las soberbias píeles qne habfMBMM adqni- 
ride. teHago, áempre ronántioo y* nevelesoo, ofrinaba per hacer de a del 
león nn manta per el estilo del qne anpene la mitologia qne llevaha Hirenles 
despnes de su Tícloiiaen les bosques de Nemea (1); pero no siendo oeasion ed- 
ténoas de diseutir ese pnnie» qnedó pm» otra aptande el destine qie se daria 
á tan preeiosos despojos. 

ios rayos del sol oomeozaron á ejaroer sn inflneneia «obre las oelns<Íe las 
perlas, qne ya hacia dos dias estaban amontonadas en la playa para qne se 
abriesen, y era tal el mal olor que despedía aquel foco de corrapcfaiv, qne-nos 
obligó á marchar sin demora á Felsenheim, qnedando en volver para leeoger 
las perlas. Los preparativos no taeron laigea y aqaelia misma mallana nos d^ 
mos á la vela con el cargamento. 

Fsta vez Santiago rehusó efectuar la tñvesia en el^^alack de Federico, pre- 
textando que el ejercicio á«k dable remo era demasiado fatigoso para él, y así 
se vino con nosotros á la piragua donde ia vela y las ruedas mecánicas eeonO" 
migaban el trabajo, quedando Federico oomo único trípulaaie de su barco, qne 
tomó la delantera eamo la ves anterior para gniamoe en aqnei laberinto da es- 
collos. . , 

Luego que salimos de ellos y eotrámos en (fl mar despejado, apreté á los re- 
meros para que redoblasen sus bríos y llegar á buena hora á Felsenheim. Mi 
buena esposa debia ya estar inquiola por nuoslra ausencia de tre¿ dias. Dirigien- 
do el rumbo á Levante, después de atravesar felizmeule el canal que desemboca- 
ba en la üaliia iíq las perlas, ántes de ^MMierae.el «j^i desembarcábamos en hLd^ 
Salvameqlo. 

•{I) UMoerls'aellMo delleiiMiteeinodeMidflestrdM^ 
le inmortalisaron. cuyo rectíenfe se le reprtNiU -«Merlo oon la piel a« dilA»í«ii, ^ pi- 
twje «ietnpM juMumin Iwftt»^ visl«nM4Ms «ralj 
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Allí nos aguaicaban mi esposa y Franz, á quienes nuestra detención ya ha- 
bla parerido demasiado larga, con especialidad a la primera, á quien siempre 
sobresaltaban los viajes marinos; pero la zozobra se desvaneció cuando nos vio á 
lodos reunidos y se la pusieron de maniliesto las riquezas que traíamos. Al ver 
las pieles de los U>ones el corazón la dio un vuelco acudiendo á su imagioacion 
la idea del inniinei le riesiro que habría mediado para conseguirlas. 

La cena estaba preparada, y durante ella se contó lo acaecido. Las trufas, el 
nankin, y particularmente las pieles de ambas fieras fueron objeto de mil cues- 
tiones y preguntas á las que .satisfacimos por extenso iiasta la hora del descanso 
que tanlo habíamos menester. 
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Otro 'vlAjo A la XJaliia de laa perlas.- Oaolialote.—X^obos "ort-o».— K»- 
perma Ae Kmllena. — Uorno Uo oai.— Barrilla. — Resretio & i^^elsen* 



Antes quo el calor echase á perder las pieles de león ocúpeme al siguiente 
día en curtirlas, operación quo no quise conliar á nadie para que saliese más á 
mi frusto. Al efecto las trasladé á la tenerla del Islote de la ballena mientras el 
resto (le la familia quedaba con el encargo de poner en órden jtara su mejor coa- 
aervacion las nuevas provisione'^ adquiridas. 

Con los cinco dias que se pasaron en estas diversas faenas y los tres trascur- 
ridos desde la pescjuena de las perlas, eran ya ocho los que llevaban de estar al 
.sol las ostras, tiempo suticieate para que se liubiesea abierto y se pudiese reco- 
ger tan inapreciable tesoro, 

A la verdad como estas riquezas de pura aj)reciac¡on no nos eran de utilidad 
inmediiila, no ocuparon tanto mi atención que me hiciesen medir el tiempo; pero 
Federico, á «juien embarfraba más que á mi la esperanza del dia en que nuestra 
situación cambia^ie, instóme á que cüauto antes fuésemos á retirar aquel respe- 
table caudal. ' 

Quedó pues resuelta la partida jjara el día siguiente, y á fín de no dejar en 
cuidado á mi esposa y podernos detener el tiempo necesario en la Bahía de las 
perlas hasta recogerlas todas, la rogué que nos acompañase en el \iaje, fácil y 
seguro con la pinaza, doode cabíamos todos, méoos Federico que tripularía ei 
calack para guiarnos. 

Aunque como repetidas vec4?s llevo dicho la buena Isabel solía hacer ascos 
al mar, sin embargo, á trueíjue de vernos todos juntos y medio persuadida 
por las seguridades que se la dieron, consintió en ser de la partida, resolución 
que llenó de júbilo á la familia, con especialidad á Franz, que según me mani- 
festó hubiera sentido quedai^se por segunda vez inactivo, sin lomai' pai te en los 
combates y victorias que se libraban y obteniaji. 
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Desde que la msé^ ae0Bdi4 ^ ini,d«seo, la íiniiUft«aitl )abOBÍQ6o eojambj e 
de abejas se poso en BMn«BíeBl» pmdlqpMMr ia pinaia y aligar protbúon^ y 
qIbbmUos, de nttb <pu iiles de fMoene el- sol leda eitaba lUlo para el dia sí- 
giíefeto. ^ 

.daré y ndiame vmof^ y^mhmiimttai propíeio t^to y.aeroiia mar» 
ei pee áa Federico, que íba-aíeiqíM de- tapgiiardia, llegftniqii en breve &la altqia 
A» ^ iaft deseada BaUa; fee» intosde •eotnr en ^a tmobitácolo tija «pe bo h»- 
Uamee reparado por poco baee nnobfar el esQiiife, el 6iial clweapdo oqd usa 
aaÉ»Begia4tdedea .mh áeA» qoe-^p i|iii$en. Ifi esiesii. i faQg^ djenm m 
^a^$ -e^iaiiU^ péw lajjgpa»4Mbew»c>» tar^,im nc^bor 4 

^. Aíehi^ebitáeale ae en im eaeollo .eomo al peM^ie me toBia, sino mundae*. 
traa BiarliD de la Dnaflia de loe catitéeos sopia^nresy pimi & poco ^ásm sobre 
ka olaa doe enrtíAiiie :de<a0i|a y eaagi^ 

■aa andanada afilada al adnstmo lao. bi did tiempo para faacer volear onesba 
eadiaacaeiQB, te que iadudableouQte iQibiert «noedide con las taeraa ifoe le 
cpeiabon k pamr del dalia qna le 43aiud noartre enenentre btciéiidolé de grave- 
dad. Gma gusto recibimos de verle á flor de agoa anistrede por las olas hácia 
un banoo de arepa aitnado cerca de la costa. Asi ow entregaba el mar nuestra 
presa, que coosistía en vn cachalote de más de cuarenta piés de largo, el cual 
tendido en la arena semejaba un barco Tarado. 

«Después de la ballena, dice un naturalista, el coU'ieeo más notable por m 
tamafio es el cachalote, que disputa el iimperio de las olas á aquella reina del 
Ocí^ano. El cachalote es más valiente y está más armado que la ballena; va 
siempre acompailado de oli os de su especie, recorre casi todos los mares, per- 
sigue su víctima en cii<il(|incr paraje donde se refugie, lleva la dova^larion 
hasta en los bancos de pescado, y ataca ó la misma ballena con furor. Cacha- 
lote hay (|ue Ilef'a á contar ochenta y más piés de lar;jo; dolcs suyas son la 
agilidad y el valor, mi('«ntras la ballena es tímida, viaja sieuij)re sola y ra- 
ra vez sale de su acostumbrado retiro. El t ¡u halole es un cch'tceo vajíabundo 
(jue lo mismo se encuentra en el Ecuador que en los hielos del polo; \ en<e ca- 
ravanas de Hlo«^ f|üf' cruzan los mares en todos sentidos, y ningún punió del 
tk'^Nuio se exime del tributo que la voracidad de estos móostruos le im- 
pone. » 

Se cuentan siete especies de cachalotes, [ no de los principales caracteres 
(le este cetáceo es la gran cantidad de dientes de la mandíbula ialerior. mientras 
que la superior no cuenta más de tres. Tiene el hocico obtuso y descoinunal 
atendido sn cuerpo, y la cahi'/.a compone casi la mitad de su masa. La lengua es 
pequeña, pero en canihio las fauces son tan anchas que por ellas enti'aria no 
sólo un pescado grande, sino liasla un buey entero. 

£1 cachalote suministra méoos aceite (|ue la ball^j j^ei'O e^la diferencia a* 



Ilff ti BOMIfBOir SIHM. 

coraponsa con el producto qne saca de sü ¡nmeuso cerebro Itamido vulgar- 
mente esperma de ballena, materia lustrosa semHrasparente compuesta de ana 
af;reí?acion de copos muy liíxeros, suave^s y untuosos al laclo, ¡nílamables y di- 
solubles en el aceite. Esta sustancia cuando fresca da poco olor, pero tiene un 
sabor ajíradablo y oleaírinoso. Aplícase en medicina y con ella se hacen bujías 
ruva blam ura iguala ó supera la más purificada cera (1). Se cree también que 
de este animal se saca el ámbar gris, especie de aroma tan cenoeido come de 
dudoso origen (2). " 

El cachalote qué la suerte nos deparara brindábanos con una riqueza que , 
no era de desperdiciar abandonándola á merced de las gaYiotas y aves de rapi- 
ña. Como no nos urgia recoger las perlas, y un dia más de detención vendría 
quifá bien para que el calor acabase de ahrii- todas las conchas, delerminám(wi 
aprovechar toda la sustancia oleosa que contuviesen el cráneo y la espina dorsal 
del cetátoo. Desgraciadamente nos encontrábamos sin barriles donde encerrar el 
precioso producto, y en tal embarazo Federico se acordó de haber leido en no sé 
qué libro un procedimiento usado en las Ind^s, que coosistia en llenar de este 
aceite medio cuajado sacos de telft mojtdos. La idea no ne fnrecid toala, y oama 
nadase perdia en probarla, y á nás la necesidad apremiaba, mojámov en' el 
mar cuantos saces nevibamos té ú %areo, ábneobdok» oonf «fot IMerkireB de 
rama. 

Más de dos horas se kiTfrGeron ¿a esliM preparativos, y como esMoees la 
marea no se enc<Mitfalia aun bastante alfa {«ra qnd dm aTéataiisémos á dirigir- 
nos con la pinaza hicia el banco dé arena donde eslaba ú cadnlote, eohános 
mano de la piragua y del calack de Federico. Mi esposa no tuvo & bien acompa- 
ñamos en ningtmo de los dos bart|nichQelos, quedándose en la pinaza con- Er^ 
nesto, y los demás muchachos y yo, junto con'los perros y el chacal, trasbordi- 
mos y en pocos minutos llegftmos ál punto donde nos firij^íamos. El mdnstruo 
se encontnÁa todavía sobre la seca arena, y los alanos se precipitaron sobre él 
con hi mayor fturia dándole la vuelta y ocultándose i nuestra vista; mas á poco 
siniestros y repetidos aullidos diferentes de los perros que á su vez respon- 
dteu ladrando denotáronnos que estaba sucediendo algo entraordinarío. Nos 

'1) La esperma 6 blemeo de ballena c< una HUsUincia parlicnlar blanquecina que se depo- 
sita m dos grandes cavidades sitimdas en la región superior del cráneo de lo8 cachalotes. Gooü- 
ta de OD principio enuo llnoado ci^lina, Mtn en la coniposicioB de varios «npbitos aiedielaa- 
teg, y tondilea M ImM ialM^orneBle 0D polvo. 

(t) Desde 1784 la mayor parte de lo<< antoreft hnn rreido con Swediaoor <}tie ta SMskuicKi 
llamadn ñmbar prií» es un agregado de alim(Miin« mn! difroriilos 6 mezcla de pTcrementos y por- 
ciones descompuestas por la digestión en el inlc^liiio clruo lic! caclialole. Sin embargo, PeHetier 
y Gaventon insistea en qae el ámbar grié pudieru muy bien ser un cálculo biliari(^. Esta pro- 
dDeoion vioae do lis iodias, y se ooeaenlni «ot elaso de ella floiaal» oa lea narae, enyo origen 
10 es llcil adiviaar. So eai^ eilo ámbar oo porftnneria y noilieha, y nlia ñ« se vwfai' 
Ira pai«f 00 cayo caso aioma satMo jpraofe. (iiM«i ^ 
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aproxitnáinos y vimon á los perros tuchaodo á brazo purlido con iiiva manada de 
lobos nebros, ¡i Iu8 cuales encontraron ocupados en destrozar un costado del c&- 
lácHo d). Dos do estos parásitos estaban ya espirando en la arena, otros dos l e- 
sis*lian aun k los alanos, y el resto huyó hácta la costa cruzando el mar por un 
sitio viuleable. Alfrunos chacales que les haliian acompañado en la expedición 
tomaron el mismo camino, coslándonos trabajo contener al de Santiago, ansioso 
de sef^iii' sus huellas y cootento síb duda coa el improvisto encuentro de «U8 
compañeros. - 

Los peiTos alcanzaron completa victoria. Cuatro lobos vacian i)or tierra; pft- 
ro no 86 coDsiguit) el triunfo ímtiunemente: cosidos á deiUelladas los pobres aoi- 
mules se hallaban en el estado más lastimoso. Santia^'o se encargó de la priOMW 
cura, mientras Federico y Franz me ayudaban en mi ruda faena. 

Encaramóse el pi imei o corao pudo sobre la espalda del monstruo, y á ha- 
chazos le abrió la cabeza. Cerca de él- estaba yo con uno de los sacos prepara- 
dos, y Federico iba sacando los sesos como si fuera de una cuba y vertiéndolos 
en el saco, en tanto que Franz con barro desleído revocaba el exterior dd tale- 
go, cuya costra endurecida luefro al sol impidió (|ue filtrase la grasa líquida. Así 
se fueron llenando los sacos, ])ues á medida que Federico vaciaba la cavidad del 
cráneo la médula de la espina dorsal se iba derramando en aíjuel, hasta que al 
lin, sin duda por la coaí¿:ulacion, cesó de salir, no dejando nosotros de aprove- 
char cuanta.*; vasijas teníamos en líts bciicos para que el acupio fuese mayor. 
Tanto estas como los sacos se cubrieioii con ramaje para preservar su contenido 
de los rayos solares y del apetito de las aves malinas que comenzaban á acudir 
para devorar el cachalote. 

Como esas tareas nos ocuparon toda la tarde, fue preci-so pensar en la vuel- 
ta; la marea estaba alia, y no pudiendo nuestras embarcaciones por su escaso 
porte contener el cargamento preparado, dispuse que las vasijas pequeñas se lle- 
varen a boi (lo así como los cuatro lobos muertos, y en cuanto á los sacos de es- 
perma, bien cenados y amarrados á un cable sólido, Federico lo sujeto al caíack, 
y así remolcados, como el contenido estaba semicuajado, flotaron como si estu- 
viesen henchidos de aire. ♦ ' 

Lle^'ados á la pinaza trasbordáronse las nuevas adquisiciones sin olvidar los 
lobos, cuyas pieles, lo único que de ellos se podia aprovechar, tenían también 
su precio. La buena madre se alefjró de todo, \ en particular del aceite y esj>er- 
ma, que la venían de perlas paia el alumbrado. Dispuesta ya la cena senlámo- 
nos alegremente á la mesa, donde sr ronlaroii las aNciiluras del dia. Fxcusado 
es decir que mi esposa se ocupó ante todo en la curación de los perros por San- 
tia¿;o iniciada, lavando sus heridas con aguamiel hervida con varias plau- 

\\) Esto^ lüboá áiu duda perleneceu á la especie llaruada cauu lyeaon ó tobe negn», mvaos 
comua en Europa y mocJio mk» sanguinario que lo» otros. iti Traá.) 
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Isk» aromáticas yAiandetes una abiuniank sopé bien caüeuke que reammo 6m 

A la siiíuientfi alba lovámos anrlas, y ííuiados por Ft^dcrico (\w iba ddanle 
ron el caiaek. pndpi czámo!^ el rumbo á la Bahía tl«' las |)í»rla>, lériiiino del víSj^ 
¡niprrumpido por el Hiu uí'ulro del cetáceo. DcspiiP;; de sortear Igü escollos que la 
formaban abordamos en el mi.siuo .siliu dondi' lo eferluaramos pocos días áptes. 
Todo ostaha íai «-orno lo habíamos dejado: la mesa > los bancos de k playa» en 
pié; el boyo donde se hizo el a.'^ado, y las piedras del hogar, íotacUM^ jMTt 
atmóisfera se Itallabá y^d purificada, pues coasumidas las . ostras por d aol so 
exhalaban ya mal" olor. Los cadáveres dfi los leoBOs y^del jabaH tto^uooitaiim. 
flioo uji iafofme mootoiv de blaaeos hoaios: los baitres y ámm.vm nptOM^ 
sin contar las aUmaHu^del bcwque, IwJÉiiii ^woiido hmÑtk la mAb aiiÉai'pwt^- 
eula de eama» . . ^ * ^ • . . . • : , . 
. Mo a|M«Mia tranquilo cft U eosta, for h «aal juzgáiifoaiui IMi ¡■WH»- 

■IliQriKii nos permi^aa extraer. -G/m l«t «teiniliM de q«e Hmwm píotM» k 
opMacion fue fiieilfaima, aijMga alyiim yarUw «¡Itkm tea ^dharidaailBÉoar de 
U oQooba 4|iie >aélo< fom^iáiidfla^pQdíiS .anwioine. Stoonidai todu, ootláp^ 
]»ai«iáftd^(miitrocNiit«fi,alpwi9Qrgr«^ rodoadái adaii- 

BeoQ^SúMkeftl jjusliaaHe li^neia en «a^pDO, hubo <{ue jmMreacoaier. Lm 
cMtr^ h9niv>B<>^ salienm eo^ Tas oanibioas y larrunos á iret ai caabjtii algaa 
|i^af«» de cueol» ad el bosque de laa tni¿iB..Ño les idiio á tiro Bíngiino giaadoi 
pero sí algunas chochas, ))erdiees y galliuelas, que luego de peladas enlnm i 
auineDiur el paudal del puchero. 

(aiinpndo ya el objeto del viajo sólo faltaba regresar á Felsenbeim; pero un 
descubrimiento imprevisto nos detuvo más tiein||0 (|el que imagii^ábainos en el 
fondeadero de la bahía. £n uno de ñus paseos por la delicióse costa reparé en 
unas piedras que por su aspecto me parecieron fáciles de convertir en cal, y sin 
núa averiguación <lispusíinos desde luego una sencilla calera á orillas del mar. 
La^ calcinación de las piedras nos obligó á pasar alli parle de )a noche; miéotras 
un ftiegq vivo ejercía su acdon sobra la masa caliza, para envasar ía cal fabrí- 
c&nijs con cortezas de pino unos toneles parecidos i los corchos de las colmenas, 
con aros de bejuco. 

Era ya entrada la niK'he, y como al día siguiente habíamos de traluyar bas- 
tante; de^|)ues de echar un vistazo al horno y lefia al fuego, nos fuimos á reco- 
ger, unos en la pinaza y otros á la orilla del mar, como en la noche ^terim*. 

Al despuntar el día todo el mundo, hasta mí esposa, puso marios á la obra. 
La « a) f'siaba en su punto, y varios pedazos calcinados que sometí á Ja prueba 
del agua me asegmaron la Iwndad y excelencia de su clase. 

Tampoco eché en saco roto la yerba de sosa encontrada anteriormente. Se 
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Ftícogió |<i*aii caiUúlail, y U cülei'a sirvió para reducirla ú ceaiias eonvirti^iMioU 
en sal alcalíoa, propia para bacer vidrio y jabón. 

ümm k Ift'dclivídad desplega, cuando la iai^ y oos p u ilt o á e»- 
m», U JfÜBíu flfltába cargada d» ovuto bahtwww «la- tn^portar, y aparejada 
eiáft«Mi da la nejor maaaratfi 1íb.Iiib bwfiiM (tp aaeslri «mái*, levánwM 
ipaha ae^diweciaaá FektthcuB.ti wia da ia ¡áam » fcMiiái pota! fifonb 
U» .fMavteUi aadar rnijartaammiitei y^al^iMk da Marii», a^al 4im 
Fésbe por prínera vu (|bím Uwnr aiíeiita^ abría ia aarelia gtittadaaiaaM 
lo0 awollM. Cnaado estinrimoB á la altara da PkMpeclliíU propuse deNaasar na 
nía M la Gnija. Marico y su hemano aai pidienn pemüso para oontiiHiar 
la nUa, y adélaotaive á preparar tk álojaniima «b FalMobalm. 

Todo 86 aaoontró ao ártM ea la alquería. Lasoolooias da voUililes prospera- 
ban ttda vai más, aal como loo plantíoe recieo restauradoo. 

De ftoepeediUl fuinoiá tocar ea el Idola del tlboroa, donde loo ooa^ da 
Angora nos fiMSflilanin biena provisión da fino y sedoso pelo. Del Islote siaglá- 
DMis con mmbo i la costa de Felseobelm, y apénas'divisAiaos el techo del palo- 
BUff cuando cuatro cafionaMs ialndanMrnaesIra llegMla. Esta proTíoloa de Fe- 
derico y Frani cansé grande elécto; únicanente él doclor Ernesto pwo d repara 
de qve la sahFa debiera haber sido de námero inpar de cafionuos. 

—Lo que han hecho, dijo magistralmeate, es contrario da lo qne presori* 
ben los nsos marilimoo, y denota que nueetros artilleros los ignoran. 

La obserradoa del sabia ara fundadai paro por mis qne la angerase Indi- 
moa poca importancia, si bien para compensar la fidta de nnestros artilleros leo- 
pondimos & so salva con d» de siete cafionaaos. 

Poco después Timos venir á Federico y Frani en su bote, qne nos recibieron 
á la entrada de kbahia, escoltándonos hasta la costa, y desoaibarGandaiatesqae 
nosotros (hcílitaron él abórdale, con especialidad ¿ la buena madre que ao cabla 
de goio al vene otra ves en sn cdmoda lesidenoia. 

Eatre tanto la mala estadon 'se venia enelma, y alguno que otro repentino 
chubasco nos anunciaba qne era menester actíTar el esquilmo de los irutos y 
poner á buen recaudo las provisiones de inTíemo, dándonos tanta prisa que 
cuando comenaron el viento y las Uavías tee prociao cenar la puerta de anea- 
tra morada, va todo estaba en colm. 

Diez ailos de estancia en la isla parece que ya debian habernos acostumbra- 
do á lee enMUsimos infiernos de estas regiones; con todo, cada vez nos entriste- 
cían más, y no era extraño, atendido el oomplelo trastorno de la nataraleia que 
precedía y terminaba los meses de reclusión forzosa. Kl mar se alborotaba y 
conmoria en sus profundos abisnios; el viento, los traenos, los relámpagos, todo 
conspiraba á hacer temer una paveresa crisis, cuyoe limites pudieran alguna 
VM eiceder lo que imaginar cabía. 

Pero no había más romedio que pasar -por eUo y aminorar ea le posible ci 
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rastidio iohereole á ia vida monótona y sedentaria qoe por ai^'un liein)K> era 
menester sobrellevar. Por eso reservábamos por via de distracrion para el in- 
vierno trabajos mecánicos que podian hacerse en quietad y sin necesidad de sa- 
lir i)ara na(ia de la írnta, dedicándonos preferentemente al ajuar y a io.s utensi- 
lios necesario.*» para la casa, sin contar los ratos deslinados al esludio ó la lectn- 
ra. Empero ¡quién nos babia de decir que eále invi^^rno ^ería el uUimo que [>a- 
.sariaraos reuDÍdos de tai suertel Asi lo dupuso el Señor en sus impeaetrable» 
desi^oft. - . . ' • 



n.tkw europea.— Ba ln8o*^o<'o Y #amlll«.— Prepttratl^oa <te r»> 



iGiián vanadas sensaciones embargan Mi Mío al cmneiitar eate capftoh) 
«pie termiiiafá e&a la palabra ^/ ¡Dios es grl■de^ iHkM «tainilf Tal es el a«rti- 
miento que en mi corazón sobrepuja á lodos cuaado por última vez ftjo la Mito 
en esta parte de nuestre historia. La milagrosa salvación de mi familia aun está 
preaeote á mi» cjIm, y en et tropel de ideas qw agitan mi ^tribiladd eapinta 
apénas alcame á eeordinarlas para acabar 'dignamente éste lifapo que luego -que- 
dará cerrado para aiflmpre. Dispense el leelor el desórden que notará en esta 
parte de mi relato, por no hallar palabras em ^iio resamír los aooaieoimíMiies 
de mis últimas horas de destierro. 

Mas el que desde el principio hasta el presente se haya interesado en el des* 
tino y porvenir de una inocente familia no podrá ménos de leer con cierta satis- 
facción el inesperado desenlaoo de esta Urga y quizá para algunos pesada his- 
toria. 

Basta ya de preámbulos. El tiempo ur^e v deseo llegar á la condnsion de la 
obra en que he invertido dic?: años de mi \i(la. 

Estaba para terminar la eslarion de las llu\¡a-s, ó al méiins va no eran tan 
frecnentes como al principio; la naturaleza parecía querer reanimai'se más pron- 
to que de costumbre, el cielo estaba despejado, todo en fin anunciaba el del 
mal tiempo. Las palomas salieron de su retiro y nosotros pudimos abrir la puer- 
ta de la gruta para desquitainos de la reclusión de dos meses, estirando los 
miembros entumecidos por lan larga inacción. 

Nuestras primeras atenciones se las llevaron la huerta, lóB plantíos, los jardi- 
nes y demás propiedades adyacentes maltratadas por los vientos y las lluvias. 
La ramilia pasaba todo el dia vagando aqui y acullá, gozando la libertad con 
lauto alan suspirada. 
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Recatáronse las repartoiones posibles, y cuando las inmediacioiiea de la 
grata quedaron sufícíenteineiite aiTegladas pensámos en nueetras lejanas pose- 
siones. Federico y Santiago se bríodaron ¿ praclicar un reconocimiento previo 
en la Isla del tiboion para ver ei las necesidades de la colonia reclamaban ó no 
■vestra presencia en aquel punto y si los horacanes habían menoecabado las 
oanstnicriones militares. Consentí y partienn en el calack. 

Ya dejo ati^ dicho que habíamos conTenido en entendernos desde el Fu^te 
del tUmron á la costa de Felsenheim por medio de ciertas séllales. La banden 
blanca izada en el punto más alto indicaba que no ocurría novedad, la encama- 
da significaba que se divisaba algo, y dos caionazos de afiadidun, que el oti^eto 
percibido se veia ya claro y venia hácia nosotros. 

Los dos pasajeros llegaron pronto al islote, y después de recorrerle por el 
interior y la playa se tranquilizaron al ver que el invierno no había causado el 
menor daño en ol p^tahleoimieDlo, ni en el fuerte, ni en las plantaciones del lla- 
no; únicamente mirando á lo lejos en el mar, se notaba tal cual árlxrf flotaado; 
pero nada de ballenas ni otros mónstruo*; marinos en la costa. 

Habia prevenido á mis hijos que al desembarcar disparasen dos cañonazos, 
tanto para anunciar el termino de su travesía conio para ase^irarse de si la arli- 
Heríase coconlraba también en buen estado; pero mi gente, abusando del |)ermi- 
so, se divirtió grandemente íj;aslando pólvora con una prodigalidad del todo con- 
cia á la prudente txíonomía (jue se debia observar con tan preciosa riqueza. * 

Pero ¡cuál sería su asombro y emoí'ion cuando á los dos minutos de su últi- 
mo disparo oyeron distintamente hácia el Oeste > en dirw( ion de la líahia del 
Salvamento otros tres caflonazos que correspondieron á su seiíal! La sorpresa, la 
esperanza y el temor les dejaron por al^íun tiempo inmóviles y mudos; pero algo 
repuesto Federico rompió el iíilencio apretino la mano de ííu hermano entre ale- 
gre y ansioso. 

— ¡Hé ahí honobreSj heruiano mk), hombres! i Aja mar, á la mar, sin per- 
der memento! 

Saltar en el c^Iack, llegar á la playa donde ios aguardátiamos y arrojarse en 
BUS brazos todo fue obra de un momento. . , . . 
. -~T bien, les dije: ¿qué hay 4e nuevo? . 

. —¡Papá, papá! taiámá ^eM» que apénas podia respirar, ^'o lo ba oi- 

u vy .............. 

. .JgnalaapalabiBi jiereiiilíd Santiago. 

. be oidos respondí, y por derla qiv Usalvnno ta aidn BMiia. §6 á 
qné vania ese gaalo inútil. 

M eso, papá mio^ no es eso, repusienKK Lo -^a deataoa asai Y; ba 
imeiUdt ntraalrea aataans qoa bepoa oído aunar 4 to )éj^ 
: , -rWfá tído el eoo^ interrumpid IHaniante Ernaáo. 
PMa Santingo de lan «Uemporánea abaervaeíon replicó eopi aipareia: 
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— No, sefior doctor, do ba sido el e¿b, y no nos h«|ft ea mtmfiA tan ignonii- 
les. Harto sabemos lo qae éB eco y habita dónde llegan sus efectos. Itopil* que 
hemos oído tres caítonazos daros, distintos y diferentM de 1m BvesUm, y estoy 
seguro <to que 00 esto instonte arrílM á la aUnn de nvesIraB eostai mío é más - 

•buques. 

Había en so tono y en su ademan un no sé qoé de verdad y tol aire de con- 
vicción, que me fue imposible escuchar coa indiferencia nn suceso de tomaia 
importancia \ írra vedad en la historia de nuestra ciislpncia, pues si bien anhe- 
lábamos que llegare el momento de anudar con los hombros las relaciones de 
tonto tiempo interrumpidas, debíamos obrar eo esto easo, dBdoqoeseferíficase, 
con la mayor circunspección y resena. 

— Si realmente es un bajel lo qne so acerca ii nuestras costas, dije, ¿quién 
sab(» si soró men anlo ó de ¡iim-va europeo, en cuyo caso nada hay que temer, ó 
bien aiííun buque do |)iratas malayos, á cuya aparición on voz do ro^'wijarnos 
debamos apoiribirnos para defender contra una pandilla de bandidos aueslras 
posesiones y ricpif/as? 

Estas pnidcnlos razones calmaron un poco la irreflexiva c impetuosa ale- 
gría de Fodorico \ «¿u licrmano Resolví permanecer on espectacion, organizando 
un sistema de delonsa y xi^iilancia para evitar cualquier sorpresa. 

Como la noche se venía encima, decidí quo uno de nosotros (piodasc do vi- 
gilante 011 la ^^alería para atalayar cualquier señal (jiio do nuevo anunciara la pi*e- 
sencia do un buque en musirás costas. Poro la nocho pasó sin novedad, \ á oso 
de la madruí;ada el \ieüto v la liuviii soliieviniorou con tan insólita violencia 
quo no i>ai'ecia sino que los elemeulo:^ se conjuraban para prolongar nuesti*a ao* 
siedad. 

Dos dias con sus noches duró la lornienta sin observar o! menor indicio 
qne conlirma<e el descubrimiento (íbjelo de nuestro constante alan c incortidum- 
bro. A la mañana del tercero el sol rompió la opacidad do las nubes, calmó el 
viento y el mar apareció sosegado. Llenos <le impaciencia Federico y Santiago 
resolvieron volví-r á la Isla del tiburón para aguardar nuo\as serjale>. (ionsentí 
á condición de quo so euiban asen en la piragua, on la cual entré también con 
ellos. Mi espo.sa, Krnesto y Franz se quedaron en la gruta. Al Hogar al fuerte 
que como queda dicho estaba situado en lo más alto do la roca izamos la bande- 
ra para Irauíjuilizar íi los nuestros, y en seguida tendimos la visual por el hori- 
zonte. Nada se nos ¡¡rosentó do nuevo. Tras un breve (>spa< io do espera, Sanlla- 
tiago, no podiendo aguantar mí'is, cargii una pieza, y por (dusojo mío de dos en 
dos minutos <lispar('» tres cafiona/.os, lo cual dispuse a (in de asegurarme si el eco 
de las rocas pudo ó no engañar la vez pasada el ine\|)erlo oído del jthcn artille- 
ro. Cuando las postreras vibraciones del ultimo cañonazo perdiansc \ a en las 
quebradas del peñasco, nos pareció oir claramente y retumbar á lo léjos, como 
si viniese del lado del promontorio, el eco de otra descarga más sonora que lus 

•8 
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miestras». A osla siguieron otra y olra, hasta seis. Después tcxio quedó en calma. 

La sorpresa me sobrecogió en términos que no sabia (jué hacer ni qu('> pen- 
sar de aquel acontecimiejito. Santiaprn gritaba, bailaba é iba de aquí para aili 
como un loc^, sin oírsele mas que: ;l*apá, papá! jhombres! ¡Ya vamos á ver 
hombres' Y ¿ahora dudará V.? exclamaba dirigiéndose á mí. Tal era su eolu- 
sia-smo que me hizo participar de t''l, y al punió mandé izar el pabellón dei mas- 
telero como señal más adecuachi pai a ser descubierta de lejos. 

Dejaudu á mi hijo el cuidado de la bateríit, con la prevcní ion de que nos aN¡- 
sase con un caflonazo si- descubría la menor cosa, me apresuré á regresar cuanlt» 
antes á Felsenheim pai'a participar la novedad a la familia, que habiendo visto 
flotar al aire el trapo aguardaba impaciente noticias ciertas y eircunstanciadas. 

~Y bien, preguntaron á nuestra llegada: ¿qué hay de nuevo? ¿soa euro- 
peos? ¿ingleses, franceács? ¿es buque mercante ó de guerra? 

Mal píMliaraos satisfacer la curiosidad general, y lo iiuicx) que pudimos a>e-- 
gurarlescomo positivo era la presencia de uli barro ii lu kirgo de nuestras cosías, 
lo cual bastó para que la alegría cuüdle^e, desaparecieudu todo temor y recelo 
respecto á semejante aparición. 

Sin embargo, para estar dispuesto ¿cualquier evento di ói-denes para que lodo 
se pusiese á buen recaudo en la gruta» recomendando la mayor serenidad y vi- 
gilancia, anunciando mi resolución de embarcarme, como lo hice eo seguida, con 
Federico en el calack y da «egujíi! adelante basta dar con el buque que randaba 
las costaSv Esta, aepafaeiqii fué iU tei'trisle y aoleame'. Hi buena esposa, á 
quíet U edad cada vez inspiraba iñáS'desQODÚanza en cualquier empresa que s^ 
1« 6gHlBie antesgada, no pudo eootener las lágrimas al vemo» en cÁ bote, y áa- 
tes de partú* nos bizo prometer qne no arrostraríamos el menor riesgo en seme- 
jada «xcurnon. 

A eso de medio dia nos dimos á la vela en nuestro firigil esquife^ que deslí- 
x&adose por las olas al Oesle de Felsenlieim nos permitió ver puntos desconoci- 
doa.iiaata enidiiQés k lo largo de la costa. A pesar del riesgo que ofrecía una na- 
fegaoioo oan rumbo incierto por ana mar ornada de escollos y bajíos, seguros 
de baber^oido jelara y distintamente los,cafioñazoB en conlestadon á los nuestros, 
nunca penUmas la é^perann y al cabo de einoo cuartos debora de fatigosa tra- 
vesía pan acabar 4. un promontocif escarpado q^oe ine propuse doblar, tías del 
cualenía, y no sin límdameBto, haUar lo que con lauto üfan se buscaba, Uega- 
des á sn méa awuada pnnia, de.repeole se presentó á nuestra vista y á corta 
distancia un hermoso bnque evnjpeo majestuosamente teposado sobro jos andas 
con la chalupa al oQslado y ostei^an^o en sus mástiles U bandera ing^ 

Ko enouentro palabras ftaraeKpns^r b» senümientoeqne en aquel ústanle 
se apodiararon de nuestras almas. Embargada Ja voz elevámos las manos al ci»- 
lo: muda pero ardentísima picharía llena de fe y de agradecimiento alMor. 
Pasada este primera emucion Federico quiso arrojarse al mar y llegar á nado 
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hasta el buque; fue prec i<»o inler|)oner mi autoridad para contener su ariTbato, 
haciéndole observar lo látales que pudieran «er sus consecuencias, pues no ha- 
bia completa se^ridad de que fuese un buque verdaderamenl(» in^ílós el qup te- 
níamos delante, pudiendo acontecer lo acaecido algunas veres, qiie cualquier . 
corsario malayo recurriese á la eslratajíema de enarbolar el pabellón de una na- 
ción europea bien conocido en los mares para ejerc4»r mejoi* y á mansalva sus 
pli-aterias, eogafiando ooq semejaute a|»arieacía y. atrayeodo cob más seguridad 
su presa. 

(Juedámonos pues quietos y en observación Iras del peñasco, examinando con 
el anteojo cuanto pasaba en el buque. Sobre la playa l epart' que se habian ar- 
mado dos tiendas de campaña, y cerca de ellas se veia una me^-a llena de fruta» 
y un hornillo de piedras en el (|ue ardia un luego al que so asaban varios tasajos 
de carne. Al rededor de esta especie de campamcntü circulaban hombres, mién^ 
Iras dos centinelas se ¡^aseaban irravemenle sobre el alcázar del buque, los cuales 
sin duda debiei on apercibirnos, juies el uno bajó á dar sin duda parle de ello al 
capitán, que .subió en .sef'uida al juienle > diri^íió su catalejo hacia nosotros. 

— ¡Son europeos! exclamó Federico, no hay sino ver el rostro del capilao; 
el coloi* de los malayos es casi cobrizo, y aquel es blanco v miív blanco. 

La observacicm de mi hijo me parei iu jusla; sin eml)ai>,'(», jio li<istu jtara in- 
fundirme una seguí idati completa, y así nos conlenlámos con acercarnos á la 
bahía, haciendo maniobrar nuestro caiack con cuantas evoluciones nos |)crni;lia 
la destreza adquirida espec ialnientc por Federico en su manejo. Al mismo tiem- 
po nos pusimos a ( aiitar con toda la Tuerza de los pulmones una canción de nues- 
tro país, y concluida, ya más cerca con la bocina pronuncié clarameate estas 
tres palabras inglesas: Enylishmen good vm (ingleses buena gente), las cuales 
M obtuvieron respuesta; pero el canto, la extrafia eonstraccion del esquife y 
sebrelodo el traje nos hicieron aparecer como salvajes en ooneepto del eapilau y 
oIrM de la tripolucioo, y en eila persuasión agitaban los pañuelos haciendo se- 
lineóla que noe apioxioiáeanios, ensefl¿BdflUoe al propio tiempo euohíllns, tijeras, 
collares, braaletes de. vidrio y otras bujerías que tanto aprecian loe babilanles 
del nuevo mundo. Sen^jante desprecio i)o pudo nánosdecausanuM risa; pero 
no juzgámos oporlúno avaniar n^s por entónces, j una vez Gonvencidoe de las 
buenas dispoeicioDes «le los recién llegados quisimoe^treeent^nos á ellos con 
más pompa y dignidad. Lee ealodámes por segunda vei éon la palabra m^Uh- 
HMM éoDBo para acabarles de persuadir que lee conodeinos^ y-sin aguardar 4 más 
di la seSal de retirada y desaparecimos de la bahJa con toda la rapides que per- 
mitan nuestras Atenas. El júbilo noe las daba cada vez mayores, pensando en 
que el dia siguiente seria pan esta fiuniya deetevada el primero de una nueva 
era, ensanchándose los limites de nuestra existeneia. desde el momento en que se 
renovasep nuestras relaciones con loe hombres. 

En poco tiempo Ueg&mee á la altura dé Pélkenhorst, donde bt fiunilla nos - 
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aguanlalm en la playa, impacienlc por saber el resulUulo de nuestro viaje. Fuimos 
recibidos con la mayor alefrría, alabando mi esposa la prudente conducta obser- 
vada en la primera enüe\ isla, y qufr no hubiésemos querido presentarnos á loi 
extranjeros con laii in(7.(juino aparato como el del caíack ^'roelandes. 

— A la verdad, añadií't riéndose, hubiera sido una Ncri.'iM'ii/'a mostrarse lan 
miserables y pe(jueño.s cuando podemos representar el papel de una potencia. Es 
preiiso aparejar el mayor de nuestros barcos y salir al eocuenlro de esc capitaD 
ingles (jiic nos toma por infelices náufra^íos (• \m- indios bravos. 

Accedí sonrii'udome á la oportuna vanidad de mi esposa, disponiendo que 
para el día siguiente estuvie^ lista la pinaza á fin de (rasladaioos \tíáo6 al íou- 
deadero donde se hallaba anclada la nave injíles^i. 

Kstábamos en visperas de un grande y solemne acontecimiento qoe iba k 
cambiar por completo nuestros futuros de.«tinos. La mayor aíritacion reinaba ea 
la colonia, l'nos á otros se sucedían los planes más e\trav;<;.Mntes; era uu con- 
flicto de voluntades opuestas, de proyectos, de deseos cuya tendencia era la miS' 
ma, pero cuvo desarrollo variaba ha^ta lo infinito. No parecía sino que dentro de 
un cuarló de hora nos dariamos á la vela para re^íre^ar ¿i Europa. 

Sin participar yo del general entusiasmo que enloquecía á los muchachos, 
mi posición en semejanlesí circunstancias no dejaba de ser crítica por las natura- 
les consecuencias del aconle< iinienlo hastii enUínces con tanto afán espci aih». .\o 
era jkira mi indiferente reiiuu. i.u- de pronto á la vida tranquila \ patriarcal á 
que estaba acostumbrado, en \í>la de la campiña y los plantms (juc tantos afa- 
nes me costaban, de las construcciones que mis manos y mí iní^enio habían ele- 
vado, de los numero.sos estahlecimientos que ya me rran queridos y de los que 
me causaria honda pena desprenderme por considera! lo> como otros tantos hi- 
jos de mi laboriosidad. A mi esposa por otra parte quizá la repuiínaría aventu- 
rane de nnevo á los azares de otra larga navegación. En lin, ideas las más e.\- 
traOas se agolparon 4 mi cerebro, hasta que por ultimo, reconociendo mi insuíí- 
eíencia pan tomar ma déeision cualquiera, me puse en manos de Dios, á (fuien 
^ elevé nrnt ferviente plegaria á fin de que me inspira.se la re.solucioD más confor- 
me oon los intereses y venturoso porvenir de mi familia. 

Sin embargo, en todo esto había mncho de prematuro. Ann no nos consta- 
ban en definitiva las buenas disposieíones del buque inglés báeianosolroS) oí po- 
díamos <»lcalar los rtcorsos y servicios qoe su venidi nos proporeionaria. 

Todo el din sígnienfe se pasó en equipar de k» necesario la pinaza, cargánds* 
la de difierentes obfelos destinados como regalo al capitán para mostrarle ipie los 
que juzgaba ignorantes y salvajes no eran extraaos á los hábitos de la eivtlin- 
don. Algunas otras tareas oooparon la maffana del nitro dia, y al principiar 
la tarde se verificó el embarque, desplegando la escuadra majestuosamenle 
sus velas. El tiempo era magnifico y el mar estaba tranquilo como una baba. 
Federico en el calaclc nos guiaba, con la piragua i remolque. Ernesto, Santiago 
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y Franz hacían de mai-inei'os, y yo iba untado junto a) timón. Los' cañnnís de 
la pinaza e.slaban carjíadüs, y sobre el puente de proa se colocaj"on ;i |>ie\eiieÍon 
cuantas armas ofensivas y defensivas pudiéramos necesitar, como fusiles, sables, 
hachas, pieas, etc. Lo más probable y casi rierlo era que no Ilefraria el caso de 
hacer uso de (>ila^; mas por ái iiobreveiiía algún eogaúo eütábftmos Uiüpuestos á 
vender caras nuf'slra.s \idas. 

La escuaiirili.i alravesí» la baliia con preraution y lle^á felí/menle á la punta 
del cabo que ocultaba el foude;ulero donde se hallaba andado el buque in^lt^s. 

Cuando le descubrimos clarameote h sorpresa y el placer embargó el Ufio de 
la palabra á los tripulantes. 

• — 'jlza la bandera inglesa! les írrtié con voz estentórea. 

Al instante flotó en iw aires un pabellón igual al qtie flameaba eo los másti- 
les de la Ira ^'a ta. 

Si exlraofdiuarias eran las sensaciones que nos (^mbariraban en aquel mo- 
meólo al aproximarnos á un buque europeo, no lo eran iiu iios las de la tripu- 
lación inglesa al ver la .se/<uridad y coníiauza con que á vela> desplegadas se les 
venía encima nueslio barco. Si hubieran sido piratas, de seguro les gan«d)amos la 
a( i iuii V hidjii-ramos Ilcv.ido la mejor parle en la embestida; pero la satisfacción 
) ale-n'a reciiijila/aroii la inquietud de los primero^ iii^tanles. Fondeada la pina- 
za a dos lii os de fusil del buque, de una y otra pai te se ( ainbiaron los saludos y 
salvas, y trasladados Federico y yo á la chalupa abordamos la nave británica. 

Recibiónos el capitán con la {'i<u]<\\u'/;\ y cordialidad que distingue á los ma- 
rinos, y llevándonos á su cámara, uii v.iso de mHo di l < abo cimentó la alianza 
establecida entre nosotros. Fn se^Miida nos jtregunlú afi'( liio>ainenle á qué dicho- 
sa casualidad debia la satisfacción de ver flotar el pabellón inglés en e^ta sólita^ 
ria costa. 

Referíle sucintamente la historia de nuestro naulra-io \ permanencia de diez 
años en la desierta isla. Kl [)or su parle nos dijo que se llamaba Littlestone, qne 
tenia el grado de teniente de iia\íi) en la marina real, y (jue dirigiéndose al Cabo 
de l^iena Esperanza con despachos y correspondencia de Sydney y Nueva Ho- 
landa, una tempestad de cuatro días le obli^iJ á torcer el rumbo hácfa nOMilil 
costas, para él desconocidas, donde pensaba renovar su provisión do 1^ y 
agua. 

«-Ocupados en too, prosiguió, oímos vuestros cañonazos á loa que respon- 
dimos en aogaidft. Al "día siguieitte nuevas descargas vinieron á convencemos de 
que no entibamos solos en la costa qno yo creta desierta; en vista dé lo cual re- 
solvimos aguardar á que la casualidad é cualquiera otra causa nos pusiese en 
relaeion con los que reputábamos desde Inogo náufragos, y como tales, compon 
fieros de inlbrinnío. Pero en vei de eso he tenido el placer de encontrar una co> 
lonia organnada con visos de potencia marítima, cuya aUanth solicito en nombfe 
de) Reino Unido de la Gran Bretafia. 
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Esta última frase nos bi») reír á [oám, y repitmndo los brindis apretáittas 

üQrtlialmoiUo la inaiui que el capitán IJltle^lone no^ tendía. 
• . Eiilie (auto, a-uanlandnnos el resto de la familia á alguna dÍ!«tanria en la 
pfna/a, nos despedimos del capilau invitándole á que pasase a bordo ile aquella, 
lo cual aceptt» con el mayor gusto iupUcáodome me adelasUge para aDoaoiar á 
mí esposa su vi-ila. 

^ Sin pérdida de momento nos reembarcámos en la chahipa \ llefi^ámos en bre- 
ve al barco donde nos esperaban las iniestros. El mensaje que traíamos puso en 
lUiiimcK ion a lodos; pero restablecida la ealma, eii pocos tninulos se preparé lo 
neceiario para recibir dignamente al capitán de la iiiariua inglesa. 

No había pasado media llora cuando la lancha de la fi aj:ala se dinpió hácia 
nosotros Jlevaodo al capitán, al primer piloto y á un guardia marina llamado Duns- 
le\ , á ([uíenes mi esposa ofreció ud seocUlo refresco que fue aceptado con reco^ 
Bocimiento. . 

Pronto reinó la mas cordial franqueza entre la familia y los nuevos huéspe- 
des, acoixiándose qne antes de anochecer nos trasladaríamos todos al buque in- 
glés para jta;;ar la visita. El capitán nos {larlicipfi que entre los enfermos se en- 
contraba un ingeniero llamado \N oIsLon, a quien cuidaban su esposa v dos hijas 
de doce ó catorce ano.<í, tan amables \ linas como aííraciada>. drula nos fue c^ 
tal circunstancia Ja vekula, prolonjíándose la visita liaría muy entrada la noche. 
La perspectiva de un reííreüo por tanto tiempo deseado y la confianza eslaWeei- 
da .entre celónos y recienveoidos, dieron á nuestras relaciones la apariencia de 
nDajttieted de veil^ aJio;. El capitán no permitió (|ue pasásemos á descansar ep 
ia pm»f tambieB idracada en la bahía, y nos quedámos en las tiendas de caii*> 
paña que ya tenía djs|Hiestia. 

No referiré la larga plática que mi fiel compafiero y y o tsTÍmos esta «efce. 
£1 eapüan era por deoias atente para abnunamoaoon efíwdBíenlos > preguntn, y 
por nuestra parte no .queríanles franqueamos eoo él ántcsde saber sí nos asistíHi 
poderosas ranme» para desear nuestro legreso- k Europa. AsaHéluMne k venes 
tentaciones de quedarme en la apacible morada que la Provideocia nos depan* 
ra, renunciando paca siempre 4 las dudosas Tenliiias que iios.bríndal)a la vida . 
cifili^ada. Mi esposa deseaba terminar sus dias bajo el bermoso cielaq^ babi- 
tábamos; yo me encontraba cada m más apegado i mi nueva Tída, y como los 
afios iban corriendo, tocábamos ya á una edad en que les azares y Aventuns ca- 
recen de atractivo y en qüe sélo se apetece él reposo y Ía'quietu4« Isabel bubíe- 
ra deseado que yo partiese pare ^ropa con los doe bijos mayores á fin de traer 
algunos compatriotas coa quienes fundar una colonia floreciente que redbiria el 
nombre de Ñuaa Suiza, 

Por úl|imo, quedé resuelto no decidir nada basta esplorar la voluntad de to- 
da la lamUia,-y confiar sobre te maicba nuestcoa proyectos al capitán Littlestone 
con intento de poner esta colonia bi^o la proteoeton de Inglatenra; pero eLmaysr 
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embarizo ooii8i«tia en »aber cnálec de mis hijo» eiegiria jara el viaje, piies uoa 
raxon i^ual müitaba fara todoíi, y asi convinimos en apiardlr alguna días*, go* 
beroáiulonoí; de manera que ám <i(> ios rhicos qucMiaj^ea aonformes y pi^toaoe «a 
anastra compañía. mi»'MUras los re,<lat)lcs |)arlirían cori el eapiUin á Europa. 

Al dia !<iííuienl«' liiviraoji la salisfaeí'ion de ver re.'^uollo el problema. Durante 
el desayuno af onlátnos que el rapitan nos acompañase á Felfienlieim ron su pl-* 
loto, el fíuardia marina y la laiiiilia del iiigeiMero, que después de laníos ÉV^ñ^ 
mieotos y penalidades necesitaba la comedidad de una habitación sana y i¿m^ 
dable. 

La Iravesía fue un viaje de rcrrv» para la escuadrilla, pues todos los corSi-- 
zones rebosaban de ei^peranza cu uu porvenii' dichosOr' y la :»egiiridiid de su pron- 
ta realización animaba los semblantes. 

i'íluál fue la sorpresa de nnestros liucíjicdcs cuando al doblar el promonli>ri(i 
se k's ajwrecio de re[)eid(' t n todo su esplendor e rtuniinada por los rayos del sol 
la deliciosa bahía de I clsenticim! Kl enliisiasmo llegó á su colmo ruando la ba- 
lería del fuerte de la Isla del libumii .sdinld nue^slra entrada con mico railona/.Oíí, 
ondeando majestuusamenle a la brisa matinal el pabellón <le la (irán Bretaña. 

— ¡.\meDa niorada! .íainilia mil \CM'es dichosa! exclamo la señora Wolslon 
8UKpiründo, miciitr.is la menor de sus hijas preirunlaba si atjuello era el paraíso. 

El fMiisaje presentaba a cada momento e.'»ccna.> nuevas, animándose por gra- 
dos con euanlo.s seres xivienUís encerraba la mansiou. A cada paso nuevos éxta^ 
sis, nuevos asombros. En medio de la confii>i()ii ;,'eneral dispuse trasladar al en- 
fermo á mi ( liarlo, ijundc mi espora reunió los mas cómodo» muebles, y donde 
laUy Wolston eiR oiitro un lecho preparado junto al de su marido. 

Ttrcve fue la comida porijue aun leuiamos que visitar antes de ponerse el sol 
las demás maias illas de iHiesIros dominios, eiiacúaiido luego a todos con orgullo 
la gruía de sal, el Puente de familia, el árbol gigaule de Ealkenborsl y su cas- 
tillo aéreo, Prospeclhill, las plantacienes, y cuanto nuestra laboriosa industria 
habia ci-eado en la solitaria Isla, animada al presente con una vida nueva. La 
más franca y cordial intimidad reinaba ya entre nosotros. La diferencia de idio- 
v», y U dificultad de «omjH'enieKse desapar«cia aai»ÍB|i ammadm míbs é ialeli- 
gentoa miradas do los inleilpcttloraa* IÍi9 bijos no .pueeian ya los nriaBoa: tua 
OMNlalesy haatoet aímite a«a.fifleiMiÍRs ae {vesentabeft cono oambiafloe. 

. Ai^oaheeer. se feriabMl hr InaiqtBlkiad, y nea-oMooliábaiMs reaoidoa 
oa la- galería «ipaode de repente ac a|Nmeíd.aiae.lodiiB faidy 'WQbUn que nos ha- 
bía dejado para euidar á su esposo, y dirigiéodo^ á Isabel ni noB dijo que 
venia en su nombre y de sd iBarklo;¿ -supUMM lea cenoediéaeiioa'el pemiso 
de quedarse en Felseiiheim ¡rar algu» tieñp» hasta el ecmfAete reataUeebníéiild 
del pobre iogemero, juotteieole ceu-au ^j» nayor, niántras la meMNr m & 
buscar á au -benaano al Cabe de Buena EsperaMn para voWer jiudoa ypenaa- 
^eeer lodos aquí quizá iNiftaiemprav ^ ' 



. y i^Lo i.y Google 



iiO EL ROiJNSON SUIZO. 

— Cai)allero, prosiguió apretándome la mano, no encuentro palabras paraei- 
\)í-eai\v ta admiración y entusiasmo que me inspiran las maravillas que en'wte 
edt'ii ha Il<»íraílo V. a realizar. La mano de! .Señor está <"oq V. y h ella debe la 
verdadera lelicidad que disIVula cu Um deliciosa jiioiada Itíjos del mundano ba- 
lUcio y en medio de las riquezas de ta creación. Mi esp<»so y yo partimos de In- 
glaterra en busca de calma y sosiego: ¿dónde se encontrarán mejor que aquí? Si 
no halla V. inconveniente, bos daréuies por íelicisimos eftlableci^Unos en un 
rincón de sus doioinios. ' . • * 

Accedí de todo corazón k m ruego, añadiendo que seria para laí «oa-gran 
8ali«facx3Íon que se quedasen jwira siempre en la Nfieea Suiza. 

^¡Viva la Nueva Suiza! respondió un coro de voces enleniecidaíí. 

—Ahora bien, proseguí en tono gra\c dirigiéndome á mis hijos: editáis en 
vísperas de que se realice ii vuestros dorados sueños de volver k la Europa civi- 
lizada, donde hallaréis cuantos recursos ofrece la .<ociedad á sus moradons. 1^ 
oca-sion es propicia \ puede decirlo piov idencial. En diez aiSos esto ha sido el 
único buque que se ha presentado en iiut'>tr€is costas; solo Dios sabe cuántos pa- 
sarán hasta qne aparezca otro, y así aprovechando esta c/>yunlnra po<leis decir 
libremente si preferís partir con el capitán Liltlestone, ó veros quizá para siem- 
pre condenados á permanecer en e>la isla. Vuestros padres están dispuestos á 
sacriticarlo lodo por vuestro porvenir ) felicidad; el cielo se ha anticipado á mi- 
tigui- soledad con la aparición de una nueva üunüia. tji'acias al Señor por to- 
do, y cúmplase su voluntad. • . ■ - 

Ernesto manifestó que pM'.fflaneceria siempre con nosotros en sus puestos de 
primer profesor áe hiitoriaflátiiMd de la Nueva Suiza y conservador del museo 
dtFBlMOlHkíl. SuitiAgo dijo que gi el estudio no era cdpaz de entretenerle como 
á sn beraMDO> la cm y sus hábilOB campestres le agradaban más que todo lo 
que pudi^coangair aa Kwo^v Ba iae semblantes de Federico y Franz conoel 
desde lae^ el eaíbaraia ea ipe- ae .eaeoaMiaD para hablar eaaodo les tocase, 
adíTiaando U» que pásate efrsn áaíBie; rMitaido á pcnetoarsaanii laoMflal 
aoBtiaiiealM, éales qae éasplegasnkialakflM ka 

— Sa eaaBla ¿ tí, Fadnríeo, pemU» ta^anÜMIfr deM» de valiw á^Boropa. 
tíies de seolirlo, aUgiana de ello: es justo qae eóaw el «gtat^ dé la fcmilia la 
lepreseatea ea aqaella parto del amada, far lo qae é.tí Imce, proseguí dirigíéa- 
done k Fkaai, aaa ena muy jóven para primte'da las^aatojas^ qifee la ctTina- 
ckm y el eoatoeto del maada pueden proparctoaarto; Ta iimMao seiá ta an»* 
tor, y Dioe liará lo denaa. 

Afrofáraase aaibos i aiis liraaM dénaiaaadb oopiosv lágrímaff ea respuesta 
á mía palabias, que oehaabaa loe deesas del prianra y Altimo de mis bijas. - 
> ^Ná llorafe, dijelea oaiinMfckW, vaeslras aspiraoiciies soa las mías y niem* 
pre lie coBlado m «i>is. Bl aai^eno eatorofierteBeoe al Todapoderoso, y la pa> 
tria del hombre esti ea caalquiera parte daade paedativir dichaso y ser élil á 



. i^cd by Google 



CAPÍTULO LVlll, Ul 

SUS >)pmejantes. Todo es ouesUon de tiempo. Ahora .sólo falte saber éi el capitao 
UUlestone está dispuesto á favorecer nuestros proyectos. 

Todos guardaron silencio, esperaodo con ansietted la i'espuesla del capitán, 

que ha))ló en astos términos: 

— Debemos admirar los decretos de la Providencia y conformamos con ellos, 
Rb el momento que varios de mis pasajeros abandonan mí embai'cacion por su 
libre y espontánea voluntad, se presentan otros para reemplazai-les. Me congra- 
tulo de ser en p<U ocasión el instrumento de que la Providencia se ha calido 
para restituir ú la sociedad una familia tan apreciable y propoi'ciooar quizá á 
mi patria una colonia llorecientc. 

Esta respuesta alivió mi corazón del peso que le oprimía. 

Así, pues, la familia del anciano pastor se iba á encontrar desmembrada: 
pronto sentiríamos la falta de dos de nuestros hijos, y la esperanza de volverlos 
á ver pudiera salir lallida. La fiel esposa y cariñosa madre tuvo que resignarse. 
¡Era madre! Como tal se sacritícaba en ara^i del porvenir de sus bijos. ¡Su umca 
objeción fueron las lágrimas! 

El buque inglés eu ubsequio nuestro permaneció ocho dias mas en la Bahía 
del salvamento con la tripulación á bordo para evitar \isilas importunas, única- 
mente tuvieron en Felsenheim entrada franca el pilulo v el carpintero del buque, 
que la galantería del capitán puso á nuestra disposición para (jue ayudasen á la 
carga de los equipajes: pero de poco sirvió su cooperación, pues fue tal la acti- 
vidad que desplegaron los habitantes de la coloma, que ó faltaba trabajo ó so- 
braban bra/os. 

La pacotilla que habían de llevarse Federico y Fraoz y que iba á constituir su 
fortuna al llegar á Europa ocupé no poeo-rid solicitad paternal. Parle de las ri- 
quezas atesofadas en diez afios, perlas, narfíl, especias, pieles, corales y demás 
prodiiiBcioiies mii de algan ^w, ftie imediatamente endialatfa y trasportada 
al bvqne, el onal abaateeimos de canw fresca, legumbres, frotas y salazón. De 
más 4 mis, ea cambio de algunas araia»de friego de nodeñia oonstniocion, y 
de Qoa regulai* pronrieo de pól?on q[ae deU á la generosidad del capitán, le 
regalé da los varios objetos salvados del baque aánfrago los que pudierao ser 
útiles k OD marino, entregándote al propio tiempo papeles perteáecieDfés al de»- 
graeiado capitán que mandaba aquel, por si loe reclamaba algmi miembio de su 

61 boque iagíés qoédó compklamaite btfbililado, repuestas sus averias, y 
eo dispoeioioB de darse i^la vela. 

Uogé la víspera de la partida, y deipoes de babor agotado eo ana cooversa- 
cioD qoe dor6 alguoas besas, oo el dokr que penetraba ooestros oorazooes & la 
sola idea de una sepaiacion tal vea elena, aíoe cuanto mi solicita inquietud y 
eiporisBcia podo inspinnne para floslfor 4 mis bijos acerca de los peligros que 
debiaa arrostrar eo la noeva carrera que iban 4 emprender entre él toibellino de 

8« 
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una sociedad para ellos nueva y desconocida; después de representarles la vani- 
dad del mundo, lo transitorio de esta vida, la ^'randoza do Dios, la importancia 
do los det)eres del hombre, cuyo exacto cumplimieQto proporciona la única feli- 
cidad verdadera; por último, después de bendecirles suplicando ai Todopoderoso 
(|ue no les desamparase, entregué ¿ Federico el mamucrilo ó relación de nues- 
tro naufragio y el di^'ío d« lo acaecido basta entóoces en esta costa, recomen- 
dándole eiprenaMoto que en llegando á' Europa lo mandase impriiBir á la prí- 
oie» oowfimooii ias 6Dnüfliid«8 y oon^ 

-r^o iiie.giiia la midad de antor, aliadi, siiio la espenua de que la deta» 
liada rdacion de nuestra vida en estas solitarias playas no qoede inútil y perdi- 
da para el mundo, partksnlanBeiite para la juventud de mí patria. Cuanto ke es- 
crito hoja por hoja para la educación de mi fomfliá puede aprovechar á les hijos 
de otras, y daré por bien empleado mí trabajo si este sencillo relato logra llamar 
Inatención de algún jóven ilustrado sobre los frutos del estudio y la meditadon, 
asi como de la obediencia fiM y tierno carillo éntre bennanos. iDlchoso yo si 
algún padre de familia hojeándolas al acaso 'encuentra en las p&ginas de un des- 
terrado palMwas de joonsuelo, consejos oportunos, provechosas enseüanzasl En 
la posicionjBicepciooal en que nos colocó la Provideiicia, mi libro do contiene ni 
puede contener teorías; es una narraeian sencilla, sin pretensiones ni artificio, 
de los hechos y aventuras acontecidas en el deonrso de dies afios de sosegada 
▼ida & una fámilia cristiana sometida & los decretos del Altísimo. El continuo re- 
cuerdo del pasadp.siempre ha aido nuestro norte en el presente, inspirirndonos 
ilimitada confiansa en el supremo Hacedor, y desarrollando por medib da una 
instrucción variada la actividad de nuestra alma y el instmio observador que fija 
la atención en todo, & fin de no incurrir en la absurda pnsguntaiiel vulgo igno» 
rante y egoísta: ¿Para qué qmaro ffo m? 

Juventud de todas edades y naGiones^ no olvides que es bien aprenderio todo 
ménos lo malo, y que el hombre nacié para ejercitar su inteligencia en el campo 
que la Providencia se digna depararle. 

Gomo el lector puede figurarse, nadie durmió aqitelía noche. 

Al salir el sol del dia siguiente el caSon del boque dió la sefial de embarque, 
y aoompaffando á nuestros hijos baste «i mneHe, recibieron allí las últimas ben- 
diciones y caricias, la postrera despedida. Subieron por fin^á bordo, leváronse 
anclas, el viento conuBsaé á hinchar las velas, é izóse la bandera en el mástil. A 
los pocos minutos aun nos consolaba la vista de los pafíuelos que se agitaban. 
¡Otros tantos más, y el buque iba á desaparecer en la inmensidad del Océanol 

, ¡Quién es capaz de describir la aflicción de mi esposa! Era el dolor de una 
madre, mudo, profundo, concentrado. Sin embargo, lijos los ojee en el cielo po- 
do terminar la ferviente plegaría que había comenzado; después rompió en amar- 
go llanto. Santia^'o y Ernesto también lloraban. En cuanlo á mí, t^nrerrando on 
lo máü recóndito del corazón la pena que lo desgarraba, y afectando .un valor 
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de que carecía, tomé del brazo á Isabel y arranqoéla del sitio de su contempla- 
ción funesta, regresando á nuestra morada que nos pareció desierta y lumbre. 
En seguida me puse á escribir estas postreras páginas, que la lancha del capitán 
todavia amarrada á la rosta para llevarse lo que se haya olvidarlo, conducirá al 
buque ántcÑ de una iiora. Mis hijos recibirán en estas lineas empapadas de 14- . 
grimas mis ultimas bendiciones. ;Dins sea con ellos y con nosotros! 

¡A Dios, Europa! ¡A Dios, querida patria (jue no veré mas! ¡Así la \iif \a 
Su i /a florezca como tú en mi edad tempranal ¡Ojalá sean tus Jiabitantes siempre 
dichosos, píos y libres! 
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